
REVISTA ESPAÑOLA HE fcA

OPINIÓN
PUBLICA

SOCIOLOGÍA ELECTORAL

E S T U D I O S

G Sociología política del País Vasco en
la II República.

JAVIER TUSELL
GENOVEVA G.ü OUElPO DE

U Un análisis regional de las Eleccio-
nes de 1936.

JUAN J LINZ- JESÚS M. DE MIGUEL

O Notas sobre ecología electoral.
LUIS LÓPEZ GUERRAl

• Los sistemas electorales y sus re- j
percusiones políticas.

JOSÉ *f." ELIZALDEl

• El Referéndum de 15-12-76 en Madrid.
LUIS AGUIAR DE LUQUE
MANUEL ARAGÓN REYES

O La legalización del Partida Comunista
de España.

FRANCISCO RUBIO LLÓRENTE
MANUEL ARAGÓN REYES

D El marco legal de la financiación pú-
blica de las elecciones americanas.

JOSÉ RAMÓN MONTERO GIBERT\

DOCUMENTACIÓN

• Elecciones en Portugal.
JUAN CARLOS GONZÁLEZ HERNÁNDEZ

BIBLIOGRAFÍA

O Bibliografía sistemática sobre Refe-
réndum.

LUIS AGUIAR DE LUOUE

• Bibliografía sistemática sobre elec-
ciones.

JUAN CARLOS GONZÁLEZ HERNÁNDEZ

ENCUESTAS Y SONDEOS DEL I. 0 . P.

É

N U M E R O

48
1 9 7 7

A B R I L

J U N I O



REVISTA ESPAÑOLA DE LA

PUBLICA
N." 48 ABRIL-JUNIO 1977

INSTITUTO DE LA OPINIÓN PUBLICA



ANTIGUOS DIRECTORES DE LA REOP: Luis González Seara, Salustiano del Campo Ur-
bano, Ramón Cercos Bolaños, Alejandro Muñoz Alonso, Rafael Ansón Oliart, Francisco
Murillo Ferrol, Pablo Sela Hoffmann, Luis López Ballesteros.
CONSEJO DE REDACCIÓN: Alfonso Alvarez Villar, Juan Beneyto Pérez, Julio Busquets
Bragulat, José Castillo Castillo, José Cazorla Pérez, Gabriel Elorriaga Fernández, Juan
Ferrando Badía, José Manuel González Páramo, Luis González Seara, Alberto Gutiérrez
Reñón, José Jiménez Blanco, Juan J. Linz Storch de Gracia, Carmelo Lisón Tolosana, Luis
López Ballesteros, Enrique Martín López, Amando de Miguel Rodríguez, Carios Moya Val-
gañón, Alejandro Muñoz Alonso, Francisco Murillo Ferrol, Manuel Ramírez Jiménez, Fran-
cisco Sanabria Martín, José Juan Toharia Cortés, José Ramón Torregrosa Peris, Pedro de
Vega, Jorge Xifra Heras. Secretario: Jaime Nicolás Muñiz.
DIRECTOR: Juan Diez Nicolás.



Sumario
Págs.

SOCIOLOGÍA ELECTORAL

ESTUDIOS

JAVIER TUSELL GOMEZ-GENOVEVA GARCÍA QUEIPO DE LLANO:
Sociología política del País Vasco en la II República 7

JUAN J. LINZ-JESUS M. DE MIGUEL: Un análisis regional de las Elec-
ciones de 1936 27

LUIS LÓPEZ GUERRA: Notas sobre ecología electoral 69
JOSÉ MARÍA ELIZALDE: Los sistemas electorales y sus repercusiones

políticas 89
LUIS AGUIAR DE LUQUE-MANUEL ARAGÓN REYES: El Referén-

dum de 15-12-76 en Madrid 115
FRANCISCO RUBIO LLÓRENTE-MANUEL ARAGÓN REYES: La lega-

lización del Partido Comunista de España 157
JOSÉ RAMÓN MONTERO GIBERT: El marco legal de la financiación

pública de las elecciones americanas 173

DOCUMENTACIÓN

JUAN CARLOS GONZÁLEZ HERNÁNDEZ: Elecciones en Portugal ... 205

BIBLIOGRAFÍA

LUIS AGUIAR DE LUQUE: Bibliografía sistemática sobre Referéndum. 273
JUAN CARLOS GONZÁLEZ HERNÁNDEZ: Bibliografía sistemática so-

bre elecciones 283

ENCUESTAS Y SONDEOS DEL I. O. P.

1. Encuesta realizada por el LO. P. sobre secuestros políticos (26 y 27
de diciembre de 1976) 347

2. Sondeo realizado por el I. O. P. sobre la situación política española
(5-7 de febrero de 1977) 351

3. Encuesta encargada a INVENTICA/70, S. A., por el I. O.P., sobre
líderes y partidos políticos (20-28 de febrero de 1977) 362

4. Encuesta encargada a METRA/SEIS, S.A., por el 1.0. P., sobre
líderes políticos y partidos políticos (26-28 de febrero de 1977) ... 384

5. Sondeo realizado por el I. O. P. sobre medidas económicas y afilia-
ción a partidos políticos (10 de marzo de 1977) ... * 418

COLABORAN EN ESTE NUMERO 429



La REVISTA ESPAÑOLA DE LA
OPINIÓN PUBLICA no se identifica
necesariamente con los juicios de
los autores que colaboran en ella.



ESTUDIOS



Introducción a la sociología electoral
del País Vasco durante la Segunda República

JAVIER TUSELL GÓMEZ
GENOVEVA GARCÍA QUEIPO DE LLANO

Durante mucho tiempo y por razones obvias los estudios de sociología
electoral han tenido en nuestro país una vertiente histórica muy acen-
tuada. Dentro de ella le ha correspondido un papel principal a la época
de la Segunda República como única a lo largo de toda nuestra época
contemporánea en la que las elecciones desempeñaron su papel habitual
de mecanismo fundamental del «consensus» en un marco democrático,
pues hasta entonces la desmovilización política generalizada y la utiliza-
ción de procedimientos de control gubernamental las viciaban por com-
pleto (1).

En las páginas que siguen, pretendemos una aproximación (que, des-
de luego, calificamos de introductoria) a un tema monográfico dentro de
esta especialidad: las consultas electorales (y también las relativas al Es-
tatuto autonómico) que se llevaron a cabo en la región vasconavarra du-

(1) Sobre las elecciones, durante la Segunda República, vid. AGUILO LUCÍA, LUIS:
Las elecciones en Valencia durante la Segunda República, Valencia, Ediciones Cos-
mos, 1974, 150 págs.; GONZÁLEZ CASANOVA, J. A.: Elecciones en Barcelona (1931-1936),
Madrid, Tecnos, 1969, 153 págs.; BECARUÜ, JEAN: La Segunda República española, 1931-
1936. Ensayo de interpretación, Madrid, Taurus, 1967, 198 págs.; LINZ, J. J.: «The
party system of Spain. Past an Future», en Party systems and Voter Alignments, de
Lipset y Rokkan, New York, 1967; MOLAS ISIDRE: «Les eleccions parcials a Corts
Constituents d'octubre del 1931 a la ciutat de Barcelona», Recerques, I, págs. 201-237;
TUSELL GÓMEZ, JAVIER y cois.: Las elecciones del Frente Popular en España, Madrid,
Edicusa, 1971, 2 vols.; TUSELL, JAVIER: La Segunda República en Madrid: elecciones y
partidos políticos, Madrid, Tecnos, 1970, 220 págs.; VENEGAS: Las elecciones del
Frente Popular, Buenos Aires, Patronato Hispano-Argentino de Cultura, 1942; VILA-
NOVA, MERCEDES: «Un estudio de geografía electoral: la provincia de Gerona en
noviembre de 1932», en Revista de Geografía, I-XII, 1974, págs. 159 y sigs.
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JAVIER TUSELL GÓMEZ - GENOVEVA GARCÍA QUEIPO DE LLANO

rante la crucial década de los años treinta (2). Merece la pena destacar el
interés que puedan tener fundamentalmente por las peculiaridades espe-
ciales que presenta esta región desde el punto de vista geográfico y polí-
tico (3). La fuerza del problema autonomista y la división de las derechas
en relación con él; la existencia de una débil izquierda burguesa, frente
al pujante socialismo urbano; el contraste entre un agro muy tradicional
y un medio industrial desarrollado..., etc., no son sino factores concretos
de esa peculiaridad.

LAS ELECCIONES A DIPUTADOS A CORTES

Examinemos, en primer lugar, los resultados de las elecciones a dipu-
tados a Cortes. Como se sabe, la implantación del nuevo régimen repu-
blicano supuso la transformación del régimen electoral preexistente: a los
pequeños distritos típicos de la época de Alfonso XIII les sucedieron las
grandes circunscripciones provinciales con una representación a base de
fuerte prima a la mayoría, pero dejando una pequeña proporción de dipu-
tados para la minoría. Las grandes ciudades formaban circunscripciones
propias.

En el País Vasco existían cuatro circunscripciones provinciales: Álava
elegía 2 diputados, uno por la mayoría y otro por la minoría; Guipúzcoa,

(2) Este estudio fue redactado ya hace tiempo sin ser publicado por motivos
ajenos a la voluntad de sus autores. Desde su primera versión han aparecido otros
dos trabajos con los que coincide sustancialmente y cuyas conclusiones hemos
incorporado en la redacción presente. Nos referimos a CILLAN APALATEGUI, ANTONIO:
Sociología electoral de Guipúzcoa (1900-1936), San Sebastián, Sociedad Guipuzcoana
de Ediciones y Publicaciones, S. A., 1975, 76 págs., y BLINKHORN, MARTIN: «The Basque
Ulster: Navarre and the basque autonomy question under the spanish second repu-
blic», en The Historical Journal, XVII, 3 (1974), págs. 595-613.

(3) Sobre el País Vasco en la Segunda República, vid. especialmente AGUIRRE,
JOSÉ ANTONIO: Entre la libertad y la revolución, 1930-1935. La verdad de un lustro
en el País Vasco, Bilbao, Ed. Verdes Archirica, 1935, 593 págs.; ARRESSE, DOMINGO DE:
El País Vasco y las Constituyentes de la República Española, Madrid, Gráficas Mode-
lo, 1932, 317 págs.; GARCÍA VENERO, MAXIMIANO: Historia del Nacionalismo Vasco,
Madrid, Editora Nacional, 1969, 464 págs.; ITURRALDE, JUAN DE: El catolicismo y la
Cruzada de Franco, Egui-Indarra, 2 vols., 478 y 477 págs.; LIZARRA, A. DE: LOS vascos
y la república española. Contribución a la historia de la guerra civil, Buenos Aires,
Editorial Vasca Ekin, 1944, 300 págs.; PAYNE STANLEY: Catalán and Basque Nationa-
Usm, en Journal of Contemporary history, VI, núm. 1, págs. 15-51; PAYNE STANLEY:
El nacionalismo vasco, Barcelona, DOPESA, 1974, 342 págs.; SIERRA BUSTAMANTE,
RAMÓN: Euskadi de Sabino Arana a José Antonio Aguirre. Notas para la historia
del nacionalismo vasco, Madrid, Editora Nacional, 1941; YBARRA, JAVIER DE: Política
nacional en Vizcaya, Madrid, Instituto de Estudios Políticos, 1948, 694 págs.; GUTIÉ-
RREZ ALVAREZ, SECUNDINO JOSÉ: La cuestión religiosa vasca entre 1931 y 1936, tesis
doctoral inédita. Vid. también TUSELL, JAVIER: Historia de la Democracia Cristiana
en España, Madrid, Edicusa, 1974, yol. II, págs. 11-119; ELORZA, ANTONIO: «El tema
agrario en la evolución del nacionalismo vasco», en La cuestión agraria..., págs. 486
y siguientes.
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SOCIOLOGÍA ELECTORAL DEL PAÍS VASCO DURANTE LA SEGUNDA REPÚBLICA

seis, de los que cuatro por la mayoría; Navarra, siete, de los que cinco
correspondiente a la primera lista; Vizcaya otros tres, dos por la mayoría
y uno por la minoría. Además, existía una circunscripción urbana que
comprendía Bilbao y su ría. Lo habitual era que este tipo de circuns-
cripciones constaran solamente del casco urbano de las ciudades: el hecho
de no ser así en Bilbao, obedece muy probablemente al deseo de las iz-
quierdas, que hicieron la división electoral, de disponer de una circuns-
cripción en la que tuvieran siempre una mayoría muy difícil de superar.
El número de diputados que elegía era seis, de los que cuatro lo eran por
la mayoría. En el mapa adjunto se indica la división electoral del País
Vasco y se señalan las poblaciones de mayor entidad demográfica.

MAPA I
División electoral del País Vasco

Circ. de
Bilbao

• más de 5.000 hab.

• mas de 10.000 hab.

Una primera observación a tener en cuenta respecto de los resultados
es, sin duda, el alto porcentaje de participación que se da en todo el País
Vasco durante la segunda República: casi siempre el nivel de participa-
ción está situado alrededor del 75 por 100 del electorado. Incluso en una
elección, como la correspondiente a la segunda vuelta de 1936 en Guipúz-
coa, en que no hay lucha efectiva, el número de votantes es superior al
60 por 100. Los niveles se mantienen perceptiblemente semejantes a lo
largo de toda la etapa: la única posible excepción está constituida por
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la elección de 1933 que presenta un descenso respecto de 1931, producido,
con toda seguridad, por la ampliación del electorado (admisión del voto
de la mujer).

La elección de 1931 se plantea fundamentalmente como una contrapo-
sición de carácter religioso. Aunque no hay una estrecha unión de tipo
electoral entre nacionalistas vascos y derechas, pues en Álava se enfren-
tan estas dos significaciones políticas, en el resto de las circunscripciones
sí se produce esta alianza. Las izquierdas, por su parte, también están
unidas, con la única excepción de la candidatura disidente de Acción
Nacionalista Vasca en Bilbao que no logra convertirse, merced a lo escaso
de sus votos, en una alternativa capaz de enfrentarse al Partido Naciona-
lista, y los comunistas. Los resultados nos muestran, desde luego, unas
fuertes votaciones de la izquierda comunes para toda España en esta
elección, pero que no logran transformar la fisonomía derechista de la
región. Es cierto, por ejemplo, que las izquierdas vencen en las cuatro
capitales de provincia, incluso en la más derechista, Vitoria. Es cierto
también que van a lograr una penetración en el medio rural muy superior
incluso al de la elección posterior de 1936. Dicha penetración es percep-
tible, por ejemplo, en Navarra (en el Sur, junto al Ebro, en la comarca
de la Ribera —vecindades de Tudela y Tafalla—; al Norte, en el Pirineo
Oriental y junto a Alsasua) o en Álava. Pero no menos evidente es que
este medio rural vota mayoritariamente por candidatos católicos. En
Vizcaya la victoria de republicanos y socialistas queda reducida a la mar-
gen izquierda de la ría de Bilbao; en Guipúzcoa a Eibar, Irún y San Se-
bastián (4). En resumen, las derechas y nacionalistas vascos lograron la
victoria en Navarra y las dos provincias vascas citadas; las izquierdas
triunfaron en Bilbao y Álava (en esta última gracias, desde luego, a la
división de los sectores derechistas).

En 1933 nos encontramos, respecto de la elección anterior, con dos
cambios importantes: el sufragio femenino y la mayor división de las
fuerzas políticas. El primero favorece a las derechas; el segundo se da
no sólo respecto de ellas, sino sobre todo, de las izquierdas. En conse-
cuencia no es extraño que el rasgo más trascendental de estas elecciones
sea la severa derrota de quienes durante el primer bienio republicano
han estado en el gobierno. En Álava y Navarra sus porcentajes quedan
reducidos a la mitad y prácticamente las izquierdas son barridas del me-

(4) Los mapas que se acampanan (II, III y IV) se han realizado a base de los
datos de la prensa citada en el cuadro número 1. Hemos considerado como victorio-
sa en cada Ayuntamiento la candidatura que obtiene más votos (no tenemos, por
tanto, en cuenta los grandes bloques, como izquierda o derecha, a no ser que hayan
sido aliados en la elección de que se trate). Para los límites de los ayuntamientos
hemos utilizado España. Atlas e índices de los términos municipales, Madrid. Con-
federación Española de las Cajas de Ahorro, 1969, 2 vols.

10 REOP.—N.° 48- 1977
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CUADRO I

Resultados de las elecciones a diputados en el País Vasco (1931-1936)

(En porcentajes)
Elección de 1931

Ptrtiri Naciona-
Provincia pación Derechas listas Izquierdas ANV PC

Álava 81,3 30,6 17,7 32,7 — —
Guipúzcoa 85,5 49,0 (1) — 35,4 (3) — —
Navarra 83,5 53,1 (1) — 30,7 — —
Bilbao 76,8 — 31,9 (2) 44,8 3,8 6,7
Vizcaya 80,0 — 61,3 (2) 18,6 — —

(1) Derechas con candidatos nacionalistas vascos.
(2) Nacionalistas vascos con apoyo de las derechas.
(3) Republicanos y socialistas con ANV.

Elección de 1933

p . . Naciona- Republi-
Provincia raruti- Derechas listas PSOE canos de PC

P a c l o n vascos derechas

Álava (1) 71,6
Guipúzcoa (2) 78,0
Navarra (3) 80,5
Bilbao (4) 77,9
Vizcaya (5) 78,1

36,9
19,1
55,6
11,2
22,1

20,5
26,6
7,3

32,0
44,5

—
18,6
12,3
28,8

4,2
12,3
3,1
—
—

0,1
1,4
0,7
5,1
0,5

(1) Candidaturas republicanas de izquierda: 10,7 1o.
(2) Candidatura nacionalita d cinc miembrs C

(3)
(4) C a d a

izquierda.
(5) Candidatura republicana de izquierdas: 10,9 ló.

Elección de 1936 (1." vuelta)

Provincia Participación Derechas NaC^"cOLStaS F P

Álava
Guipúzcoa
Navarra
Bilbao
Vizcaya

(1) Sumados los votos de una candidatura tradicionaUsta y otra de la CEDA.
(2) Candidatura nacionalista de cinco miembros.
(3) Candidatura derechista de siete miembros.
(4) Candidatura nacionalista de tres miembros.

REOP.—N.» 48 - 1977 11

74,1
75,9
80,0
77,8
74,6

42,8 (1)
26,0
61.9 (3)
16,3
25,9

14,9
26,2 (2)
7,5

23,5
37,7 (4)

16,4
23,7
17,9
37,7
10,9



E3 izquierdas

E3 N.V.

• derechas

O derechas

EÜ3 N.V.

SZD izquierdas

B radicales

• derechos

CUD N.V.

CID izquierdas

MAPA II

Elecciones de 1931

MAPA III
Elecciones de 1933

MAPA IV

Elecciones de 1936
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Elección de 1936 (2." vuelta)

Provincia Participación Derechas NaCvasco'sStaS F P

Álava 72,6 39,0 15,9 17,6
Guipúzcoa 62,6 — 36,4 24,7 (1)
Vizcaya 73,7 22,6 52,9 (2) 11,3

(1) Retirada la candidatura derechista. La candidatura del Frente Popular sólo presentó dos candidatos.
(2) Candidatura nacionalista de tres miembros.
FI'RNTBS: Los datos de porcentajes de participación: Anuarios Estadísticos, y Tusell: Las elecciones del

Frente Popular.
Las votaciones de los candidatos proceden de las Juntas Provinciales del Censo y aparecieron
en la prensa provincial. Para Álava hemos utilizado £/ Pensamiento Alavés; para Guipúzcoa.
La Voz de Guipúzcoa; para Navarra, El Pensamiento Navarro, Diario de Navarra y IM VOZ de-
Navarra; para Vizcaya, Euzkadi y La Gacela del Norte.
En los casos en los que el número de candidatos era superior al de puestos por la mayoría,
se ha tratado de calcular el porcentaje de votos totales que en realidad le correspondían.
No se incluyen los datos de cada candidato en función del carácter introductorio de este
artículo. Tampoco aparecen los datos de las pequeñas candidaturas independientes.

dio rural: no logran la victoria en ningún ayuntamiento de Álava y tan
solo en unos pocos de Navarra que no son sino una muestra de las co-
marcas de proclividad izquierdista que veíamos en la anterior elección:
en Alsasua y la Ribera hay ayuntamientos socialistas y en el Pirineo orien-
tal los hay radicales. Las izquierdas han mantenido una superior estabi-
lidad electoral en Vizcaya y Guipúzcoa, merced a los votos socialistas,
mucho más difícilmente variables que los republicanos (en Navarra y
Álava había habido en 1931 candidaturas predominantemente de esta sig-
nificancia). El área de dominio izquierdista se ha visto recortado también
todavía más: tan sólo mantienen su fidelidad al mismo, Irún, ciudad re-
publicana, y Eibar y la margen izquierda de la ría bilbaína, dominadas
por el socialismo. Incluso Bilbao ha sido conquistado por el nacionalis-
mo vasco. Es este, sin duda, el gran triunfador en las elecciones. Sus can-
didaturas han sido las primeras en Guipúzcoa, Vizcaya y Bilbao. El medio
rural de las dos primeras provincias es casi totalmente suyo con las ex-
cepciones que más adelante se mencionarán. En Bilbao han conseguido
la victoria gracias a la colaboración prestada por el influyente diario
católico La Gaceta del Norte. Pero el mismo carácter de triunfo sin pre-
cedentes del nacionalismo nos señala su debilidad: en Álava queda con-
finado hacia el Norte, junto a la frontera de las otras provincias vascas,
y en Navarra en el Pirineo occidental. En estas dos provincias quienes
dominan el medio agrario son las derechas, fundamentalmente los tradi-
cionalistas (Oriol en Álava y Rodezno en Navarra), que además esbozan
una penetración hacia el Norte: en el Duranguesado vasco y Tolosa y Oña-
te (Guipúzcoa). En realidad, no sería correcto hablar de una penetración
tradicionalista en las regiones de predominio nacionalista; han sido, más

REOP — N.° 48 - 1977 13
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bien, éstos quienes han sustituido a aquéllos (5). En 1933 se demuestra
también la debilidad del republicanismo en la región y la del comunismo.
Incluso unidos todos los sectores republicanos no consiguen sino el 5 por
ciento de los votos en Navarra y menos del triple en Guipúzcoa. Respecto
de los comunistas, como cabía esperar, sus votaciones en el medio rural
son casi inexistentes. El único porcentaje digno de ser tomado en cuenta
es el que consiguen en la ría bilbaína especialmente en los núcleos indus-
triales donde también está fuertemente enraizado el socialismo, como, por
ejemplo, Sestao.

En la elección de 1936 hay, como en 1933, dos acontecimientos que
marcan todo el desarrollo de la campaña electoral: respecto de las iz-
quierdas la formación del Frente Popular; en las derechas la connota-
ción progresivamente centrista que, como consecuencia de las circunstan-
cias, va adoptando el nacionalismo, mientras que con un matiz a la vez
regionalista y derechista, aparece una nueva fuerza, la CEDA, hasta ahora
ausente del País Vasco con excepción de Navarra donde la había repre-
sentado Rafael Aizpún.

Si en 1933 había sido el gran vencedor, ahora, en cambio, el gran
perdedor en las elecciones es el nacionalismo vasco. Sólo en Navarra y
en Guipúzcoa mantiene unos porcentajes de votación semejantes a los de
anteriores ocasiones, pero en ambas provincias consigue vencer en mu-
chos menos ayuntamientos: el nacionalismo ha desaparecido práctica-
mente de la primera y en la segunda se han ampliado considerablemente
las zonas donde vencen los tradicionalistas (Oñate, Mondragón, Azcoitia,
Fuenterrabía...). Un retroceso mayor ha sido el del resto de las circuns-
cripciones, especialmente en Bilbao donde la disminución ha sido del
orden del 9 por 100 (La Gaceta del Norte no ha apoyado ya al naciona-
lismo). Quien se ha beneficiado de esta disminución del voto nacionalista
han sido las derechas que, con la excepción de Álava (donde se produce
un aumento superior), han visto crecer su fuerza en un porcentaje que
se puede situar entre el 5 y el 3 por 100. Incluso en Vizcaya que es una
provincia nacionalista por excelencia, se ha empezado a producir una re-
cuperación del medio rural por parte de los tradicionalistas, fundamental-
mente junto a Durango y en los extremos meridionales de la provincia.
Por su parte las izquierdas, que consiguen la victoria a nivel nacional, no
avanzan más que imperceptiblemente en esta región: un máximo de un
4 por 100, en Bilbao; un 2 por 100, en Álava y Guipúzcoa y mantienen
el mismo porcentaje en Vizcaya y Navarra (contando aquí los votos rádi-

(5) Indalecio Prieto escribió, con acierto, que «el nacionalismo anuló al carlismo
en Vizcaya, lo quebrantó en Guipúzcoa y lo hirió menos gravemente en Álava, pero
apenas pudo arañarle en Navarra». Vid. Convulsiones de España. Pequeños detalles
de grandes sucesos, México, Oasis, 1967, pág. 377.

14 REOP.—N.° 48- 1977
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cales de 1933 como izquierdistas). El dominio izquierdista se extiende algo
en Guipúzcoa y Vizcaya, en las comarcas ya mencionadas, pero en Nava-
rra y Álava, a pesar del avance indudable respecto de 1933, hay todavía
una clara diferencia respecto de la elección de 1931.

La cuestión nacional

Uno de los temas de mayor interés en el comportamiento político del
País Vasco durante la Segunda República es, desde luego, el relativo a la
cuestión nacional que constituye la clave política trascendental para uno
de los partidos más importantes de la región y respeto del cual se pro-
nuncian también el resto. Con su estudio, pretendemos conocer las cau-
sas por las cuales mientras que en Cataluña se logra ver satisfecha la
peculiaridad regional con un Estatuto autonómico; en cambio, en el País
Vasco no sucede lo mismo hasta el advenimiento de la guerra civil.

El gran problema del Estatuto Vasco durante los años treinta es que,
a pesar de ser un tema constantemente planteado y de que todos los
partidos (desde la extrema derecha a la extrema izquierda), se muestran
proclives a unos ideales autonomistas, la realidad es que sólo los nacio-
nalistas (PNV y ANV) constituyen el verdadero motor de su promoción,
mientras que el resto de los sectores políticos, o no plantean ninguna
solución concreta, o llevan la cuestión a un terreno donde resulta impo-
sible la solución.

Esta realidad aparece desde el primer momento, ya en 1931. El lla-
mado Estatuto de Estella que, por obra y gracia de nacionalistas y tra-
dicionalistas, contenía en sus cláusulas una disposición por la cual los
asuntos religiosos quedaban bajo la jurisdicción de la región autónoma,
contaba, desde luego, con la oposición de las izquierdas en este punto
concreto, pero también con la larvada de algunos sectores tradicionalis-
tas. Buena prueba de ello es que cuando el 10 de agosto de 1931 se aprobó
en la Asamblea de municipios, celebrada en aquella ciudad, la unanimidad
no fue absoluta. Es cierto que la gran mayoría de los ayuntamientos votó
a favor del Estatuto, pero no lo es menos que empezó a dibujarse una
oposición a la autonomía en la provincia que primero abandonaría las
aspiraciones autonómicas conjuntas: Navarra. Mientras que en el resto
no hubo oposición digna de mención (tan es así que ni siquiera hemos
dado cuenta de ella), en cambio allí algunos ayuntamientos no aceptaron
la solución autonómica ofrecida. En el mapa adjunto figuran cartogra-
fiados, con los que no estuvieron presentes en la reunión, y nos ofrecen
una distribución regional interesante. Quienes no desean ningún tipo de
Estatuto autonómico son ayuntamientos situados en regiones de tradición
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electoral izquierdista: en la Ribera y la comarca de Tudela, junto al Ebro,
en Alsasua y en la porción oriental de los Pirineos. Además hay otros
ayuntamientos que optan por otras soluciones (como la del Estatuto Na-
varro) o que se abstienen de participar en la reunión; parecen ser ayun-
tamientos tradicionalistas y están situados en la región central de la pro-
vincia navarra.

CUADRO 2

Consulta sobre el estatuto en Navarra (agosto de ¡931)

Ayuntamientos Habitantes

Estatuto Vasco Navarro 223 304.351
Estatuto Navarro 3 2.808
Autonomía regional 1 2.561
Ningún estatuto 15 30.290
Ausentes 17 —

FUENTE: El Pensamiento Navarro, II de agosto de 1931.

De todas las maneras, la unanimidad hasta este momento parece haber
sido grande. El número de habitantes representados en la Asamblea de
Estella que votaron a favor del Estatuto fue muy superior al de quienes
lo hicieron en contra: en la propia Navarra hubo diez veces más. La rea-
lidad es que en ello jugaron factores que no eran de índole estrictamente
autonómica, sino religiosa. Para los tradicionalistas este era un proce-
dimiento «con el cual se han dejado a salvo los sentimientos religiosos
del país».

La primera defección importante (y también definitiva) que se produci-
ría entre los partidarios de la autonomía tuvo lugar en junio de 1932 (6).
El 19 de este mes se reunió en Pamplona una nueva Asamblea de muni-
cipios para discutir un nuevo proyecto de Estatuto. La aprobación de la
Constitución había supuesto la desaparición de la posibilidad de acepta-
ción, en su marco, de un Estatuto que permitiera a las regiones autóno-
mas un tratamiento diferente de las cuestiones religiosas. En diciembre

(6) Sin embargo, había ya indicios de que sucedería lo que se produjo ya desde
una fecha anterior. El 31 de enero de 1932 se reunieron en los respectivos palacios
provinciales los Ayuntamientos de Vizcaya, Guipúzcoa, Álava y Navarra. Se aprobó
en todos los casos la redacción de un solo Estatuto para las cuatro provincias, pero
las diferencias fueron significativas. Hubo una práctica unanimidad en los tres
primeros casos, pero, en el de Navarra, de 269 Ayuntamientos, sólo asistieron a la
reunión 249, de los que 161 se pronunciaron por él Estatuto único, 36 por un Esta-
tuto navarro, 11 se abstuvieron y 21 votaron «por nada» (es decir, por la situación
presente). Los Ayuntamientos antiestatutistas seguían siendo, por el momento, los
de zonas de influencia izquierdista. Vid. Euzkadi, 2 de febrero de 1932.
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de 1931 se había regulado el procedimiento para tramitar un nuevo Es-
tatuto y éste comenzó a ser elaborado con el apoyo entusiasta de los
nacionalistas y el más matizado de los sectores de izquierda En cambio,
entre las derechas la situación comenzaba a ser diferente: los sectores
más extremistas empezaron a mostrar una amplia desafección por una
solución autonomista a la que calificaban de «laica». Hasta tal punto
llegó esta campaña que fue preciso que el obispo de Vitoria se pronuncia-
ra sobre la licitud del voto católico a favor del Estatuto. A la reunión
del 19 de junio en Pamplona se llegaba, por tanto, en una situación difí-
cil: había sectores de las derechas que apoyaban la nueva solución (Beun-
za y Oreja en el campo tradicionalista y Aizpún y Gortari en el equiva-
lente navarro de la CEDA), pero permanecían en silencio. Para los sec-
tores maximalistas había que ir a la plena reintegración foral, solución
que los nacionalistas aceptaban como óptima, pero que tenía pocas posi-
bilidades (ninguna, en realidad) de triunfar.

Los resultados de la votación acerca del nuevo Estatuto figuran en
el cuadro 3. Una primera consideración se impone acerca de ellos: la vota-
ción casi unánime en sentido favorable que se aprecia en las provincias
de Guipúzcoa y Vizcaya. En ambas más del 90 por 100 de los habitantes
se muestran, a través de sus representantes, favorables al Estatuto y tan
sólo tres ayuntamientos se oponen al mismo. Navarra constituye el caso
opuesto: la mayoría de los ayuntamientos y la mayoría también de los
habitantes representados por ellos ha rechazado el proyecto, aunque
no por una ventaja muy apreciable. En el mapa adjunto se aprecia
claramente qué regiones navarras han preferido mantenerse al mar-
gen del Estatuto o abstenerse de expresar una opinión (lo que, como
demuestra frialdad hacia el mismo, se ha cartografiado de la misma
manera). Cuanto más descendemos hacia el sur hay tantas más posibi-
lidades de que disminuya la votación favorable al Estatuto. En la Ribera
la repulsa es casi unánime, como lo es también en las otras zonas de in-
fluencia izquierdista: porción oriental del Pirineo y Alsasua. Pero lo que
ha convertido a la consulta en definitivamente desfavorable al Estatuto
es que una buena parte de la región central de Navarra, de obediencia
carlista, ha votado en contra. En cambio al Norte, especialmente en la
porción occidental del Pirineo, se mantiene la fidelidad al régimen auto-
nómico (7). La provincia de Álava supone una situación transicional entre

(7) Sobre esta votación, vid. el estudio de BLINKHORN, ob. cit., págs. 609 y sigs.
De 123 Ayuntamientos que se pronunciaron negativamente, 96 tenían una composi-
ción política mayoritariamente derechista. De todas las maneras, el mismo autor
señala que las diferencias en el pronunciamiento de los municipios dependían más
de su localización geográfica que de su significación política: las merindades de
Estella y Tafalla, como la de Pamplona, mostraron mayor interés por el Estatuto
que las de Aoiz y Tudela, en la zona este y sur de la provincia, respectivamente.
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Vizcaya y Guipúzcoa, de un lado, y Navarra, de otro. Es clara en ella la
mayoría a favor del Estatuto, pero se aprecia también una oposición
que es, desde luego, muy superior a la de Vizcaya y Guipúzcoa. Esta es,
como en el caso de Navarra, progresivamente más fuerte a medida que
descendemos hacia la Ribera.

C U A D R O 3

(Junio de 1932)

Apuntamientos

A favor En contra Abstenciones Total

Álava 52 (67,5%) 11 (14,2%)
Guipúzcoa 84(94,3%) 2 (2,2%)
Navarra 101 (38,9%) 123 (47,4%)
Vizcaya 109(93,9%) 1 (0,8%)
Totales 346(63,9%) 137(25,3%)

Habitantes
Álava 89.556(84,7%) 8.496 (8,0%)
Guipúzcoa 281.827(95,1%) 5.708 (1,9%)
Navarra 135.582(38,6%) 186.666(53,2%)
Vizcaya 455.345 (94,4%) 1.066 (0,2%)
Totales 862.310(69,8%) 201.936(16,3%)

FUENTE: Enzkadi, 21 de junio de 1932.

14 (18,1%)
3 (3,3%)
35 (13,5%)
6 (5,1 % )
58 (10,7 % )

7.647 (7,2%)
8.734 (2,9%)
28.285 (8,0%)
25.800 (5,3%)

70.460 (5,7%)

77
89
259
116
541

105.699
296.269
350.533
48-2».211

1.234.712

Una última consulta sobre el Estatuto Vasco se produjo el 5 de no-
viembre de 1933. Se trataba ahora de dar validez, mediante un plebiscito,
al Estatuto aprobado en Pamplona. En este momento se había producido
ya la ruptura definitiva entre el tradicionalismo y la posibilidad de un
Estatuto en el marco de la constitución republicana. El diputado tradi-
cionalista por la provincia de Álava, Oriol, llevó a cabo una activa pro-
paganda en contra del proyecto, afirmando su carácter «laico» y políti-
camente insuficiente. La votación se celebró, con bastante probabilidad,
en todo el País Vasco, sin unas garantías de completa veracidad; por lo
menos así lo afirmaron las izquierdas y las derechas, e incluso hay indi-
cios de que algunos nacionalistas vascos pensaban de esta manera. Sin
embargo, pensamos que hay que darles un valor entre otros motivos por-
que confirman las tendencias apuntadas líneas atrás. En efecto, tanto en
Vizcaya como en Guipúzcoa el porcentaje de participación fue muy alto
y la mayoría a favor del Estatuto muy grande: se aproximó al 90 por 100.
En cambio, en Álava el entusiasmo resultó mucho menor. Los votos fa-
vorables son, en efecto, muy superiores a los desfavorables, pero el por-
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centaje de participación es bajo (no llega al 60 por 100) y los votos favo-
rables no llegan al 47 por 100 del total. Fue precisamente este hecho el
que provocó que en febrero de 1934 las derechas se opusieran a una
inclusión en el Estatuto de Álava. Con ello la discusión parlamentaria se
estancó y sólo el estallido de la guerra civil presenciaría la concesión de
un Estatuto autonómico para la región.

CUADRO 4

Consulta sobre el Estatuto

(Noviembre de 1933)

Electores A favor En contra

Álava 56.066 26.015 (46,4%) 6.695 (11,9%)
Guipúzcoa 166.635 149.177 (89,5%) 2.436 (1,4%)
Vizcaya 267.466 236.564 (88,4%) 5.625 (2,1%)
Totales 490.167 411.756 (84,0%) 14.756 (3,0%)

FUENTES: Euzkadi y La Voz de Guipúzcoa, 10 de septiembre de 1933.

El estudio de los datos numéricos relativos a las consultas sobre el
Estatuto y su cartografiado nos parece que lleva a dos conclusiones im-
portantes. En primer lugar, la existencia de un problema al que cabía
dar solución mediante la concesión de un Estatuto de autonomía. La una-
nimidad de las provincias de Vizcaya y Guipúzcoa lo prueba bien clara-
mente, pero otro importante argumento es que respecto de este tema no
se siguieron de una manera absolutamente rígida las orientaciones par-
tidistas. En efecto, hay ayuntamientos derechistas e izquierdistas que, en
estas dos provincias, se mostraron más afectos a las soluciones autono-
mistas que los ayuntamientos de la misma significación situados, por
ejemplo, en Navarra. La afiliación partidista no es, por lo tanto, absolu-
tamente paralela a la vinculación a ideales autonomistas. En segundo
lugar, otra conclusión clara es que con toda probabilidad los grandes
propulsores de una solución autonómica para las tres provincias vascas
y Navarra, no habían medido exactamente sus fuerzas. El hecho de que
sólo en dos de las cuatro provincias se consiguiera una unanimidad seme-
jante a la que, por estas fechas, existía en Cataluña respecto del Estatuto,
señala, de una manera precisa, la causa del fracaso de los nacionalistas:
sus pretensiones no eran aceptadas por un buen porcentaje de la pobla-
ción destinada a beneficiarse de ellas.
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MAPA V

Consulta a los ayuntamientos sobre el estatuto en Navarra

1.932

E3 Ayuntamientos en contra

MAPA vi

XI-Í.933

(313 Ayuntamientos en contra
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Los factores sociológicos del comportamiento político

Los estudiosos de las elecciones señalan hasta qué punto factores de
tipo religioso, social, cultural, etc., influyen en el resultado de las mismas.
Evidentemente, en un estudio de carácter introductorio, como lo es éste,
resulta imposible extenderse sobre estos factores a no ser de una manera
que necesariamente puede calificarse de superficial.

Hay, sin embargo, un hecho absolutamente evidente. Con carácter
general puede decirse que dos factores que influyen decisivamente ert la
superioridad derechista en esta región son el alto nivel de práctica reli-
giosa y el bajo de analfabetismo. En toda España durante la segunda
República ambos índices se corresponden perfectamente con la vocación
de derechas de las regiones que los poseen. Decirlo constituye casi una
banalidad, pero es, al mismo tiempo, una primera afirmación impres-
cindible.

Hay, además, otros dos factores que contribuyen a explicar satisfac-
toriamente los resultados electorales del País Vasco durante la segunda
República. En primer lugar, las características raciales, lingüísticas y,
en general, etnológicas, de las diferentes comarcas en que se dividen las
provincias vasconavarras. Caro Baroja distingue en el País Vasco tres
grandes comarcas que vendrían a ser a modo de fajas horizontales, de
las cuales la superior estaría señalada por una línea que, desde el límite
septentrional de Álava, llegara hasta aproximadamente la mitad del Piri-
neo navarro; la media tendría como límites los de la anterior y el sur
del condado de Treviño y la Ribera; la zona inferior correspondería ya
a la región de Tudela. Las diferencias entre estas zonas son apreciables
desde muchos puntos de vista: respecto de la población, por ejemplo, al
Norte, hay muchas poblaciones de gran dispersión y densidad; mientras
que al Sur los núcleos urbanos son grandes y distantes; en el Norte apa-
rece el castaño,.al Sur tenemos todavía almendro, melocotonero, olivo y
vid; la pequeña propiedad es característica del Norte, pero no así del
Sur en donde existen, durante la década de los treinta, conflictos graves
de tipo social (8). Caro Baroja aprecia estas diferencias incluso en los
tipos humanos, los de casa rural o los de arado, pero donde se aprecian
de manera más clara las diferencias es en la utilización del euzkera. En
el siglo xx su área de extensión coincide perfectamente con la zona supe-

(8) CARO BAROJA, JULIO: LOS Vascos, Madrid, Istmo, 1971, 385 págs. Vid. especial-
mente págs. 45-47, 111-143..., etc. También sobre el mismo tema CARRERAS Y CANDI,
FRANCISCO: Geografía general del País Vasco-navarro, Barcelona, Establecimiento
editorial de Alberto Martín, 6 vols., especialmente vol. I, págs. 94-95 y 195-197. Sobre
el problema social en el País Vasco durante la segunda República, vid. los artículos
publicados por Juan Thalamas en varios números de la revista de cultura vasca
Yakintza (1933).
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rior de la que habla Caro Baroja, a pesar de que la toponimia prueba que
en tiempos medievales, e incluso en el siglo xx, era mucho mayor, pro-
longándose hacia el Sur y el Este. Poner en relación estos factores etno-
lógicos, y especialmente la lengua con los resultados electorales, resulta
del mayor interés. Como ya observó Carlos Rama (9), existe una perfecta
Identidad entre el medio rural que habla el euzkera y el predominio del
Partido Nacionalista Vasco. Se podría añadir más: el área donde se habla
el euzkera, incluso en aquellas comarcas donde los tradicionalistas siguen
conservando una fuerza predominante (Durango, Oñate y Tolosa, por
ejemplo), es la que vota con casi total unanimidad por el Estatuto, mien-
tras que Navarra y Álava, que sólo muy parcialmente hablan la antigua
lengua, poco a poco tienden a olvidar los afanes autonomistas. Así se
demuestra definitivamente que las esperanzas de los nacionalistas durante
los años treinta eran excesivas, pues trataban de reconstruir una realidad
que había existido durante la Edad Media, pero que ya no tenía una
vigencia efectiva.

Otro factor muy importante para el análisis de los resultados electo-
rales en el País Vasco es la contraposición entre el medio urbano y el
medio rural. Existe ésta, desde luego, no sólo en esta región, sino en la
totalidad de España: en principio, los medios urbanos favorecen a las
izquierdas. Sin embargo, en el País Vasco reviste una especial significa-
ción. En primer lugar, el medio rural suele tener unos porcentajes de
participación superiores a los - del medio urbano, dentro de un nivel
siempre alto. Así, por ejemplo, en Vizcaya, en 1936, la participación elec-
toral de las poblaciones con una sola sección (es decir, de muy escasa
entidad demográfica) se sitúa normalmente por encima del 80 por 100
y llega en algunos casos a ser superior al 85 por 100, mientras que en las
poblaciones mayores suelen permanecer en un nivel muy inferior. Resulta
también evidente que, en proporción, las izquierdas obtienen más votos
en los medios urbanos que en los rurales. Tomemos algunos ejemplos:
en 1931 los republicanos obtienen 10.350 votos en San Sebastián, y las
derechas y nacionalistas vascos 4.450, pero en los pueblos de la provin-
cia las segundas logran 32.015 y las primeras tan sólo 15.393. En 1933,
en Vitoria, el candidato republicano logra 2.607 votos y en los pueblos
de la provincia tan sólo 1.261. Los ejemplos se pueden multiplicar hasta
el infinito y todos ellos nos llevarían a la misma conclusión. El caso
de Bilbao es peculiar porque las poblaciones menores de la ría, por su
carácter industrial, votan en mayor proporción a los partidos de iz-
quierda.

(9) RAMA, CARLOS: Ideologías, regiones y clases en la España contemporánea,
Montevideo, Nuestro Tiempo, 1963, 67 págs., pág. 17.
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Sobre esta vinculación entre grado de urbanización y votación a las
izquierdas habría, sin embargo, que hacer algunas consideraciones. En
primer lugar, probablemente este predominio es inferior al que pueda
existir en otras regiones (Cataluña, por ejemplo). En el mapa adjunto
se cartografían los resultados de la elección de 1936 en las poblaciones
de más de 5.000 habitantes. Como sabemos, estamos en el momento de
máximo reflujo del nacionalismo vasco. A pesar de ello éste conserva
dos ciudades de más de 10.000 habitantes (Guecho y Bermeo). De las
cuatro capitales de provincia, las izquierdas sólo vencen en dos y en Álava
y Navarra únicamente consiguen vencer en una población mayor de
5.000 habitantes, Tudela, a la que hay que considerar como capital «roja»
de Navarra. En 1933 los resultados habían sido muy diferentes: en Viz-
caya, de dieciocho poblaciones superiores a 5.000 habitantes, sólo siete
presenciaron la victoria de las izquierdas. Otra matización importante
se refiere a la significación de la «urbanización» en el País Vasco, muy
diferente de lo que sucede, por ejemplo, en el Sur de la Península. Una
gran población andaluza puede tener un carácter mucho menos urbano

MAPA VII
Resultados de las elecciones de 1936 en las poblaciones

de más de cinco mil habitantes

o derechas

c N.V.

• izquierdas
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que un caserío vasco. Azcoitia, por ejemplo, que tenía más de 5.000 habi-
tantes en los años treinta, presentó en 1931 una derrota aplastante de
las izquierdas: tan sólo seis votos contra 1.635 de derecha y nacionalistas.
En este caso nos encontramos, por lo tanto, con una ausencia de izquier-
dismo en un medio urbano.

Es evidente, por tanto, que sólo cuando urbanización e inmigración
van juntos (habría que citar, como tercer factor, la descatolización) se
produce la victoria de las izquierdas. Otro aspecto que también resulta
de gran interés es señalar a quienes votan los pueblos más pequeños.
Una aseveración bastante frecuente consiste en atribuir sus votos al na-
cionalismo vasco. Sin embargo, la realidad es otra: que lo hagan así
depende de la provincia de que se trate. En 1936 en Álava (zona de pre-
dominio tradicionalista), el candidato de esta significación obtiene la
victoria en treinta y cinco poblaciones de una sola sección y el candidato
nacionalista sólo en diez; en Vizcaya, por el contrario, el segundo vence
en treinta y el primero en diez. En todo caso, las votaciones de las iz-
quierdas son muy bajas: en Álava sólo vencen en cuatro pequeñas po-
blaciones y en Vizcaya en ninguna. Finalmente, un último rasgo a seña-
lar: hemos podido comprobar cómo en 1936 hay una cierta polarización
hacia los extremos, que es la que hace disminuir los porcentajes del
nacionalismo vasco. Interesa recalcar que esta polarización tiende a pro-
ducirse mucho más fácilmente en el medio urbano. Característico del
rural, por el contrario, es una superior estabilidad del voto en un sentido
o el otro (10).

Algunas conclusiones

Se nos permitirá, finalmente, que, de lo expuesto, extraigamos algunas
consecuencias. En primer lugar, resulta evidente la validez del sistema
de la sociología electoral aplicado a la etapa cronológica de los años
treinta. El análisis de los resultados electorales nos muestra unas causas
del voto que podrían ser las mismas en otros países de régimen demo-
crático estable. Resulta también evidente que los pronunciamientos elec-
torales dependen sólo en una proporción pequeña de las campañas con-
cretas que se realicen en cada ocasión: existen una serie de factores que
hacen que la tendencia electoral de las comarcas, provincias o regiones
perdure bastante tiempo. La perduración de esas tendencias, en efecto,
se podría apreciar sin dificultades con sólo establecer una comparación
entre la geografía electoral aquí esbozada y la que puede deducirse de

(10) Los datos proceden de la prensa diaria. No los citamos en cada caso con-
creto por no aumentar la extensión del artículo.
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los resultados del referéndum de diciembre de 1976. En segundo lugar
habría que insistir en el carácter tan solo aproximatorio que tienen estas
líneas. Muchos temas han quedado tan sólo sugeridos y requerirían un
tratamiento pormenorizado. Mencionemos tan sólo dos: el impacto del
nacionalismo vasco en la clase obrera (como se sabe el PNV gozaba del
apoyo de su central sindical, Solidaridad de Trabajadores Vascos); y el
comportamiento electoral de los inmigrantes (de los que cabe pensar una
tendencia a votar a los partidos izquierdistas de carácter nacional).
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Hacia un análisis regional de las elecciones
de 1936 en España

JUAN J. LINZ
JESÚS M. DE MIGUEL

El estudio de las diferencias regionales, el problema de las naciona-
lidades y el análisis de la conducta electoral, son tres temas de impor-
tancia vital en el momento político español presente. Los tres aparecen
abordados en las páginas que siguen, en las que se presenta un modelo
de análisis regional de las elecciones de 1936 —las últimas libres— en
nuestro país (1). El presente artículo fue pensado originalmente como
una recensión al libro de Javier Tusell, Las elecciones del Frente Popular
(Madrid, Edicusa, 1971). Con el tiempo, y dado lo sugerente del tema,
seguimos con el análisis de los datos electorales. Con las cifras de Tusell
y nuestras propias investigaciones, presentamos aquí los resultados de
las elecciones generales del 16 de febrero de 1936 en España, por distri-
tos y partidos políticos, que hasta el presente no habían sido analizadas
con este detalle. El cálculo se basa en un sistema peculiar de estimación:
el número de votos de cada partido, dividido por el número de candidatos
a los que tenía derecho a votar cada elector en cada distrito. Contando
con todos los problemas de este método y las propias reservas con que
los autores manejamos el modelo (sobre todo por la sobrevaloración

(1) Este artículo es parte de una ponencia presentada en el sexto congreso de la
Sociely for Spanish and Portuguesa Historical Studies en Nueva York (11-12 dé abril
de 1975). Agunos de los cálculos se basan en el estudio de JAVIER TUSELL, Las elec-
ciones del Frente Popular en España (Madrid: Edicusa, 1971). Una versión preli-
minar fue comentada por Miguel Beltrán, Ramiro Cibrián, Mattei Dogan, Amando
de Miguel, Melissa G. Moyer, Benjamín Oltra y el propio Javier Tusell. Agradecemos
también la excelente labor técnica de Antonio Benítez, Marisol Sanz y Mercedes
González-Page.
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de los partidos de centro que el mismo modelo de análisis introduce)
los resultados permiten la definición y el uso de una serie de índices
electorales, como son: partido de masas, disonancia política, abstención
bruta, abstención neta, coherencia interna y el de indisciplina de coali-
ciones. El estudio se realiza a diversos niveles (partidos, tendencias po-
líticas, coaliciones históricas) y zonas geográficas, distinguiendo entre
estas últimas cinco: País Vasco, Cataluña, Reino de Valencia, Galicia y
resto de España. Este artículo es parte de un estudio más amplio sobre
partidos políticos en España.

1. EL SISTEMA ELECTORAL EN 1936

Se ha dicho que el sistema electoral en febrero de 1936 fue una de las
causas del estallido de la guerra civil de 1936-1939 en España (2). Desde
la Ley electoral de 1931, la República deseaba acabar con el caciquismo,
cambiando para ello el viejo sistema de distritos por el de provincias.
Esto no dañaba a los candidatos republicanos, sino que los ayudaría,
dado que varios caciques se habían pasado a la República después
de 1931.

Én el caso de las elecciones de 1936 existían sesenta distritos, que
eran los siguientes:

1) Los municipios de Madrid y Barcelona.
2) Todos los partidos judiciales cuya capital tuviese más de ciento

cincuenta mil habitantes. En 1936 éstas eran seis: Bilbao, Va-
lencia, Málaga, Murcia, Sevilla y Zaragoza.

3) Ceuta y Melilla (como dos distritos independientes).
4) El resto de las provincias de España.

En cada distrito el húmero de los diputados a elegir variaba con la
población. En el caso de 1936 era el de un diputado por cada 50.000 ha-
bitantes o fracción que superase los 30.000 habitantes. De esta forma,
mientras que en la Ley de 1907 (4) el sistema era mayoritario uninominal
y cada elector tan sólo votaba por un diputado, en 1936 (5) cada elector
votaba por tantos diputados como eran la mayoría en ese distrito. Así,

(2) Para toda la discusión subsiguiente, consúltense las Leyes Electorales de 1907,
1931 y 1933. Véase, por ejemplo, Sainz de Varando, 1967 (págs. 453479, 629-632 y
736-737).

(3) En parte, debido a la Legislación Electoral vigente en 1931.
(4) Artículo 22.
(5) Artículo 7." de la Ley Electoral de 1931.
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cada distrito dividía su número de diputados entre una mayoría y una
minoría de acuerdo con. la siguiente pauta:

Numero total
de diputados

20
19
18
17
16
15
14
13
12
11
10
9
8
7
6
5
4
3
2
1

Número de diputados
en la mayoría

16
15
14
13
12
12
11
10
9
8
8
7
6
5
4
4
3
2
1
1

En consecuencia, excepto en el caso de que sólo hubiese dos dipu-
tados (como era, por ejemplo, el caso de Álava), la facción triunfante
se apuntaba una sobrerepresentación en la legislatura. En el Gráfico 1
se puede observar mejor esta relación, que no es lineal. Su operatividad
produjo numerosas discusiones durante las elecciones y especialmente
después de ellas, cuando la coalición de la izquierda consiguió un nú-
mero de asientos en la Cámara bastante superior al número de votos (6).

Como se puede ver en ese gráfico, los distritos en los que la plura-
lidad triunfante obtenía una proporción más alta de representantes
eran los que tenían: uno, cinco, diez, quince y veinte diputados. En esos
casos encontramos distritos con una mayoría de derechas (como Avila,
Teruel, Ciudada Real y Toledo), y otros con una mayoría de izquierdas
(Ceuta, Melilla, Huesca, Las Palmas, Cádiz, Sevilla y Barcelona-capital).

(6) Ministerio de Gobernación, Apéndice I al Dictamen de la Comisión sobre
¡legitimidad de Poderes Actuantes en 18 de julio de 1936 (Barcelona: Editora Na-
cional, 1939).
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GRÁFICO 1

EL SISTEMA. ELECTORAL DE 1931
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Por lo tanto no se puede afirmar que el sistema fuese pensado para
ayudar estrictamente al Frente Popular, sino más bien como una defi-
nición arbitraria para ayudar a la mayoría ganadora.

El sistema coincide con la caída de la primera República, al mismo
tiempo que las mujeres votaban por primera vez, y eran elegibles como
diputados (7). Esta ley electoral, llamada de «Azaña» (el líder del par-
tido Izquierda Republicana), produjo en 1933 el triunfo de la derecha
y la derrota de la izquierda. En movimiento pendular, en 1936, la misma
ley produjo la victoria de la izquierda y la derrota de la derecha, prelu-
diando los tres años de guerra civil.

(7) Artículo 3.° de la Ley Electoral de 1931.
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En el presente trabajo nos vamos a limitar a analizar las últimas
elecciones generales con partidos, precisamente las de febrero de 1936.
En esas fechas el número de partidos políticos que participaban en las
elecciones eran cerca de cuarenta. Esta es la lista de ellos, agrupados
por tendencias (8):

PSOE
IR
UR
EC
PCE
AC

use
GALL
IZ
UdR
FED
EV
NCR
PCP
POUM
SI
S
AGR. IZ.
IZ. VAS.
C E

RD
ID
LL
AGR
PNV
PRO
C
LD
AUT
I
SC
CEDA

Partido Socialista Obrero Español.
Izquierda Republicana.
Unión Republicana.
Esquerra Catalana.
Partido Comunista Español.
Acció Cátala.
Unión Socialista de Catalunya.
Galleguista.
Independiente de Izquierda.
Unió de Rabassaires.
Federal.
Esquerra Valenciana.
Nacionalista Catalán Revolucionario.
Partit Cátala Proletari.
Partido Obrero de Unificación Marxista.
Sindicalista Independiente.
Sindicalista.
Agrario de Izquierda.
Izquierda Vasco.
Centrista.
Radical.
Independiente de Derecha.
Lliga.
Agrario.
Partido Nacionalista Vasco.
Progresista.
Conservador.
Liberal Demócrata.
Autonomista.
«Independientes».
Socialcristiano.
Confederación Española de Derechas Autónomas

(8) Las siglas que aquí utilizamos concuerdan aproximadamente con las de
Tusell. Otra clasificación útil, aunque dicolómica, es la usada por Tamarnes (1973:
15-16). Los «independientes» o «católico» no se refiere estrictamente a partidos, sino
a etiquetas de candidatos aislados.
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RE
T
MI
CAT
NAC
M
FE
AO

Renovación Española.
Tradicionalista.
Monárquico Independiente.
«Católicos».
Nacionalista.
Monárquico.
Falange Española.
Acción Obrerista.

En la izquierda encontramos tres grandes partidos: el PSOE o los
socialistas (y el sindicato UGT) con líderes tan renombrados como Largo
Caballero> Araquistáin, Besteiro, Negrín, etc.; la Izquierda Republicana
dirigida por Azaña; y la Unión Republicana (excisión del partido Radi-
cal), y que seguía a Martínez Barrio. En Cataluña cobraba importancia
la Esquerra animada por Companys (en aquellos momentos en la cárcel)
y su oponente en la derecha: la Lliga con Cambó al frente (9). A dife-
rencia de anteriores elecciones se produce la fusión del viejo Bloc Obrer
i Camperol con la Izquierda Comunista, creando el POUM (Partido Obre-
ro de Unificación Marxista de tendencia aproximadamente, troskysta),
cuyos líderes eran Maurín y Andrés Nin. También encontramos el nuevo
partido Sindicalista (una facción reformista del anarquismo) dirigido
por Ángel Pestaña.

En la tendencia derechista existían dos grandes partidos. El más
popular era la CEDA, con Gil Robles, y más a la derecha, Renovación
Española, de Calvo Sotelo.

Oscilando en el centro hay varios partidos de menor importancia.
Entre ellos destaca el partido Conservador llamado también el de los
«mauristas» (por su líder, Miguel Maura) (10). Independiente no es un
partido, sino que reúne a todos los candidatos independientes. En 1933,
tanto los comunistas como los falangistas participaron mayoritariamen-
te, e incluso una importante proporción de los anarquistas fueron a las
urnas. Esta es una razón para realizar un análisis más detallado de la
abstención.

Nuestro cálculo se realiza de la siguiente forma: en cada candidatura
se han contabilizado los votos de cada candidato según el partido al que

(9) La Acetó Cátala se había separado de la Lliga en 1922.
(10) Considerar al Partido Agrario como de centro es quizá excesivo, ya que

era más bien un grupo tradicionalmente de derechas. Sin embargo, nos atenemos
a esta clasificación para poder hacer los datos comparables a los de Tusell. En
cualquier caso, esta definición es operativa y pueden recalcularse todos los resul-
tados a partir de la Tabla 9.
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pertenecían. Para hacer equivalentes todos los distritos, el número de
votos alcanzado por cada partido es dividido por el número de votos
a que tenía derecho cada elector en ese distrito. Esto introduce un
error, ya que candidatos de partidos con pocos votos posibles alcanzan
una cifra mayor por el hecho de pertenecer a una candidatura dada;
los pactos introdujeron en algunas provincias candidatos de partidos
de escasa influencia. Sin embargo, es posible suponer que la represen-
tación-de los diversos partidos en las tres candidaturas (Frente Popular,
las Derechas y el Centro) representan «aproximadamente» el peso y po-
der relativos en el electorado. Por supuesto este método acumula una
cantidad (imposible de calcular) considerable de errores; pero por otro
lado ofrece, por primera vez una forma de estimar el peso relativo de
los cuarenta partidos políticos en los sesenta distritos. No se trata pues,
de proporcionar otra interpretación de las coaliciones en 1936, sino de
las elecciones generales por distritos, regiones y partidos. Creemos que
esta otra interpretación ayudará a comprender mejor los avatares polí-
ticos de aquellas trágicas fechas.

2. LA POLÉMICA DE LOS VOTOS Y LOS ESCAÑOS

Las elecciones de 1936 fueron convocadas para el 16 de febrero (en
primer turno), y para el primero de marzo (en segundo turno). De hecho
fue necesario utilizar esta segunda fecha ya que en la primera vuelta
se quedaron por cubrir veinte escaños que no habían alcanzado el
40 por 100 de votos reglamentarios. Es cierto que la campaña electoral
se desarrolló en forma apasionada (Bécarud, 1962:154), pero de la
seriedad (relativa) de las votaciones dan fe numerosos comentaris-
tas (11). La dificultad más importante para las diversas interpretacio-
nes de las elecciones de 1936 es la de conocer el peso relativo de cada
partido político, dado que las candidaturas respondían a acuerdos de
las diversas coaliciones.

Ha habido largas discusiones (en las que no vamos a entrar) sobre
la ilegitimidad de la izquierda en su triunfo en las elecciones generales
de 1936. Parece cierto que el Frente Popular, creado en enero de 1936,

(11) Thomas, 1961: 93; Brenan, 1960: 300, etc. En el distrito de Granada parece
que existieron especiales irregularidades. En la primera vuelta se requería que alcan-
zara el 40 por 100 sólo uno de los candidatos en un mismo distrito; para los demás
candidatos la exigencia se reducía a un 20 por 100.

REOP.—N.° 48 - 1977 33



IIIAN J. LINZ-JESÚS M. DE MIGUEL

TABLA 1

PROPORCIÓN DE VOTOS EN LAS ELECCIONES DE 19 36, Y DISTRIBUCIÓN DE
ESCAÑOS EN LA LEGISLATURA, POR PARTIDOS POLÍTICOS Y TENDENCIAS

Partidos políticos(b)

Izquierda

PSOE
IR
UR
EC
PCE
POUM
S

Centro

CE
RD
ID
LL
A6R
PNV
PRO
C
LD

Derecha

CEDA
RE
T

Resto de partidos

TOTAL

Elecciones
C% votos)

16, 4
13,7
5,9
«M
2,5
0,17
0,13

21,1%

5,1
3,6
3,1
2,8
2,6
I.1*
0,9
0,8
0,8

30,4%

23,2
3,8
3,4

5,6%

100%
(9.572.908)

Legislatura
(% escaños)

60,5%

21,*
18,8

8,4
7,8
3,7
0,22
0,22

14,8%

3,5
0,9
0,9
2,6
2,6
2,2
1,6
0,3
0,22

23,7%

19,0
2,8
1,9

100%
(463)

Fuentas: - Juan J . Linz, "The Party System of Spain: Paat and
F u t u r e " , « n S . M . L i p s e t y S . R o k k a n l e d s . ) P a r t y
Systems and Voter Alignments (Hueva York: Frae "Presa,
1967), pp. 260-261

- Jav ie r Tuse l l , Las elecciones del Frente Popular (Ma-
drid: Edicusa , 1971) , v o l . 2 , Apéndice 1 , pp. 265-297.

Dotas: (a)Cinco escaños no identificados
(b)

PSOE
Ifl
UR
EC
PCE
AC

use
GAIL
12
(MR
FEO
EV

PCP

f IZQUIERDA)

P m * SK^üti Otoi» üpttal
iiqgwté* RtpuHicaM
U«wn RtpuVxm
Efqutrra Cmtm
Pulí*) C •"tonal* Etpafltl
Acci* Cita)*
Üitioit SocwlicM * Ctabnfa
GMtfiMí
Inituiii^iiim tft lf4iMr4t

ftátul
Eiquarn VHMCIMM

PMIÍI C*«U Prottttri
POUM PtttMt Ofettn * UMficxtwi H n H

SI

s SMiulitli

1 CENTRO)

CE tmn*
RO « • * ( *
10 iMtapwiwMt 4* D M C M
Lt Llift
ACR A * * *

PRO Ptifrniíti
C Cmnidof
LO í<bmm Oméctm
Al/T Attiwtomi»
1 lM4tp«l4ÍMIR
SC SOCHtC'iMlMM

a

(DERECHA)

CEDA C M M M K Í O T E ^ M M I * <
RE Rwtowitían tt^tMt
T TradfciMilitta
MI MsMkfuico M P B M M W M
CAT C*iM«a
NAC WatinwHiW
M Montrqui» '
FE FHwfiEip^eki
AO Aceten QbwriWi
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ganó por una pequeña diferencia de votos, pero se apuntó una mayoría
aplastante en la Legislatura. Hasta ahora no conocemos ningún cálculo
detallado por partidos de la proporción de votos obtenidos en esa elec-
ción. En este trabajo proponemos otra interpretación estadística de las
elecciones de 1936 en España, precisamente la de su desglose por parti-
dos políticos y regiones.

En la Tabla 1 comparamos la proporción de votos y de escaños obte-
nidos por cada partido, agrupándolos por tendencias. Se observa de in-
mediato que la izquierda consiguió una mayoría fuerte en el Parlamento,
mientras que el centro y la derecha estaban infrarrepresentados en rela-
ción al número de votos obtenidos. Concretamente la izquierda obtuvo
el 43 por 100 de los votos pero el 61 por 100 de los escaños, mientras
que el centro y la derecha, juntos, consiguieron un 52 por 100 de los
votos y solamente un 38 por 100 de los puestos parlamentarios. Es claro
que el sistema electoral dio a la izquierda más escaños que los votos
que le hicieron triunfar. En general todos los partidos de la izquierda
están sobrerrepresentados en la Cámara. El resto de los partidos están
infrarrepresentados, a excepción del PNV {Partido Nacionalista Vasco)
con un 1,4 por 100 de los votos y un 2,2 por 100 de los asientos; y el
partido Progresista (con 0,9 por 100 y 1,8 por 100 respectivamente).

El resultado de las elecciones generales sorprendió bastante a la
derecha. El optimismo de la CEDA, por ejemplo, estaba patente en su
slogan: «a por los trescientos», refiriéndose a los 300 diputados que
pretendían conseguir, es decir, el 63 por 100 del total. La realidad es
que la CEDA sólo consiguió 88 escaños, o sea, un 19 por 100 del total.
Esta frustración en las expectativas de la CEDA fue otra de las múlti-
ples causas del levantamiento de julio de 1936.

3. UN ÍNDICE OPERATIVO DE «PARTIDOS DE MASAS»

Si tenemos en cuenta los resultados de cuarenta partidos políticos
a la vez va a ser difícil entender los resultados. Lo que es necesario es
conocer la importancia relativa de cada uno de ellos pues no todos eran
iguales. Fundamentalmente hay una clara división entre los partidos
de masas (como eran el PSOE o la CEDA), algunos otros nacionales, e
incluso otros de influencia netamente local. Un método aproximado
(y por supuesto no exacto) para diferenciar esos tipos consiste en con-
tar el número de distritos electorales en los que cada partido presen-
taba al menos un candidato en las elecciones.
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TABLA 2

DISTRITOS EN LOS OUE LOS PARTIDOS POLÍTICOS TENÍAN, AL MENOS,
UN CANDIDATO (ÍNDICE DE PARTIDOS DE MASAS)

IZQUIERDA

(b)

PSOE
IR
UR
EC

PCE

AC

use
GALL

IZ

UdR

FED

EV

NCR

PCP

POUM

SI

S

AGR.IZ

IZ.VAS

Distri
tos

55
53
36

5

18

H

2

3

1

3

1

1

1

1

1

1

1

1

(a)

92%
88
60

8

30

7

3

7

5

2

5

2

2

2

2

2

2

2

2

(b)

CE
RD
ID
LL

AGR

PNV

PRO

C

LD

AUT

I

se

CENTRO

Distri
tos "~

22
ti
20

5

21

5

9

12

3

2

15

1

37%
68

33

8

35

8

15

20

5

3

25

2

(b)

CEDA
RE
T
MI
CAT
NAC
M
FE
AO

DERECHA
Distri
tos ~

57
22
26

7

1

1

3

17

3

95%
37
H3
12

2

2

5

28

5

fuentes: - Javier Tusell, Las elecciones del Frente Popular (Madridt
Edicusa, 1971), vol. 2, Apéndice 1, pp. 265-297

Notas; (a) El total de distritos en España era de 60.
(b)

OZOUIERÜAI

PSOE finido {fatalista Obriro Español
Ifl l'q.»dda RipuMcan*
UK Unmn RtpuBÜr.ana
EC CiqiK'M Cftalar»
PCE Partidn Camtnitta Itptftai
AC Ate id Calila
USC Union Socialista da Cu >hmya
G A U GalItpitU
IZ Indcpandirnta da Itquiprri*
UdR Unió da Rabasairtt
FED Ftdaiai
EV Etquarra Valtncitna
NCR HtcionlaU Cétáén Hwofiititmmi*
KP rViit Cítale Pnrittari
POUM Partido Obrero ét Unificación Manatí
SI Sindkafista {ndtpmtfítfita
S Sindicalista
AGR.IZ Amafio dtliquiafdi
l2.VASIrouiar<JaVaKo

(CINTRO)

CE r*ntrh?i
RD fl«dv«<
10 In>t9prni|¡tntr * irracht

1-1 I!»!*
Af.fl f^iiño
PNV PanidiTNw.ínnilittaVaKo
PRO Piw(r«Ki»
C Conitfvadot
LD Libtiat Damocrau
AU1 Autonomata
1 Indtpantfitnta
SC Socialcriitiano

(DERECHA)

CEOA Contidmcion E^rfoli á» 1
RE Rwowacion E»aAda
T Tradicionalitta
MI Monárquico indipMalMntB
CAT Cltíko
NAC NKioimin
• Montmuko
FE Ftfanp £ipriito
«0 Accltn Ot««a
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En la Tabla 2 presentamos la distribución de los partidos por dis-
tritos. El PSOE y la CEDA obtienen una alta representación, con candi-
datos en el 92 por 100 y el 95 por 100 de los distritos, respectivamente.
Estos dos fueron realmente los dos partidos de masas en las eleccio-
nes de 1936 (12).

Un indicador aproximado de disonancia política puede ser construi-
do con las medidas de representación en los distritos y la proporción
real de votos obtenidos en la elección. En la Tabla 2 hemos agrupado
los partidos en las tres tendencias, ordenándolos de mayor a menori
número de votos obtenidos. Se observa que el Partido Comunista (PCE)
había presentado candidatos en el 30 por 100 de los distritos pero sólo
consigue un 2,5 por 100 de los votos. Esta relación es incluso más des-
favorable para los falangistas (FE), ya que teniendo candidatos en un
28 por 100 de los distritos consiguen menos del 0,1 por 100 de los votos
totales. Sin embargo es posible interpretar la polarización posterior de
esos partidos por su amplia representación en diversas provincias; y
segundo, por su frustración obvia como minorías en la legislatura.

En contraste, un partido como la Esquerra, que era altamente homo-
géneo y disciplinado, obtuvo el 4,1 por 100 de los votos nacionales con
la sola representación de los cinco distritos catalanes (13). En general,
los partidos de la izquierda eran más de masas que los de la derecha.
Tres de ellos: el PSOE, la Izquierda Republicana y la Unión Republi-
cana tenían candidatos en los dos tercios de los distritos; mientras que
el mismo nivel sólo era alcanzado por la CEDA en la derecha. El «cen-
tro» era bastante heterogéneo en este sentido, y mantenía generalmente
una baja representación a través del país. Tan sólo los Radicales cons-
tituían una mayoría apreciable con candidatos en el 68 por 100 de los
distritos.

4. DOS TIPOS DE ABSTENCIÓN

Las elecciones de 1936 tenían una característica que las diferenciaba
de las anteriores: el hecho de que se produjese una gran participación
contando incluso con los anarquistas. Un total del 71 por 100 de los
españoles (censados) fueron a las urnas. Esta proporción no es exce-
siva si se tiene en cuenta el ambiente de tensión y lucha durante los

(12) El PSOE no presentó candidatos en Álava, Barcelona (capital y provincia),
Gerona y Lérida. La CEDA no estaba representada en Vizcaya, Ceuta y Melilla.

(13) Nos referimos aquí a la Esquerra Catalana y no a la Esquerra Valenciana.
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meses previos a febrero de 1936 (14). Las diferencias por regiones son
importantes. El porcentaje de abstención (abstención bruta) fue el
siguiente (15):

País Vasco 23 %
País Valenciano 28 %
Cataluña 29 %
Galicia 36 %
Resto de España 28 %

Conviene distinguir dos tipos diferentes de «abstención». General-
mente ésta se mide por la proporción de personas que no van a votar
del total de la población censada. Esto mide la proporción de electores
potenciales que no depositan su- voto, pudiéndolo hacer. Una segunda
medida de abstención se obtiene eliminando además aquellos votos que
fueron «blancos» o que se invalidaron posteriormente. Según el ar-
tículo 44 de la Ley Electoral de 1907 todos los votos ininteligibles (o en
blanco) se consideran anulados. Podemos llamar a la primera medida
abstención bruta, y a la segunda abstención neta. Esta última se define
como la proporción de votos válidos del total de electores en una re-,
gión.

Ambas medidas de abstención aparecen en la Tabla 3. Los porcen-
tajes son muy similares: el total varía de un 27 por 100 a un 29 por 100
o lo que es lo mismo un 2 por 100 de votos anulados del total. En gene-
ral consideramos que la abstención neta es una medida más adecuada
aunque no sea utilizada usualmente (debido a la dificultad de cálculo).

La diferencia entre la abstención bruta y la abstención neta es una
forma indirecta de descubrir los distritos en los que hubo más falsifi-
cación e incluso «pucherazo» (16). Se puede esperar una relativa con-
gruencia en estos dos datos, dado que en general las elecciones fueron
bastante justas. Tan sólo en el caso de Barcelona (provincia) y Valencia
(capital) las diferencias superan el 5 por 100. También tenemos el caso
curioso de algunos distritos en los que el número de votos excede al
de electores, por ejemplo: Huelva, Las Palmas, Palencia y Teruel (17).
Esto no significa necesariamente falsificación, sino seguramente alguna

(14) Sin embargo, si comparamos con otras votaciones es elevado. Por ejemplo,
en Barcelona, en la época monárquica, las votaciones llegaban al 23 por 100; en 1931,
al 40 por 100, y en 1936, subieron al 75 por 100 (Carlos Rama, 1963: 10).

(15) Las definiciones explícitas de los distritos comprendidos en cada región
aparece posteriormente con detalle en la Tabla 3.

(16) «Pucherazo» podría definirse técnicamente como el hecho de contabilizar
votos que no fueron llevados a las urnas por electores válidos. Alude a la ruptura
del «puchero» que solía hacer de urna en los distritos rurales.
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TIPOS DE ABSTENCIÓN EN LAS ELECCIONES GENERALES DE 1935,
POR DISTRITOS

PAÍS VASCO

ÁLAVA
GUIPÚZCOA
Vizcaya( f )
VIZCAYA

Abstenci£n nota
AbstenciSn bruta (% de votos no
(% de electores validos del to-
que no votaron) tal de electores)

2S%
(b)
22
25

31
25
29
(c)
27

(c)
28
13
32

(c)
37
(c)

21
36
(c)
2S
28
28
(c)
(c)

27
26
25
25

26
29
31
(o)

45
<c>
26
23

(c)
(c)
(c)
(c)

(c)
20
(c)
29

.23
«3
25
(c)

3
41
2*
32

(e)
22
29
11
26

«2
(c)

26%
22
23
27

32
33
29
13
27

28
30
18
32

38
39
(b)
41

26
36
25
(a)
29
28
25
11

28
27
27
26

26
27(e)
JS
(b)

41(s>
32
27
21

23
19
(b)
16

31
21
26
21(«)

21
15
25
23

3
41
JS
26(e)

21
25
32
15
(a)

42
37

Barcelona
BARCELONA
GERONA
LÉRIDA
TARRAGONA

PAÍS VALENCIANO

ALICANTE
CASTELLÓN
Valencia
VALENCIA

GALICIA

CORURA, LA
LUGO
ORENSE
PONTEVEDRA

RESTO DE ESPAflA
ALBACETE
ALMERÍA
AVILA
BADAJOZ

BALEARES
BURGOS
CACERES
CÁDIZ

CIUDAD REAL
CORBOBA
CUENCA
GRANADA

GUADALAJARA
HUELVA
HUESCA
JAÉN

LAS PALMAS
LEÓN
LOGROÑO

Madrid

MADRID
Halaga
MALAGA
Murcia

MURCIA
NAVARRA
OVIEDO
PALENCIA

SALAMANCA
S.C. DE TENERIFE
SANTANDER
SEfiOVIA

Sevilla
SEVILLA
SORIA
TERUEL

TOLEDO
VALLADOLID
ZAMORA
Zaragoza
ZARAGOZA

Ceuta
Melilla

TOTAL NACIOMAL 271 29»

Motas: (a) Estimación propia» no exacta.
(b) Ausencia de datos.
(c) Estimación de J. Tusell basada en el nGaero de votos
(d) Faltan algunos casos
(e) El numero de votos excede el numero de votantes
(f) Cuando el distrito aparece en minúscula* se refiere al sui-

nicipio de la capital de la respectiva provincia (y en es-
te caso a Bilbao).

fuentea: Javier Tusell, Las elecciones del Trente Popular (Hadrid:Edi
cusa, 1971), vol. 2, Apéndice 1, pp. 165-197.
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duplicación de votos de personas no incluidas en un censo electoral
local (por ejemplo: servicio militar, no residentes, etc.).

Las pautas de la abstención en 1936 están bastante definidas. Pri-
mero, la participación en las ciudades es mayor que en la zona rural.
Esta relación es clara en Sevilla, con un 97 por 100 de votantes en la
capital y tan sólo un 59 por 100 en la provincia; o en Valencia, con un
82 por 100 y 68 por 100, respectivamente; o en Murcia, 84 por 100 (capi-
tal) y 66 por 100 (provincia). Sin embargo, estas diferencias son mucho
menores en las grandes ciudades; así en Barcelona (68 por 100 y 67
por 100), Bilbao-Vizcaya (77 por 100, 73 por 100) y Madrid (76 por 100
y 77 por 100). En este último caso esto se produce a pesar del appeal
político de figuras como Largo Caballero, Azaña, Besteiro, Gil Robles
y Calvo Sotelo (entre otros). Este hecho se puede atribuir a la absten-
ción de un cierto número de anarquistas en la capital de España.

Segundo, se observa qoe las regiones más regionalistas (tales como
en el País Vasco) mantienen una tasa de abstención más baja. La excep-
ción es Galicia que obtiene un 36 por 100 de abstención. Ello es parcial-
mente explicable por el nivel cultural y de analfabetismo de esa región
además de la idiosincrasia de sus partidos políticos (18). Con esa sola
excepción, la periferia muestra una alta participación. En contraste,
una segunda periferia, compuesta por las islas Canarias y las plazas
africanas, mantienen los porcentajes más bajos de participación: 59 por
100 y 55 por 100 para Las Palmas y Santa Cruz de Tenerife, y 58 por 100
y 63 por 100 para Ceuta y Melilla, respectivamente.

Tercero, la influencia del anarquismo puede observarse en los dis-
tritos andaluces: Cádiz (con un 55 por 100 de votos válidos), Sevilla
(59 por 100), Almería (64 por 100), etc. El caso de la abstención de
Cádiz es más llamativo aún dado que existía la popularidad de un Ángel
Pestaña como líder de los Sindicalistas.

5. TRES TENDENCIAS POLÍTICAS: LA IZQUIERDA,
EL CENTRO, LA DERECHA

Agrupamos los partidos bajo los tipos ideológicos tradicionales de
izquierda, centro y derecha. Esto es posible sólo aproximadamente ya
que los partidos pertenecientes al Frente Popular o las derechas variaron
de un distrito a otro. El centro generalmente se encontraba en coalición

(17) Siempre de acuerdo con los datos elaborados por Tusell (1971).
(18) En cualquier caso, los datos referentes a Orense son tan confusos que no

pueden ser muy fiables (estimación).

40 REOP.—N.° 48 - 1977



ANÁLISIS REGIONAL DE LAS ELECCIONES DE 1936 EN ESPAÑA

con la derecha. Así pues, vamos a considerar los tres grupos o tenden-
cias siguientes:

IZQUIERDA

PSOE

IR

UR

EC

PCE

AC

use
GALL
IZ

UdR

FED
EV

NCR

PCP

POUM

SI

S
AGR. IZ.

IZ. VAS.

Partido Socialis-
ta Obrero Es-
pañol

Izquierda Repu-
blicana

Unión Republi-
cana

Esquerra Cata-
lana

Partido Comu-
nista Español

Acció Cátala
Unión Socialista

de Catalunya
Galleguista
Independiente

de Izquierda
Unió de Rabas-

saires
Federal
Esquerra Valen-

ciana
Nacionalista Ca-

talán Revolu-
cionario

Partit Cátala
Proletari

Partido Obrero
de Unificación
Marxista

Sindicalista In-
dependiente
sindicalista

Agrario de Iz-
quierda

Izquierda Vasco

CENTRO

CE Centrista
RD Radical
ID Independiente de

Derecha
LL Lliga
AGR Agrario
PNV Partido Nacionalis-

ta Vasco
PRO Progresista
C Conservador
LD Liberal Demócrata
AUT Autonomista
I Independientes
SC Socialcristiano

DERECHA

CEDA Confederación Es-
pañola de Dere-
chas Autónomas

RE Renovación Espa-
ñola

T Tradicionalista
MI Monárquico Inde-

pendiente
CAT Católicos
NAC Nacionalista
M Monárquico
FE Falange Española
AO Acción Obrerista

Somos conscientes de que muchas definiciones son meramente ope-
rativas. Por ejemplo, el PNV se sitúa en el centro, a pesar de que su
slogan (e ideología) fuera el de «Dios y Fueros» (leyes viejas). Un caso
similar es el de la Lliga, que podría haberse incluido con bastante legi-
timidad en la derecha (a nivel regional, pero que sociológicamente es
más bien un centro a escala nacional).
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TABLA 4

PROPORCIÓN DE VOTOS POR TENDENCIAS Y DISTRITOS, EH 193Í

ÁLAVA
GUIPÚZCOA
Vizcaya (c)
VIZCAYA

CATALURA

B a r c e l o n a
BARCELONA
GERONA
LÉRIDA
TARRAGONA

PAÍS VALENCIANO

ALICANTÍ
CASTELLÓN
Valencia
VALENCIA

GALICIA

CORURA
LUGO
ORENSE
PONTEVEDRA

RESTO DE ESPASA

ALBACETE
ALMERÍA
AVILA
BADAJOZ

BALEARES
BUREOS
CACERES
CÁDIZ

CIUDAD REAL
CÓRDOBA
CUENCA
GRANADA

GUADA LAJ ARA
HUELVA
HUESCA
JAÉN

LAS PALMAS
LEÓN
LOGROÑO
Madrid

MADRID
Málaga
MALAGA
Murcia

HURCIA
NAVARRA
OVXEDO
PALENCIA

SALAMANCA
S.C. DE TENERIFE
SANTANDER
SEGOVIA

Sevilla
SEVILLA
SORIA
TERUEL

TOLEDO
VALLADOLID
ZAMORA
Zaragoza
ZARAGOZA

Ceuta
Melilla

TOTAL NACIONAL

Izquierda

33»

22
30
49
15

59»

63

58
58
54
58

48»

54
39
53
45

36»

53
21
18
45

46_t

42
52
42
52

32
25
51
60

41
59
25
40
19
SI
52
50

42
42
43
SS

57
82
El
61

52
23
53
27

32
48
42
32

63
55
30
35

37
38
31
53
46

71
73

47»

Centro

35»

20
37
30
52

27»

25

27
25
35
25

12*
28
13
10
11

35»

23
51
40
33

m
32
13
27
31

40
25
14
10

25
14
40
24

4
31
25
25

29
19
1

14

6
20
25

27

2?
12
20
5

33

23
34
10

10
7

49
1
4

29
27

22»

Derecha

32»

58
33
21
33

14»

12

15
17
11
17

35»

18
43
37
44

29»

24
28
42
22

3_S»

26
35
31
17

28
SO
35
30

34
27
3S
36

67
18
23
25

29
39
56

31

43
12
19
14

21
65
26
73

56
32
53
35

37
22
36
55

53
55
20
46
50

-

32»

NOaaro de
votoa

331-148

42.917
135.588
142.901
69.743

1.1(5.413

411.39 3

340.836
142.326
129.134
161.724

947.572

240.852
144.420
157.403
307.216

858.847

282.932
174.590

(a)(b)203.994
197.331

6.289.927

134.143
124.988
95.709

<b)295.901

171.422
135.594

(a)190.K65
161.881

194.427
264.224
128.322
245.918

86.665
154.598
96.336

(a)(b)267.508

76.788
164.787
83.256

407.524

172.205
77.661

122.679
68.495

169.427
148.159
321.372
91.028

152.159
85.750

146.646
73.261

118.372
(b)180.792

66.6 89
108.401

213.369
12S.187
113.223
84.449

(a)141.293

11.252
17.604

9.572.908

Notas: C a) Estimación propia
ib) Faltan algunos oasos
(c) Cuando «1 distrito aparece en Minúscula» se refiere al Munici-

pio de la capital d« I* respectiva provine!» (y en «ate caso a
Bilbao).

Fuentes: J. Tusell, La» «lecciones del Frente Popular (Madrid: Edieuaar
1971), rol. 2, Apéndice 1, pp. 265-29?.



ANÁLISIS REGIONAL DE LAS ELECCIONES DE 1936 EN ESPAÑA

En la tabla 4 presentamos la distribución de votos de las tres ten-
dencias, por regiones y distritos. El total nacional ilumina la situación
real: la izquierda consigue un 47 por 100 de votos contra un 32 por 100
en la derecha (19). El centro es una minoría representada por un 22 por
100 de votos (incluyendo al PNV y la Lliga). En el caso de que todo
el centro se hubiese coaligado a la derecha, éstos hubiesen obtenido un
54 por 100 de los votos contra un 47 por 100 de la izquierda. El sistema
real de coaliciones favorecía más en principio a la derecha ya que pudo
ganar más votos en sus uniones con el centro, que la izquierda. La dis-
tribución de votos a la «izquierda» aparece gráficamente en el Mapa 1.

La distribución del número de votos, por regiones, de las dos hipo-
téticas coaliciones habría sido la siguiente:

Cataluña 59% 41%
País Valenciano 48 % 52 %
Galicia 36 % 64 %
País Vasco 33% 67%
Resto de España 46 % 54 %

El triunfo de la tendencia de izquierda, en el caso de una coalición
total del centro con la derecha, sólo habría sido clara en Cataluña. El
País Vasco muestra una izquierda débil debido al éxito apreciable del
Partido Nacionalista Vasco. Pero si aislamos la izquierda frente a la
derecha, la primera habría ganado en todas las regiones, incluyendo el
País Vasco (33 por 100 contra 32 por 100), Cataluña (59 por 100 contra
14 por 100), Reino de Valencia (48 por 100 contra 35 por 100), Galicia
(36 por 100 contra 29 por 100) y resto de España (46 por 100 contra
35 por 100).

Los sindicatos obreros (CNT, UGT) tuvieron una importancia deci-
siva en el peso de la izquierda, especialmente en las zonas industriales
(y más urbanas). Así por ejemplo, en Bilbao, la izquierda obtenía un
49 por 100 de los votos, mientras que en el resto de la provincia (Viz-
caya), conseguía solamente el 15 por 100. Diferencias similares entre
capital y provincia pueden observarse para los casos de Barcelona,
Valencia, Málaga, Murcia, Sevilla y Zaragoza. La excepción, otra vez,
es Madrid, en donde la izquierda obtenía un 55 por 100 de los votos
en la capital y un 57 por 100 en el resto de la provincia. Esto se debió
probablemente al hecho de que no hubo coalición de centro en la pro-
vincia, y sí en la capital.

(19) Hablamos aquí de tendencias y no de cualiciones, por lo que sólo tiene un
significado sociológico y no histórico.
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MAPA 1

DISTRIBUCIÓN DE VOTOS A LA "IZQUIERDA'
EN FEBRERO DE 1936.

PROPORCIÓN DC VOTOS
A LA IZQUIERDA EN LAS

ELECCIONES DE 1»c

66-74
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El caso de Melilla y Ceuta, ambas guarniciones militares, es especial-
mente interesante ya que más del 70 por 100 de los votos fueron a la
izquierda, esto es, al único candidato del PSOE, mientras que su opo-
nente, un candidato de los Radicales, obtenía menos del 30 por 100 de
los votos. Este dato puede interpretarse de formas diversas, aunque pa-
rece que las propias guarniciones africanas (más sus familias, etc.),
mantenían una actitud más liberal que muchos otros distritos. Harían
falta más datos para constatar esta hipótesis.

Realizando el análisis con dos medidas geográficas: regiones y dis-
tritos, es posible medir la coherencia política interna de las regiones,
o lo que es lo mismo: la similitud del voto entre los distritos incluidos
en una región.

En general, Cataluña muestra una coherencia bastante grande. Lé-
rida tiene un centro muy fuerte (35 por 100) debido a la influencia de
la Higa en ese distrito. En Barcelona-capital la izquierda consigue una
de las máximas de la Península (con Sevilla y Málaga) con un 63 por 100
del voto del distrito. Esto se explica, parcialmente, por el prestigio de
algunos líderes de la izquierda, como Companys y Maurín.

La coherencia política interna del País Vasco o del País Valenciano
es mucho menor, debido parcialmente a que las delimitaciones admi-
nistrativas de los distritos no corresponden exactamente con las histó-
ricas. Así, por ejemplo, en Álava (la más «castellana» de las provincias
vascas) la derecha consigue un 58 por 100 de los votos, mientras que
en Bilbao sólo consigue un 21 por 100. En Navarra, la derecha obtuvo
un 65 por 100 de los votos.

En el País Valenciano, Alicante se sitúa mucho más a la izquierda
que Castellón. Por otro lado, hay que señalar la fuerza del centro en
Valencia-provincia, con un 44 por 100 de los votos. La CEDA tuvo tra-
dicionalmente un peso importante entre las clases medias de la región
aunque hay que señalar que la CEDA en Valencia era algo más liberal
que en otras regiones (la Derecha Regional Valenciana, núcleo de la
CEDA, optó en general por la lealtad al Gobierno de la República el
18 de julio de 1936).

Galicia presenta una coherencia política interna muy baja, pero no
tanto como el «resto de España». Aquí la distinción entre Galicia costera
(Coruña y Pontevedra) y Galicia interior (Lugo y Orense) es bastante
útil. Hubo un predominio de la izquierda en la Galicia costera (más
industrial) y de la derecha en la Galicia interior (más agrícola). Recor-
demos que Calvo Sotelo, líder de la Renovación Española, fue elegido
por el distrito de Orense.
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La discusión anterior sobre el nivel de coherencia política interna
nos lleva a resaltar la utilidad de la definición de región para explicar
la conducta política de los electores en 1936. La homogeneidad de las
cuatro regiones estudiadas es siempre superior al resto de España. En
esta «quinta región» encontramos desde distritos como Palencia, con
un 73 por 100 de votos en la derecha; hasta Málaga, con un 82 por 100
en la izquierda. Se observa, pues, toda la variedad de las dos Españas.
Por ejemplo, la España del minifundismo y los pequeños propietarios
(Palencia, Guadalajara, Logroño, Valladolid, etc.), donde el voto de
derechas fue masivo; y la España del latifundismo, con un proletariado
campesino, típico del Sur de la Península, que se volcó hacia la izquierda.

Para ver mejor estas distinciones, hemos realizado el gráfico 2, con
la distribución de los votos en las tres tendencias. La mayoría de los
distritos están localizados en una zona que podríamos definir como iz-
quierda con centro (20 distritos) e izquierda sin centro (18 distritos).
Hay muy pocos casos en el sector de derecha con centro (cuatro distri-
tos) y algunos más en derecha sin centro (doce distritos). Este último
grupo se identifica claramente con la España tradicional: Álava, Na-
varra, Palencia, Guadalajara, Logroño, Zaragoza, Valladolid, Santander,
Teruel, Toledo, Salamanca y Castellón. En la zona del centro (en la
punta central del triángulo) sólo encontramos seis distritos, incluyendo
a Vizcaya y Guipúzcoa, por la influencia del PNV. En resumen, toda la
nube de distritos se sitúa alrededor del extremo de la izquierda.

6. TRES COALICIONES HISTÓRICAS: EL FRENTE POPULAR,
EL CENTRO Y EL FRENTE NACIONAL

Las coaliciones históricas, a través de los sesenta distritos electora-
les muestran una multiplicidad de modelos que es difícil de simplificar.
Casi en todos los casos encontramos la coalición de la izquierda, o
Frente Popular y la coalición de la derecha, llamada Frente Nacional.
Las excepciones son Lugo (en donde no hubo Frente Popular) y Melilla
y Ceuta (sin coalición de derechas).

En la Tabla 5 resumimos todos los modelos en ocho categorías
teóricas, de las cuales dos están vacías en 1936. Una de las discusiones
principales de estas elecciones generales fue la de si se pudo crear un
centro suficientemente potente. Para analizar esto, dividimos los distri-
tos en dos grupos: aquellos con coalición de centro y aquellos sin la
coalición de centro. A su vez, en cada grupo clasificamos los distritos
según si las coaliciones de derechas e izquierdas eran simples, o de
centro-derecha y centro-izquierda. Se observa que la coalición de centro
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GRÁFICO 2

DISTRIBUCIÓN DE LOS VOTOS POR TENDENCIAS
Y POR DISTRITOS ELECTORALES (1936)

Vil c SAL
VALE, V A L E TOLTER

ZAR

VALL
SAN GUA

IZQUIERDA

*Los distritos «ubrayados son las ciudad ts o capl4al«s.
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aparece solamente en un 40 por 100 de los distritos. Pero en el 18 por 100
de los distritos el centro aparece dividido: en una coalición con la de-
recha (14 por 100), o con la izquierda (4 por 100). Se observa también
que la coalición de la derecha con los partidos del centro fue muy
común (66 por 100 de los casos), mientras que la coalición del centro
con la izquierda es bastante rara (6 por 100 de los distritos, casi todos
localizados en Galicia).

Podemos, nuevamente, medir el grado de coherencia política interna
por coaliciones históricas. Cataluña es muy homogénea, con un modelo
de coalición de izquierda, y otro de centro-derecha. También el País
Vasco muestra un grado de coherencia parecido, con un claro modelo
de tres coaliciones: izquierda, centro y derecha. El resto de las «cinco
Españas» es bastante más heterogéneo. Parece como si Castilla tendiese
hacia un modelo dicotómico del Frente Popular contra las derechas,
con una persistente ausencia de la coalición de centro.

7. LA INDISCIPLINA DE LAS COALICIONES

Otra característica de las elecciones de 1936 fue la falta de disci-
plina en algunas coaliciones. Con el objeto de intentar medir empírica-
mente esta variable, desarrollamos aquí un índice de indisciplina de
coaliciones, es decir, una medida de la proporción de electores que vota-
ron por candidatos de coaliciones diferentes (y aún opuestas).

La indisciplina de una coalición se entiende de la siguiente forma:
cada elector podía, en 1936, votar por tantos candidatos como diputados
por la mayoría en el distrito. Los partidos o coaliciones presentaban
(generalmente) candidaturas con ese número de diputados. De esta for-
ma los «adictos» a la coalición debían votar por la candidatura com-
pleta, y no votar a otros candidatos de la oposición, aunque éstos fuesen
populares. Si muchos electores votaban por otras personas, demostra-
ban que en ese distrito en concreto el partido o coalición no mantenía
una férrea disciplina de partido, y en consecuencia manifestaba una
relativa debilidad. El cálculo de este índice de indisciplina de coaliciones
se realiza teniendo en cuenta la diferencia de votos del candidato de la
candidatura con más votos, y el de menos votos. Esta medida de la
dispersión de votos nos ofrece un coeficiente de indisciplina de voto.

Si sabemos que en una coalición:

A — Número de votos del candidato con más votos.
B = Número de votos del candidato con menos votos.
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C = Número total de votos ganados por todos los candidatos de la
coalición.

D = Número de candidatos en la coalición.
Entonces el citado índice (IIC) sería:

IIC = D (A-B)/C

La idea intuitiva de este índice es una medida de la proporción de
electores que votaron fuera de su coalición. En la Tabla 6 presentamos
el índice de indisciplina de coaliciones por regiones y distritos. Es im-
portante tener en cuenta que aquí utilizamos las coaliciones históricas
y no las tendencias como hicimos anteriormente. En varios casos no
hubo coaliciones de un tipo, y por lo tanto no nos ha sido posible calcu-
lar el IIC.

En resumen, se observan las siguientes pautas:
1. La coalición del centro muestra un nivel de indisciplina muy

alto. Los porcentajes llegan hasta el 106 por 100 en La Coruña, 97 por
100 en Valencia (provincia), 82 por 100 en Santa Cruz de Tenerife,
75 por 100 en Zamora, etc.

2. En la mayoría de los distritos la derecha muestra un mayor nivel
de indisciplina que la izquierda. Algunas excepciones a esta regla son
Guipúzcoa y Vizcaya por razones del PNV. También Barcelona —pro-
vincia— y Lérida por efecto de la Lliga, a pesar de que Cambó no lle-
gase a ser elegido por el distrito de Barcelona-provincia. El resto de
las excepciones se deben a diferencias pequeñas: Alicante, Valencia-
provincia, Avila, Granada, Guadalajara, Madrid-capital, Murcia-provin-
cia, Segovia y Soria. Otro caso extremo es el de Burgos, que quizás
pueda ser explicado por el desacuerdo entre el PSOE y la Izquierda Re-
publicana en ese distrito.

3. Los distritos en los que la coalición intentó conseguir todos los
diputados posibles (mayoría y minoría) muestran un alto nivel de indis-
ciplina. Esta actitud de algunas coaliciones en ciertos distritos era lo
que representaba la expresión de «ir al copo». Por tanto, esa falta de
disciplina es solamente aparente, ya que para una coalición el ir al
copo, representaba realmente un alarde de disciplina. Los electores fie-
les debían dividir su voto entre diferentes coaliciones (o al menos alter-
nativas). El peligro era ir al copo y no sacar ni la minoría como sucedió
en Guipúzcoa, Teruel, etc.

Para resumir, los casos de distritos en los que se produjo este tipo
de maniobra en 1936 fueron:

a) Álava: en donde las derechas fueron al copo, pero sólo obtuvie-
ron la mayoría.
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TABLA 6

ÍNDICE DE INDISCIPLINO DE COALICIONES (•), POR DISTRITOS

PAÍS VASCO
ÁLAVA
GUIPÚZCOA
ViicayaCn
VIZCAYA

CATALURA

Barcelona
BARCELONA
GERONA
LÉRIDA
TARRAGONA

REINO DE VALENCIA

ALICANTE
CASTELLÓN
Valencia
VALENCIA

6ALICIA

CORUNA, LA
LUGO
ORENSE
PONTEVEDRA

RESTO DE ESPASA

ALBACETE
ALMERÍA
AVILA
BADAJOZ

BALEARES
BURGOS
CACERES
CÁDIZ

CIUDAD REAL
CÓRDOBA
CUESCA
GRANADA

GUADALAJARA
HUELVA
HUESCA
JAÉN

LAS PALMAS
LEÓN
LOGRORO
Madrid

MADRID
Halaga
MALAGA
Murcia

MURCIA
NAVARRA
OVIEDO
PALENCIA

SALAMANCA
S.C. DE TENERirE
SANTANDER
SEGOVIA
Sevilla
SEVILLA
SORIA
TERULL

TOLEDO
VALLADOLID
ZAMORA
Zaragoza
ZARAGOZA

Ceuta
Malilla

Franta
Popular

(d)
3,»*
0,7
2,0

1,3
1,0
1.2
0,9
1,5

1.»
2,9
1,1
2,0

20
(a)
(b)
26

2,9
e
11
0,6

2,"
23
2,1
0,8

3,5
3,1
13
3,1

11
1.1

10
0,7

7
9
2,6
2,0

1,6
tota)
16
S

11
6
0,5
1.'

21
13
2,"
27

0,7
0,2

m
s
2,2
3,5
5
0,7

(b)

(d)
(d)

El Cantro

S9(e)
1,3»
1.1
11

3,0
0,7
í.t
0,7
3,8

1.0
H,7
5,2
1,0

96
20

<b)
36

48
15
13
(b)
1H(C>
9
8
1,0

17
12
19(c)
1,9

7(e>
16
11
(b)
tí
11
11
1,6

1.6
7

<b>

25

7
9(e)
7
6(0)

31(c>
19
í

25

1,8
1,3
8

72(c)

2,9
3,9
6
3.7
1.9

(d)
(d)

La»
DaPachas

(d)
18»
1,5
33(0)

(a)
(•>
(a)
(a)
(a)

(a)
71
12
97

106
2»

(b)
99

(a)
(a)
«5
(a)

(a)
19
(a)
(a)
(«)
69
(a)
(a)
(a)
(a)
(a)
(a)

1»
(a)
(a)
ía)
(a)

U)
(a)
(a)

(a)
(a)
(a)
(a)
(a)
82

(a)
Ca)
Ca)
(a)
9

(d)

(a)
(a)
75

(a)
20

(a)
(a)

Motea i la) Ho hubo coalición
Cb) Ho hay datos
Ce) L* coalición fu* "«1 copo"
Id) Solo hubo un candidato
(•) El porcantaj* da la difarancia d* voto* tntr« «1 candidato

votos (da la coalición) y «1 candidato con ••

(f)

que aacS ala votos (da la coalición) y «1 candidato con ••
noa votoa, sobra «1 nuaero to,ttl d« votos d« la coalición,
Cuando «1 distrito aparaoa «n Minúsculas a* rafiara al Mu-
nicipio da la capital da la ratpactlva provincia (y an as-
ta caso a Bilbao)

ntas i J. Tusall. Las _*l«ccion*s <U1 franta Popular (Msdridt Ediou-
sa, 1971). vol. 2, Aplndic* 1. pp. 265-297.



JUANT J. L(NZ • JESÚS M. DE MIGUEL

b) Guipúzcoa: en donde el centro (PNV) fue al copo y sólo consi-
guió uno de los dos asientos de la minoría.

c) Málaga-capital: en donde el Frente Popular fue al copo y consi-
guió todos los asientos.

d) Falencia, Cuenca, Baleares, Guadalajara y Navarra: en donde las
derechas fueron al copo y obtuvieron todos los puestos.

e) Salamanca: las derechas trataron de conseguir un asiento en la
minoría y lo obtuvieron.

f) Teruel: las derechas fueron al copo, pero no consiguieron ni
siquiera toda la mayoría (sólo tres de los cuatro asientos).

g) Vizcaya-provincia: en donde el centro (PNV) fue al copo, pero
sólo consiguió la mayoría.

En general, el sistema de al copo fue más utilizado por las derechas
(solamente por el Frente Popular en Málaga, o por el PNV en Vizcaya).
Este es otro indicador del optimismo de la derecha que intentó con-
seguir todos los asientos al menos en ocho de los distritos. Sin embargo
si contrastamos este hecho con que el IIC es mayor en las derechas,
se puede afirmar que éstas (y particularmente la CEDA) estuvieron
demasiado confiadas en su posible triunfo.

4. Las ciudades no muestran más disciplina de coaliciones que las
provincias, como se podría haber supuesto.

5. Las zonas más regionalistas muestran más disciplina, como por
ejemplo en Cataluña y País Vasco, mientras que Galicia, o el resto de.
España tienen un nivel alto de IIC. El caso de Galicia es paradigmático.
Por ejemplo, en La Coruña, el IIC es del 20 por 100 para el Frente Po-
pular, del 96 por 100 para las derechas y de 106 por 100 para el centro.

Un cierto nivel de indisciplina de coaliciones (o de disciplina) puede
explicarse por características especiales de liderazgo por encima de la
estructura de una simple coalición. Por ejemplo, la indisciplina de las
derechas en Albacete puede explicarse por la baja popularidad del can-
didato Radical (Sr. Alfaro). En Salamanca, la falta de disciplina del
Frente Popular se explica por el liderazgo de Gil Robles como candi-
dato de la CEDA.

La utilidad del índice de indisciplina de coaliciones (IIC) se debe a
que proporciona una medida standard de la falta de fidelidad a una
coalición por parte de su electorado. Excepto en el caso de que una
coalición vaya al copo, es posible utilizar este índice en todos los dis-
tritos (20).

(20) Obviamente este índice sólo es válido en sistemas electorales con candida-
turas y más de un voto por elector.
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8. UN MODELO OPERATIVO DE PARTIDOS

Un estudio general de tendencias y/o coaliciones no proporciona
datos suficientes para el análisis de la conducta e influencia de los par-
tidos. Esto apenas ha sido realizado con las elecciones de 1936, precisa-
mente porque el sistema de coaliciones impide un claro conocimiento
de los votos que obtiene cada partido. Solamente tras un determinado
modelo (21), es posible llegar a una idea aproximada de la influencia de
cada partido. En total utilizamos datos de cuarenta partidos políticos
diferentes: nueve en la derecha, doce en el centro y diecinueve en la
izquierda. Algunos de esos partidos son típicamente locales, como la
Esquerra Catalana, la Esquerra Valenciana o el PNV.

En la Tabla 7 resumimos la distribución de votos por partidos, con
referencia a las cinco Españas (22). Si tenemos en cuenta aquellos par-
tidos que obtuvieron al menos un 1 por 100 de votos, reducimos el nú-
mero de partidos de 40 a 14. De éstos, solamente dos partidos, el PSOE
y la CEDA, consiguieron juntos el 40 por 100 del total de votos.

Hemos mostrado anteriormente cómo las cinco Españas (Cataluña,
País Vasco, Reino de Valencia, Galicia y el resto de España) mostraban
una conducta política interna bastante coherente. Esto se debe prime-
ramente al alto número de partidos que no son nacionales, sino estric-
tamente regionales. Este es el caso de la Esquerra, Acció Cátala, Unión
Socialista de Catalunya, Unió de Rabassaires, Partido Nacionalista Cata-
lán Revolucionario, Partit Cátala Proletari, POUM y Lliga, en Cataluña.
En Galicia: Partido Galleguista, ORGA (Organización Republicana Ga-
lleguista Autónoma) y Partido Agrario de Izquierdas. En Valencia: Es-
querra Valenciana y Partido Autonomista; y, finalmente, en el País
Vasco: PNV y Partido Social-cristiano. Del total de 40 partidos, 16 tienen
candidatos en una sola región (de las cinco).

Un modelo operativo de partidos debería tener en cuenta los siguien-
tes indicadores (23):

(21) El modelo pondera los resultados de la coalición, dividiéndolos proporcio-
nalmente en los partidos que la forman, con arreglo al número de candidatos que
tiene cada partido. Este cálculo es aprpximativo, pero en el total nacional o regional
puede ser muy próximo al que hubiesen obtenido los partidos individualmente.
El cálculo detallado aparece en la tabla base, al final de este trabajo, y sobre la que
se han calculado las otras tablas.

(22) Para esta tabla, como en otras de este trabajo, se han utilizado los datos
calculados y estimados de la tabla total que aparece al final de este artículo (en
las conclusiones).

(23) Estas variables aparecen detalladas en los gráficos 3 al 7.
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TAHA 7

PROPORCIÓN DE VOTOS EN CADA PARTIDO, POR RESIONES

PERECHA(d)

CEDA
RE
T
MI
CAT
NAC
H
FE
AO
TOTAL

CENTRO

CE
RD
ID
LL
AGR
PNV
PRO
C
LD
AUT
I
se
TOTAL

IZQUIERDA

PSOE
IR
UR
EC
PCE
AC
useGALL
IZ
UdR
FED
EV
NCR
PCP
POUM
si •
S
AGR.IZ
IZ.VAS

TOTAL

TOTAL

Fuantea: Javier

Total nacional

Numero de
votos

2.221.069
361.577
326.021

61.919
12.997
12.996
9.182
7.185

61

3.021.010

185.196
317.157
297.321
256.109
253.501
131.681

85.165
77.303
72.986*
16.519
26,625
9.517

2.091.710

1.573.791
1.315.132

560.500
393.309
235.112

85.820
51.613
38.903
37.815
35.522
21.601
16.629
16.317
16.055
16.055
11.818
12.208
8.611
6.997

H.160.158

9.572.906

*

23,2%
3,8
3,1

0,7
0,11
0,11
0,10
0,06
0,006

31,6%

5,1
3,6
3,1
2,6
2.6
I,1*
0,9
0,8
0,8
0,5
0,30
0,10

21,8%

16,1
13,7
5,9
1,1
2,5

0,9
0,5
0,17
0,10
0,37
0,26
0,17
0,17
0,17
0,17
0,16
0,13
0,09
0,07

16,6%

100,0%

Tusell. Las elecciones del

País Vasco

7,0%
S,7

11,9

3,8

_
-

31,5%

-
_

32,9
_
_
_

_
2,1

35,3%

12,8
13,1

7,0
_
-

-
-
_

-

-

33,21

(391.149) (1

Fr«nt« Popular

Catalufla

9,1%
0,8

-

1H,O%

1,2

_
-

(a)

27,0%

1,6
1,3

_
33,1
1,1
7,2
1,3
_

3,0
_

l.t
1,3
1.1
-

-

59,0%

.165.113)

(Madrid i

País Valan
oiano ~

31,2%

lis
2,1
_

-

35,1%

1,8
2,9
3,3

_
-

0,1

5,5

-
18,6%

17,9
19,9
5.2

1,6

-

1.6

_
2,0
-

_

-

18,3%

(817.572)

Galicia

17,9%

l,3(o)

0,2
•

28,6%

22,7(o>
3,6(b)

1.1

_
2.2

1,6
-

35,1%

6,8(c)
1S,1(c)
S,8(c)
-

l,5(c)

•ttSCa)
1.3

•

•
•

_
1.0

3t,3%

(•58.817)

Edicusa, 1971) vol. 2,

Resto da
España

26,6%(c)
3,«
l,0(c)

0,8(o)
0,2
0,2

ü|l(b)
0,0(b)

31,6%

H 0(o)
3',8(b>(g)
3,5(c)

3,9(0)
0,0

o)«(b)

0,2(b)

19,0%

20,6

7¡1(o)

2.6

_

0,2
-

0,1

-

0.2
0.2

0.1
16,2%

(6.289.927)

Apindios 1,
pp.

Motas i (a) Ho hay datoa
(b) Faltan algunoa casos
(c) Estiaacl&n propia
(d) La clave de partidos ea la siguiente:

IZQUIERDA
PSOE Partido Socialista Obrero Español
2R Isquiarda Republicana
UR Union Republicana
EC Eaquarra Catalana
PCE Partido Coaunista Español
AC AcoiS Catal*
USC Union Soolaliata de Catalunya
6ALL Gallaguista
IZ Independiante da Isquierda
UdX UniS de Rabassaira*
rSJt Federal
EV Eaqusrra Valsnciana
MCR Maelonalista Cataltn Revoluciona-

rio
PCP Partit Catall Prolatarl
POUM Partido Obraro de Unificación

Marxiste
SI Sindicalista Indspendiente
S Sindicalista
ACR.IZ.Agrario da Isquiarda
IZ.VAS.Ilquierda Vasco

CE
XS
ID

LL
AGR
P*.V

PRO
C
LD
AUT
I
SC

CESTRO
Centrista
Radical
Independiente da Da
racha ~
Lliga

'Agrmrio
Partido Saoiooalie-
ta Vaaco
Progresista

Liberal Denoerata
Autononista
Independiente
Socialcristiano

CESA

RE
T
«I
CAT
«AC
H
FE
A0

DERECHA
Confederación Española da Derechaa
Autoaoaas
RttnoTaciftn Española
Tradlclonalists
Montrquioo Indapanálanta
Católico
Haelonallata
Honirquico
Falange Espalóla
Acción Obrerista
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1.. La tendencia política, en una clasificación de izquierda, centro
y derecha. Para su realización, se tienen en cuenta los siguientes crite-
rios: a) coalición de la que generalmente forman parte; b) historia re-
ciente del partido, especialmente durante los años treinta, y c) otras cla-
sificaciones anteriores.

2. Regionalismo en una tipología de: centralista, regionalista y se-
paratista. Los principales criterios utilizados han sido: a) la ideología
de los fundadores y de los líderes actuales del partido; b) el tipo de!
seguidores del partido; c) los pronunciamientos explícitos y/o oficiales;
d) las diferencias relativas entre partidos en 1936 y, e) el título y desig-
nación del partido (por ejemplo: si utiliza o no el idioma regionalista,
etcétera). Tanto la tendencia política como el regionalismo no son tipos
concretos, sino continuos en una escala, y por lo tanto, se pueden loca-
lizar según la posición relativa en cada celda de la tipología.

3. Proporción de votos obtenidos en la primera vuelta de las elec-
ciones de febrero de 1936. Esta se muestra gráficamente por el área de
cada partido, que es proporcional al porcentaje total de votos.

4. Coaliciones históricas más comunes en cada región. Con ese pro-
pósito dibujamos una línea conteniendo a los partidos de cada coalición.
Cuando un partido algunas veces pertenecía y otras no, a una coalición
determinada, sólo le incluimos parcialmente.

5. Región, distinguiendo a este propósito las «cinco Españas», base
del análisis de este trabajo.

Los partidos en el País Vasco (Gráfico 3) corresponden a un modelo
muy coherente, con tres coaliciones claras: una izquierda centralista
que incluye partidos pro-nacionales como el PSOE, la Izquierda Repu-
blicana y un partido comunista (PCE) que es relativamente importante
(un 7 por 100 de los votos). Una derecha centralista con una CEDA bas-
tante débil, un partido Tradicionalista («los carlistas») bastante fuerte
con un 15 por 100 de los votos, y los Monárquicos Independientes. El
centro se comporta como una coalición separatista, bajo la dirección
del PNV que consigue un tercio de los votos del País Vasco. En resu-
men, la característica principal de este modelo vasco de partidos es la
existencia de un separatismo católico en el centro de mucha influencia.
La variable regionalismo es muy importante para entender el modelo
vasco, incluso tanto como la variable de clase social y la variable reli-
giosa. Esta es una diferencia fundamental con el modelo catalán.

Cataluña (Gráfico 4) está basada en dos partidos regionalistas: La
Esquerra y la Lliga, que ensombrecen (e incluso sustituyen) en la región
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GRÁFICO 3

PARTIDOS POLÍTICOS EN EL PAÍS VASCO
EN LAS ELECCIONES DE 1936
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GRÁFICO 4

PARTIDOS POLÍTICOS EN CATALUÑA
EN LAS ELECCIONES DE 1936
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a los dos partidos de masas nacionales: el PSOE y la CEDA, respectiva-
mente. Las diferencias son bastante notables:

Centralista

Regionalista

IZQUIERDA

PSOE
2 %

Esquerra
33 %

DERECHA

CEDA
9 %

Lliga
22 %

La baja proporción de votos conseguidos por el PSOE se explica
porque sólo estuvo representado en el distrito de Tarragona. A dife-
rencia del modelo vasco, el modelo catalán basa su importancia en la
variable de clase social. De hecho las dos coaliciones (Frente Popular"
y las derechas) reúnen partidos del más variado espectro: desde una
ideología plenamente centralista (como Renovación Española) hasta
los partidos más regionalistas. La coalición catalana del Frente Popular
es extensa en ideologías pero sin caer en «indisciplina». Uno de los efec-
tos que se pueden notar es que el partido comunista (PCE) está en
una posición muy débil (con sólo un 1,4 por 100 de los votos) y es
sustituido por otros grupos más regionalistas (POUM, por ejemplo).
También la coalición de las derechas es bastante heterogénea, aunque
dependen fundamentalmente del papel central de la Lliga. El resto de
los partidos de la derecha sólo consiguen entre todos un 5 por 100 de
los votos. La posición del Frente Popular era clara, aunque con ciertos
conflictos a escala interna. La idea de Companys del «Estado catalán
de la República Federal Española» proclamado en 1934 era una ideolo-
gía común de los partidos del Frente Popular en la región catalana.
El mismo Companys consiguió un número extraordinario de votos en
su candidatura en Barcelona-capital.

El modelo valenciano (Gráfico 5), muestra una región con partidos
regionales muy débiles. Mientras que la Esquerra Catalana había con-
seguido el 33 por 100 de los votos en Cataluña, la Esquerra Valenciana
apenas obtiene un 2 por 100 del total en el Reino de Valencia. El mo-
delo, sin embargo, se aproxima al catalán, pero con menor heterogenei-
dad regionalista. Tenemos dos grandes coaliciones: una izquierda y un
centro-derecha. Esta última con una CEDA muy fuerte (31 por 100 de
los votos). Hay que tener en cuenta que esta CEDA valenciana aparece
más sensible al tema regional que en otras partes de España. En la
izquierda los tres partidos de izquierda de masas: el PSOE, la Izquier-
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GRÁFICO 5

PARTIDOS POLÍTICOS EN EL REINO DE VALENCIA
EN LAS ELECCIONES DE 1936
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da Republicana, y la Unión Republicana, reúnen el 43 por 100 de los
votos de la región. Los partidos del centro, tales como Centristas, Con-
servadores y Radicales, tienen poca importancia. En resumen, el modelo
valenciano es de dos coaliciones potentes (35 por 100 y 48 por 100 de
los votos) con un centro débil y desorganizado (17 por 100 de votos).

El «modelo» gallego (Gráfico 6) es una buena definición de la polí-
tica de esa región (tradicionalmente caciquil y ambigua): es compli-
cado, confuso y con un alto nivel de indisciplina. Hay tres coaliciones:
una izquierda con regionalismo, un centro no homogéneo pero consis-
tente, y un centro-derecha oscuro. El Frente Popular incluye partidos
regionalistas como el Galleguista (con un 4,5 por 100 de los votos) y la
ORGA, que en 1936 aparece incluida dentro de la.Izquierda Republicana
(15,4 por 100 de los votos). En la región, tanto el PSOE como los comu-
nistas, no tienen demasiada relevancia (7 por 100 y 1,5 por 100 de votos
respectivamente). En el centro, el partido Centrista se sitúa a la cabeza
de la región con el 23 por 100 de votos, pero eso se debe a que Pórtela
era gallego. La coalición de centro-derecha (las derechas) es heterogénea
y débil. Sólo la Renovación Española de Calvo Sotelo es importante
(9 por 100 de votos). Los falangistas estaban fuera de la coalición. En
cierta manera se trata pues de un «modelo» muy sui generis.

El modelo del resto de España (Gráfico 7) se resume fácilmente en
dos coaliciones: una izquierda y un centro-derecha; con un centro hete-
rogéneo e independiente. Los dos partidos de masas: el PSOE y la
CEDA son los realmente importantes, reuniendo casi la mitad del elec-
torado (21 por 100 y 27 por 100, respectivamente). En la izquierda, los
tres partidos principales (PSOE, Izquierda Republicana y Unión Repu-
blicana) consiguen el 42 por 100 de los votos. A diferencia con otras
regiones, la Izquierda Republicana aparece bastante prominente. Tam-
bién el partido Comunista aparece relativamente importante (2,6 por
100 de votos) debido al proletariado de Sevilla, Madrid, Zaragoza y As-
turias (24). Otros partidos de la izquierda, como el Sindicalista Indepen-
diente, el Sindicalista, el Federal y el Independiente de Izquierda, consi-
guen menos del 1 por 100 del total de votos. La coalición de las dere-
chas se basa fundamentalmente en una CEDA bastante fuerte (27 por
100 de votos) y una Renovación Española relativamente débil (3,8 por
ciento). Los demás partidos apenas consiguen,un 1,3 por 100 de votos:
Monárquicos Independientes, Católico, Nacionalista, Monárquico, etc.
Aparte de ellos, en el resto del modelo podemos ver algunos partidos
independientes con muy poca importancia electoral. Tal vez merezca
la pena mencionar aquí a los Centristas (4 por 100 de votos).

(24) Dolores Ibarruri es diputado por Oviedo.

60 REOP.—N.° 48 - 1977



IZQUIERDA

GRÁFICO 6

PARTIDOS POLÍTICOS EN GALICIA
EN LAS ELECCIONES DE 1936

CENTRO DERECHA

PSOE
IR
UR
EC
PCE
AC
use
GALL
IZ
UdR
FED
EV
NCR
PCP

( IZQUIERDA)

Partido Socialista Obrero Español
Izquierda Republicana
Union Republicana
Esquerra Catalana
Partido Comunista Español
Acci6 Cátala
Union Socialista de Catalunya
Gelleguista
Independiente de Izquierda
Unid de Rabassaires
Federal
Esquerra Valenciana
Nacionalista Catalán Revolucionario
Partit Cátala Proletari

(CENTRO)

CE Centrista
RD Radical
ID Independiente de Derecho
LL Luga
AGR Agrario
PNV Partido Nacionalista Vasco
PRO Progresista
C Conservador
LD Liberal Demócrata
AUT Autonomista
I Independiente
SC Soualcristiano

CEDA
RE
T
MI
CAT
NAC
M
FE
AO

(DERECHA)

Confederación Española de Derechas Autónomas
Renovación Española
Tradicionalísta
Monárquico Independiente
Católico
Nacionalista
Monárquico
Falange Española
Acción Obrerista

POUM Partido Obrero de Unificación Marxis
SI Sindicalista Independiente
S Sindicalista
AGRE Agrario de Izquierda
IZ.VAS Izquierda Vasco



GRÁFICO 7

PARTIDOS POLÍTICOS EN EL RESTO DE ESPAÑA
EN LAS ELECCIONES DE 1936
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9. LOS DOS PARTIDOS DE MASAS FRENTE A FRENTE:
EL PSOE Y LA CEDA

Los socialistas y los partidarios de Gil Robles obtuvieron en total
el 39,6 por 100 de los votos en las elecciones de 1936, y el 40,4 por 100
de los diputados. La diferencia estriba en que el PSOE ganó más dipu-
tados que votos (21,4 por 100 contra 16,4 por 100), y la CEDA más
votos que diputados (23,3 por 100 contra 19,0 por 100, respectivamente).
Sin embargo, los protagonistas ideológicos del conflicto bélico poste-
rior, comunistas y falangistas, se habían adjudicado solamente el 2,5 por
100 y el 0,08 por 100 de los votos, respectivamente. Parece posible ad-
mitir, como hace Linz (25), que la falta de una división formal dentro
del PSOE y la fuerza de la coalición del Frente Popular incluso por
encima de ideologías partidistas, impidieron la posible creación de una
coalición de centro que hubiese variado completamente el resultado
de la votación. En algunas regiones (como en Cataluña), los dos parti-
dos de masas, PSOE y CEDA, se solapan con otros dos de tendencia
regionalista que son: la Esquerra y la LHga.

Aproximadamente, uno de cada seis electores españoles votó por el
PSOE en 1936 (la distribución por distritos aparece en la Tabla 8). Se
puede estimar que las principales fuentes de votos fueron:

1. El proletariado industrial, especialmente el concentrado en gran-
des ciudades, como Bilbao y Madrid, y en regiones tradicionalmente
industriales (Vizcaya, Oviedo, etc.). En general, se observa cómo las
ciudades, incluso la conservadora Zaragoza y la católica Bilbao, votan
socialista.

2. Un proletariado campesino, principalmente en el sur de la Pe-
nínsula, asociado con estructuras rurales latifundistas: Extremadura,
Andalucía y Murcia.

3. La segunda periferia española, compuesta por las islas Canarias
y las plazas africanas (Ceuta y Melilla).

Cerca de uno de cada cuatro españoles votó por la CEDA, siendo
ésta incluso más fuerte que el PSOE, con la excepción del País Vasco
(13 por 100 el PSOE y 7 por 100 la CEDA). El partido de Gil Robles
dominaba en dos áreas (26):

(25) JUAN J. LINZ: «The Party System of Spain: Past and Future», en S. M. Lipset
y S. Rokkan (eds.), Party Systems and Voter Alignments (Nueva York: Free Press,
1967), págs. 236-237.

(26) En la Tabla 7 hemos incluido la Esquerra y la LHga en Cataluña para
comprender mejor la conducta del PSOE y la CEDA. Este detalle es más impor-
tante, como puede observarse, para los casos de Lérida o Gerona que para el de
Tarragona (la más «castellana» de las provincias catalanas).
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TABLA 8
PROPORCIÓN DE VOTOS DEL PSOE Y LA CEDA, POR REGIONES Y DISTRITOS

CEDA ESQUERRA LLIGA

RESTO DE ESPAÑA

12,9» 7,0»

ÁLAVA (a)
GUIPÚZCOA 8
Vizcaya
VIZCAYA

Barcelona
BARCELONA
GERONA
LÉRIDA
TARRAGONA

PAÍS VALENCIANO 17,9

ALICANTE
CASTELLÓN
Valencia
VALENCIA

GALICIA

CORUOA, LA
LUGO
ORENflL'(c)
PONTEVEDRA

20,6

ALMERÍA
AVIU
BADAJOZ(c)

BAI.I:ARES
BUKGOS
CACERES(b)
CADI¿

CIUDAD REAL
CÓRDOBA
CULNCA
GRANADA
GUADALAJARA
JJUELVA
HUESCA
JAEN(t)Hc)

LAS PALMAS
LEÓN

Madrid

HADRID
Málaga
MALAGA
Murcia

MUKCIA
NAVARRA
OVIEDO
FALENCIA

SALAMANCA
R.C. DE TENER1 TI
SANTANDER
SEl.OVIA

Sevil la
SEVILLA(b)
SORIA
TERUEL

TOLEDO
VALLA DOLID
'ZAMORA
Zaragoza
ZARAÚOZACc)

CEUTA
MELILLA

TOTAL NACIONAL 16,1» 23,2* 1,1» 2,8»

Motas: (a) No hubo candidato
(b) falta de algunos casos en el total (infraestiaaciÓn de los por-

centajes
(c) Estiraaci&n propia

Fuente»• J . Tusel l , Las ^lecciones del frente Popular (Hadrid: Edicusa,
1971), vol. 2. Apéndice Í~¡ pp. 265-297.

21
7

6

(a)
(a)
(a)
(a)
11

9

27
9
11
18

8

8
1
5

12

6

17
21
10
31

13
10
21
15

16
29
12
21

10
31
12
30

21
17
13
29

29
35
21
20

23
5

29
9

19
11
25
9

16
21
11
9

11
19
16
18
9

71
73

5
(a)

9,1

7
12
8

11
8

31,2

17
38
29
10

17,9

17
22
18
15

26,6

22
27
25
17

29
21
29
1S

27
23
21
30

33
18
23
20

29
31
62
18

36
6
13
13

. 20
22
25
55
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32
31
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27
22
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38

15
10
20
31
10

(a)
(a)

33,1

32
31
35
51
23

21,7

23
23
17
31
9
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1. Una parte del País Valenciano donde tenía adeptos en una bur-
guesía acomodada media. Pero esta CEDA, como señalamos antes, se
situaba más al centro y con toque regionalista ausente en la CEDA del
resto de España.

2. El «macizo de la razo.» (en expresión de Ridruejo) incluyendo dis-
tritos como: Guadalajara, Logroño, Palencia, Salamanca, Segovia, Soria,
Teruel, Toledo, Valladolid, etc.

APÉNDICE

Este trabajo tiene un doble objetivo: el análisis de una metodología
adecuada para el estudio de las elecciones generales en España, y un
cálculo de las elecciones de 1936 por partidos y distritos. En consecuen-
cia, una primra parte consiste en utilizar las elecciones de 1936 (las
últimas elecciones generales con pluralidad de partidos en España) para
definir y operativizar algunos índices concretos. Estos, referidos a elec-
ciones con partidos, son los siguientes:

1. índice de partido de masas, mide la universalidad de un partido,
o su extensión en el territorio nacional. La fórmula de su cálculo sería
la siguiente:

PM = (N/T) 100
en donde:

PM — índice de partido de masas.
N = número de distritos electorales en los que el partido presentaba,

al menos, un candidato.
T = total de distritos electorales en el país.
2. índice de disonancia política, mide la diferencia entre las expec-

tativas de los partidos (previa a las elecciones) y los votos conseguidos.
Un modelo similar serviría para las coaliciones. Se podrían utilizar una
de las dos siguientes fórmulas, en las que cuanto mayor es el índice,
mayor es la disonancia (el máximo es uno):

D + V

C + V
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en donde:

DP¡ = índice de disonancia política basada en distritos.
D?2 = índice de disonancia política basada en candidatos.
D=proporción de distritos en los que el partido presentaba, al me-

nos, un candidato.
V = proporción de votos obtenidos por el partido, del total de votos.
C=proporción de candidatos presentados por el partido, del total

de candidatos nacionales.
.3. índice de abstención bruta mide la abstención de los electores

de ir a las urnas. La fórmula es la siguiente:

AB = {V/E) 100
en donde:

AB — índice de abstención bruta.
V = número de electores que van a las urnas..
E — número de electores censados.
4. índice de abstención neta, mide la abstención real en las eleccio-

nes (a excepción de la invalidación de votos justificada, o de pucherazo).
La fórmula es:

AN = (W/£) 100

o bien, lo que es lo mismo:

AN = V~l 100
E

en donde:

AN=índice de abstención neta.
W=número de votos válidos.
£ = número de electores censados.
V=número de electores que van a las urnas.
/=número de votos blancos y/o invalidados.

5. índice de coherencia interna, o de similitud del voto entre los
diversos distritos de una región determinada. El índice (que no aparece
definido anteriormente en el texto) podría adoptar diversas formas,
entre las que preferimos la siguiente:

CI = -
10.000

CI—índice de coherencia interna.
7 = % de votos de la izquierda en la región.
C = % de votos del centro en la región.
D = % de votos de la derecha en la región.
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ANÁLISIS REGIONAL DE LAS ELECCIONES DE 1936 EN ESPAÑA

i = % de votos de la izquierda del distrito,
c = % de votos del centro en el distrito.
d — % de votos de la derecha en el distrito.

Lógicamente el índice de coherencia interna de la coalición total
sería la media aritmética de las coherencias internas de los partidos de
coalición.

6. índice de indisciplina de coaliciones mide la proporción de elec-
tores que votaron por candidatos de coaliciones diferentes. La fórmula
utilizada es la siguiente:

IIC = D (A-B) I C
en donde:

IIC=índice de indisciplina de coaliciones.
A = número de votos del candidato con más votos.
B = número de votos del candidato con menos votos.
C=número total de votos obtenidos por todos los candidatos de la

coalición.
£> = número de candidatos de la coalición.

Aparte de estos seis índices, se propone un modelo de análisis de
partidos políticos para España, basado en dos variables: regionalismo
y tendencia política; teniendo en cuenta además, la región, las coalicio-
nes históricas y las proporciones de votos conseguidos.

Como el título sugiere, este trabajo se reduce a otra interpretación
de las elecciones generales de febrero de 1936 en España. Los propios
autores no confían en que esta interpretación sea la más exacta de
todas. Sin embargo, su estudio proporciona un dato hasta ahora oculto
en los análisis electorales por coaliciones históricas: el papel de los di-
ferentes partidos políticos. Basándose en los datos de Tusell (27), y en
estimaciones propias de los datos no existentes o confusos, se llega a!

una tabla de cuarenta (partidos) por sesenta (distritos), que incluimos
seguidamente (Tabla 9), y que es la base de las inferencias aquí reali-
zadas.

(27) JAVIER TUSELL: Las elecciones del Frente Popular (Madrid: Edicusa, 1971).
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Niveles de análisis, Falacia Ecológica y
Falacia Contextual

LUIS LÓPEZ GUERRA

El interés por los estudios electorales en nuestro país, que se ha mos-
trado en un notable flujo de trabajos sobre las consultas electorales
llevadas a cabo en nuestra historia y en una agitada discusión sobre las
recientes normas electorales y sus previsibles consecuencias, permiten
predecir el próximo planteamiento de discusiones metodológicas relativas
a las técnicas de investigación electoral. Las siguientes líneas (1) pretenden
resumir las líneas principales de la literatura científica (preferentemente
anglosajona) referentes a una cuestión ampliamente debatida: la validez
del enfoque ecológico en el estudio de las elecciones y, sobre todo, la
posibilidad de su aplicación a varios niveles de análisis.

I. EL ENFOQUE ECOLÓGICO

Al enfrentarse con el estudio de los resultados electorales es posible
utilizar dos tipos de datos, aislada o conjuntamente: datos individuales,
esto es, referentes a personas físicas singulares, o datos referentes a co-
lectividades, es decir, a agrupaciones de individuos, usualmente bajo la
forma de datos agregados. Tales agrupaciones de individuos vienen defi-
nidas en la mayoría de los casos por límites geográficos (constituyendo
municipios, provincias, regiones, etc.) y los datos que a ellas se refieren
suelen ser recogidos por servicios estadísticos oficiales (censos, etc.).

(1) El presente artículo es parte introductoria de un trabajo más amplio sobre
el tema «Modelos de análisis ecológico-electoral», en curso de realización, gracias
al apoyo del Instituto de la Opinión Pública.
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No es de extrañar que, al intentar explicar los resultados electorales,
los investigadores partieran de los datos más a mano, es decir, de datos
disponibles en oficinas públicas, referidos a zonas geográficas. El obje-
tivo de los primeros investigadores electorales fue, por lo tanto, estable-
cer relaciones entre los resultados electorales de zonas determinadas y
las características sociales, religiosas, económicas, etc., de éstas, expre-
sadas en muchos casos por agregados estadísticos procedentes de oficinas
del Estado u otros entes públicos. Tal relación se establecía, bien median-
te comparaciones cartográficas a simple vista (comparando mapas de
resultados electorales con los mapas correspondientes a características
religiosas, económicas o sociales de la zona estudiada), bien, posterior-
mente, por medio de técnicas estadísticas, como coeficientes de correla-
ción.

Este tipo de estudio (que en la terminología anglosajona ha sido
llamado ecológico) (2) se desarrolló considerablemente en Francia, como
es sabido, para pasar posteriormente a Alemania y Estados Unidos, y
más tardíamente a Inglaterra, predominando su variante cartográfica en
el Continente y su variante estadística en los Estados Unidos. Sin em-
bargo, y precisamente por su extensión a otros campos distintos de la
sociología electoral, a partir de mediados de siglo surgió una discusión
de amplio alcance sobre la capacidad explicativa de este enfoque y ello
no sólo por la extensión de un método alternativo (el análisis muestral),
sino también por la formulación de críticas a la fiabilidad misma del
método ecológico.

El ya famoso artículo de ROBINSON «Ecological Correlations and the
Behavior of Individuáis», publicado en 1950 (3), se ha convertido, hasta la
fecha, en el exponente más simple y más citado de la crítica a la meto-
dología ecológica. Brevemente, los argumentos de ROBINSON podrían re-
sumirse así: la correlación entre la presencia de ciertas categorías de
sujetos, x, en ciertas unidades geográficas y la incidencia de cierto com-
portamiento, y, en tales unidades no puede interpretarse automática-
mente en el sentido de la existencia de una correlación a nivel individual
entre pertenecer al grupo x y comportarse de forma y. O, en otras pala-

(2) Indicamos «en la terminología anglosajona» para diferenciar nuestro uso del
término «ecológico» restringido a relaciones estadísticas entre variables definidas
territorialmente, del uso más amplio que hace, por ejemplo, Rudolf HEBERLE en
«Principies of Social Ecology», en K. G. SPECHT ed.: Soziologische Forschung in
unserer Zeit, Koln und Opladen, 1951, 187-196. (Ver sobre esta diferenciación NIELS
DIEDERICH: Empirische Wahlforschung. Konzeptionen und Methoden im internatio-
nalen Vergleich, Westdeutscher Verlag, Koln und Opladen, 1965, págs. 185 y sigs.)

(3) W. S. ROBINSON: «Ecological Correlations and the Behavior of Individuáis»,
American Sociological Review, 15, junio 1950, págs. 351-357.
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bras, una correlación ecológica no tiene por qué traducirse en una corre-
lación individual.

ROBINSON pone por ejemplo el que la correlación ecológica entre
porcentaje de población negra y porcentaje de analfabetos (teniendo en
cuenta una división geográfica de Estados Unidos en nueve zonas) arroja
un valor de 0,946, mientras que la correlación individual sería de 0,203,
un quinto de la anterior. 0, como ha indicado otro autor, si el índice de
criminalidad es alto en zonas pobladas por un alto porcentaje de habi-
tantes de raza negra, ello no significa que sean precisamente los negros
los que cometan más crímenes. En términos electorales ello podría tra-
ducirse, por ejemplo, diciendo que el que los distritos con alto porcen-
taje de obreros industriales en su población voten a partidos de izquierda
no prueba necesariamente que los obreros industriales voten preferen-
temente a la izquierda.

El artículo de ROBINSON (al que nos referiremos ampliamente más
abajo) originó una controversia sobre la legitimidad científica del mé-
todo ecológico que aún no ha terminado (4). Por lo que se refiere a los
estudios electorales, la posición que se adopte, en pro o en contra de este
método, no deja de tener importancia no sólo para evaluar la corrección
de los resultados de los numerosos estudios ecológico-electorales ya
realizados, sino para diseñar futuros estudios. No hay que olvidar que
los datos agregados por unidades geográficas son más fácilmente obte-
nibles y más baratos que los derivados del análisis muestral, y que la
oportunidad o falta de oportunidad de su uso supone una considerable
diferencia en cuanto a los medios a utilizar y su coste. Por otro lado,
y sobre todo en los países mediterráneos, el análisis muestral se ha
mostrado menos que absolutamente fiable (5) y es vital, por lo tanto,
saber si el enfoque ecológico suministra un complemento aceptable a
este tipo de estudios muéstrales.

(4) Por ejemplo, HERBERT MENZEL: «Comment on Robinson's Ecological Corre-
lations and the Behavior of Individuáis», American Sociological Review, 15, octu-
bre 1960, 674-675. O. DUDLEY DUNCAN y BEVERLY DAVIS: «An Alternative to Ecological
Correlation», American Sociological Review, 18, diciembre 1953, 665-666. LEO A. GOOD-
MAN: «Some Alternatives to Ecological Correlations», American Journal of Socio-
logy, 64, mayo 1959. AUSTIN RANNEY: «The Utility and Limitations of Aggregate Data
in the Study of Electoral Behavior», en A. RANNEY, ed.: Essays on the Behavioral
Study of Polines, University of Illinois Press, Urbana, 1962, págs. 91-102. Más re-
cientemente, la serie de ensayos editada por MATTEI DOGAN y STEIN ROKKAN: Quanti-
tative Ecological Analysis in the Social Sciences, M.I.T. Press, Cambridge, Mass, 1969
y, en España, J. DÍEZ NICOLÁS: «Ecología Electoral», en Ley Electoral y Consecuen-
cias Políticas, CITEP, Madrid 1977.

(5) Sobre todo en lo que se refiere a votos a partidos de izquierda. Ver al
respecto GIACOMO SANI: «La strategia del PCI e l'elettorato italiano», Rivista Italia-
na di Scienza Política, diciembre 1973, pág. 561.
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Obviamente, y en cuanto a la procedencia de este enfoque ecológico-
electoral, habría que distinguir dos aspectos distintos, relativos a la dis-
ponibilidad de alternativas viables, por un lado, y a la fiabilidad de sus
resultados, por otra. No tendría sentido comparar la utilidad respectiva
de estudios muéstrales y estudios ecológicos en situaciones en que los
primeros son imposibles: por ejemplo, si su coste los hace prohibitivos,
si la falta de libertad política los hace imposibles, o, como ha señalado
JUAN LINZ (6), si se pretende llevar a cabo un estudio electoral de tipo
histórico. En todos estos casos, o similares, la elección reside en adoptar
un enfoque ecológico o no llevar a cabo el estudio. En otras ocasiones
puede tratarse de determinar el comportamiento electoral de sectores
demográficos tan reducidos que su probabilidad de verse incluidos en
una muestra aleatoria sea escasa.

Por muchas razones, pues, los estudios de tipo ecológico presentan
serios argumentos prácticos en su favor y de hecho han sido abundante-
mente utilizados. Ahora bien, ello no impide el cuestionar la fiabilidad de
sus resultados: y para ello es necesario hacer algunas precisiones para
evaluar el valor de sus conclusiones. En primer lugar, es necesario pre-
cisar los niveles en que el análisis de los datos se lleva a cabo; en segundo
lugar, la validez de las inferencias que de tal análisis se deriven.

Niveles de análisis

La crítica fundamental que se ha hecho al método ecológico consiste
en que transfiere propiedades de agregados a propiedades individuales:
la falacia ecológica consistiría, fundamentalmente, en atribuir a los miem-
bros de un agregado estadístico las propiedades de tal agregado.

Ahora bien, la falacia ecológica no es tanto el resultado del análisis
ecológico como tal, sino más bien de la interpretación que se dé a los
resultados de tal análisis: será consecuencia de pretender aplicar a un
nivel n los resultados obtenidos a un nivel n + 1, o, como indicamos más
arriba, y a modo de ejemplo, vendría expresada en inferir que si
la criminalidad es más alta en barrios densamente habitados por perso-
nas de raza negra, los negros son más propensos a la criminalidad que
los blancos. La correlación a nivel n + 1 (densidad de población negra-
nivel de criminalidad) se transferiría indebidamente al nivel n (pertenen-
cia a la raza negra-alta tendencia a conductas delictivas).

¿Cómo evitar tal aplicación indebida o bien, si se lleva a cabo, cómo
evitar en lo posible las notas que invalidan su pretensión de constituir

(6) J. LINZ: «Ecological Analysis and Survey Research» en DOGAN y ROKKAN,
op. cit., 91-131.
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una explicación adecuada de la realidad? Conviene al respecto distinguir
entre dos situaciones diferentes:

a) Cuando el análisis ecológico se desarrolla a un solo nivel.
b) Cuando el análisis ecológico se desarrolla a dos (o más) niveles.

Supongamos que se trata de analizar el comportamiento electoral de
una serie de provincias, de las que se dispone de datos electorales y es-
tadísticos agregados a nivel provincial. En este caso habría que distinguir
dos niveles de análisis: el nivel de los electores individuales (nivel n) y el
nivel provincial (nivel n + 1).

Análisis a un solo nivel

El análisis puede concebirse a un solo nivel utilizando a las provincias
como unidades de análisis. El objetivo del estudio no sería explicar el
comportamiento electoral individual, sino el comportamiento electoral
provincial, considerando a la provincia como un todo y omitiendo el
estudio de los procesos individuales que llevan a la decisión electoral.
Lo que interesaría sería el resultado electoral provincial, tratando de
buscar correlatos al mismo nivel. Tal fue la orientación primitiva de los
estudios electorales, en que se tenían en cuenta propiedades de zonas
consideradas como un todo, que sería algo más que la suma de sus par-
tes. Visión ésta que se da, por ejemplo, en los estudios de SIEGFRIED O en
la escuela francesa posterior de sociología electoral.

No se ha dejado de tachar a este enfoque de pobreza científica:
¿cómo es posible dejar de lado el proceso individual de toma de decisio-
nes? Sin embargo, conviene recordar que, a efectos prácticos, quizá sea
esta cruda correlación global la más útil. Independientemente, en el
ejemplo utilizado más arriba, de que la correlación ecológica entre el
porcentaje de población negra y el índice de criminalidad se correspon-
da o no con una correlación individual, es obvio que serviría de guía para
la atribución de asistentes sociales y servicios de seguridad; e, igualmen-
te, si se da una correlación ecológica entre industrialización y voto en
favor de la izquierda, los partidos de izquierda invertirán sus recursos
propagandísticos y organizativos en zonas industrializadas, independien-
temente de si quienes les votan son trabajadores industriales o no.

Sin pretensión de defender prácticas científicas laxas, cabe hacer
una doble defensa del uso de correlaciones ecológicas a un solo nivel,
esto es, a nivel «global». En primer lugar, por su utilidad inmediata, como
paso previo a una investigación posterior y como guía para la acción.
Como se ha afirmado, «en las ciencias sociales la preocupación por la
construcción de teorías sólo por motivos de elegancia es un lujo que no
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podemos permitirnos» (7). Pero, sobre todo, porque, como se ha seña-
lado, tampoco debe el investigador dejarse llevar por la falacia opuesta
a la ecológica, esto es, por la que consiste en reducir todo proceso a sus
componentes individuales: «La falacia opuesta, inferir incorrectamente
a partir de unidades de nivel inferior la condición de sistemas de más
alto orden, se trata muy raramente en la literatura metodológica. Este
tipo de falacia ha sido denominado la falacia individualista» (8).

Ahora bien, la utilización de datos ecológicos a un solo nivel debe
hacerse haciendo constar claramente esta circunstancia, esto es, que se
trata de ilustrar procesos de tipo global, y que, por lo tanto, entre las
variables independiente y dependiente definidas a nivel global se halla
asumida una variable intermedia, que consiste en una serie de procesos
a nivel individual que sólo provisionalmente se dejan de lado por razo-
nes de pura práctica, pero reconociendo explícitamente su presencia.

Cuando se llevan a cabo estos análisis ecológicos a un solo nivel,
utilizando variables que se refieren a toda la comunidad tomada como
una unidad, la variable explicativa suele presentarse en tres distintas
formas: como variable global, como variable estructural o como variable
analítica (9).

Variables explicativas globales.—Son aquellas que son independientes
de características individuales y de su distribución. Por ejemplo, NEAL
TATE cita como tales «... la relativa presencia o ausencia de caracterís-
ticas geográficas, como montañas, lagos, ríos o costas marinas; la rela-
tiva presencia o ausencia de fenómenos de creación humana, como carre-
teras, canales, puertos, ciudades, escuelas, universidades y otras carac-
terísticas potencialmente relevantes» (10).

Variables explicativas estructurales.—En unidades de nivel n + 1 (es
decir, compuestas de unidades a nivel inferior o subunidades, tales como
los individuos en una provincia) la estructura de la unidad de nivel su-
perior se refiere al sistema de interacciones entre las unidades de nivel
inferior. La unidad superior es considerada, por lo tanto, como un con-
junto dotado de una estructura (religiosa, jurídica, política, etc.). A efec-
tos de la correlación ecológica electoral, por ejemplo, es obvio que la
estructura religiosa o jurídica podrá ser considerada como explicativa

(7) J. BILL y R. HARDGRAVE: Comparativa Politics. The Quest for Theory, Merrill,
Columbus, 1973, pág. 37.

(8) EDWIN SCHEUCH: «Social Context and Individual Behavior», en DOGAN y
ROKKAN op. cit., pág. 138.

(9) Seguimos la terminología utilizada por JOHAN GALTUNG, en Theory and Me-
thods of Social Research, Universitetsforlaget, Oslo 1967, págs. 4041.

(10) C. NEAL TATE: «Individual and Contextual Variables in British Voting Be-
havior. An Exploratory Note», American Political Science Review 68, diciembre
1974 (1656-1662),
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de ciertos aspectos del voto; o, por otro lado, la existencia o no de una
organización de partido en una provincia constituye un buen ejemplo
de este tipo de variable estructural.

Variables explicativas analíticas.—Serían aquellas que realmente se
derivarían de agregados estadísticos. Puede tomarse, en efecto, como va-
riable explicativa la distribución de ciertas propiedades individuales en-
tre la población. Tomando por ejemplo la cualidad de «obrero indus-
trial», puede analizarse cómo se halla distribuida entre la población de
diversas provincias: distribución que se expresaría por estadísticas,
como porcentajes, medias, medianas, modas, etc. Bien entendido que el
tener, por ejemplo, un porcentaje de obreros industríales de un 75 %
sería concebido como una propiedad de la provincia en cuestión y que
al correlacionar el porcentaje de obreros industriales con el de votos a
la izquierda no se pretende derivar conclusiones sobre el comportamien-
to electoral individual, sino sobre el comportamiento de la provincia
como un todo: la unidad de análisis no sería el individuo (nivel n), sino
un conjunto de individuos (nivel n-\-l).

Supongamos que en cierto número de distritos electorales se dispone
de los resultados electorales, así como de una serie de características
globales, estructurales y analíticas de los mismos. En base a estos datos
sería posible establecer unas correlaciones entre resultados electorales
(usualmente como variable dependiente) (11) y las restantes caracterís-
ticas de los distritos en cuestión. Incluso sería posible llevar a cabo un
análisis de regresión múltiple, o bien un análisis factorial que identificase
unos factores o componentes principales (12). Sin embargo, y en puridad,
ello sería válido dentro de un solo nivel de análisis, esto es, a nivel de
distrito, y no nos permitiría obtener inferencias con respecto a la con-
ducta de los individuos, correlacionando características individuales con
la probabilidad de una determinada conducta.

Evidentemente, un análisis ecológico de tipo global a un solo nivel
permite elevarse de un plano meramente idiográfico (13) o limitado al
caso concreto: si como se ha dicho la ciencia social debería ser capaz de
prescindir, como la física o la química, de los nombres propios, para li-
mitarse a enunciar leyes generales, es obvio que la expresión «las provin-
cias agrícolas tienden a votar conservador» se acerca mucho más al ideal

(11) Aunque no en tocios los casos: piense en los estudios sobre influencia de
cambios electorales a nivel de distrito sobre la conducta de representantes parla-
mentarios.

(12) Ver los ejemplos que da M. A. BUSTEED en su obra Geography and Voting
Behaviour, Oxford University Press, Londres 1975.

(13) De entre la amplia literatura sobre enfoques «nomotéticos» e «ideográficos»,
ver ADAM PRZEWORSKI y HENRV TEUNE: The Logic of Comparative Social Inquiry,
Wiley, Nueva York 1970, págs. 17-31.
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que la expresión «Cuenca, Toledo, Ciudad Real..., etc., tienden a votar
conservador». Una característica genérica (por ejemplo, el porcentaje de
población agraria) viene a sustituir los nombres propios de las provin-
cias.

Sin embargo, este progreso es aún insatisfactorio. El objetivo de una
investigación no es sólo predecir o hallar correlaciones empíricas (aun
cuando esto sea ya en sí importante), sino suministrar explicaciones (fal-
sificables empíricamente) de los fenómenos que se estudian. Y, aun sin
caer en lo que se ha llamado falacia individualista, parece evidente que
una explicación de la conducta electoral no puede llevarse a cabo sin
tener en cuenta la conducta del elector individual. Por mucho que una
colectividad pueda definirse como actor social, y por mucho que el en-
torno colectivo afecte al individuo, éste aparece en último término como
el actor-base a tener en cuenta.

El problema es entonces el llevar a cabo inferencias sobre la conducta
electoral individual partiendo de datos obtenidos a nivel supraindividual.
En otros términos, se trata de llevar a cabo un análisis a dos niveles
distintos: el del individuo (nivel n) y el de la colectividad (nivel n + 1).
Sólo el establecimiento de hipótesis a nivel de conducta individual per-
mitirá la aproximación a una explicación a nivel supraindividual.

La falacia ecológica

Hasta mediados de siglo, los investigadores que utilizaron el método
ecológico (tanto en el ámbito electoral como en otros campos) conside-
raron legítimo el explicar la conducta individual a partir de datos agre-
gados a nivel supra-individual. Por ejemplo, HAROLD GOSNELL podría
inferir, sin mayores precauciones, de la coincidencia entre zonas de voto
demócrata y de predominio católico, que el católico tendía a votar pre-
dominantemente demócrata (14). Desde luego, no todos los estudios que
seguían un enfoque ecológico se centraban en la explicación de procesos
a nivel individual: las escuelas de cartografía electoral francesa y la pos-
terior de sociología electoral prestaban predominantemente atención a
los efectos generales de variables de tipo global en muchos casos. Pero
una vez que se comienza a estudiar el efecto de variables de tipo analítico
la tentación de interpretarlas en sentido individual parece demasiado
fuerte: «Incluso ecologistas declarados, al estudiar, por ejemplo, la de-
lincuencia utilizan fundamentalmente datos que describen individuos, no
áreas. En todo estudio que utiliza correlaciones ecológicas su propó-

(14) HAROLD GOSNELL: Grass RootsPolitips^ «American Council on Public Affairs»,
Washington 1942, pág. 49. Ct DÍEDERICH, op. cit., pág. 81.
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sito más obvio es descubrir algo sobre la conducta de los individuos. Las
correlaciones ecológicas se utilizan simplemente porque no se dispone
de correlaciones entre propiedades individuales» (15).

Este juicio de ROBINSON, que algunos autores han considerado exce-
sivamente severo, vino a conceptuar a la correlación ecológica como un
sustituto pobre y engañoso de la correlación individual. Supongamos que
obtenemos una alta correlación entre dos variables tomando su valor
agregado en una serie de áreas: por ejemplo, que la correlación entre
porcentaje de católicos y porcentaje de votos conservadores es alta.
Ahora bien, como indica ROBINSON, habría que ver si dentro de cada
área tal correlación se mantiene, esto es, si efectivamente son los cató-
licos los que votan conservador. En palabras de ROBINSON, «la correla-
ción individual depende de las frecuencias internas de las correlaciones
individuales dentro de cada área, mientras que la correlación ecológica
depende de las frecuencias marginales de las correlaciones individuales
dentro de cada área». Supongamos, para un fácil ejemplo, que tenemos
dos distritos en los que se da una alta correlación entre porcentaje de
protestantes (65 % del total) y porcentaje de votos de izquierda (65 %).
Ello no debe llevarnos a una identificación entre «protestantismo-voto
a la izquierda» a nivel individual, pues es bien sabido que las frecuencias
marginales no determinan las frecuencias internas en una tabulación.
Pues cabrían, con los marginales arriba indicados, dos posibilidades tan
distintas como las siguientes:

Porcentaje votos
Porcentaje votos

Totales

Porcentaje votos
Porcentaje votos

Totales

derecha .
izquierda

derecha
izquierda

DISTRITO I

Porcentaje
católicos

0%
35%

35 %

DISTRITO II

Porcentaje
católicos

35 %
0 %

, 35 %

Porcentaje
protestantes

35 %
30%

65 %

Porcentaje
protestantes

0 %
65%

65 %

Total

35 %
65 %

100 %

Total

35 %
65 %

100 %

(15) ROBINSON, op. cit., pág. 352.
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Con los mismos marginales, pues (65 % voto protestante, 65 % voto
izquierda) es posible que: a) los católicos voten masivamente a la iz-
quierda, y b) que los católicos voten masivamente a la derecha. Si por-
centajes similares a los indicados se dieran en una serie numerosa de
áreas sería posible llegar a una correlación ecológica entre protestantis-
mo y voto de izquierda sin base real que garantizase su legitimidad.
Y, como ROBINSON mostró, el tamaño del área-unidad de estudio influye
en el tamaño de coeficiente de correlación: cuanto mayores sean las
áreas de unidades de estudio mayor será el coeficiente ecológico de
correlación.

La tesis de ROBINSON significaba, por lo tanto, un serio golpe a los
estudio de tipo ecológico o al menos así se interpretó. Sin embargo, ha-
bría que hacerle —y se han hecho— algunas precisiones.

En primer lugar, la «falacia ecológica» no es tal si nos mantenemos
en un solo nivel de análisis, sin pretender llegar a conclusiones sobre
el comportamiento individual: esto es, si nos limitamos a describir el
comportamiento de colectividades.

Ello plantea el problema de la definición de la unidad de análisis.
El uso de correlaciones ecológicas ¿se utiliza como sustituto de corre-
laciones individuales (obtenidas, por ejemplo, mediante muéstreos) o
como forma de correlacionar atributos a nivel de colectividad? PHILUPS

SHIVELY, tratando el uso de datos agregados, da un criterio para distin-
guir entre los dos casos: «A menos que la teoría que utilizamos conciba
las agregaciones de datos que usamos como entidades reales, que no
pueden ser fácilmente sustituidas por otro tipo de agregaciones, el em-
pleo de correlaciones ecológicas nos conducirá al error» (16). SHIVELY

pone por ejemplo el siguiente: Si en vez de utilizar datos agregados re-
ferentes a un distrito electoral la investigación no se viera afectada por
utilizar otro tipo de agregaciones (por ejemplo, estudiando la correla-
ción entre comportamiento electoral y datos sociológicos de los electo-
res agrupados por orden alfabético) nos encontraríamos ante un caso
típico de falacia ecológica:

«Un estudioso se las elecciones presidenciales o estatales puede
usar indiferentemente datos a nivel de condado o de distrito (coun-
try or ward data). De hecho, no afectaría a la base de su trabajo
el que las agregaciones, en lugar de ser condados o distritos, con-
sistiesen en todos los adultos del condado cuyos apellidos comen-
zasen por Aba..., Abe..., Abo... y así sucesivamente. Podría tomar

(16) PHILLIPS SHIVELY: «Ecoloaical Inference: The Use of Aggregate Data to
study Individuáis», APSR, 63, diciembre 1969, págs. 1183-1196.
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así agregaciones de personas con apellidos similares y correlacio-
nar la proporción de clase trabajadora en el grupo con la propor-
ción de votantes a favor del Partido Demócrata, o podrá llevar a
cabo cualquiera de las correlaciones «ecológicas» para las que se
utilizan corrientemente datos ecológicos. Pero si quisiera estu-
diar realmente el «electorado» del distrito no podría utilizar otro
tipo de datos» (17).

Si hay un efectivo interés en estudiar un determinado electorado y sus
características como tal (en la línea de SIEGFRIED, O más modernamente,
HEBERLE, pongamos por caso), el problema señalado por SHIVELY no se
plantea, pues el análisis se realiza a un solo nivel y no es indiferente el
tipo de agregados que se utilizan: las listas de electores agrupados geo-
gráficamente no pueden ser sustituidas (como dice SHIVELY) por listas
alfabéticas de electores.

Pero por muchas razones (expuestas, entre otros, por LINZ o RAMNEY)
hay ocasiones en que es necesario —o útil— emplear datos agregados
por razones geográficas para llegar a inferencias sobre el comportamien-
to individual. Y esto puede ocurrir en dos formas principalmente:

a) Por un lado, cuando, como dice SHIVELY, los agregados utilizados
sean perfectamente sustituibles por otros cualesquiera, de tal manera
que la delimitación geográfica del agregado es indiferente: de tal forma
que no importe que sus límites sean «naturales» o no. Es decir, se uti-
lizaría el análisis ecológico como sustitutivo de la correlación individual.
Se trataría de una aceptación consciente de la falacia ecológica.

bj Pero, por otra parte, se pueden utilizar datos agregados para
una explicación de la conducta individual partiendo de la concepción de
que tal forma de actuar individual viene condicionada por el contexto
en que se produce, contexto que se expresaría por variables globales, es-
tructurales o analíticas. La correlación catolicismo-conservadurismo, por
ejemplo, no se interpretaría a nivel individual como que «los católicos
votan conservador», sino en el sentido de que «ciertos individuos, en
presencia de un cierto nivel de población católica, tienden a votar con-
servador». Se trataría de dar explicaciones de tipo contextual.

En el primer caso, esto es, si se trata de estudiar relaciones a nivel
individual, cuando los datos disponibles se refieren a agregados, el pro-
blema es el de reducir al máximo los efectos distorsionadores de la fa-
lacia ecológica. Podríamos distinguir dos técnicas distintas: la llamada
técnica Duncan-Davis (18) y la técnica basada en el análisis de la regre-

(17) SHIVELY, op. cit., pág. 1184.
(18) DUNCAN y DAVIS, op. cit.
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sión, bien con variables de intervalo (BLALOCK) (19), bien con variables
ordinales o nominales (GOODMAN) (20).

La técnica Duncan-Davis consiste simplemente en señalar los límites
máximos y mínimos entre los que se puede situar una correlación eco-
lógica. En un ejemplo provisto por SHIVELY supongamos que en una
sección electoral la población total de 11.000 electores comprende 10.000
trabajadores y 1.000 individuos de clase media; y, por otro lado, 8.000 de
ellos son católicos y 3.000 no católicos. Es decir, que por lo menos 7.000
calólicos pertenecen a la clase trabajadora y por lo menos 2.000 no ca-
tólicos pertenecen igualmente a la clase trabajadora.

Miembros de la clase trabajadora

Máximo Mínimo

Católicos 8.000 7.000
Protestantes 3.000 2.000

Repitiendo la misma operación en todas las secciones de una ciudad
se pueden fijar los límites máximos y mínimos a escala global:

Miembros de la clase trabajadora

Máximo Mínimo

Católicos 140.000 110.000
Protestantes 100.000 70.000

Tomando, pues, en cada sección los valores máximos y mínimos es
posible obtener así tres correlaciones: entre los valores máximos, entre
los valores mínimos y entre los valores «marginales». Es posible, pues,
crear un intervalo de confianza alrededor de la correlación ecológica
obtenida a partir de tales datos marginales agregados. El problema resi-
de obviamente en que a veces los límites establecidos con esta técnica
son muy amplios; sólo es útil cuando existe una notable variación entre

(19) H. M. BLALOCK: Causal Inferences in Non-Experimental Research, Uniyer-
sity of North Carolina Press, Chapel Hill 1965, cap. 4. Cf. SHIVELY, op. cit., passim.

(20) GOODMAN, op. cit.
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las unidades de análisis (es decir, en el ejemplo citado, si coinciden no-
tablemente las categorías clase trabajadora y católicos en unas áreas
y clase media-no católicos en otras), lo que permite estrechar los límites
del «intervalo de confianza» alrededor de la correlación ecológica.

Como alternativa a este sistema, que puede conducir a resultados
muy imprecisos, se ha sugerido por BLALOCK y GOLDMAN el uso del coefi-
ciente ecológico de regresión (expresando la pendiente de la línea de
regresión de y sobre x) en lugar del coeficiente de correlación producto-
momento, como aproximación a la «verdadera» relación entre las va-
riables a nivel individual. Tal relación entre x e y vendría expresada por
el coeficiente b en la ecuación

obtenida a partir de datos agregados y en la que b indicaría la pendiente
de la línea de regresión.

Ahora bien, el coeficiente b de regresión ecológica sólo se aproximará
a la «verdadera» relación individual entre x e y si se cumpliera una
condición previa: «que los individuos estén agrupados de tal forma que
los valores individuales de la variable dependiente se hallen sin relación
con la agregación geográfica en que se encuentren, excepto mediante los
valores individuales de la variable independiente» (21). 0, en palabras
más claras, el coeficiente de regresión ecológica es inútil si existe una
relación causal entre y y x, de tal manera que y sea la causa de x y no al
contrario. El uso de la regresión ecológica es aceptable sólo si:

a) Se asume que x es causa de y.
b) Se asume que los individuos están agrupados según los valores

de la variable independiente e independientemente de sus valores res-
pecto a y.

Sería, por ejemplo, inútil emplear el coeficiente de regresión para
evaluar cómo el nivel de educación afecta el nivel de ingresos a partir de
datos ecológicos. Ya que obviamente no se puede asumir que la unidad
geográfica (base de la agregación de datos) en que se halla un individuo
es independiente de su nivel de renta. Los individuos tienden a agrupar-
se por áreas, según su nivel económico, de manera que se formarían
agregados derivados de los valores que asumiera la variable dependiente
(ingresos) y no según la variable independiente (educación). En este caso
no sería utilizable el coeficiente de regresión ecológica como alternativa
a una medición a nivel de individuos, ni el coeficiente de regresión pro-
puesto por GOODMAN para el caso de tratarse de variables ordinales o no-
minales que no permiten el uso de coeficientes de regresión «normales».

(21) SHIVELY, op. cit., 1186-
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La falacia contextúa]

El análisis a varios niveles (trasladando características colectivas a
nivel individual) se ha manifestado no sólo asumiendo una equivalencia
entre la relación ecológica y la relación individual entre variables, sino,
más profundamente, explicando las características del individuo en razón
de las características de la comunidad en que se incluye; o en palabras
de SCHEUCH, mediante una análisis contextual, que sería «la descripción
de un miembro de una colectividad a partir de propiedades de tal colec-
tividad».

Se trataría en este tipo de análisis de explicar características o com-
portamientos individuales a partir del contexto o entorno en que se dan.
Se parte, por lo tanto, de un doble tipo de efectos:

a) Por una parte, habría unos efectos individuales de diversas va-
riables: por ejemplo, el nivel de .educación de un individuo afectaría a
su voto en favor de un partido determinado.

b) Pero habría también unos efectos contextúales: el voto de un
individuo vendría afectado no sólo por su educación, nivel de ingresos,
etcétera, sino también por el nivel medio de educación, ingresos, etc., de
la zona en que vive o del grupo en que se integra.

Este punto de vista vendría a justificar la utilización de datos agre-
gados según zonas geográficas, ya que servirían para caracterizar el
marco de las conductas individuales. Se trataría no ya de trasladar una
relación ecológica a un nivel individual automáticamente, sino de explicar
una conducta teniendo en cuenta procesos individuales y procesos so-
ciales.

Obviamente toda explicación contextual se basa en la apreciación de
los procesos de intercomunicación y difusión, que pueden llegar a ori-
ginar lo que se ha llamado climas de opinión, o sea, «una generalización
de una pauta o configuración distintiva de características históricas y/o
sociales de una unidad territorial (incluyendo su conducta electoral) y
que va unida a la reafirmación continua de tal particularidad mediante
pautas electorales» (22). En efecto, posiblemente no vote igual un traba-
jador que viva en un barrio de clase media que otro de las mismas ca-
racterísticas que viva continuamente dentro de un ambiente en que pre-
domine el estilo de vida de la «clase trabajadora». Los atributos globa-
les, estructurales o analíticos de la comunidad a nivel n + J pueden afec-
tar a las unidades de nivel n (sean éstas individuos o bien subagrupacio-
nes territoriales) tanto como los atributos «individuales» de éstas. VAL-

(22) SCHEUCH, op. cit., 151.
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KONEN ha podido así afirmar que «en áreas donde la educación media
de los individuos es alta, el sistema de valores y de normas es más mo-
derno que en áreas de baja educación media, y el sistema de valores y
normas tiene un efecto sobre la conducta de las unidades independiente-
mente de su particular nivel de educación. Similarmente, en áreas donde
los trabajadores están en la mayoría puede existir un «clima político»
que favorezca al voto de izquierdas» (23).

Estos efectos contextúales parecieron detectarse en estudios electo-
rales en que, para áreas determinadas, no se evidenciaba una correlación
individual entre variables que se había encontrado en estudios anterio-
res mediante análisis de muestras. Si, por ejemplo, a nivel individual
se establece una correlación, digamos, de 0,5 entre «pertenencia a la
clase trabajadora» y «apoyo a partidos de la izquierda», y al examinar
datos agregados relativos a estas variables en diversas áreas resulta que
para algunas de ellas tal correlación no se da, podría pensarse que nos
hallamos ante un caso de «efectos de tipo contextual».

Este efecto puede expresarse formalmente por medio de modelos
diversos. Supongamos, por ejemplo, que una cierta característica indivi-
dual (digamos, posición en una escala tradición-modernidad) es resultado
del nivel personal de educación (x) y, por otro lado, del nivel medio
de educación de la comunidad (I), lo que se expresaría:

O bien es posible considerar que el nivel medio de educación actúe
indirectamente sobre el coeficiente b\ de regresión individual, que sería
diferente en cada área:

y=a + bx

El «efecto contextual» vendría entonces a afectar la relación indi-
vidual entre nivel de educación y nivel de modernidad del individuo en
cada área.

Este enfoque, que no sólo es aplicable a individuos (por ejemplo, una
provincia puede considerarse como el contexto de un municipio o un
municipio como el contexto de un distrito), permite llegar a modelos
formales que combinan datos a diversos niveles: por ejemplo, datos a
nivel individual (obtenidos a partir de muéstreos) y datos agregados e
incluso variables de tipo global (en forma de las llamadas variables

(23) TAPANI VALKONEN: «Individual and Structural Effects in Ecological Re-
search» en DOGAN y ROKKAN, op cit., pág. 58.
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«dummy»). Tratándose de hallar efectos contextúales en la conducta del
individuo, sin disponer más que de datos agregados, se han propuesto
algunos modelos que parten de estos datos: así.

donde J sería el valor medio esperado de y en la zona en cuestión, b\ el
coeficiente de regresión correspondiente al efecto «individual» de la varia-
ble x estimada mediante la media ~x en el área en que se halle el sujeto
y bi el coeficiente correspondiente al efecto contextual». Lo que se resu-
me en:

El análisis de efectos contextúales permitiría en algunos casos elaborar
modelos más complejos de conducta electoral. PRZEWORSKI y SOARES (24),
por ejemplo, han podido elaborar hasta siete modelos que intentan ex-
presar el efecto de la variable «conciencia de clase», considerada como
atributo de la comunidad, sobre el voto a las opciones de izquierda. Para
ello parten de la regresión «tipo»:

y = a 4- bx

en que y sería el porcentaje de electores «de izquierda», x el porcentaje
del electorado perteneciente a la clase trabajadora y b representaría el
efecto sobre ésta de la «conciencia de clase» en un distrito electoral de-
terminado. Ahora bien, tal modelo típico no tiene en cuenta efectos con-
textúales. PRZEWORSKI y SOARES consideran que la «conciencia de clase»
pudiera estar en función del número de trabajadores existentes en un
área, y en este caso b podría expresarse como

b—px

De forma que el modelo que tomase en cuenta este efecto contextual
sería notablemente distinto:

y
es decir,

(24) A. PRZEWORSKI y GLAUCIO SOARES: «Theories in Search of A Curve: A Con-
textual Interpretaron of Left Vote», APSR, 65, marzo 1971, págs. 51-68, y la biblio-
grafía allí indicada.
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Regresión en que px2 vendría a representar el efecto del número total
de trabajadores sobre el voto de izquierda y el efecto de su interacción en
cuanto generadora de conciencia de clase.

Así, el análisis contextual permitiría elaborar modelos representativos
de procesos de conducta colectiva. Precisamente una de las líneas de in-
vestigación electoral es la que, combinando datos ecológicos e individua-
les, puede analizar líneas de conducta analizando la relación entre con-
ductas individuales y variables contextúales, tales como la existencia de
organizaciones de partido, conflictos sociales e incluso antecedentes his-
tóricos relevantes (25). SCHEUCH, por ejemplo, indica un caso en que un
análisis contextual revela las deficiencias de la mera correlación ecoló-
gica. En la Alemania Federal, en los años sesenta, se evidenció una alta
correlación ecológica entre votos por el N. P. D. y porcentaje de resi-
dentes en la zona procedentes del Este. Sin embargo, a nivel individual,
los refugiados no mostraban una tendencia excesivamente alta (en todo
caso sin correspondencia con la correlación ecológica) a votar por el
N. P. D. SCHEUCH explica tal contradicción aparente por un efecto contex-
tual: la presencia de refugiados trae consigo la de organizaciones de tipo
ultraconservador, más militantes en este sentido que la media de los re-
fugiados. Estas organizaciones llevarían a cabo una labor de propaganda
a favor del N. P. D. más intensa que en otras zonas, lo que acarrearía un
mayor porcentaje de votos para partidos de la extrema derecha. Una
correlación ecológica, aparentemente espúrea, lleva, sin embargo, a es-
tablecer una serie de conclusiones fiables dentro de un análisis contex-
tual.

Sin embargo, no queremos dejar de hacer mención de algunas críticas
a que este tipo de análisis ha sido sometido, incluyendo su aplicación
electoral, pero relativas a todo el enfoque contextual en política y socio-
logía. Críticas que se refieren a dos puntos: por un lado, a la falta de
valor explicativo de las variables contextúales; por otro, a su carácter de
variables sustitutorias de variables individuales, a que en último término
debieran verse reducidas.

Por lo que se refiere al primer punto, C. NEAL TATE (26) ha mos-
trado en un análisis referente a los resultados de las elecciones británicas
de 1964 (utilizando datos derivados del muestreo llevado a cabo por BUT-
LERY STORES, así como datos ecológicos para diversos distritos) el bajo
nivel explicativo de las variables contextúales (que explicarían el 6,4 %
de la varianza) frente a las variables de tipo individual (32,37 % de la
varianza). Aun cuando no se dispone de muchos estudios que combinen a

(25) BUSTEED, op. cit., pág. 40 y sigs.
(26) Op. cit.
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efectos de análisis electoral ambos tipos de variables, la evidencia presen-
tada por Neal Tate (y corroborada en otros campos) no deja de susci-
tar algunas dudas sobre la conveniencia de elaborar complejos modelos
contextúales para obtener escasos resultados. «En conjunto —concluye
Tate— este análisis sugiere una conclusión muy clara: las variables con-
textúales pueden añadir poco o nada a las explicaciones de la conducta
política individual que se basan en variables individuales —por lo menos
para la variable decisión electoral, en esta muestra particular» (27).

Aún más serio es el reproche que del análisis contextual hace el profe-
sor de Wisconsin Robert Hauser (28), que considera que «la falacia con
textual se produce cuando diferencias residuales (entre un conjunto de
grupos sociales) que permanecen tras controlar por los efectos de uno o
más atributos individuales, se interpretan en términos de mecanismos so-
ciales o psicológicos correlacionados con los niveles grupales de uno de
los atributos individuales». (29). En otras palabras, la falacia contextual
supone justificar, atribuyéndolo a causas contextúales, lo que no se puede
justificar de otra manera.

En efecto, la explicación «contextual» presenta serias debilidades. En
primer lugar, por su carácter de explicación residual: se atribuye a va-
riables contextúales lo que no puede atribuirse a variables individuales.
¿Cómo se sabe entonces que no se ha omitido alguna variable individual
de importancia, que haga innnecesario el análisis contextual? Y, en segun-
do lugar, por la dificultad de determinar cuál de las múltiples variables
que definen el «contexto» es la responsable del efecto contextual: siempre
se podrá alegar el efecto del contexto socioeconómico, cultural, religioso...
«tales ejercicios son estériles y la literatura sociológica se beneficiaría
de su ausencia», puede afirmar Hauser.

De todas formas, si bien es necesario especificar las variables a tener
en cuenta, ello no significa que todo tipo de análisis contextual haya de
eliminarse: Hauser acepta la utilización de variables tipo «dummy» en
modelos de regresión múltiples, que podrían identificarse con variables
de tipo «contextual». Aún así, en los estudios presentados por Hauser, nos
encontramos con el mismo problema expuesto por Neal Tate: las varia-
bles contextúales explican muy poco (menos del 2 por 100) de la varianza,
frente a la mayor capacidad explicativa de variables individuales (sexo,
coeficiente de inteligencia, nivel de educación, etc.).

(27) Op. cit., pág. 1662.
(28) ROBERT HAUSER: «Context and Consex: A Cautionary Tale», American

Journal of Sociology, 75, enero 1970,' págs. 645-664.
(29) Ibídem, pág. 659.
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CONCLUSIONES

La utilización de análisis de tipo ecológico en sociología política y en
esludios electorales viene aconsejada por motivos prácticos (economía y
disponibilidad de los datos), utilitarios (al suministrar orientaciones, tanto
para la investigación como para la acción política concreta) y teóricos (al
permitir la evaluación de efectos contextúales). Sin embargo, tal utiliza-
ción parece que ha de venir temperada o cualificada por varios condicio-
namientos:

a) La determinación de los niveles de análisis. Hemos indicado que
los problemas comienzan cuando se trata de llevar a cabo inferencias so-
bre unidades de nivel n, partiendo de datos sobre unidades de nivel n + 1.
(También puede, por otro lado, darse el caso contrario: intentar definir
la unidad n + 1 a partir de características de unidades de nivel n).

b) La utilización de técnicas para evitar la falacia ecológica. Estas
técnicas consisten fundamentalmente en la adopción de modelos de re-
gresión múltiple, dando entrada a efectos contextúales y, a veces, utili-
zando modelos no lineales. La mera comparación cartográfica, la correla-
ción simple, o el uso de modelos inadecuados de regresión múltiple puede
eliminar la utilidad del análisis ecológico.

c) El agotamiento en lo posible de las variables de tipo individual
para evitar la falacia contextual. Ello, desde luego, sólo es posible si se
parle de una teoría previa que especifique las variables relevante: si tal
teoría es inexistente, cabe, desde luego, la posibilidad de arrojar variables
en e) modelo de regresión múltiple hasta conseguir «explicar» (como a
veces ocurre) el 150 por 100 de la varianza.
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Los sistemas electorales y sus repercusiones
políticas: en torno a las tesis de D. Rae

JOSÉ ELIZALDE

Titulamos nuestro trabajo siguiendo el conocido estudio de Rae (1),
puesto que nos vamos a centrar, como lo hace dicho autor, en la interre-
lación, empíricamente establecida, que conecta los sistemas electorales
con la distribución del poder gubernamental entre los diversos partidos
que acuden al proceso electoral.

Presuponemos, pues, la existencia de un sistema de representación po-
lítica basada en la institucionalización de elecciones efectivamente plu-
ripartidistas, lo que de hecho ocurre solamente en una minoría de los
sistemas políticos contemporáneos.

Dejaremos a un lado, por consiguiente, la debatida cuestión de la na-
turaleza de la representación política (2), y, en particular, la posibilidad
evidente de que el proceso representativo no tenga carácter propiamente
electoral (3); o bien de que tal carácter esté previamente falseado por la

(1) Cfr. Rae, 1971, para la segunda edición de esta obra fundamental sobre el
tema que nos ocupa. Desde hace poco contamos con una traducción española bajo
el título Leyes electorales y sistemas ele punidos políticos, Madrid. CITEP, 1977.
Véase la bibliografía completa utilizada al término de este trabajo.

(2) Véanse, sobre esta cuestión, los excelentes análisis de conjunto a cargo de
Pitking, 1967, y birch, 1971, así como los textos compilados de Riemer, 1967, y la
propia Pitkin, 1968. Especialmente significativos del estado controvertido del tema
son los trabajos recogidos en Pennock & Chapman, 1968, y el artículo «Changing
Views of Representation», reproducido en EULAU, 1969, págs. 76-102. Entre nos-
otros. Torres del Moral, 1975, págs. 145-212, comenta los textos clásicos en la cons-
trucción del concepto de «democracia representativa»; asimismo, la tesis doctoral
de Elizalde, 1976, recoge una bibliografía exhaustiva sobre el tema: cfr., en especial,
el capítulo II de la misma.

(3) Véase, por ejemplo, el artículo de Muller, 1970, págs. 107 y sigs., y las «Notes
for a Theory of Non-Democratic Representation», en Pennock & Chapman, cil., pági-
nas 269-277, así como los estudios de Stenberger, 1971. El fundamento no electivo de
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«contradictio in terminis» que implica un régimen —implícito o explíci-
tô — de «partido único» (4). Asimismo prescindimos aquí, por tanto, de
la indudable existencia de alternativas radicales de democracia directa
al sistema de representación electoral pluripartidista que es hoy la legi-
timación típica del poder político en las democracias occidentales con-
temporáneas (5).

1. Los datos básicos de un sistema electoral

Puesto que la justicia perfecta no pertenece al reino de este mundo,
y dado que todo poder tiende a perpetuarse, no cabe extrañarse de que
no exista ningún sistema electoral absolutamente neutral, sino que, en
general, todas las legislaciones electorales discriminen a unas fuerzas
políticas respecto a otras. Como ha señalado Loewenstein, «la ley elec-
toral perfecta que daría a todos los candidatos las mismas chances sin
ningún tipo de discriminación todavía está por descubrir» (6).

El más riguroso de los investigadores sobre los sistemas electorales
contemporáneos, D. W. Rae, a cuya obra fundamental ya nos hemos refe-
rido, describe esta discriminación electoral usualmente favorable a las
mayorías (mayorías, por lo general, relativas y que incluso pueden estar
«manufacturadas» a priori por el propio sistema electoral) en base a tres
efectos fundamentales:

1) favorecer a los partidos «fuertes» —aquellos con más del 20
por 100 del voto total— en la distribución de escaños, perjudicando in-
versamente a los partidos «débiles» —los que no alcanzan dicha pro-
porción;

2) favorecer siempre, y, de manera especial, al partido electoralmen-
te más fuerte, a la hora de traducir los votos en representación parla-
mentaria; y

3) marginar a los partidos electoralmente más «débiles», negándoles
en casos extremos pero frecuentes toda representación parlamentaria (7).

la representación no implica necesariamente un carácter antidemocrático: véase,
por ejemplo, la curiosa propuesta de Mueller y col., 1972, para una representación
democrática por sorteo, no exenta de precedentes clásicos.

(4) Véase, por ejemplo, el estudio de Carson, 1955, sobre el sistema electoral
estaliniano.

(5) Véanse así las prácticas de democracia directa en Suiza (hoy ya más bien
residuales, o bien «semidirectas»: clr. Spota, 1971); o las posiciones contrapuestas
—y, sin embargo, coadyuvantes— de Milnor, 1969 (que demuestra empíricamente la
utilidad del mecanismo electoral como estabilizador de muy distintos sistemas polí-
ticos) y de Cárter, 1973 (sobre el valor democrático de la acción directa).

(6) Loewenstein, 1965, pág. 334.
(7) Rae, cit., cap. 9.
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Estas consecuencias, más evidentes —como veremos a continuación—
en ciertos sistemas electorales, pero existentes en todos ellos, tienden ló-
gicamente a clarificar y simplificar el panorama de las fuerzas políticas
parlamentariamente representadas: dicha simplificación fabrica, a veces,
artificialmente una «mayoría» parlamentaria que no responde a una ma-
yoría absoluta del electorado, y en cambio debilita a la oposición, forta-
leciendo pues los poderes del gobierno; pero tal es, en definitiva, la fun-
cionalidad de la representación electoral y es difícil imaginar sin ella un
gobierno estable y relativamente tolerante, en sociedades tan complejas
y divididas, en lo materia y en lo cultural, como son las del capitalismo
avanzado contemporáneo.

Partimos, pues, de que no existen leyes electorales «igualitaristas»,
favorecedoras de una «igualdad de oportunidades» de las fuerzas políticas
marginales o minoritarias con las fuerzas políticas más fuertes y organi-
zadas; por el contrario, los distintos grados de discriminación con que
operan los diversos sistemas electorales, favorecen siempre a los partidos
fuertes. Este es el punto de partida del presente estudio.

Ahora bien, existen notables diferencias en esos «distintos grados de
discriminación», según una serie de datos o variables básicas, que defi-
nen en suma los diversos sistemas electorales. Esas diferencias consti-
tuyen el principal objeto de este trabajo.

Según el útil manual de Mackenzie (8), son ocho las principales fases
del proceso electoral, todas ellas susceptibles de manipulación parcial
en favor de unas u otras fuerzas políticas:

1) Los requisitos para votar y ser elegido: punto en el que incidían
las formas de sufragio censitario y actúan todavía diversas discriminacio-
nes de tipo racial, biológico, cultural, etc., en numerosos países del
mundo (9).

2) La demarcación territorial del electorado: típico objeto del deno-
minado «gerrymandering», o manipulación de los límites de los distritos
electorales según los intereses de los gobernantes (10).

3) La proclamación de candidatos: otro aspecto en el que subsisten
barreras discriminatorias de diversos tipos (un ejemplo conocido sería
el depósito exigido a los candidatos en Gran Bretaña, que se pierde si

(8) Cfr. Mackenzie, 1962.
(9) Sobre los difíciles orígenes del sufragio universal, cfr. Bastid, 1948.

(10) Esta práct ica toma su nombre del gobernador Gerry, au tor de la peculiar
forma representat iva del Estado nor teamericano de Georgia, paradigma de la discri-
minación terri torial en favor de los distr i tos rurales y conservadores, atr ibuyéndoles
la misma representación que los superpoblados distr i tos industriales: cfr. Griffith,
1907, y Gosnell, 1933, págs. 570 y sigs. Véase, sobre la importancia de este dato
terri torial en un sistema electoral la bibliografía citada infra en notas 24 y si-
guientes.

REOP.—N.° 48 - 1977 91



JOSÉ ELIZALDE

no se alcanza un cierto porcentaje de votos, mecanismo que favorece
evidentemente a los grandes partidos y margina a los candidatos inde-
pendientes (11).

4) La campaña electoral, terreno en el que la poderosa influencia
de los medios de comunicación de masas, por una parte, y ciertas prác-
ticas abusivas —como el famoso asunto del hotel Watergate— por otra,
han motivado últimamente una nueva legislación restrictiva al respecto
en algunos países como los EE.UU (12).

5) El acto mismo de la votación. Existen diversos sistemas técnicos:
a) votación «categórica», especificando una preferencia frente a las demás
(ya sea a un sólo candidato, en el sistema anglosajón; ya a una sola
lista de partido, como en general en Europa Occidental); b) votación
«ordinal», es decir, clasificando un orden de preferencias (sistema que,
con diversas vanantes, se emplea en Australia, Irlanda, Luxemburgo y
Suiza) (13). El tema más importante en esta cuestión, aparte de las refe-
ridas técnicas de voto, es el del secreto del sufragio, propugnado desde
el movimiento cartista como defensa de la independencia política de los
trabajadores frente a sus patronos, y asimismo relacionado por algún
autor con la necesidad de evitar prácticas como la compra de votos ha-
bitual en EE.UU., y que ya no sería factible al no existir comprobante
público del contenido de la votación (14).

6) El escrutinio de los votos, terreno típico del «pucherazo» en nues-
tro caciquismo decimonónico, y cuya escrupulosidad —hoy informática-
mente acelerada— es, en cambio, característico de las democracias plu-
ralistas (15).

7) La distribución de los mandatos según los votos emitidos, de
acuerdo con la «fórmula electoral» correspondiente: sobre la distin-
ción básica entre fórmulas electorales mayoritarias y proporcionales nos
extenderemos en el epígrafe siguiente.

(11) Cfr. Hansard Society, 1967, pág. 21. Sobre el control del «selectorado» u
oligarquías partidistas locales, sobre el nombramiento de los candidatos británicos,
confróntese Ranney, 1965, y Paterson, 1967.

(12) Cfr. el excelente estudio comparado que ha hecho recientemente López
Guerra, 1975. Véase también, sobre las campañas electorales en general, Rose, 1967,
y sobre el caso británico en particular, Charlot, 1972.

(13) Cfr. los diversos sistemas de «balloting» que clasifica Rae, cit., págs. 13
y sigs., y, en especial, los dos tipos de votación «ordinal» («cumulative party-list
ballot», en el que el elector distribuye sus diversos mandatos entre las listas de
partido clasificando sus propias preferencias; y «panachage party-list ballot», en el
que el votante elige los candidatos entre los pertenecientes a diversas listas).

(14) Cfr. Rokkan, 1961, págs. 132-154.
(15) Cfr. Charnay, 1964, sobre algunos controles de esta escrupulosidad en el

escrutinio.
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8) La decisión sobre las elecciones contestadas (16), asimismo ga-
rantía esencial de un procedimiento electoral «limpio».

Sobre todas estas fases, que constituyen el objeto de la legislación
electoral, cabe, pues, la manipulación del poder. Por ello, concluye Loe-
wenstein: «el que hace la ley electoral tiene el poder de conformar el
proceso político y, con ello, el régimen político existente» (17).

Los diversos autores agrupan en distintas categorías conceptuales estas
diversas fases del proceso electoral (18); pero ha sido la citada investi-
gación de Rae la que ha venido a criticar la validez empírica de enumera-
ciones del tipo de la anterior y a centrar su atención en dos de estas
fases o variables básicas como auténticamente decisivas para la defini-
ción de los diversos sistemas electorales (19).

Rae define las leyes electorales (frente a otras normas generales que
inciden asimismo en la elección, sobre derecho de sufragio, condiciones
de elegibilidad, etc.) como «aquellas que regulan los procesos de articu-
lación de las preferencias electorales en votos, y que traducen estos
votos en una distribución de la autoridad para gobernar (generalmente,
en escaños parlamentarios) entre los partidos políticos en competen-
cia» (20); y compara sus efectos sobre los sistemas de partidos en las
principales «democracias liberales», desde la última postguerra. Su tra-
bajo comparativo llega a la conclusión de que las dos fases decisivas en
el proceso electoral, son, desde el punto de vista de las consecuencias
políticas sobre el sistema de partidos, las de demarcación territorial del
electorado y de distribución de mandatos según los votos en virtud de la
correspondiente «fórmula electoral» (es decir, las fases 2 y 4, respectiva-
mente, en la enumeración de Mackenzie que hemos recogido más arriba).

(16) Véase, en general, la obra citada en la nota anterior. Para un caso reciente
de la escandalosa indefensión en que se encuentran los candidatos ajenos al bloque
dominante en el actual sistema español, cfr. el testimonio de Rodríguez Ocaña, 1975.

(17) Loewenstein, cit., pág. 334.
(18) Asi, por ejemplo, Rokkan, 1968, págs. 6-21, distingue seis dimensiones del

proceso electoral: capacidad para el sufragio, distribución de la influencia de los
votos, procedimiento de votación, división del territorio, amplitud y difusión de las
alternativas que compiten, y cálculo y cómputo de votos. López Guerra, cit., pág. 33,
ordena cronológicamente estas actividades: determinación del registro electoral,
proclamación de los candidatos, campaña electoral, acto de la votación, y cómputo
y atribución de los votos. Véanse, en general, sobre los procesos electorales compa-
rados, y con categorías divergentes, Duverger, 1954, Lakeman & Lambert, 1966, Van
den Bergh, 1956, o Key, 1964."

(19) Las críticas generales que hace Rae a textos como los citados en la nota
anterior (o en número 22, infra) son: 1) imprecisión de las categorías de análisis;
2) tratamiento asistemático de los datos, y 3) indefinición de los criterios de veri-
ficación empírica.

(20) Rae, cit., pág. 14.
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Es en estos dos puntos cruciales donde se produce, pues, la máxima
incidencia de las leyes electorales en los regímenes políticos de democra-
cia representativa pluralista (21).

2. Los tipos principales de sistemas electorales

Partiendo, pues, de que las consecuencias fundamentales ya aludidas
(favorecer a los partidos más fuertes y marginar a los más débiles) son
comunes a todos los sistemas electorales, se trata ahora de analizar con
detalle los dos datos básicos de cada legislación electoral (fórmulas de
distribución de los votos y magnitud de las circunscripciones) de los
que depende la mayor o menor intensidad concreta de dichos efectos
generales.

Centraremos por ello nuestra definición de los tipos principales de
sistemas electorales según estas dos variables (22).

Atenderemos, en primer lugar, al tema de la demarcación territorial
del proceso electoral: se suele denominar «distrito» al territorio que
elige un solo representante, en los sistemas de demarcación uninominal;
mientras que reserva generalmente el nombre de «circunscripción» a las
demarcaciones en que se eligen varios representantes: la magnitud de la
circunscripción puede ser incluso de ámbito nacional, como ocurre en
Israel y Holanda. En algunos sistemas, las demarcaciones son complejas,
con circunscripciones de distinto ámbito regional y federal, tal como
ocurre en la R. F. Alemana.

En general, puede aceptarse la validez de la tesis de Mackenzie (23),
según la cual cuanto más amplio es el número de representantes que
elige cada demarcación, más exacta es la representación parlamentaria
de los votos emitidos. Por esta razón, las fuerzas políticas conservadoras
del statu quo político tienden a favorecer el distrito uninominal, mientras
que los partidos marginados del poder propugnan la circunscripción plu-
rinominal: esto era lógico (y así se refleja en la historia española del

(21) Rae partía también inicialmente de la hipotética importancia de una ter-
cera variable, el tipo de votación (fase 5 en la enumeración de Mackenzie), para la
competencia interpartidista; pero, tras su estudio empírico, llega a la conclusión
de que este factor tiene escasos efectos. Es interesante quizá constatar que, contra-
riamente a lo que suele esperarsea el voto «categórico» es más favorable al multi-
partidismo que el «ordinal», cuya sofisticación es más propia de sistemas de par-
tidos ya muy homogéneos y estables.

. (22) Aceptamos, por tanto, la citada tesis de Rae. Para mayor documentación
sobre la teoría general y la aplicación comparada de los sistemas electorles, y ade-
más de los citados trabajos de Rokkan (1968, revisado en el volumen colectivo
de 1970), Duverger, Lakeman & Lambert (puesto al día en la excelente compilación
de Lakeman, 1974), Van Den Bergh, Mackenzie o Key, pueden consultarse las obras
de Birke, 1961, Bloom, 1962, Schlepis, 1965, o Paxton, 1974.

(23) Mackenzie, 1963, pág. 61.
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último siglo y medio) cuando el caciquismo sobre las «clientelas» del
electorado rural o tradicional intensificaba la tendencia del sistema elec-
toral de «distrito» a favorecer a los partidos establecidos (tendencia re-
forzada además al exigir este sistema la fórmula «mayoritaria» a la que
nos referimos a continuación); pero también en nuestros días, cuando
la personalización de la pugna electoral, inherente a esta lucha por el
«todo o nada» electoral, supone un poderoso instrumento a favor de las
fuerzas que controlan los medios informativos, habitualmente favora-
bles al orden existente, es comprensible que las fuerzas políticas de la
oposición rechacen el distrito uninominal, aún en las fórmulas mayorita-
rias atenuadas por una «segunda vuelta», como ocurre en la V Repú-
blica Francesa. El distrito uninominal agrava, en efecto, las posibilidades
de una manipulación por el poder de las demarcaciones electorales, favo-
reciendo a los distritos rurales escasamente poblados respecto a los indus-
triales y urbanos, y dando primacía a la tradición medieval de tipo te-
rritorial u orgánico sobre el principio democrático: «un hombre, un
voto» (24).

Los habituales argumentos en favor de este sistema típicamente anglo-
sajón (la mayor vinculación directa del elector con un solo representante
personal; la expresión de un espíritu «deportivo» que atribuye la totali-
dad del premio al triunfador, de acuerdo con un contexto socioeconómico
basado en la competencia individualista, etc.), no deben disociarse de la
peculiar problemática de las fórmulas electorales de «mayoría simple»,
que el distrito uninominal presupone, y que han dado lugar en la propia
Gran Bretaña a críticas importantes (25).

Nos detendremos, pues, en segundo lugar, en la cuestión de las formu-
las electorales: son éstas criterios de traducción de los votos emitidos en
una distribución de los escaños, y a través de las mismas se pone de ma-
nifiesto el carácter de las instituciones electorales. Como dice Rae, «las
elecciones son artefactos de la democracia a gran escala, en la que muchos
electores han de ser representados por unos pocos parlamentarios. Los

(24) Sobre la difícil reforma de estas manipulaciones territoriales en el sistema
electoral norteamericano, especialmente en los Estados del Sur, cfr. Hacker, 1964,
Baker, 1966, o Polsby, 1971. Sobre la reforma de las demarcaciones electorales britá-
nicas, para intentar una mayor igualdad numérica aun sobre la base del distrito
uninominal, cfr. Leonard, 1968, págs. 18-29, Mckay & Patterson, 1971, y, especial-
mente, Craig, 1972, en relación con el trabajo de las «Boundary Commissions».

(25) Así, por ejemplo, Ross, 1948, págs. 104-105: «La demarcación uninominal
(single member conslitiiency) es una unidad rígida evidentemente inadecuada a la
inmensa variedad de condiciones, urbanas y rurales, que pueden encontrase en cual-
quier país moderno y (...) es de hecho incompatible con los principios de la igualdad
electoral.» Dicho autor defiende, en cambio, una demarcación de cinco representan-
tes con fórmula proporcional. En general, sobre las críticas al sistema electoral
británico, en este sentido, cfr. Hansard Society, 1961, págs. 1-28, y Williams, 1966,
páginas 3-30.
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votos emitidos son índices cuantitativos de las preferencias del electorado
entre las minorías (partidos) que tratan de obtener su representación.
Dentro de cada demarcación electoral, la función de la fórmula electoral
es interpretar esos datos numéricos como base para una distribución
legítima de los escaños parlamentarios entre los partidos en liza» (26)..

Existen básicamente dos grandes tipos de fórmulas electorales:
1. La fórmula mayoritaria: en sentido estricto, es decir, de mayoría

absoluta (en que un sólo partido obtiene más votos que el resto de sus
oponentes en conjunto para obtener el escaño), el sistema es práctica-
mente inaplicable, por lo que su versión habitual es la de mayoría simple:
gana el escaño el partido que totaliza mayor número de votos, aunque
sólo sea una mayoría relativa, es decir, minoritaria en relación con el
total absoluto de votos emitidos. Se trata de lo que los anglosajones de-
nominan, en términos deportivos «first-past-the-post» (expresión que po-
dría verterse al castellano como «todo para el mejor»). No deja de ser
interesante, por otra parte, observar que la fórmula mayoritaria en sen-
tido estricto, tan rehuída por los sistemas electorales (27), es, sin embargo,
la que se suele aplicar en el trabajo parlamentario. La razón de esta apa-
rente contradicción es que, mientras que las «no-decisiones» parlamenta-
rias resuelven automáticamente toda cuestión que deje de obtener la ma-
yoría necesaria, la posibilidad de «dead-lock» o punto muerto electoral,
en que ningún candidato obtenga el escaño, significaría sencillamente una
amenaza mortal para la institución representativa misma. Ello no signi-
fica necesariamente que comenzara el reino de la democracia directa, sino
que podría suponer el «chantaje» de algunos pequeños partidos sobre
otros cuasimayoritarios (28), o, en fin, el abandono de la legitimación
electoral del poder político en favor de otra más claramente autoritaria...

(26) Op. cit., pág. 22.
(27) Hay dos excepciones parciales, que son: 1) la primera vuelta en la V Re-

pública Francesa (como ocurría también en la III República), pero no así la segunda
vuelta, habitualmente decisiva en la gran mayoría de los distritos, y 2) la Cámara
de Representantes australiana, pero, en este caso, con ayuda del «alternative candi,
date ballot system»; o sea, si las primeras preferencias de los electores no propor-
cionan una mayoría absoluta, se dividen las segundas preferencias de quienes
votaron al candidato peor clasificado, entre los restantes candidatos que aumentan,
pues, sus votos; y así sucesivamente se va eliminando candidatos hasta que alguno
tiene mayoría absoluta. En realidad, pues, estas dos «semi-aplicaciones» confirman
la inexistencia de una fórmula electoral mayoritaria «en estado puro».

(28) Tal es para Rae el principal peligro de la fórmula mayoritaria «pura»; cfr.,
op. cit., pág. 25. Sobre el tema del abstencionismo electoral, véanse Morris-Jones,
1954, para un primer replanteamiento de las tesis habituales sobre el tema; y Lan-
celot, 1968, para un cuidadoso estudio del caso francés. Hay que señalar, sin embar-
go, que el estudio empírico de Przeworski, 1975, págs. 49-67, ha venido a reafirmar el
carácter desestabilizador que para un sistema político tiene el abstencionismo elec-
toral, frente a la revisión neoelitista de la teoría democrática iniciada por Morris-
Jones, Dahl y otros autores.
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Por todo ello, la llamada fórmula «mayoritaria» usualmente utilizada
consagra el triunfo electoral de aquel partido simplemente con más votos
que ningún otro, sin necesidad de que totalice un número de votos supe-
rior al del conjunto de los demás. Este sistema, empleado en EE. UU.,
Gran Bretaña, Canadá y Nueva Zelanda, da lugar a resultados parlamen-
tarios que tienen relativamente poco que ver con las preferencias del elec-
torado: de hecho, se ha llegado a cuantificar en una «desproporción de
proporciones cúbicas» la desviación producida por este sistema respecto
a los votos expresados (29). Es decir, la proporción de escaños entre el
partido triunfador y el derrotado es igual a la proporción elevada al cubo
de los votos que habían obtenido:

Escaños partido A (Votos partido A)3

Escaños partido B (Votos partido B)3

Sería el caso, por ejemplo, de un partido vencedor que obtiene cinco mi-
llones de votos y 250 diputados, mientras el principal partido derrotado
(por escaso margen a nivel electoral) obtuviera cuatro millones y medio
de votos, pero sólo 183 diputados, lo que evidentemente facilita la tarea
parlamentaria del ganador.

Este tipo de fórmula electoral tiende a recompensar al partido más
fuerte, aunque no sea mayoritario, y, en cambio, condiciona psicológica-
mente al votante a no «despilfarrar» su voto de protesta en favor de los
partidos marginales, sino a concentrarlos en el principal partido de opo-
sición. El resultante lógico de este doble efecto es el bipartidismo, si bien
esta conclusión ya clásica requiere, como veremos, algunas precisiones
importantes, que cuestionan la tesis implícita de que la fórmula de ma-
yoría simple favorezca la estabilidad electoral: como demostró la expe-
riencia de nuestra segunda República, la polarización extrema y la exage-
ración de los vaivenes de opinión pueden ser también, según los distintos
contextos, consecuencias de una fórmula electoral de tipo mayoritario.

2. Las fórmulas de representación proporcional: el principio teórico
de que parten estas fórmulas es que la proporción de escaños que obtiene
cada partido es igual a la proporción de votos que se hayan emitido en
su favor. En la práctica, la proporcionalidad matemática de los votos es
siempre difícil de obtener (30).

(29) Para la primera enunciación de esta «ley del cubo» en el caso británico,
cfr. Kendall & Stuart, 1950, págs. 183 y sigs.

(30) Para un genial precursor dei rigor matemático de las modernas fórmulas
de representación electoral, cfr. Carroll, 1885. Para sofisticadas teorizaciones con-
temporáneas, véanse Black, 1962, o Loosemore & Hanby, 1971, págs. 467-477. Asimis-
mo, del propio Rae y col., 1971 (b), págs. 479-488, sobre los «umbrales» de represen-
tación en los distintos sistemas electorales.
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Se utilizan por ello distintas variantes de fórmulas matemáticas, que
pueden agruparse en dos técnicas principales: las del «resto más alto», y
las de «media más fuerte», claramente diferenciables por lo demás en sus
repercusiones políticas.

Veamos, por ejemplo, cómo se aplicaría la fórmula de representación
proporcional ideada por el profesor belga d'Hondt, muy utilizada en
Europa Occidental (31), para hallar la media más alta. Supongamos que
en una demarcación electoral deben distribuirse cinco escaños entre los
cuatro partidos en liza, que se reparten los 240.000 votos expresados según
indica la primera columna del siguiente cuadro (32). En virtud de esta
fórmula, cada escaño ha de atribuirse separadamente, asignándose a la
lista de partidos que tenga mayor número de votos: se utiliza para ello
como cociente el número de escaños ya asignados a cada partido (incluido
en este número el que se trata de atribuir); es decir, en dicho cuadro,
la primera atribución se divide por el cociente 1 para todos los partidos,
y el escaño lo obtiene el partido A; en la segunda atribución, el cociente
de este partido sería; pues, 2, mientras que el de los demás partidos se-
guiría siendo de 1; obtiene entonces el escaño el partido B, y así sucesi-
vamente (véase el cuadro 1, en que se subrayan los votos del partido que
obtiene cada escaño). El resultado es, en este caso, que de los cinco esca-
ños atribuibles el partido A obtiene dos escaños en que tiene la media
de votos más alta, eV partido B otros dos, el partido C un escaño, y el
partido D ninguno.

CUADRO 1

Representación proporcional según «media más alta» (sistema D'Hondt)

Votos en primera
atribución

Partido A:

Partido B:
Partido C:
Partido D:

87.000

68.000
52.000
33.000

Divisor

1

1
1
1

Media de votos
en segunda atribución

Partido A:
Partido B:

Partido C:
Partido D:

43.500
68.000

52.000
33.000

Divisor

2
1

1
1

(31) Cfr. D'Hondt, 1908. Este sistema, inventado en Bélgica, se utilizó en Norue-
ga hasta 1953, y en Francia bajo la IV República, y se mantiene (con variantes), en
Austria, Dinamarca, Finlandia y Suiza. Cuando se redactó este trabajo aún no se
había decidido por el poder la utilización de este sistema en el caso español.

(32) Seguimos aquí, con una reelaboración propia, la útil exposición que hace
Mackenzie, 1962, págs. 85 y sigs., sobre «métodos de cálculo de la representación
proporcional por sistemas de lista». Para una exposición asimismo muy pedagó-
gica, cfr. Duverger, 1970, págs. 160 y sigs. Para una descripción jurídicamente más
detallada y con referencias más clásicas, véase Biscaretti, 1965, págs. 330 y sigs.
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Votos en tercera
atribución Divisor

Votos en cuarta
atribución Divisor Votos en quinta

atribución Divisor

Partido A:
Partido B:
Partido C:

43.500
34.000
52.000

Partido D: 33.000 1

Partido A: 43.500

Partido B: 34.000 2
Partido C: 26.000 2
Partido D: 33.000 1

Partido A: 29.000 3
Partido B: 34.000 2

Partido C: 26.000 2
Partido D: 33.000 1

Según esta fórmula, el «umbral» (U) mínimo de votos requerido para
V-l

obtener representación en una demarcación electoral sería: íi= -,

siendo: l^Votos expresados, £ = Número de escaños y P=Número de
partidos.

Algunos otros países utilizan otras fórmulas de calcular la «media más
alta»: quizá una de las más conocidas sea la de Saint-Leagué, que reduce
la «sobre-representación» del partido mayor o dominante en favor de los
partidos medios; pero, en cambio, sus efectos priman la autonomía de
cada lista, lo que facilita la tarea del gobierno al mantener dividida a la
oposición; tiende, además, a desfavorecer a los pequeños grupúsculos o
escisiones (lo que favorece es la autonomía de los partidos medios, mien-
tras desfavorece matemáticamente las grandes coaliciones de estos par-
tidos), consolidando así los partidos ya establecidos. Esta curiosa y triple
combinación de efectos político-matemáticos ha hecho muy popular la
fórmula en Noruega y Suecia para dinamizar moderadamente la «domi-
nación» socialdemócrata (33).

En general, estas fórmulas de «media más alta» tienden a primar la
representación de los partidos mayores, y a desfavorecer a los pequeños
partidos, aún siendo sus efectos menos drásticos que la representación
de tipo mayoritario: así, en el ejemplo anterior, vemos que el partido D,
con casi la mitad de votos que el partido B, no obtiene ningún escaño,
mientras que este último obtiene dos: de igual manera, el partido A está
«sobrerrepresentado» respecto al C.

En cambio, el sistema denominado «del mayor resto», es más justo
y «favorece» más a los partidos pequeños (es decir, les desfavorece me-
nos). Este sistema proporcional divide el total de votos emitidos por el

(33) Cfr. SAINT-LEAGUE, 1910, págs. 377-78, así como el estudio de su aplicación
en Noruega por ROKKAN & HJELLUM, 1966, págs. 23746.

V - l
El «umbral de representación» para esta fórmula es T= , es decir, un

2E+P-2
nivel intermedio entre el sistema d'Hondt de media más alta y los procedimientos
de mayor resto.
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número de escaños asignables, concediendo a cada lista tantos escaños
como veces contenga el «cociente electoral» así obtenido: los escaños so-
brantes tras esta primera atribución, se distribuyen sucesivamente en
función de los restos respectivos; para ello, se descuentan del total inicial
de votos para cada lista los «cocientes electorales» ya utilizados. Veamos
cómo se aplicaría esta fórmula al ejemplo anterior. El cociente sería
240.000 : 5=48.000.

CUADRO 2

Representación proporcional según sistema de «mayor resto»

, . Escaños Escaños T ,
. . . . Votos obtenidos Restos atribuidos por -

d c P a r t l d o por cociente mayor resto c s c a n ü s

A 87.000 1 39.000 1 2
B 68.000 1 20.000 — 1
C 52.000 1 4.000 — 1
D 33.000 — 33.000 - 1 1

El resultado es, evidentemente, más favorable al partido D, que al-
canza así la representación y perjudica, en cambio, a la excesiva represen-
tación que el partido B obtenía por el sistema anterior. No altera, sin
embargo, la «sobrerrepresentación» de A sobre C en relación con los votos
respectivos.

Este procedimiento del «respeto más alto» es evidentemente el que
más reduce el «umbral» de representación, cuya fórmula es, en este

c a s o : U =

Cabe asimismo que, una vez atribuidos los escaños por «cociente»,
los «restos» de las demarcaciones locales no se diluciden localmente, sino
que pasen a un colegio nacional, que los distribuye entre los partidos,
según esta regla del «mayor resto»: éste es, por ejemplo, el caso italiano,
en el que existen, por otra parte, ciertas medidas que eliminan a los par-
tidos marginales para limitar el multipartidismo que favorece este siste-
ma electoral (34).

En cualquier caso, es notable la diferencia de resultados entre los dos
sistemas de representación proporcional que hemos explicado y un sis-
tema electoral mayoritario: supongamos, en efecto, que los 240.000 votos

(34) En el actual sistema italiano, los «restos» locales sólo pasan al colegio na-
cional para aquellos partidos que han obtenido al menos un escaño por «cociente»
en alguna demarcación: Cfr. las observaciones críticas de LUZZATTO, 1958.
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y los cinco escaños de los ejemplos anteriores hubieran estado distribui-
dos en sendos distritos uninominales (en cada uno se registran 48.000 vo-
tos) de la siguiente forma:

CUADRO 3

Representación de tipo mayoritario

Paludos

A
B
c
D

Distrito 1
(Vutus)

21.000
10.000
12.000
5.000

Distrito 2
(Votos)

26.000
4.000

11.000
7.000

Distrito 3
(Votos)

13.000
20.000
9.000
6.000

Distrito 4
(Votos)

12.000
16.500
13.000
6.500

Distrito 5
(Votos)

15.000
17.500
7.000
8.500

Total
votos

87.000
68.000
52.000
33.000

Total
escaños

2
3

Vemos que la polarización social de los distritos (por otra parte, fácil-
mente manipulable al trazar las demarcaciones electorales manufactu-
rando, por ejemplo, mayorías de izquierdas «despilfarradoras» de votos
en distritos abrumadoramente obreros, y, en cambio, equilibrando la com-
posición y los límites de otros en favor de las derechas, etc.) favorece este
tipo de resultados forzadamente «bipartidistas», en el que los partidos
pequeños e incluso los medios son eliminados, hasta crearse una mayoría
artificial de escaños que no corresponde a una mayoría real de votos.

Contrastando los supuestos de los tres cuadros anteriores, todos ellos
con idéntica distribución de los votos totales entre las listas de partido,
pero enormemente divergentes en su traducción en escaños, no es de ex-
trañar que las principales polémicas sobre sistemas electorales no hayan
enfrentado tanto a los partidarios de las diversas fórmulas técnicas de
«mayor resto» versas las de «media más alta», cuanto al conjunto de los
«proporcionalistas» con el bloque de los «mayoritarios»; defensores unos
de la autenticidad electoral (en cuyo nombre se propugna a menudo el
voto sin lista de partidos, siendo la clásica fórmula de Thomas Haré, en
base a la utilización de papeletas con ordenación preferencial y posible
transferencia de votos a candidatos alternativos, el fundamento de la so-
fisticada aplicación en el caso irlandés) (35); partidarios los otros de la
estabilidad gubernamental a ultranza... (36), la vieja contienda que en-

(35) Cfr. HARÉ, 1857. Para el contexto no exactamente democrát ico de las pro-,
puestas proporcionalistas de HARÉ y MILL, cfr. KERN, 1972. Véase también Ja defensa
del sistema proporcional que hace HALLETT, 1940. Sobre el sistema irlandés y su in-
fluencia por las propuestas de HARÉ, cfr. HOGAN, 1945.

(36) Véanse HORWILL, 1925, o HERMENS, 1941, para vigorosos a taques a las «peli-
grosas» tendencias «anárquicas» de la representación proporcional; más reciente-
mente, UNKELBACH, 1965, as imismo en favor del sistema mayori tar io por sus efectos
estabilizadores. Para ejemplos de utilizaciones comparadas de ambos tipos, cfr., LA-
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frentó ya a Stuart Mili y Bagehot (37), tendrá, sin duda, ecos inmediatos
en nuestra propia vida política.

En realidad, y dentro del carácter mediador que tiene la representa-
ción electoral respecto al proceso de conflicto y compromiso entre las
fuerzas sociales, habrá que preguntarse, en cada contexto social especí-
fico, sobre las virtualidades pluralistas o bien polarizadoras de los siste-
mas electorales, sea de sufragio proporcional, sea mayoritario, partiendo
de la complejidad e intensidad de las contradicciones globales de cada
sistema político; pero sobre esta necesaria referencia al contexto insis-
tiremos más adelante (38).

3. La caracterización electoral de las democracias occidentales

Combinando estos dos «datos básicos» del proceso electoral (tamaño
de las demarcaciones, y fórmulas de traducción de los votos en escaños)
y prescindiendo, por tanto, de otros datos que, aún siendo importantes en
ciertas situaciones específicas (determinadas cláusulas restrictivas a cier-
tos partidos; o disposiciones sobre voto ordinal, del tipo de las de Suiza
o Luxemburgo, etc.), es posible reelaborar la conocida clasificación de
Rae y establecer cuatro grandes grupos, a efectos electorales, entre los
veinte sistemas políticos más típicamente identificados con la «democra-
cia liberal» u «occidental» (39), cuya legitimación clásica se basa precisa-
mente en la representatividad electoral. Prescindimos, por tanto de otros
sistemas políticos cuya legitimación solo muy parcialmente podría de-
finirse como electoral, si bien ello no significa que no se celebren eleccio-
nes relativamente regulares en tales países (40).

KEMAN & LAMBERT, 1955 (LAKEMAN, 1974, para una actualización de este importante
estudio, favorable a la modalidad de voto transferible en el clásica línea de HARÉ).
En general, sobre los distintos principios teóricos de la representación mayoritaria
y de la proporcionalidad, véase STEINER, 1971.

(37) Cfr. BAGEHOT, 1867, y MILL, 1890. Para una prolongación de esta polémica en
torno al sistema electoral británico, véanse Ross, 1955, y BUTLER, 1965.

(38) KELSEN, 1929, pág. 58, favorecía por este tipo de razones la representación
proporcional como más adecuada a los problemas de una moderna democracia in-
dustrial.

(39) Al estudiar datos sobre votos y escaños en las 121 elecciones para la Cámara
Baja celebradas en estos 20 países durante un período de aproximadamente veinte
años (1946-64), RAE, cit., pág. 46, prescinde expresamente de las «penalidades espe-
cíficas» que discriminan a los partidos marginales o subversivos. En cualquier
caso, es la misma diversidad de las legislaciones electorales de cada país lo que
llevó a este autor a subdividir esta variable de la legislación electoral en otras tres,
la tercera de las cuales resultó ser escasamente relevante: dados los resultados de
su propia investigación, creemos, pues, posible prescindir aquí del tipo de votación,
ordinal o categórica, y concentrarnos, en cambio, en los dos «datos básicos» de
la demarcación y la fórmula electoral.

(40) Véase, por ejemplo, sobre las prácticas electorales en la U. R. S. S., CAR-
SON, 1955. Sobre algunos procedimientos «tercermundistas», en general de imitación
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1. Modelo anglosajón: su sistema electoral típico es el distrito unino-
minal con fórmulas de mayoría simple: Gran Bretaña, EE. UU., Nueva
Zelanda y Canadá constituyen este grupo, ciertamente el de mayor homo-
geneidad, puesto que los demás grupos presentan muy considerables va-
riaciones entre sus componentes (41).

2. Modelo nordeuropeo: seis países del Norte y el Centro de Europa
Occidental, tienen un sistema electoral de circunscripciones pequeñas
(máximo de cinco representantes), con fórmulas de representación pro-
porcional del tipo de «media más alta», que suelen penalizar a las listas
de los partidos pequeños (generalmente utilizando la fórmula de d'Hondt,
pero también la de Saint-Leagué en la península escandinava): pueden
incluirse en este grupo —en el que se encuadraba también la cuarta Re-
pública Francesa estudiada inicialmente por Rae— Austria, Bélgica, Dina-
marca, Islandia, Noruega y Suecia (42).

3. Modelo proporcionalista: este grupo de sistemas electorales, cinco
de los cuales pertenecen también a Europa Occidental (Finlandia, Holan-
da, Italia, Luxemburgo y Suiza), se caracterizan por circunscripciones
muy amplias, favorables, por tanto, a una mayor efectividad de la repre-
sentación proporcional. Junto a los países citados, incluimos en este grupo
a Israel, que combina además la fórmula de «resto más alto» (típica tam-
bién en Italia o Luxemburgo, mientras que otros países de este grupo
siguen fórmulas híbridas o incluso la de d'Hondt, como Finlandia o Sui-
za), con la circunscripción de ámbito nacional (utilizada asimismo en
Holanda), todo ello coadyuvante a una mayor pureza de la representación
proporcional, especialmente favorable pues para los partidos pequeños,
frente a su habitual discriminación respecto a los grandes (43).

occidental, es útil el estudio comparado de SMITH, 1960. Sobre el peculiar caso brasi-
leño como sustitución mediadora del conflicto social eventualmente desplazada por
instituciones de coacción más física y menos simbólica, véanse las monografías de
AMADO, 1969, y SOARES, 1971.

141) Sobre el sistema electoral británico, cfr. BUTLER, 1963; LEONARD, 1968, y
PULZER, 1972. Para sus efectos'sobre el comportamiento político, cfr. BUTLER & STO-
KES, 1971, así como los trabajos históricos de KINNEAR, 1968, con amplia documenta-
ción, y SANDERSON, 1966, sobre el típico «Swing» u oscilación que estimula la alter-
nancia bipartidista en el sistema electoral británico; sobre el sistema electoral ca-
nadiense, cfr. ScARRChv, 1962. Entre la innumerable bibliografía sobre el sistema
electoral estadounidense, destacaremos las obras de LAZARSFELD et al., 1948; BEREL-
SON et al., 1954; KEY, 1966, o los trabajos que compilan BURDBICK & BRODBECK, 1959.
En general, MACKENZIE, 1958, es quizá el texto más representativo de esta tradición
electoral anglosajona.

(42) Sobre el sistema austríaco como aplicación de la fórmula de D'Hondt,
cfr. BERGER, 1950, págs. 511-29. Sobre el caso noruego como ejemplificación del mé-
todo de SAINT-LEACUE, cfr. el citado trabajo de ROKKAN & HJELLUM, 1966. En general,
sobre los sistemas electorales europeo-occidentales, cfr. BIRKE, 1961. Puede incluirse
en este modelo el actual sistema electoral español para la Cámara de Diputados.

(43) Sobre el sistema electoral israelí, cfr. ARAZI, 1963. Sobre los problemas de
la representación proporcional en el caso italiano, cfr. ORTINO, 1969, págs. 82-112
(una crítica marxista de este sistema electoral en LUZZATTO, 1958).
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4. Modelos inclasificables: la especificidad de los problemas a que
responden ciertos sistemas electorales hace que su característica funda-
mental sea la de la singularidad respecto a los demás modelos: así, el caso
de Australia (que se diferencia dentro del grupo anglosajón por su fórmu-
la de mayoría absoluta que aplica el voto ordinal, eliminando sucesiva-
mente a los candidatos menos votados y distribuyendo las respectivas
preferencias de sus votantes hasta obtener este tipo de mayorías) (44); el
de la quinta República Francesa (que combina, en el rígido dispositivo
de la doble vuelta, un modelo teóricamente «puro» de mayoría absoluta
y un modelo pragmático cuasi-anglosajón de mayoría relativa, favorable
a las coaliciones bipolarizadas) (45); el de la República Federal Alemana,
cuyas cláusulas restrictivas y diversidad de niveles estatal y federal, di-
bujan un sistema electoral supuestamente proporcional que se convierte
en la práctica en una especie de modelo anglosajón y bipartidista (46);
y el de Irlanda, cuya sofisticada fórmula electoral, inspirada en Haré y
basada en el voto ordinal transferible, hace a este sistema especialmente
inclasificable con los demás del tipo de representación proporcional (47).

Como conclusión, pues, podemos destacar la diversidad como rasgo
general de los sistemas electorales de las democracias occidentales: en
realidad, es la autenticidad general del proceso electoral, más que los con-
cretos dispositivos que lo encauzan, lo que define la efectividad legitima-
dora de sistemas de representación política basados en elecciones regu-
lares y competitivas.

4. La repercusión del sistema electoral en el sistema de partidos

Aceptando la definición de Epstein sobre los partidos políticos como
«minorías públicamente identificadas que compiten entre sí por el de-
recho a gobernar», entendemos aquí por sistema de partidos, no la mera
suma de partidos existentes, sino el complejo interdependiente de «reía
ciones competitivas entre estos partidos» (48).

(44) Cfr. RYDON, 1956, págs. 68-83, y CRISP, 1961, págs. 66 y sigs. Para una descrip-
ción sumaria del modo de operar de este sistema, véase nota 27, supra.

(45) Sobre la presente legislación electoral francesa, el estudio más completo
es el de los DEMICHEL, 1973. Para las variaciones del actual sistema respecto a las
anteriores Repúblicas francesas, cfr. CAMPBELL, 1965. Véase también COTTERET et al.,
1960, para los efectos de estas legislaciones en las desigualdades de la representación
parlamentaria. Sobre el comportamiento electoral de los franceses, véase reciente-
mente el estudio de BRAUD, 1972.

(46) Cfr. ROBÍN, 1957, págs. 825 y sigs., así como KITZINGER, 1960, especialmente
págs. 17-37. Véase entre nosotros LÓPEZ PINA, 1970, para una serie de estudios, que
relacionan el sistema electoral de la República de Bonn con el estadounidense.

(47) Cfr. las obras de HARÉ y HOGAN citadas en nota 35, supra, así como Ross,
1959.

(48) Seguimos aquí el citado esquema de RAE (págs. 47 y sigs.).
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Dentro de esta concepción competitiva —que presupone, pues, el plu-
ralismo y la posibilidad de alternancia en el poder— del sistema de par-
tidos, distinguiremos a su vez entre el nivel del sufragio (sistema de parti-
dos electorales) y el nivel de los escaños representativos (sistema de par-
tidos parlamentarios): las relaciones —y diferencias— entre estos dos
niveles del sistema de partidos responden precisamente al sistema elec-
toral específico en el que aquél actúa.

Dado el rigor empírico del análisis de Rae acerca de las repercusiones
del sistema electoral en las democracias de tipo occidental sobre el res-
pectivo sistema de partidos, recogemos en este epígrafe una clasificación
de las principales conclusiones a que llega dicho autor (49):

a) Efectos generales de todos los sistemas electorales sobre la com-
petencia interpartidista. En conjunto, aunque con grados de intensidad
diversos, hemos visto que todos los sistemas electorales favorecen a los
partidos grandes y desfavorecen a los pequeños. Esta tendencia global
puede formularse empíricamente mediante estas seis «proposiciones de
similaridad»:

1. Todos los sistemas electorales tienden a atribuir una parte de los
escaños parlamentarios mayor de la que les corresponde proporcional-
mente a los partidos con alto porcentaje de votos, y a atribuir una parte
de escaños menor de la que les corresponde proporcionalmente a los par-
tidos con bajo porcentaje de votos.

2. Todos los sistemas electorales tienden a atribuir una parte de los
escaños parlamentarios particularmente mayor de la que le corresponde
proporcionalmente al partido con mayor porcentaje de votos.

3. En general, las mayorías parlamentarias unipartidistas están «ma-
nufacturadas» por los sistemas electorales (y no responden a mayorías
absolutas de votos efectivos).

4. Las leyes electorales limitan a menudo el número de partidos par-
lamentarios mediante la negación de escaños a los partidos más peque-
ños, especialmente de los que figuran con menor porcentaje del voto
total.

5. Los sistemas electorales reducen la «fraccionalización» de los sis-
temas de partidos parlamentarios respecto a la existente en los corres-
pondientes sistemas de partidos electorales (Rae denomina «fracciona-
lización» a la equidistribución de los votos [o de los escaños] entre los

(49) Ibid., págs. 69 y sigs. RAE expone los «principales descubrimientos» de su
investigación en forma de «proposiciones» que postulan «predicciones empíricas»,
a su vez verificables sobre nuevos datos. Véanse anter iormente , en esta orientación,
la citada obra de DUVERGER, así como la monografía de CADART, 1948, sobre el caso
británico, y especialmente el artículo pionero de MARCH, 1957-58, págs. 52142.
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partidos en liza: un sistema muy «fraccionalizado» sería aquel en que
cada uno de los partidos recibe una proporción del voto total [o de los
escaños parlamentarios] muy similar a la de los demás. En cambio, un
sistema de partido único presentaría, pues, un grado mínimo de «frac-
cionalización»).

6. El efecto de las leyes electorales sobre las posiciones competitivas
de los partidos políticos en las legislaturas es marginal en comparación
con el efecto de los resultados de las elecciones (es decir, las leyes elec-
torales alteran los resultados electorales, pero sólo marginalmente: el
factor decisivo en la definición de un sistema de partidos parlamentarios
es, necesariamente, en una democracia pluralista con un mínimo de auten-
ticidad, la distribución de los votos expresados entre los partidos que
compiten a nivel electoral).

b) diferencias entre las distintas «fórmulas electorales» concretas.
Dentro de las tendencias generales que se acaban de constatar, hay dife-
rencias muy considerables, una de cuyas explicaciones son las distintas
«fórmulas electorales» utilizadas: propone, pues, Rae nueve «proposi-
ciones diferenciales» en base a este factor:

1. La ventaja relativa de los partidos electivos fuertes sobre los dé-
biles que aparece en todos los sistemas electorales, tiende a ser mayor
con fórmulas de tipo mayoritario, que con fórmulas de representación
proporcional.

3. Las fórmulas mayoritarias conllevan el bipartidismo (50), salvo
donde existen partidos minoritarios de fuerte arraigo local; mientras que
las fórmulas proporcionales sólo van asociadas al bipartidismo cuando
los partidos minoritarios son muy débiles (matiza así Rae la conocida
tesis de Duverger de que la fórmula de pluralidad favorece el bipartidis-
mo: entre otros ejemplos, las minorías nacionales de Canadá, Bélgica,
Irlanda del Norte, etc., o, ya con posterioridad a los datos de Rae, recien-
temente en Escocia y Gales, tienden a alterar dicha tesis general. Asimis-
mo, una eventual introducción de un sistema electoral de tipo mayorita-
rio en España tendría que tener en cuenta hoy este factor, que como in-
dicaba ya la experiencia de nuestra Segunda República en Catalunya o
Euzkadi, alteraría considerablemente los supuestos de un posible biparti-
dismo planificado a escala estatal).

4. Las fórmulas de representación proporcional son, efectivamente,

(50) Un sistema de partidos se considera «bipartidista» cuando la proporción
combinada de votos (o de escaños) de los dos partidos más fuertes es mayor del
70 por 100: cfr. RAE, cit., pág. 52. Cuando esta proporción supera el 90 por 100,
el bipartidismo competitivo amenaza convertirse en un turno manufacturado según
los caciquismos oligárquicos de los «notables» locales o los aparatos centrales de
cada partido «turnante».
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más proporcionales en su atribución de escaños según los votos obteni-
dos, que las fórmulas de mayoría relativa.

5. Estas últimas fórmulas tienden a privar de representación a un
número de partidos pequeños mayor que el de las fórmulas propor-
cionales.

6. Las fórmulas electorales de representación proporcional tienden
a asociarse con sistemas de partidos electivos y parlamentarios más «frac-
cionalizados» (o equidistribuidos) que las fórmulas de tipo mayoritario.

7. Las mayorías legislativas mínimas (número mínimo de partidos
cuya coalición de escaños asegura matemáticamente una mayoría parla-
mentaria) tienden a ser mayores en cámaras elegidas según fórmulas de
representación proporcional y más pequeñas en las elegidas según fórmu-
las mayoritarias.

8. Las fórmulas de mayoría relativa tienden a magnificar los cambios
en el apoyo popular a los partidos, al distribuir los escaños parlamenta-
rios, mientras que no es observable dicho efecto en fórmulas de represen-
tación proporcional (es decir, si bien aquellas fórmulas tienden a favore-
cer el statu quo a largo plazo de los grandes partidos establecidos frente
a la competencia de los pequeños partidos; por otra parte, son instrumen-
tos más efectivos de cambio inmediato entre dichos partidos estableci-
dos, o sea, constituyen mecanismos típicos de alternancia o turno bipar-
tidista de especial eficacia).

Junto a estas ocho proposiciones que diferencian a las fórmulas de
representación proporcional respecto a las de tipo mayoritario, formula
Rae una novena, que tiende a comparar (y diferenciar) dos subtipos de
fórmulas de representación proporcional entre sí, a saber: la de «media
más alta» (empleada con las diversas variantes ya indicadas en diversos
países de Europa Occidental y Septentrional), y la de «mayor resto» (em-
pleada en Italia, Israel y Luxemburgo, que acentúan los efectos propios
del tipo de representación proporcional): se trata, pues, de analizar espe-
cíficamente, y ya dentro de los sistemas «proporcionalistas», las concretas
repercusiones políticas del primer «dato básico» de un proceso electoral,
Í< saber, la fórmula electoral utilizada.

9. En comparación con las fórmulas de la media más alta, las de
mayor resto tienden a asociarse con una mayor fraccionalización en los
sistemas de partidos electorales y parlamentarios; una distribución de
escaños más proporcional; número más alto de partidos electivos que
compiten por los escaños, y de partidos parlamentarios que obtienen
escaños; primeros partidos, electorales y parlamentarios, ligeramente
más débiles; debilidad conjunta ligeramente mayor de los dos primeros
partidos electorales y parlamentarios, y mayorías parlamentarias mínimas
ligeramente mayores.
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Hay que subrayar, sin embargo, que, en conjunto, las diferencias entre
estos dos tipos de fórmulas proporcionales son menores que entre ambas
y las de tipo mayoritario. Habría que matizar, en fin, algunos casos espe-
ciales, como el sistema híbrido de la República Federal Alemana, que
actúa como fórmula proporcional para los partidos electorales fuertes,
pero con sus cláusulas de considerables porcentajes mínimos locales o
regionales para la obtención de representación, opera, sin embargo, como
fórmula de tipo mayoritario para los partidos electoralmente débiles.

c) Efectos de las variaciones en las magnitudes de las demarcaciones
sobre la competencia interpartidista. Se trata, finalmente, de matizar las
anteriores proposiciones con el juego combinado del segundo «dato bá-
sico» en todo proceso electoral, a saber, el número de representantes
elegido por cada demarcación territorial.

Como ya había señalado Mackenzie (51), la proporcionalidad en la
distribución de escaños parlamentarios es directamente proporcional a
la magnitud de los distritos; mientras que la desviación media entre
votos y escaños es inversamente proporcional a dicha magnitud. Por otra
parte, se ha observado (52) que esta proporcionalidad va aumentando
más lentamente al ir aumentando la magnitud inicial: sólo en el caso
del aumento del distrito uninominal a demarcaciones que eligen entre
cinco y diez miembros es realmente espectacular la reducción de dicha
desviación entre votos y escaños. Esta reducción es menor en los poste-
riores aumentos en la magnitud de la demarcación, hasta llegar al ámbito
nacional.

La magnitud de la demarcación territorial actúa, pues, en el mismo
sentido que la fórmula electoral proporcional: tiende asimismo a aumen-
tar el número de partidos representados y también el número mínimo
necesario para una coalición parlamentaria mayoritaria; al aumentar
esta magnitud se incrementa también la «f racionalización» del sistema
de partidos (tanto electoral como parlamentario); y, en cambio, produce
una reducción en el porcentaje de votos (y de escaños) obtenido, tanto
por el mayor partido como por los dos primeros partidos combinada-
mente.

5. La incidencia del contexto político general

Ya hemos apuntado que las relaciones aquí establecidas entre distri-
tos uninominales con fórmulas mayoritarias y bipartidismo, o entre cir-
cunscripciones amplias con fórmulas proporcionales (especialmente, las

(51) Op. cit. (1958), pág. 61.
(52) RAE, cit., págs. 117-118.
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de «mayor resto»), y multipartidismo, encuentran excepciones importan-
tes, como son las minorías nacionales territorialmente concentradas.

Por otra parte, existe una interrelación —y no una causalidad unila-
teral— entre las características del sistema de partidos (con todos los
conflictos y mediaciones socioculturales implicados) y las del sistema
electoral propiamente dicho. Sería interesante investigar, por ejemplo,
hasta qué punto la competencia electoral interpartidista actúa sobre los
resultados reflejados en los sondeos de opinión pública, pero también en
qué medida estos sondeos son un factor electoral en sí mismos, a su vez
activamente operante.

En particular, y frente a la causalidad lineal que propugnan ciertos
detractores de la representación proporcional (53) entre estas fórmulas
y los «efectos» de multipartidismo e inestabilidad gubernamental que fa-
vorecieron la reacción totalitaria en la Europa de entreguerras, habría
que señalar otras causas más generales, como son las crisis económicas
y el recrudecimiento de las luchas de clase, el impacto de las derrotas
militares y del reparto colonial, etc. El caso de nuestra segunda Repú-
blica ilustra cómo, en tales condiciones de crisis, no está demostrado
que fórmulas electorales de tipo mayoritario sean necesariamente menos
generadoras de inestabilidad y radicalización que las de tipo proporcional.

En efecto, sería preciso introducir variables más complejas para un
estudio empírico y sistemático de las relaciones entre legislación electo-
ral, sistema de partidos, y estabilidad y eficacia de la gestión guberna-
mental.

En tal sentido, merece atención el desarrollo actual del estudio de los
fenómenos electorales en relación con los contextos socioculturales y
políticos (54). La sociología electoral, nacida en Francia con el famoso
estudio regional de Siegfried (55), se desarrolló posteriormente en EE. UU.
y en menor medida en Gran Bretaña, en una dirección no ya geográfica,
sino más psicológicamente individualizada, de acuerdo con las concep-
ciones positivistas del estudio del comportamiento (56); pero actualmen-
te, ambas ramas tradicionales tienden a fundirse, en las diversas escuelas
(ecología electoral, psicosociología electoral, factores del comportamiento

(53) Cfr. referencias en nota 36, supra, especialmente la obra de HERMENS, así
como la tesis de BLACK, 1962, págs. 82 y sigs.

(54) Cfr., por ejemplo, GRUMM, 1958, págs. 357-76, y ROKKAN et al, 1970.
(55) Cfr. SIEGKRIRD, 1913. Para la evolución posterior de la escuela electoral fran-

cesa, cfr. RANGER & LANCELOT, 1963.
(56) Véanse las diversas obras ci tadas en la nota 41, supra, sobre el estudio

del compor tamiento electoral en EE. UU. y otros países del «grupo anglosajón», en
especial las «clásicas» de LAZARSI-EL» et al., 1948; BERELSON et al., 1954, y el t rabajo
postumo de K E \ , 1966. Sobre Gran Bretaña, BUTLER & STOKES, 1971, presentan una
bril lante síntesis de las aportaciones empíricas de la «escuela de Nuffield», en
base a los estudios realizados o promovidos por dicho «college» de Oxford.
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electoral), combinando el estudio de datos geográficos y de estructura
social, con amplios muéstreos sobre motivaciones subjetivas y análisis
explicativos de tipo histórico apoyados asimismo en técnicas estadís-
ticas (57).

Junto a esta «voluntad de comprender» los hechos electorales en fun-
ción de un contexto más amplio —y no simplemente de registrar datos
empíricos monográficos o «micropoh'ticos», usualmente propensos a las
causalidades lineales—, existen también aportaciones que subrayan el
papel movilizador de ciertas «elecciones clave» (58), estratégicamente si-
tuadas en el factor tiempo; en ciertas situaciones críticas se explicitan
así las diversas funciones estabilizadoras que cumplen los mecanismos
electorales en un sistema político moderno de tipo occidental: legitimar
el poder político, posibilitar cierta participación popular en la definición
de opciones, designar inequívocamente las élites gobernantes más aptas
para ejercer el poder en cada coyuntura histórica.

Es precisamente en estos momentos clave cuando la interacción de
los factores «a corto plazo» y «a largo plazo» prueba —o invalida— la
eficacia de un sistema electoral en función de unas características socio-
políticas específicas: así, el éxito del New Deal norteamericano, frente
a las consecuencias de la bipolarización totalitaria en algunos países
europeos; o bien la convergencia integracionista en la última postguerra
de sistemas políticos con diferencias electorales tan marcadas como el
británico, el italiano, el de la República Federal Alemana o el de la quinta
República Francesa... nos indican que, en definitiva, un sistema electoral
eficaz, más que como germen, debe concebirse como resultado de tenden-
cias históricas más generales hacia la estabilidad o el cambio de los siste-
mas políticos (59).

(57) Para una visión de conjunto del estado actual de las investigaciones en so-
ciología electoral, véase la bibliografía —ya algo superada— de SivtNi, 1967, así como
las estadísticas que recogen ROKKAN & MEYRIAT, 1969, y especialmente los trabajos
compilados por ROSE, 1974 (máximo exponente del rigor estadístico con que la «es-
cuela de Strathclyde» pretende en Gran Bretaña superar la considerable obra de
explicación histórica incorporada en los «Nuffield Studies» aludidos en la nota an-
terior).

(58) Cfr. el importante estudio de BURNHAM, 1970, sobre el caso norteamericano.
(59) Este estudio no aborda críticamente, sino expositivamente, las tesis de RAE

y otros investigadores; nacido hace ya más de un año —y por tanto con anteriori-
dad al actual proceso electoral español, que no se estudia aquí— de las inevitables
«ayudas a oposiciones ajenas» a que venía siendo obligado el p.n.n. hispánico, no
hubiera visto la luz sin la amable insistencia de mi buen amigo Jaime Nicolás.
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Consideraciones sobre los resultados en
Madrid del referéndum de 15-12-76

MANUEL ARAGÓN REYES y LUIS AGUIAR DE LUQUE

I. INTRODUCCIÓN

1. Consideraciones previas

Cerrado el 20 de noviembre de 1975 el período histórico que cada
vez con mayor frecuencia se denomina de modo genérico como «fran-
quismo», los deseos latentes de cambio, sentidos por la sociedad espa-
ñola, alcanzaron rápidamente a las instituciones que habían servido de
soporte a la clase política del Régimen.

En verdad tales difusos deseos se venían manifestando cada vez con
mayor intensidad desde diciembre de 1970, ante las insuficiencias del
Estado y su incapacidad de respuesta a las exigencias de la nueva estruc-
tura social del país (1). Podría decirse, incluso, que el régimen se sos-
tenía gracias tan sólo al papel legitimador que el General Franco confería
a todo el entramado institucional, y que los necesarios cambios no pros-
peraban porque en el Jefe del Estado residía, precisamente, el mayor
obstáculo para ello. Sin embargo, desaparecida dicha figura, el cambio
institucional se presenta como una exigencia improrrogable que se aborda
en un doble intento por los Gobiernos de Carlos Arias y Adolfo Súárez,
respectivamente, y que tiene en la votación del 15 de diciembre uno de
sus jalones más significativos.

Tal convocatoria a las urnas no fue por otro lado sorprendente, pues
una de las instituciones que con más frecuencia es utilizada en caso de

(1) De ESTEBAN, Jorge y LÓPEZ GUERRA, Luis: La crisis del Estado franquista. Ma-
drid, 1977, pág. 11.

REOP.—N.° 48 - 1977 115



MANUEL ARAGÓN - LUIS AGUIAR

crisis o vacío institucional por el constitucionalismo contemporáneo es
la consulta popular directa bajo la forma de referéndum. Baste recordar
aquí las distintas votaciones de tipo referendario celebradas en Europa
en los años inmediatamente siguientes a la II Guerra mundial, como
medio de superar el vacío jurídico-político producido por la derrota mi-
litar del facismo en aquellos países donde éste había alcanzado, en mayor
o menor grado, una hegemonía política. Así es preciso recordar en primer
término el referéndum italiano de 2-VI-1946 en el que, paralelamente a
la elección entre la forma monárquica o republicana de gobierno,
se estaba forzando la consolidación popular de las futuras nuevas insti-
tuciones (2). Parecida situación es la que se produce en Francia donde,
para salvar el «decalage» entre la legitimidad de hecho del Gobierno
provisional surgido de la Resistencia y la legalidad de la III República
y el régimen de Vichy, se recurre al referéndum en octubre de 1945, que
pone término a las Leyes constitucionales de 1874/75. Igual significado
tiene, al menos parcialmente, la votación popular celebrada en Bélgica
en 1950 sobre la forma monárquica de gobierno (3), votación con la que
Leopoldo II quería hacer olvidar sus connivencias con el fascismo. Por
último, análogo sentido puede atribuirse al Referéndum español de
1947, con el que el General Franco intentaba culminar su pirueta insti-
tucional iniciada en 1945 aJ configurar el Régimen como una monarquía
sin rey, situación que se iba a prolongar por 20 años más. Tan solo la
República Federal Alemana no pasará por la votación de tipo refendario,
circunstancia motivada tanto por factores técnicos (gobierno militar cua-
tripartito) como por razones ideológicas (temor a una reaparición del
nazismo que había culminado su asalto al poder en los años 30 con vota-
ciones análogas: Ley de plenos poderes y el «Anschluss»).

Así pues el Referéndum español de 15 de diciembre de 1976, si bien
formalmente corresponde a la exigencia impuesta para la reforma de las
Leyes Fundamentales por el art. 10 de la Ley de Sucesión, políticamente
supone la superación del vacío de poder y legitimidad producido por la
muerte del General Franco y la apertura formal de un período de trans-
formación institucional (recuérdese la acertada denominación del texto
aprobado: Ley para la Reforma política); y es precisamente este signi-
ficado de la votación del 15 de diciembre lo que nos ha movido a ade-
lantar el resultado provisional de un trabajo iniciado en noviembre del
pasado año y aún no concluido en su totalidad (4).

(2) CROSA, E.: «Principes politiques de la nouvelle constitution», en La Constitu-
lion italienne de 1948, (C.F.N.S.P. núm. 18). París, 1950.

(3) VON KAKEN, F.: La Belgique contemporaine. París, 1950.
(4) Realizado bajo la dirección del profesor Rubio Llórente, en el marco del
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Aunque limitado a las naturales exigencias de espacio que una intro-
ducción trae consigo, se intentará, al menos, realizar un brevísimo aná-
lisis de las características jurídico-políticas del aludido referéndum.

2. El contexto político del Referéndum

Si la exigencia de instaurar un nuevo régimen parecía con toda evi-
dencia que debía pasar por las urnas, no puede decirse lo mismo de
la fórmula que habría de ser objeto de esa votación. En este sentido, la
primera modalidad que parece abrirse camino es la propuesta por el
primer Gobierno de la Monarquía, presidido por Carlos Arias Navarro
y apoyado en sectores próximos al franquismo ortodoxo. Dicha reforma,
fraguada en una Comisión mixta del Gobierno y el Consejo Nacional (5),
consistía básicamente en leves modificaciones a las Leyes Orgánica, de
Sucesión y de Cortes, en función de la nueva titularidad de la Jefatura del
Estado (6). En cuanto al proceso previsto para su aprobación, partiendo
de un estricto respeto por la legalidad debía culminar, según anunció
el Presidente del Gobierno el 28 de abril ante las cámaras de T.V., con
un referéndum a celebrar en octubre del 76. Sin embargo, a pesar de su
exiguo contenido reformista, despertó reticencias en los sectores conser-
vadores, en los que de principio se apoyaba, lo que convirtió su elabora-
ción en un premioso proceso que finalizaría con la dimisión de Arias
como Presidente de Gobierno a principios de julio, fecha en la que toda-
vía se encontraba pendiente de deliberación por el Consejo Nacional.

Es importante, sin embargo, destacar las vicisitudes del Proyecto Arias
en un doble aspecto: por un lado, frente al torpedeamiento de que fue
objeto, aparecen otras alternativas de modificación de la legalidad desde
la propia legalidad y, por tanto, de nuevas modalidades de referéndum;
en segundo término, dado el limitado carácter de la reforma, la crisis del
Gobierno Arias es sentida e interpretada como la crisis del continuismo.

En efecto, paralelamente a la lenta elaboración del Proyecto Arias

Departamento de Derecho Político de la Universidad Complutense, y en el que han
colaborado, además de los autores de este artículo, los profesores Luis López Guerra,
Nicolás Pérez Serrano, Germán Gómez Orfanel y Román Oria, así como los alum-
nos Ascensión Elvira, Fernando Moran y Adolfo Sánchez Morón.

(5) Dicha Comisión estaba integrada por Arias Navarro en su calidad de Presi-
dente del Gobierno, los Ministros De Santiago, Fraga, Villar Mir, Areilza, Garrigues,
Osorio, Martín Villa, Solís, Suárez y los Consejeros Nacionales Fernández Miranda,
Fueyo, Girón, López Bravo, Ortí Bordas, Primo de Rivera/ Sánchez de León, Palo-
mares, E. Navarro y C. Alvarez (Fuente: prensa de Madrid, 2-II-76).

(6) Véase el discurso de Arias Navarro en la reunión del Pleno de las Cortes
de 28 de enero de 1976, en el que refiriéndose a la reforma de las Leyes Fundamen-
tales dice: «Todo ello no impide, sino más bien postula, la necesidad de introducir
algunas modificaciones muy limitadas, pero de indudable interés» (Fuente: prensa
de Madrid).
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y ante el obstruccionismo de que éste es objeto, aparecen otras modali-
dades de reforma entre las que destaca el referéndum prospectivo, pro-
pugnado en 1972 por Herrero de Miñón (7) y aludido por el Rey Juan
Carlos en las palabras dirigidas en el mes de marzo al Consejo del Rei-
no (8), palabras que encontrarían eco un mes después en el grupo
Tácito con un artículo en el diario YA apoyando dicha posibilidad (9).

Por otro lado la crisis del primer Gobierno de la Monarquía sancionó,
ante la clase política y la opinión pública, la inviábilidad del continuismo
de la reforma Arias, que ya en sus dos primeros meses de gestión era
juzgada como demasiado lenta por el 42,4 % de la población (10), lo que
se ratificará en los sondeos comparativos realizados por el Instituto de
Opinión Pública sobre el impacto de las alocuciones radiotelevisadas de
Arias el 28 de abril de 1976 y Suárez el 16 de julio del mismo año (11).

De la confluencia de uno y otro factor surgirá la propuesta del Go-
bierno Suárez, veladamente anunciada en su declaración programática
de 16 de julio y abiertamente expuesta por el Presidente el 11 de septiem-
bre al presentar ante la opinión pública a través de las pantallas de Te-
levisión Española el Proyecto de Ley para la Reforma Política. A partir
de dicho proyecto, que por otro lado se configura como la fórmula inter-
media entre la reiterada demanda de elecciones generales de la oposición
y el respeto a ultranza de la legalidad anterior en los sectores conserva-
dores, quedan dilucidadas las tres alternativas políticas que se presentan
ante el electorado:

— La respuesta afirmativa, propiciada por el Gobierno y apoyada por
los grupos políticos que habían aceptado los trámites de legalización im-
puestos por la Ley de Asociación Política de junio del 76. La campaña
en favor de dicha respuesta no ahorrará medios (12) en los ámbitos gu-
bernamentales. Intentará formalmente adoptar un carácter neutral que
se centrará especialmente en la necesidad de la participación como

(7) HERRERO QE MIÑÓN, M.: El principio monárquico. Madrid, 1972, págs. 87 y ss.
(8) «Es el caso del apar tado e) del artículo 10 de la Ley Orgánica del Estado

y se refiere a la guarda por par te del Rey de la fidelidad al sistema constitucional
y a la verdadera voluntad del pueblo. La Ley de Referéndum Nacional en su preám-
bulo es muy específica y elocuente a este respecto, al evocar el caso de que, en
momentos de crisis, determinadas minorías se presenten, sin verdad, como expresión
de la voluntad del pueblo. Hacer que la voluntad del pueblo se exprese de modo
autént ico y desenmascarar posibles desviaciones es decisivo» (Fuente: prensa de
Madrid, 3-III-76).

(9) Tácito: «Consultar al pueblo, cortar el nudo», diario YA, 23 de abril de 1976.
En idéntico sentido puede interpretarse e l 'ar t ículo del profesor Sánchez Agesta en
el mismo diario el 25 de dicho mes: «Un referéndum?».

(10) Encuesta nacional realizada por Metra-Seis, ABC, 28 de marzo de 1976.
(11) Revista Española de la Opinión Pública, núm. 46, octubre/dic iembre 1976,

página 385.
(12) Según fuentes oficiales el gasto alcanzó 1.178 millones de pesetas.
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expresión de la soberanía popular, y sólo en la última fase se solicitará
con timidez la respuesta afirmativa.

— La respuesta negativa, bien que no suficientemente clarificada (13),
se propone no sólo como un rechazo a la Ley para la Reforma sino a
todo intento de transformación de los supuestos básicos de las Leyes
Fundamentales del franquismo.

— Por último la abstención, genéricamente considerada como apatía
o desinterés por el tema objeto de la votación (14), se propugna en este
caso a partir de un significado político concreto: la negativa de la opo-
sición a aceptar la proclamación de la soberanía popular y el sufragio,
si ésto no va ligado a otros factores que garanticen su plena virtualidad.
El punto de partida de dicha actitud lo constituirá el llamado «docu-
mento Ollero» (15), suscrito por un amplio sector de la oposición demo-
crática a mediados de octubre y que tras la reunión de Coordinación
Democrática en Canarias los días 5 y 6 de noviembre se concretaría en
las siete condiciones de la oposición para participar en la votación del
15 de diciembre (16).

Sin embargo el principal problema de interpretación vendrá a ser,
como ha indicado el profesor Rubio Llórente (17), precisar el alcance
y valor que corresponde al abstencionismo-indiferencia y al abstencionis-
mo-comprometido, pudiendo tan sólo señalarse a nivel indicativo que en
las votaciones refendarias celebradas en Europa a partir de la II Guerra
mundial el porcentaje de participación se sitúa en líneas generales por
encima del nivel medio de participación electoral, cuando se trata de

(13) RUY LÓPEZ: «Clarificar el NO», Diarioló, l-XII-76.
(14) LIPSET, S.: El hombre político. Buenos Aires, 1963, cap. VI.
(15) Redactado por el catedrático D. Carlos Ollero, decía: «Aún reconociendo

que el proyecto presentado por el Gobierno difiere en forma importante de los
anteriores, consideran los part idos firmantes que la oposición democrática no puede
aceptar las consecuencias que se derivarían de la puesta en práctica de dicho pro-
yecto, sin que se den las condiciones mínimas indispensables que permitan la expre-
sión libre y auténtica de la voluntad popular».

(16) Las siete condiciones fueron las siguientes:
«1. Reconocimiento de todos los part idos políticos y organizaciones sindi-

cales.
2. Reconocimiento, protección y garantía de las libertades políticas y sin-

dicales.
3. Urgente disolución del apara to político del Movimiento y efectiva neu-

tralidad política de la Administración pública.
4. La verdadera amnist ía política que el país necesita.
5. Utilización equitativa de los medios de comunicación de masas , pro-

piedad del Estado.
6. Negociación de las normas de procedimiento a que han de ajustarse

ambas consultas.
7. Reconocimiento de la necesidad de institucionalizar polít icamente todos

los países y regiones integrantes del Estado español». (Fuente: prensa
de Madrid).

(17) RUBIO LLÓRENTE, F.: «Las cifras del Referéndum», Diarioló, 15-XII-76.
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temas que afectan a la organización de los poderes públicos o cuestiones
de legitimidad, en tanto que en temas de política internacional (en la
medida que el votante no se ve directamente implicado y afectado por
ellos) la participación es inferior a la electoral; la excepción la consti-
tuye la Confederación Helvética donde el porcentaje de participación es
con carácter general el más bajo de Europa y en votaciones refendarias
es siempre ligeramente inferior a los resultados electorales.

3. El contexto jurídico del Referéndum

Si en toda votación popular el marco jurídico en que se desarrolla
puede ser instrumentalizado en favor de determinados grupos o sectores,
tal posibilidad tiene especial interés en el Referéndum de 15 de diciem-
bre, tanto por la naturaleza de la votación como por los precedentes
referendums celebrados en nuestro país en un marco de libertades clara-
mente reducido y con una organización de la votación fácilmente mani-
pulable, razón que exige mencionar al menos la nueva normativa en la
que se desarrolló la campaña y el voto.

En cuanto a libertades públicas, se trata principalmente de la Ley
17/76, de 29 de mayo, reguladora del derecho de reunión, la Ley 21/76,
de 14 de junio, sobre el derecho de asociación política, y las correspon-
dientes modificaciones del Código Penal. No obstante, sin entrar en por-
menorizados análisis de dichas disposiciones, es preciso indicar que nue-
vamente aparecieron como insuficientes en el espectro político español,
aunque, siguiendo una tradición frecuente en el período anterior, tales
deficiencias se suplían con una cierta permisividad por parte de los
organismos competentes, según la coyuntura política, si bien ello compor-
taba una elevada dosis de arbitrariedad e inseguridad jurídica que en
la campaña refendaria se pondría especialmente de manifiesto, princi-
palmente en relación a la postura en favor de la abstención propugnada
por la oposición.

Por lo que se refiere a las disposiciones dirigidas a regular directa-
mente la organización y puesta en marcha de la votación, se encuentran
básicamente contenidas en el Real Decreto de la Presidencia del Go-
bierno núm. 2.636/1976, de 19 de noviembre (B. O. E. núm. 282), que hay
que completar con las disposiciones referentes a la formación del censo
electoral: Decreto 3.528/1975, de 26 de diciembre, y Ordenes de la Pre-
sidencia de 20 de enero de 1976 y 30 de junio de 1976.

En líneas generales, dichas disposiciones adoptan básicamente el es-
quema de desarrollo utilizado en las disposiciones «ad hoc» de 1947
y 1966 (Decretos de 8 de mayo de 1947 y 21 de noviembre de 1966). Sin
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embargo, existen varías modificaciones en temas concretos, de indudable
relevancia para precisar el entorno jurídico de la votación popular sobre
la Ley para la Reforma Política.

En primer término, por lo que se refiere a los elementos subjetivos
se reconoce formalmente el derecho al voto, el cual se establece correla-
tivamente como un deber (art. 3.° del Real Decreto 2.636/76: «todos los
ciudadanos tienen el derecho y el deber de tomar parte en la votación»).
Se introduce, pues, una ligera evolución semántica respecto de la expre-
sión empleada en 1947 y 1966, que hablaba en términos más taxativos
de «obligación» (18). No obstante, queda un amplio margen de ambigüe-
dad en dicho precepto, lo que provocará quizá, como ha quedado dicho,
el problema jurídico más espinoso de la campaña: el de la licitud o ili-
citud de la propaganda en favor de la abstención.

Sin embargo, frente a las ambigüedades provocadas por la tipificación
del voto en cuanto «deber», es preciso destacar la amplitud con que es
reconocido el «derecho» al voto. En efecto, la orden de 30 de junio de 1976,
amparándose en los términos textuales del artículo 2° de la Ley de
Referéndum («el referéndum se llevará a cabo entre todos los hombres
y mujeres de la nación, mayores de 21 años») ordena al Instituto Nacio-
nal de Estadística la inclusión en el censo electoral de todos los mayores
de edad, sin tener en cuenta las limitaciones contenidas en el art. 3."
de la Ley de 1907.

Igualmente, frente a la inseguridad que proporcionaba el voto de los
transeúntes, de fácil manipulación, se establece una pormenorizada regu-
lación del voto por correspondencia.

Asimismo, se modifican las disposiciones referentes a la composición
de las mesas, abriéndose la posibilidad de la formación de éstas por
personas que con carácter voluntario lo solicitasen, suprimiéndose los
anecdóticos requisitos exigidos por la legislación anterior para la confec-
ción de las listas de presidentes y adjuntos de las mesas. No son, en
cambio, plenamente congruentes las normas relativas a la designación de
interventores, ya que, al establecerse un máximo de dos por mesa, se
sigue como criterio de selección que lo sean uno en representación de
las asociaciones políticas reconocidas y otro por los individuos que lo
soliciten a título particular, cuando el criterio habitual en Derecho com-
parado (por ejemplo en Francia) es tomar como medida de selección
cada una de las actitudes en presencia, pues de no hacerlo así puede,

(18) El artículo 3." del Decreto 2.913/1966 decía expresamente: «Todos los ciu-
dadanos españoles.. . tienen el derecho y la obligación de tomar par te en la votación
del Referéndum...»
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con frecuencia, darse el caso de que los dos interventores sean garantes
de la misma postura afirmativa, negativa o abstencionista.

En todo caso, parece evidente que, aunque con importantes deficien-
cias, debidas fundamentalmente a la ausencia de un estatuto jurídico de
los medios de comunicación oficial (19) y la inseguridad jurídica ya men-
cionada, la campaña del Referéndum del 15 de diciembre de 1976 signi-
ficó a nivel jurídico formal un sensible avance en cuanto a la autenti-
cidad de la expresión popular, en comparación a las de 1947 y 1966, lo
que permite, quizá por primera vez en cuarenta años, realizar en nuestro
país un análisis de resultados electorales (20).

4. El objeto de la investigación

Es necesario advertir que el presente trabajo no pretende ser una
interpretación global de la votación del 15 de diciembre, sino tan sólo
un análisis de sus resultados, limitado a Madrid, capital, y en función de
un reducido número de variables. Sin embargo las conclusiones obteni-
das nos han parecido suficientemente significativas, a pesar del estrecho
margen que la votación de tipo referendario ofrece en este aspecto (21),
limitación agudizada en España por las condiciones que acompañaron a
las precedentes consultas celebradas en 1947 y 1966 (22).

II. HIPÓTESIS DE TRABAJO

En primer lugar, y como quiera que se pretendía realizar un estudio
territorial del voto, circunscrito, como se ha dicho, a la ciudad de Madrid,
había que determinar la unidad urbana de análisis. Se adoptó el barrio

(19) DE ESTEBAN y otros: El proceso electoral. Madrid, 1977, pág. 364.
(20) Existen varios trabajos respecto a las posibilidades de análisis de resulta-

dos electorales en el marco autori tar io anterior (Martínez Cuadrado, Solé Tura, Vidal
Beneyto, Hermet y López Guerra son los más significativos) pero evidentemente
el grado de confirmación de hipótesis es mucho más reducido.

(21) Parece innecesario advert ir que en las votaciones de tipo referéndum la
opción que se plantea al elector queda formalmente reducida a SI, NO o en BLANCO,
reduccionismo que con frecuencia ha sido utilizado como ins t rumento de distorsión
del sistema de part idos, forzando igual respuesta en part idos ideológicamente opues-
tos. Ejemplo por excelencia de tal utilización fue la practicada por el General De
Gaulle en el período de 1961/62 frente al sistema de part idos heredado de la Cuar ta
República, llegando a encontrarse en 1961 propugnando la respuesta negativa la
extrema derecha y el P.C.F. En este sentido, como se verá más adelante, las alter-
nativas reales de la votación del 15 de diciembre en España se ampliaron a cuatro
SI, NO, BLANCO y ABSTENCIÓN.

(22) En efecto las votaciones de 1947 y 1966, configuradas como de mera adhe-
sión al Caudillo y su régimen, estaban muy presentes en par te del electorado que
seguía asociando en gran medida la respuesta afirmativa a la idea de estabilidad
y apoyo al gobernante.
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por considerarlo más homogéneo que el distrito. Aunque ambas son
demarcaciones administrativas, la primera, no obstante, disfruta de una
mayor singularidad urbana por incidir en ella ingredientes de naturaleza
sociológica y tradicional en superior medida que en la división por dis-
tritos, entidades éstas que no trascienden su cualidad puramente admi-
nistrativa y que encierran, por lo general, espacios urbanos muy diversos.
Además de su singularidad, el barrio es una demarcación lo suficiente-
mente amplia como para constituir una unidad útil a la hora de la gene-
ralización de resultados, lo que no ocurre con otras agrupaciones más
pequeñas, ya sean urbanas como la calle o la manzana, ya sean adminis-
trativas como la sección electoral. Esta última ni siquiera posee siempre
un contorno superficial sin fisuras pues es frecuente hallar secciones
de trazado discontinuo.

Madrid está dividido en 18 distritos (Centro, Arganzuela, Retiro, Sa-
lamanca, Chamartín, Tetuán, Chamberí, Fuencarral, Moncloa, Latina,
Carabanchel, Villaverde, Mediodía, Vallecas, Moratalaz, Ciudad Lineal,
San Blas y Hortaleza) y cada uno de ellos comprende distintos barrios
(en número que oscila de seis a nueve) hasta hacer un total de 120 (23).
Nuestra hipótesis descansaba en que existe, en líneas generales (24), una
correlación entre clase social y sentido del voto. Por ello al seleccionar la
muestra de barrios a estudiar se hizo sobre esa base y se eligieron ocho
barrios, tres de ellos que pueden considerarse como representativos de
las clases alta y media alta (25) {Jerónimos, del distrito de Retiro, Caste-
llana, del distrito de Salamanca, y Almagro, del distrito de Chamberí),
dos decíase media (Vinateros, del distrito de Moratalaz, y Embajadores,
del distrito de Centro) y tres de clase baja y media baja (Vista Alegre,
del distrito de Carabanchel, Palomeras, del distrito de Vallecas, y Orca-
sitas, del distrito de Villaverde). La situación de los barrios elegidos en
el plano de la ciudad se detalla en el mapa núm. 1.

Aunque a primera vista, y sin necesidad de ulteriores confirmaciones,
podría sostenerse que tales barrios son significativos de la distinción de
clases apuntada, e incluso que, dentro de cada una de ellas, existe una
gradación de mayor a menor nivel en el mismo orden en que los hemos
relacionado, la elección se hizo en función de unos indicadores que per-
mitieran, en la medida de lo posible, asegurar lo que, de otro modo, no

(23) División acordada por el Ayuntamiento en Pleno el 31 de octubre de 1968,
aprobada por Orden del Ministerio de la Gobernación de 22 de octubre de 1970,
vigente desde el 1 de enero de 1971.

(24) Aún con las limitaciones de todo tipo que una consulta refendaria comporta.
(25) Al utilizar el término clase y sus correspondientes divisiones en alta, media

alta, media, media baja y baja, se hace atribuyéndole una significación puramente
convencional y equivalente a nivel de renta.
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MAPA N*1

MADRID.DISTRITOS MUNICIPALES

1
2
3

4
5

CENTRO
ARGANZUELA
RETIRO

SALAMANCA
CHAMARTIN

6
7
8

9
10

TETUAN

CHAMBERÍ
FUENCARRAL

MONCLOA
LATINA

11
12
13

14
15

CARABANCHEL

VILLAVERDE
MEDIODÍA

VALLECAS
MORATALAZ

16
17
18

CIUDAD LINEAL
SAN BLAS
HORTALEZA

pasaría de ser una intuición incomprobada. Evidentemente, la compro-
bación empírica de que nuestra hipótesis intuitiva (en cuanto a la situa-
ción de clase correspondiente, por término medio, a la población de cada
uno de los barrios elegidos) era cierta, hubiera exigido la utilización de
indicadores de diversas variables, especialmente la ocupacional, tan direc-
tamente relevante respecto de la situación de clase (26). No obstante,

(26) En ese sentido quizá cabría distinguir, por ejemplo, y en términos genera-
les, que Embajadores es un barrio con un porcentaje de pequeños comerciantes su-
perior al barrio de Vinateros, habitado éste mayoritariamente por empleados cua-
lificados y funcionarios. O que Vista Alegre se caracteriza por una alta proporción
de empleados no cualificados y obreros cualificados, mientras que Palomeras y
Orcasitas son barrios específicamente obreros, quizá con un mayor número medio
de obreros no cualificados en el segundo que en el primero.
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tanto por dificultades materiales como por la consideración de que, por
tratarse de un análisis ecológico, los indicadores territoriales debían, en
todo caso, prevalecer, se prefirió acudir, para comprobar la selección
de barrios y su cualificación, a los relativos al valor de los terrenos, al
valor de las viviendas y al valor del metro cuadrado construido. Por lo
que se refiere a los dos primeros indicadores, se eligieron, después de
un recorrido previo por cada barrio, unas casas representativas del mis-
mo y a ellas se aplicaron los índices oficiales correspondientes: el del
Ayuntamiento de Madrid sobre el valor de los terrenos a efectos del Ar-
bitrio de Plusvalía y el del Catastro de la Delegación de Hacienda rela-
tivo a la Contribución Urbana (27). El tercer indicador (el del valor
del metro cuadrado construido) se ha utilizado como dato confirmatorio
de carácter general, dada su escasa concreción, y se obtuvo a través de
la información facilitada por el Colegio de Agentes de la Propiedad In-
mobiliaria (28).

Una vez confirmada de ese modo la ejemplaridad de la muestra utili-
zada se trataba, pues, de comprobar hasta qué punto la hipótesis de la
correlación entre clase social y sentido del voto se cumplía en los resul-
tados del referéndum. En concreto, la correlación hipotética se esta-
bleció así:

— Clases alta y media alta:
menor porcentaje de abstenciones y
mayor porcentaje de votos negati-
vos que la media de Madrid.

_, i. i menor porcentaje de abstenciones y de votos ne-— Clase media: { . , .. , . , , . ,
| gativos que la media de Madrid.

( mayor porcentaje de abstenciones y
— Clases baja y media baja: < menor porcentaje de votos negativos

/ que la media de Madrid.

(27) El que estos índices oficiales estén muy bajos no desvirtúa su validez, en
cuanto no se altera, de todos modos, la proporción.

(28) Como Anexo I se detalla el cuadro de valoraciones en función de los
tres índices.
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III. EXPOSICIÓN Y ANÁLISIS DE LOS RESULTADOS DEL REFE-
RENDUM (29)

1. La significación general de los resultados en Madrid

/./. Su comparación con la media nacional

! votos «sí» 73,18
I abtenciones 22,28

Media nacional ' votos «no» 1,98
votos en blanco 2,31
votos nulos 0,23

: votos «sí» 71,24
** J- J »* J -J 1 abstenciones 22,42
Media de Madrid ' ' _

, . , ., •• votos «no» 3,32
( c m d a d ) • votos en blanco 2,68

\ votos nulos 0,31
Como puede verse, el porcentaje de abstenciones, e incluso de votos

en blanco, no se diferencia sustancialmente en Madrid de la media na-
cional. En cambio, el de votos afirmativos es inferior y se corresponde
con la elevación de votos negativos, que supera en 1,34 puntos la media
nacional, 1Q que, dado el escaso porcentaje de ésta, tiene una especial
significación en cuanto viene casi a duplicarla. Este resultado del voto
«no» en Madrid sólo es superado, en capitales de provincia y ciudades de
más de 100.000 habitantes, por otras siete poblaciones: Melilla, con el
3,73 %, Oviedo, con el 4,20 %, Cuenca, con el 4,76 %, Santander, con el
4,91 %, Ciudad Real, con el 4,96 %, Guadalajara, con el 5,18 % y Toledo
con el 7,83 %.

(29) Agradecemos al Ayuntamiento de Madrid (Vicesecretaría General, Servicio
de Estadíst ica y Centro Electrónico) las facilidades encontradas para el acopio de
datos . De allí se obtuvieron los resultados por distr i tos y por secciones, así como
las cabeceras de lista, que señalan los números de cada calle comprendidos en las
dist intas secciones. Los resultados por barr ios los hemos hallado (al no tenerlos
el Ayuntamiento) agrupando, a par t i r de las cabeceras de lista y de la delimitación
urbana de los barr ios , las diversas secciones cuyo radio quedaba ubicado dentro
del contorno de cada barr io . También ha habido que obtener los porcentajes, pues
los resultados sólo se nos ofrecieron en forma cuanti tat iva. Por entenderlo más
correcto hemos referido todos los porcentajes al censo y no al número de votantes.
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1.2. El sentido del voto en blanco

Aunque en algunos supuestos concretos sus motivaciones obedezcan
probablemente a causas de índole diversa e impredecible, en líneas gene-
rales podría calificarse el voto en blanco como una abstención encu-
bierta (30). El temor ante la posible exigencia, por parte de las empresas
o la Administración, de la certificación de haber votado, la coacción
latente que el deber de votar origina, el miedo a desobedecer las órdenes
del poder, en este punto terminantemente orientadas hacia la obligación
de participar en el referéndum, son explicaciones probablemente sufi-
cientes para establecer como hipótesis que el voto en blanco fue la vía
normalmente seguida por las personas que hubieran querido abstenerse
pero no se atrevieron. Esta hipótesis se confirma a la vista de los resul-
tados, ya que precisamente los mayores porcentajes de votos en blanco
se producen donde mayores porcentajes existen de abstención, y a la
recíproca, donde menores porcentajes hay de abstención también me-
nores son los del voto en blanco. Esto es, que se da una proporción di-
recta entre el voto en blanco y la abstención.

Si sólo se tienen en cuenta los resultados de los distritos esa propor-
ción directa no se cumple en todos los casos (cuadro núm. 1).

En cambio, la correspondencia es general observando los resultados
por barrios, lo que confirma, al menos en este punto, la mayor homoge-
neidad del barrio respecto del distrito (31) (cuadro núm. 2).

Como puede verse, en los barrios estudiados la correspondencia es
casi perfecta: menos abstención, menos voto en blanco, más abstención,
más voto en blanco.

1.3. El sentido del voto nulo

Quizá cupiera descartar el análisis del voto nulo, tanto por la escasa
relevancia de sus porcentajes, según se desprende de los datos ya expues-
tos, como por la multitud de causas que lo pueden determinar (desde la
ignorancia hasta una intencionalidad política de signo difícilmente gene-

(30) Es cierto que el voto en blanco llegó a ser propugnado, incluso, por un
determinado grupo político (Falange Española, sector «hedillista») pero no parece
que la audiencia de ese grupo fuese tan importante como para constituir una expli-
cación general de dicho voto.

(31) Efectivamente, esa correspondencia entre voto en blanco y abtención, que
tomado el barrio como unidad resulta clara, no se refleja tampoco en otras unida-
des urbanas más heterogéneas, pues se ha comprobado que no sólo desaparece en
los distritos de Madrid sino también en todas las capitales de provincia y ciuda-
des de más de 10.000 habitantes.
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CUADRO NUM. I

Porcentajes de votos en blanco y abstenciones por distritos

D I S T R I T O S "n abstenciones »¡. votos blancos

Centro
Arganzuela ...
Retiro
Salamanca ...
Chamartín ...
Tetuán
Chamberí ... .
Fuencarral ...
Moncloa
Latina
Carabanchel ..
Villaverde ...
Mediodía
Vallecas
Moratalaz ... .
Ciudad Lineal
San Blas
Hortaleza ... .

24,05
21,89
20,28
19.94
22,16
21,55
20,67
20,82
21,00
21,88
24,87
23,44
23,94
24,79
21,53
23,96
22,84
21,05

2,37
2,44
2,29
2,01
2,26
2,98
2,20
2,76
2,34
2,72
2,61
3,11
3,59
3,40
2,66
2,60
3,50
2,74

CUADRO NUM. 2

Porcentajes de votos en blanco y abstenciones por barrios

B A R R I O S "ó abstenciones °í> votos blancos

Jerónimos ...
Castellana ...
Almagro ... .
Vinateros ...
Embajadores
Vista Alegre
Palomeras ...
Orcasitas ... .

128

19,02
18,86
20,35
22,36
23,92
24,35
25,92
25,57

1,56
1,85
1,76
2,22
2,62
2,42
3,97
3,98
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ralizable). De todos modos resulta curioso observar cómo en la sección
núm. 31 del distrito de Villaverde se da un porcentaje de votos nulos
del 43,93 %. Esa sección tiene un censo de 305 electores, de los cuales
156 (el 51 %) votan «sí», 5 (el 1,63 %) votan «no», hay 10 votos en blanco
(el 3,27 %), ninguna abstención y 134 votos nulos (el 43,93 %). Existen
otros tres casos parecidos, aunque no tan acentuados: en la sección nú-
mero 86 del distrito de Carabanchel hay un porcentaje de votos nulos
del 16,57 (y sólo el 7,15 % de abstenciones), en la núm. 24 del distrito
de Mediodía el porcentaje de votos nulos es del 14,22 (y sólo el 10,08 %
de abstenciones), en la núm. 43 del mismo distrito hay un porcentaje de
votos nulos del 14,2 (y sólo el 11,87% de abstenciones). Parece, pues,
acertado atribuir en estos casos al voto nulo el mismo sentido que la
abstención, ya que la suma, en las cuatro secciones, de votos nulos y abs-
tenciones está próxima a la media de abstenciones de sus propias zonas.
Por otro lado, difícilmente podrían calificarse a tales votos nulos como
abstenciones vergonzantes (que se hubieran instrumentado más simple-
mente mediante el voto en blanco) sino más bien como abstenciones
militantes (32).

No existen más casos especiales en las restantes 2.226 secciones de
Madrid, en las cuales el porcentaje de votos nulos no se diferencia sus-
tancialmente de la media.

2. La significación del voto por distritos

Los resultados de la votación del 15 de diciembre, agrupados por dis-
tritos, se recogen en el cuadro núm. 3, ordenados con arreglo a la nu-
meración atribuida a tales distritos por el Ayuntamiento de Madrid, y
cuya situación y demarcación se vio en el mapa núm. 1, pudiendo for*
mularse a partir de dichos resultados las siguientes observaciones.

Tomando como datos los porcentajes medios de abstención y voto
negativo se ha procedido a situar los distritos en un plano orientado por
dos ejes de coordenadas cuyo punto de intersección coincide con la media
de Madrid (gráfico núm. 1). El sentido de las desviaciones con respecto
a la media resulta muy significativo.

Puede observarse que hay cinco distritos (Salamanca, Chamberí, Cha-
martín, Retiro y Moncloa) claramente desviados en sentido inmovilista,

(32) Incluso cabría aventurar que la anulación de las papeletas fue la con-
secuencia de haberse vertido en ellas juicios contrarios al régimen político que
organizó el Referéndum. De todos modos esto es sólo una hipótesis cuya afirma-
ción hubiera requerido el examen de las papeletas, lo que, como es obvio, resulta
imposible.
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cuatro manifiestamente gubernamentales (Fuencarral, Hortaleza, Latina
y Moratalaz), dos que se encuentran situados entre las dos opciones ante-
riores (Tetuán y Arganzuela), seis donde la respuesta abstencionista ob-
tiene mayores resultados y el voto «no» es escaso (Ciudad Lineal, San
Blas, Mediodía, Villaverde, Carabanchel y Vallecas) y uno conflictivo
(Centro) en el que se encuentran al mismo tiempo altos porcentajes de
«no» y de abstención (33).

3. La significación del voto por barrios (34)

Los resultados producidos en los barrios seleccionados se recogen
en el cuadro núm. 4, en esta ocasión ordenados a tenor de la significa-
ción de clase que les fue asignada en la hipótesi de trabajo precedente-
mente expuesta.

Como puede verse, el sentido del voto resulta más claro tomando los
barrios como unidad de análisis. En un gráfico similar al anterior se han
colocado los ocho barrios estudiados (gráfico núm. 2).

En primer lugar se observa que la cuádruple distinción entre distritos
desaparece para convertirse en tripolar: acentuación ínmovilista (Jeró-
nimos, Castellana, Almagro), acentuación abstencionista con escasos votos
negativos (Embajadores, Vista Alegre, Palomeras y Orcasitas) y acentua-
ción gubernamental (Vinateros). En segundo lugar, que dentro del área
de acentuación inmovilista, Jerónimos y Castellana están más polarizados
que Almagro; Palomeras y Orcasitas, dentro de la zona abstencionista,
se encuentran más polarizados que Vista Alegre; Embajadores, aunque
también dentro del área de abstenciones, se distancia netamente de los
demás de ese área por su mayor porcentaje de votos negativos, cercano
a la media de Madrid; Vinateros, no obstante estar situado claramente en
la zona gubernamental, se configura en ella más por los escasos votos
negativos que por el porcentaje de abstenciones, casi igual al de la media
de Madrid. La desviación de los barrios respecto a la media coincide,
pues, con la significación que a cada uno de ellos se le había atribuido
en función de su cualificación económico-social. Por último, también se
observa que el voto negativo está más polarizado que la abstención; esto
es, que se encuentra más distanciado de la media en los barrios de clase
alta que la abstención en los de clase baja (cuadro núm. 5).

Teniendo en cuenta el significado unívoco del voto negativo y, en cam-
bio, las múltiples causas que pueden determinar una actitud abstencio-

(33) Como es lógico, los barrios con mayor abstención están situados en la
periferia.

(34) Como Anexo II se detallan los resultados en las secciones que componen
cada barrio.
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9,90
8,70
7,95

1,93
3,50
3,22

6,58
5,38
4,63
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CUADRO NUM. 5

Distancia de la abstención y el voto negativo respecto a la media de
Madrid en los barrios considerados

Abstenciones No DIFERENCIA

MEDIA DE MADRID 22,42 3,32 Abstenciones No

Barrios

Jerónimos
Castellana

Almagro

Vista Alegre 24,35
Palomeras 25,92

Orcasitas 25,64

nista, no hay más remedio que concluir que el voto «no» es un voto de
mayor significado político y más clara vinculación clasista que la abs-
tención.

4. La comparación entre barrios y distritos

La mayor polarización y homogeneidad de. los barrios sobre los dis-
tritos se presenta muy nítida en el gráfico núm. 3.

Jerónimos, Castellana y Almagro se separan claramente de sus pro-
pios distritos acentuando la cualificación inmovilista. Igual ocurre con
Palomeras y Orcasitas, que aumentan su significación abstencionista res-
pecto de los distritos de Vallecas y Villaverde. Vista Alegre se desplaza
de Carabanchel, aunque en sentido contrario (lo que se corresponde con
su carácter de barrio con predominio de clase media baja en un distrito
en el que prevalece la clase baja). En Embajadores desaparece la conflic-
tividad de Centro y se acentúa la oposición al inmovilismo sin disminuir
el porcentaje de abstenciones.

La mayor utilidad del barrio, como unidad de análisis, que del distrito
se manifiesta con bastante claridad si se comprueba que, por un lado,
tomando como unidades las secciones, la variación entre las secciones de
cada barrio es menor que la variación entre las secciones de su corres-
pondiente distrito {homogeneidad del barrio) y que, por otro, tomando
como unidades los barrios y los distritos, la variación entre barrios es
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superior a la variación existente entre distritos (singularidad del barrio).
Para esa comprobación se han utilizado dos fórmulas estadísticas: la
«varianza»

f h <x<-^)
\S = ~ N • • " /

y su complementaria el «coeficiente de variación»

r — x i oo 1

Los resultados, que no vienen más que a reflejar con mayor precisión lo
observado ya en el gráfico núm. 3, son concluyentes. En primer lugar,
tanto la varianza como el coeficiente de variación son inferiores en los
barrios que en los distritos; por ejemplo, en el caso más significativo,
que es el resultado en votos «no» en el barrio de Jerónimos, la varianza
entre todas sus secciones es de 4,47 y el coeficiente de variación 45,
mientras que en su distrito, Retiro, la varianza es de 7,29 y el coeficiente
de variación 138. En segundo lugar,-tanto un índice como otro se presen-
tan más altos, tomando el barrio como unidad, entre los ocho barrios
estudiados (donde en resultados «no» la varianza es del 12,53 y el coefi-
ciente de variación 347, y en abstenciones la varianza es del 7,36 y el
coeficiente de variación 31,50) que, tomando el distrito como unidad, en-
tre sus ocho respectivos distritos (en cuyo caso, respecto al voto «no»,
la varianza es del 3,88 y el coeficiente de variación 95, y respecto a la
abstención la varianza es del 3,73 y el coeficiente de variación 16,68).

5. Secciones polarizadas

A lo largo del análisis se ha observado que hay secciones cuyos resul-
tados se desvían notablemente de la media. Esto es, con abstención^3O°/o,
voto afirmativo^90%, o voto negativo^ 10%. Clasificándolas por distri-
tos obtenemos el siguiente cuadro de estas secciones polarizadas (35)
(cuadro núm. 6).

Ante todo habría que señalar que no existe ninguna sección conflic-
tiva en Madrid, o sea, en la que se encuentren polarizados tanto el voto
negativo como la abstención. En este sentido las secciones son todas ho-
mogéneas (lo que por otro lado es normal dada su reducida dimensión).
Por otro lado, el escaso número de secciones polarizadas en el voto afir-

(35) Como Anexo III se relacionan las secciones polarizadas de cada distrito.
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CUADRO NUM 6

Secciones polarizadas y su porcentaje respecto al número de secciones
del distrito

DISTRITOS N.» de Secc.
del Distrito

Polariz. Abst.

N." de
secciones

Polariz. «Sí»

N.» de
secciones

Polariz. «No»

N." de
secciones

Centro 202
Arganzuela 91
Retiro 82
Salamanca 152
Chamartín 93
Tetuán 131
Chamberí 157
Latina 173
Fuencarral 105
Moncloa 79
Carabanchel 167
Villaverde 139
Mediodía 96
Vallecas 144
Moratalaz 89
Ciudad Lineal 155
San Blas 84
Hortaleza 90

Totales 2.229

12
3
1
4
3
3
1
8
3
3
20
11
16
23
5
11
5
2

133

5,94
3,29
1,21
2,63
3,22
2,29
0,63
4,62
2,85
3,79

11,97
7,91
16,66
15,97
5,61
7,09
5,95
2,22

5,96

0,49

0,59

0,09

4
2
8
15
7
4
20

1,98
2,19
9,75
9,86
7,52
3,05
12,73

65

7,59

0,64

2,91

mativo, que sólo son dos: la núm. 82 del distrito de Centro y la núm. 64
del de Carabanchel (aunque resulte curioso que estas dos únicas seccio-
nes rayanas en la unanimidad del «sí» se encuentren ubicadas en zonas
de clase media-baja y obrera) otorga a esta polarización una impor-
tancia manifiestamente inferior a la del voto «no» (65 secciones) y la
abstención (133 secciones). De ahí que el análisis se detenga especialmente
en estas dos últimas, sin duda más relevantes. De todos modos una con-
clusión cabe al menos sacar de la escasez de secciones polarizadas en el
voto afirmativo, como es que en el referéndum del 15 de diciembre
de 1976 se ausentaron, por fortuna, las abrumadoras y generales unanimi-
dades características (al igual que de todos los referendums celebrados
por regímenes autocráticos) de los anteriores referendums realizados
en nuestro país.

La mayor polarización del «no» respecto de la abstención vuelve a
confirmarse. Siendo los porcentajes medios de Madrid en esos votos,
respectivamente, 3,32 y 22,42, hay un 2,91 % de secciones polarizadas en
«no» frente a sólo un 5,96 % de secciones polarizadas en abstención. Ello
se observa con mayor claridad en el detalle por barrios (lo que, preci-
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CUADRO NUM 7

Secciones polarizadas y su porcentaje respecto al número de secciones
del barrio

BARRIOS

Jerónimos
Castellana
Almagro
Vinateros ...
Embajadores ...
Vista Alegre .
Palomeras
Orcasitas

N.° de Secc.
del Barrio

8
19
22
16
66
29
38
12

Polariz.

N.« de
secciones

7
4
9
2

Abst.

%

10,66
13,79
23,68
16,66

Polariz.

N.« de
secciones

«Sí»

%

Polariz.

N.° de
secciones

5
5
7

«No»

%

62,50
26,31
31,81

sámente, vuelve a probar, una vez más, Ja mayor homogeneidad y signi-
ficación del barrio sobre el distrito) (cuadro núm. 7).

Los barrios elegidos se destacan nítidamente: ninguna sección polari-
zada en abstención en los barrios de clase alta, ninguna tampoco en voto
negativo en los de clase baja y media baja, ausencia de secciones polari-
zadas en «no» y en abstención en el barrio de Vinateros y sólo algunas
secciones polarizadas en abstención (aunque ninguna en voto «no») en
Embajadores. La polarización de secciones en los barrios se acentúa, pues,
y se clarifica. Si en el distrito de Retiro las secciones polarizadas en «no»
representan el 8,53 %, en el barrio de Jerónimos el porcentaje se eleva
al 62,50 y lo mismo ocurre, tanto en el «no» como en la abstención, en
ios demás barrios estudiados respecto a sus propios distritos. Si en el
distrito de Moratalaz había cinco secciones polarizadas en abstención, en
el barrio de Vinateros no hay ninguna (lo que coincide con la significación
otorgada a ese barrio). Si en los distritos de Retiro, Salamanca y Chamberí
existen algunas (aunque pocas) secciones polarizadas en la abstención, en
los barrios de Jerónimos, Castellana y Almagro no hay ninguna (lo que
también se corresponde con el carácter atribuido a esos barrios).

Vuelve a confirmarse la tendencia (ya deducida del análisis de los re-
sultados totales, y que se acentúa más aún en el examen circunscrito a las
secciones polarizadas) del voto negativo hacia la polarización en magnitud
superior a la abstención, es decir, que el porcentaje de secciones polari-
zadas en el voto negativo en los barrios de clase alta es mayor que el
porcentaje del polarizadas en abstención en los barrios obreros. En el
correspondiente gráfico, en el que se ha tomado como punto de intersec-
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ción de los ejes la media porcentual de secciones polarizadas en Madrid
en voto negativo y en abstención, se observa cómo la desviación respecto
de esa media es mucho más fuerte en Jerónimos, Castellana y Almagro
que en Vista Alegre, Palomeras y Orcasitas (36) (gráfico núm. 4).

Por lo que se refiere a algunas secciones muy polarizadas (en la abs-
tención o el.«no») observadas en barrios menos significativos en cuanto a
la situación de clase que los elegidos en nuestro análisis, parece que la
desviación debe ser atribuida al factor ocupacional. Así tenemos, por
ejemplo, la sección núm. 40 del distrito de Moncloa, con un porcentaje
de abstenciones del 30,59 y enclavada en una zona de renta alta. La in-
cógnita se despeja al observar que esa sección comprende todo el recinto
de la Ciudad Universitaria (en el que sólo están censados algunos pots-
graduados que residen allí de modo permanente, conserjes de Faculta-
des, etc.) y la calle Ministro Ibáñez Martín, núms. 1 al 5 (impares) y 2
al 6 (pares), que es donde se encuentran las viviendas de catedráticos de
la Universidad. Todo lo contrario ocurre con bastantes secciones alta-
mente polarizadas en el voto «no» pero situadas en núcleos urbanos carac-
terizados más bien por un nivel de renta medio, como es el caso de las
secciones núms. 7 y 9 del distrito de Arganzuela, 53 y 78 del de Tetuán,
16, 136, 146 y 148 de Chamberí, 37 y 39 de Moncloa (con resultados en
votos «no» del 21,47%, 15,04%, 13,29%, 10,51%, 13,23%, 12,75%,
11,41%, 20,59 %, 20,19%, 15,88%, respectivamente). Resulta curioso
observar cómo la totalidad o gran parte del radio urbano que a cada una
de esas secciones corresponde está formado por casas militares, siendo
directamente proporcional la elevación del porcentaje de votos «no» al
número de viviendas militares (37) que en cada sección existen. Así, por
ejemplo, el porcentaje del 21,47 de votos negativos (que es el más alto
conseguido por una sección en Madrid) coincide con la existencia, dentro
del radio de la sección, de 225 viviendas militares, mientras que, en cam-
bio, el porcentaje de 10,51 (que es el menor de los antes señalados) corres-
ponde a una sección donde el número de viviendas militares desciende
a 109.

(36) Jerónimos confirma su cualificación (ya obtenida en el análisis de resulta-
dos globales, vid. supra gráfico núm. 2) de barrio extraordinariamente acentuado
hacia el inmovilismo, no sólo respecto de la media de Madrid sino comparado tam-
bién con otros barrios (Castellana y Almagro) de parecida significación de clase.

(37) Entendemos por viviendas militares aquellas, propiedad de la Administra-
ción, ocupadas en régimen de arrendamiento por generales, jefes, oficiales y subofi-
ciales de los tres ejércitos.
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IV. CONCLUSIONES PROVISIONALES

No obstante constituir este trabajo sólo una parte de un estudio más
amplio, aún no concluido, los resultados expuestos y su análisis permiten
adelantar, aunque sea con carácter provisional, las siguientes conclu-
siones:

1.a El barrio se muestra como unidad útil de análisis para los estudios
de sociología electoral. La comprobación de tal extremo efectuada en el
presente trabajo quizá sea la conclusión más interesante del mismo.
Confirmada esa validez, en lo que se refiere al pasado Referéndum, nos
proponemos volver a contrastarla en las elecciones legislativas de 15 de
junio de este año.

2.a En líneas generales, la hipótesis inicial de la correlación entre
el sentido del voto y la clase social se confirma. Dadas las tres opciones
del Referéndum, se acentúa en «no» en las clases alta y media alta, el
«sí» en la clase media y la abstención en las clases baja y media baja,
tomando como indicadores de la ubicación urbana de las mismas el valor
de los terrenos, el de las viviendas y el del metro cuadrado construido.
No obstante, si esa correlación es fiel en la mayor parte de los casos, no
deja de tener diversas excepciones que parecen explicarse a través de
otro indicador distinto al utilizado, como es el ocupacional.

3.a Como consideración de exclusiva validez para el Referéndum de
15 de diciembre de 1976, habría que señalar la escasa audiencia que, a
la vista de los resultados de la votación, alcanzó la consigna de la oposi-
ción postulando la abstención e identificándola con el voto de izquierdas
e incluso, más aún, con el voto democrático. Habida cuenta de las múl-
tiples causas que, al margen de la intencionalidad política, suelen originar
la abstención, parece improbable, pues, que en Madrid el voto de izquier-
das (y no digamos el voto democrático) tuviese tan poco peso. Quizá la
explicación de ello resida (aparte de en las escasas oportunidades que
el poder ofreció a la propaganda abstencionista) en que por la oposición
se había planteado un falso dilema entre el «sí» igual a «reforma» y la
abstención igual a «ruptura», puesto que, mientras la significación del
voto «no» era políticamente muy clara (inmovilismo) y así se confirmó
rotundamente en el análisis de resultados, no lo eran tanto las de las
demás opciones, y así ni toda la abstención representaba «ruptura» ni
todo el «sí» coincidía con la «reforma». Posiblemente se olvidó que ni la
Ley para la Reforma Política era únicamente un texto reformista (ya que
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jurídica y políticamente, aunque con evidentes fallos, lagunas e incohe-
rencias, suponía en buena medida una ruptura con los Principios Funda-
mentales anteriores) ni el voto antifranquista tenía por qué canalizarse
exclusivamente a través de la abstención, pues al votar «sí» no se votaba
ya, desde luego, por un régimen democrático, pero se votaba ya, induda-
blemente, contra un régimen autoritario.
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â

•2

§
o
o

r-ioopinrsTn'^ínri^yT?:?;"

'-iOH<-iMrnr-'«

rs -^ —̂  — — r~l r^- i o j —

148 REOP.-N.» 48 -1977



50EOP- 1 "o 5

SE
C

C
IÓ

N

69 70 71 72 73 74 75 76 77 78 79 80 81 82 83 84 85 86 87 88 89 90 91 92 93 94 95 96 97 98 99 10
0

T
ot

al
es

E
L

E
C

T
O

R
E

S

50
2

51
6

31
6

1.
41

9
47

3
37

5
57

1
94

4
77

1
54

6
55

1
89

1
59

9
48

5
61

7
78

5
61

3
69

7
70

1
60

2
48

5
1.

10
3

70
9

52
7

62
5

1.
18

9
95

8
1.

59
7

88
6

78
2

89
7

58
3

47
.S

16

S
I

39
2

38
4

22
8

1.
00

7
34

3
27

5
39

1
70

9
53

9
35

3
41

4
64

5
42

9
43

7
41

0
59

8
43

9
50

0
51

6
46

1
33

3
78

5
51

5
36

6
45

8
84

7
67

2
1.

15
0

66
5

48
8

61
4

40
0

33
.2

68

A
N

E
X

O
 

II
C

ua
dr

o 
4 

(c
on

tin
ua

ci
ón

)

N
O

9 
(1

,7
9%

 )
8 

( 
1,

55
%

 )
12

 (
3,

79
%

 )
29

 (
 2

,0
4%

 )
8 

( 
1,

69
%

 )
9 

( 
2,

40
%

 )
19

 (
 3

,3
2%

 )
58

 (
6,

14
%

 )
23

 (
 2

,9
8%

 )
13

 (
 3

,3
8%

 )
17

 (
3,

08
%

 )
15

 (
1,

68
%

 )
17

 (
2,

83
%

 )
9 

( 
1,

85
%

 )
13

 (
 2

,1
0%

 )
20

 (
2,

50
%

 )
5 

(0
,8

1
%

)
13

 (
 1

,8
6%

 )
18

 (
2,

56
%

 )
7 

( 
1,

16
%

 )
22

 (
4,

53
%

 )
38

 (
3,

44
%

 )
22

 (
 3

,1
0%

 )
11

 (
2

,0
8

%
)

9 
(1

,4
4%

 )
25

 (
2,

10
%

 )
21

 (
2,

20
%

 )
41

 (
2,

56
%

 )
24

 (
2,

70
%

 )
35

 (
4,

47
%

 )
22

 (
2,

45
%

 )
21

 
(3

,6
0%

)

(7
0,

01
%

) 
1.

33
6 

( 
2,

81
%

 )

B
L

A
N

C
O

S

18 17 7 35 16 19 14 14 13 16 12 27 19 13 20 21 17 14 13 12 20 31 24 12 19 27 22 41 21 21 17 19

1.
24

8 
(2

,6
2%

)

N
U

L
O

S

0 1 1 5 0 0 1 0 0 2 1 8 2 1 12 0 1 0 1 5 1 4 3 4 4 3 6 6 4 3 2 6

14
4 

(0
,3

0%
)

A
B

ST
E

N
C

IÓ
N

83
 (

16
,5

3%
)

10
6 

(2
0,

54
%

)
68

 (
21

,5
1%

)
34

3 
(2

4,
17

%
)

10
6 

(2
2,

41
%

)
72

 (
19

,2
0%

)
14

6 
(2

5,
56

%
)

16
3 

(1
7,

26
%

)
19

6 
(2

5,
42

%
)

16
2 

(2
9,

67
%

)
10

7 
(1

9,
41

%
)

19
6 

(2
1,

99
%

)
13

2 
(2

2,
03

%
)

25
 (

 
5,

15
%

)
16

2 
(2

6,
25

%
)

14
6 

(1
8,

59
%

)
15

1 
(2

4,
63

%
)

17
0 

(2
4,

39
%

)
15

3 
(2

1,
82

%
)

11
7 

(1
9,

43
%

)
10

9 
(2

2,
47

%
)

24
5 

(2
2,

21
%

)
14

5 
(2

0,
45

%
)

13
4 

(2
5,

42
%

)
13

5 
(2

1,
60

%
)

28
7 

(2
4,

13
%

)
23

7 
(2

4,
73

%
)

35
9 

(2
2,

47
%

)
17

2 
(1

9,
41

%
)

23
5 

(3
0,

05
%

)
24

2 
(2

6,
97

%
)

13
7 

(2
3,

49
%

)

11
.5

20
 (

24
,2

4%
)

90 m c H § m z 2 O 7* O P ¡o CT
l

•n w 90 tfl Z O c5 o m £ ••
J

O
*



A
N

E
X

O
 

II
(C

ua
dr

o 
5)

B
ar

ri
o 

V
in

at
er

os
 (

D
is

tr
it

o 
M

or
at

al
az

)

O •o '1

SE
C

C
IÓ

N

37 38 39 40 41 42 43 44 45 46 47 48 49 50 51 52

T
ot

al
es

E
L

E
C

T
O

R
E

S

1.
36

5
1.

38
1

1.
27

6
1.

44
9

71
3

1,
00

3
85

1
1.

54
4

98
0

1,
11

0
1,

40
0

96
9

92
3

86
3

49
6

77
0

17
,0

93

S
I

98
2

1.
02

3
94

0
1.

09
6

51
4

74
3

64
3

1.
21

1
72

9
81

5
1,

02
8

71
5

66
5

60
7

37
6

53
2

12
.6

19
 (

73
,8

2%
)

N
O

16
 (

 1
,1

7%
 )

12
 (

0,
86

%
 )

29
 (

2,
27

%
 )

32
 (

 2
,2

0%
 )

18
 (

 2
,5

2%
 )

7 
(0

,6
9%

 )

7 
(0

,8
2%

 )
16

 (
 1

,0
3%

 )
16

 (
 1

,0
3%

 )
23

 (
2,

07
%

 )
19

 (
 1

,3
5%

 )
7 

( 
0,

70
%

 )

16
 (

 1
,7

3%
 )

7 
( 

0,
81

%
 )

2 
( 

0,
40

%
 )

10
 (

 1
,2

9%
 )

23
7 

( 
1,

38
%

 )

B
L

A
N

C
O

S

' 
27 33 29 29 9 21 23 38 26 23 31 30 17 13 14 17 38

0 
(2

,2
2%

)

N
U

L
O

S

7 4 1 1 1 2 1 4 2 4 2 2 2 2 0 0 35
 (

0,
20

%
)

A
B

ST
E

N
C

IÓ
N

33
3 

(2
4,

39
%

)
30

9 
(2

2,
37

%
)

27
7 

(2
1,

70
%

)
29

1 
(2

0,
08

%
)

17
1 

(2
3,

98
%

)
23

0 
(2

2,
93

%
)

17
7 

(2
0,

79
%

)
27

5 
(1

7,
81

%
)

20
7 

(2
1,

12
%

)
24

5 
(2

2,
07

%
)

32
0 

(2
2,

85
%

)
21

5 
(2

2,
18

%
)

22
3 

(2
4,

16
%

)
23

4 
(2

7,
11

%
)

10
4 

(2
0,

96
%

)
21

1 
(2

7,
40

%
)

3.
82

2 
(2

2,
36

%
)

s z m r > 73 r c



73 tnOP.- z *o &-1977 i—
*

SE
C

C
IÓ

N

76 77 78 79 80 81 82 83 84 85 86 87 88 89 90 91 92 93 94 95 96 97 98 99 10
0

10
1

10
2

10
3

10
4

T
ot

al
es

E
L

E
C

T
O

R
E

S

80
5

82
8

86
0

74
2

73
9

1.
23

0
98

3
1.

24
9

86
5

1.
24

8
53

1
1.

35
3

52
5

1.
01

7
82

7
38

8
1.

10
4

1.
31

9
1.

12
3

1.
84

4
1.

22
7

99
4

76
5

1.
47

5
1.

01
6

95
7

1.
53

2
66

6
1.

30
1

29
.5

13

B
ar

ri
o 

V
is

ta

SI 58
4

66
7

64
5

54
1

52
4

88
8

72
8

85
9

64
8

85
3

38
8

1.
01

5
40

9
69

4
57

6
15

3
80

0
86

2
85

4
73

5
93

6
71

9
59

1
1.

15
5

76
2

73
8

1.
11

8
48

3*
98

1

20
.9

06
 (

70
,8

3%
)

A
N

E
X

O
 

II
(C

ua
dr

o 
6)

A
le

gr
e 

(D
is

tr
it

o

N
O

9 
(1

,1
1%

 )
18

 (
2,

17
%

 )
10

 (
1,

16
%

 )
14

 (
1,

88
%

 )
11

 (
1,

48
%

 )
19

 (
 1

,5
4%

 )
17

 (
 1

,7
2%

 )
21

 (
 1

,6
8%

 )
12

 (
 1

,3
8%

 )
39

 (
 3

,1
2%

 )
6 

( 
1,

12
%

 )
23

 (
1,

69
%

 )
6 

( 
1,

14
%

 )
12

 (
 1

,1
7%

 )
13

 (
 1

,5
7%

 )
3 

(0
,7

7%
 )

13
 (

 1
,1

7%
 )

12
 (

0,
90

%
 )

17
 (

 1
,5

1%
 )

19
 (

 1
,0

3%
 )

27
 (

2,
20

%
 )

44
 (

4,
42

%
 )

24
 (

3,
13

%
 )

36
 (

2,
44

%
 )

17
 (

1,
67

%
 )

17
 (

1,
77

%
 )

33
 (

2,
15

%
 )

8 
( 

1,
20

%
 )

22
 (

1,
69

%
 )

52
2 

(1
,7

6%
 )

C
ar

ab
an

ch
el

)

B
L

A
N

C
O

S

17 17 34 29 17 37 20 43 19 28 11 34 14 25 23 7 24 16 38 30 31 37 8 38 19 16 36 16 31 71
5 

(2
,4

2%
)

N
U

L
O

S

4 0 6 1 4 4 4 3 5 1
88 2 2 3 3 1 4 7 7 4 3 1 1 3 8 2 5 1 4

18
1 

(0
,6

1%
)

A
B

ST
E

N
C

IÓ
N

19
1 

(2
3,

72
%

)
12

6 
(1

5,
21

%
)

16
5 

(1
9,

18
%

)
15

7 
(2

1,
15

%
)

18
3 

(2
4,

76
%

)
28

2 
(2

2,
92

%
)

21
4 

(2
1,

77
%

)
32

3 
(2

5,
86

%
)

18
1 

(2
0,

92
%

)
32

7 
(2

6,
20

%
)

38
 (

 
7,

15
%

)
27

9 
(2

0,
62

%
)

94
 (

17
,1

9%
)

28
3 

(2
7,

82
%

)
21

2 
(2

5,
63

%
)

22
4 

(5
7,

70
%

)
26

3 
(2

3,
82

%
)

42
2 

(3
1,

99
%

)
20

7 
(1

8,
43

%
)

1.
05

6 
(5

7,
00

%
)

23
0 

(1
8,

74
%

)
19

3 
(1

9,
41

%
)

14
1 

(1
8,

43
%

)
24

3 
(1

6,
47

%
)

21
0 

(2
0,

66
%

)
18

4 
(1

9,
22

%
)

34
0 

(2
2,

19
%

)
15

8 
(2

3,
72

%
)

26
3 

(2
0,

21
%

)

7.
18

9 
(2

4,
35

%
)

RES' r H > g en m Z S > o 70 m V m •n w tn c 2 o tn V" K
>



A
N

SE
C

C
IÓ

N
 

E
L

E
C

T
O

R
E

S

E
X

O
II SI

(C
ua

dr
o

7)
B

ar
ri

o N
O

P
al

om
er

as
 (

D
is

tr
it

o

B
L

A
N

C
O

S

V
aü

ec
as

)

N
U

L
O

S 
A

B
ST

E
N

C
IÓ

N

,1
 

T
o
ta

le
s

3 
_

41 42 44 47 11
0

11
1

11
2

11
3

11
4

11
5

11
6

11
7

11
8

11
9

12
0

12
1

12
2

12
3

12
4

12
5

12
6

12
7

12
8

12
9

13
0

13
1

13
2

13
3

13
4

13
5

13
6

13
7

13
8

13
9

14
0

14
1

14
2

14
3

;s

56
1

45
5

43
8

73
1

38
2

91
6

67
6

63
2

78
0

47
5

68
4

92
4

35
6

57
8

59
3

86
0

1.
10

5
91

2
1.

14
0

72
4

71
2

1.
11

9
55

0
27

8
62

8
47

6
60

2
1.

01
1

72
1

1.
36

8
28

2
1.

12
2

1.
48

4
77

8
1.

36
3

1.
07

5
27

6
1.

10
7

28
.8

74

39
0

28
7

29
0

43
1

23
6

66
6

43
8

41
7

53
4

37
0

48
6

61
6

24
0

40
2

40
0

64
8

77
9

63
3

79
5

54
3

52
7

77
4

39
9

17
8

41
3

32
5

31
6

60
9

50
9

87
3

20
0

80
3

1.
08
0

58
2

84
1

66
6

17
1

77
5

7 
( 

1,
24

%
,)

5 
( 

1,
09

%
 )

23
 (

 5
,2

5%
 )

15
 (

2,
05

%
 )

5 
( 

1,
30

%
 )

21
 (

 2
,2

9%
 )

10
 (

 1
,4

7%
 )

11
 (

 1
,7

4%
 )

18
 (

 2
,3

0%
 )

6 
( 

1,
26

%
 )

20
 (

2,
92

%
 )

18
 (

 1
,9

4%
 )

4 
( 

1,
12

%
 )

13
 (

 2
,2

4%
 )

13
 (

2,
19

%
 )

19
 (

 2
,2

0%
 )

18
 (

 1
,6

2%
 )

16
 (

 1
,7

5%
 )

17
 (

 1
,4

9%
 )

10
 (

 1
,3

8%
 )

12
 (

 1
,6

8%
 )

16
 (

1,
42

%
 )

11
 (

 2
,0

0%
 )

7 
(2

,5
1%

)
4 

( 
0,

63
%

 )
9 

( 
1,

89
%

 )
16

 (
2,

65
%

 )
26

 (
 2

,5
7%

 )
9 

( 
1,

24
%

 )
19

 (
 1

,3
8%

 )
5 

( 
1,

77
%

 )
26

 (
 2

,3
1%

 )
16

 (
 1

,0
7%

 )
9 

( 
1,

15
%

 )
21

 (
 1

,5
4%

 )
24

 (
2,

23
%

 )
7 

(2
,5

3%
 )

20
 (

1
,8

0
%

 )

29 18 27 17 18 39 30 33 31 20 30 48 12 20 33 32 56 38 26 26 15 74 29 13 44 22 24 56 26 41 11 32 39 25 33 34 12 36

1 0 0 0 1 1 o o 3 0 3 3 3 2 2 2 1 7 2 0 2 2 0 1 1 0 1 8 3 7 0 2 3 2 0 6 0 1

13
4 
(2
3,
89
%)

14
5 
(3
1,
87
%)

98
 (
22
,3
8%
)

26
8 
(3
6,
67
%)

12
2 
(3
1,
94
%)

18
9 
(2
0,
64
%)

19
8 
(2
9,
29
%)

17
1 
(2
7,
06
%)

19
4 
(2
4,
88
%)

79
 (
16
,6
4%
)

14
5 
(2
1,
20
%)

23
9 
(2
5,
87
%)

97
 (
27
,2
5%
)

14
1 
(2
4,
40
%)

14
5 
(2
4,
46
%)

15
9 
(1
8,
49
%)

25
1 
(2
2,
72
%)

21
8 
(2
3,
91
%)

30
0 
(2
6,
32
%)

14
5 
(2
0,
03
%)

15
6 
(2
1,
92
%)

25
6 
(2
2,
61
%)

11
1 
(2
0,
19
%)

79
 (
28
,4
2%
)

16
6 
(2
6,
44
%)

12
0 
(2
5,
22
%)

24
5 
(4
0,
70
%)

31
2 
(3
0,
87
%)

17
4 
(2
4,
14
%)

42
8 
(3
1,
29
%)

66
 (

23
,4

1%
)

25
9 

(2
3,

09
%

)
34

6 
(2

3,
32

%
)

16
0 

(2
0,

57
%

)
46

8 
(3

4,
34

%
)

34
5 

(3
2,

10
%

)
86

 (
31

,1
6%

)
27

5 
(2

4,
85

%
)

2 z i r c I

19
.6

42
 (

68
,0

2%
)

52
6 

( 
1,

82
%

 )
1.

14
9 

(3
,9

7%
)

70
 

(0
,2

4
%

)
7.

48
7 

(2
5

,9
2

%
)
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ANEXO III

Secciones polarizadas en abstención o voto negativo -en Madrid-capital

Distrito
y

Sección

Centro

7
25
34
38
54
60
63
68
98

117
137
146
152
174
187
188

Arganzuela

7
9

50
53
77

Polarización
Abstención

%

51,42
61,60
30,64
49,95
31,82
32,39
45,41
30,05

33,40
32,37

30,11
51,44

32,06
31,78
35,65

Polarización
NO
%

11,86

12,10
10,22

11,27

21,47
15,04

Distrito
y

Sección

Salamanca

5
12
18
19
20
30
50
57
59
81
92
94

110
116
137
138
139
141
152

Fuencarral

32
81
83

Polarización
Abstención

%

31,71

30,56

30,89

30,00

62,82
31,51
37,82

Polarización
NO
°«

10,39
10,74
10,76

10,28

13,48
10,05

14,49
14,13
11,59

11,77
10,32
11,20
10,01
11,74
11 17

Retiro

11
22
52
60
66
67
68
70
71
94
110
116
137
138
139
141
152

Moncha

30,64

30,00

14,35

10,05
10,38
10,39
11,96
10,16
12,24
11,18
11,59

11,77
10,32
11,20
10,01
11,74
11,17

154

2
3
4

24
37
39
40
51
75

Carabanchel

25
29
42
50

30,59
30,42
30,78

32,17
33,20
33,24
31,55

15,24
11,68
16,42
10,80
20,19
15,88
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A N E X O III (continuación)

Distrito
y

Sección

Polarización
Abstención

Polarización
NO

Carabanchel

74
91
93
95
106
113
114
117
127
138
140
142
150
151
163
167

Chamartín

2
15
28
29
30
54
57
64
71
90

Tetuán

35
41
53
66
72
78
79

Chamberí

16
55
88
90
92
93
94

30,40
57,73
31,99
57,26
56,73
53,94
43,02
38,38
31,39
34,80
51,11
31,22
37,82
40,43
40,16
37,94

53,20

30,19

30,31

48,23

30,24

37,18

10,06

10,44
21,73
10,81

11,70
11,12
10,00

33,59

16,68
13,29
10,55

10,51

13,23
10,02

10,79
11,63
10,93
11,22

Distrito
y

Sección

Chamberí

96
98
109
113
114
136
145
146
148
149
150
152
153
154

Latina

Polarización
Abstención

Polarización
NO

11,94
10,18
14,23
10,59
10,55
12,75
13,47
11,41
20,59
19,74
14,09
13,84
14,10
10,59

2
6
32
90
94
97
131
140

Villaverde

8
12
41
44
66
72
84
95
99
123
136

Mediodía

2
3
7
8
9
26

65,98
34,19
30,38
31,15
39,81
41,45
40,10
35,96

42,63
32,80
35,38
30,05
36,67
30,49
31,21
38,99
30,22
35,95
56,07

31,59
31,61
35,93
36,36
30,68
43,75
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A N E X O III (continuación)

Distrito
y

Sección

Polarización
Abstención

Polarización
NO

Distrito

Sección

Polarización
Abstención

Polarización
NO

Mediodía

27
37
38
44
68
78
92
96

50,65
31,13
40,85
34,46
36,60
64,52
42,03
33,22

Vallecas

8
9
16
36
42
43
47
49
50
52
65
83
87
94
101
106
108
110
132
133
140
141
142

37,37
30,65
47,50
30,35
31,86
33,08
36,66
44,49
38,50
42,49
32,01
38,47
41,00
35,21
39,14
52,87
57,57
31,93
40,69
30,86
34,33
32,09
31,15

Moratalaz
22
23
28
34
75

Ciuda Lineal

11
19
52
64
76
80
117
125
131
147
150
153

San Blas

24
42
50
66
80

Hortaleza

6
18

67,96
38,07
48,08
47,80
36,01

31,61
44,90
31,14
32,53
50,37
31,90
60,30
50,39
50,07

54,29
31,06

54,87
30,27
37,79
43,98
30,78

40,75
33,89

10,41
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La legalización del P.C.E. y su incidencia
en el estatuto jurídico de los partidos

políticos en España*

FRANCISCO RUBIO LLÓRENTE y MANUEL ARAGÓN REYES

1 LA NECESIDAD DEL RECONOCIMIENTO JURÍDICO
DE LOS PARTIDOS POLÍTICOS

Desde que el agotamiento del régimen franquista comienza a eviden-
ciarse a finales de la pasada década, se inician los intentos de algunos
sectores de este régimen por crear un sistema político sustitutivo que,
de uno U Otro modo, permita la intervención política directa de las
fuerzas sociales dominantes. Es claro que estas fuerzas no habían per-
manecido inactivas durante el largo período dictatorial, pero su actua-
ción no pudo ser nunca directa y formalmente política, sino sólo indi-
rillas en contacto con el Dictador o mediante la ocupación subrepticia
recta, encubierta, a través de la mediación forzosa de las distintas cama-
de puestos de mando en la Administración del Estado o en el aparato
sindical, vías todas ellas cuya creciente disfuncionalidad, incluso para
los sectores sociales más beneficiados por el régimen, era un secreto
a voces.

Todos los intentos aludidos se proponen, en consecuencia, la confi-
guración de algún tipo de asociaciones políticas que puedan servir de
cauce a las inquietudes políticas de la sociedad o, más exactamente,
de aquellos sectores de la sociedad cuyas inquietudes son compatibles

(*) Ponencia presentada en el Simposio Internacional sobre Constitucionaliza-
ción de los Partidos Políticos, celebrado en Salamanca los días 18 al 22 de abril
de este año.
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con la subsistencia del régimen. Al fracaso ruidoso del primero de estos
intentos («Proyecto de bases sobre el régimen asociativo del Movimiento
Nacional», publicado en el B. O. del Movimiento el 26 de mayo de 1969
y aprobado por el Consejo Nacional el 3 de julio de dicho año) y al me-
nos ruidoso del nuevo Proyecto a que hace referencia el Ministro Se-
cretario General del Movimiento en la sesión del Consejo Nacional
del 15 de diciembre de 1969, basado en la vertiginosa distinción entre
pluriformismo y plurimorfismo (1), sigue muy tardíamente la promul-
gación del Decreto-Ley 7/1974, de 21 de diciembre, sobre asociaciones
políticas («B.O.E.» núm. 306, de 23 de diciembre), que mantiene las
líneas básicas de los anteriores.

Estas asociaciones, cuya finalidad esencial es la de «promover la
participación política de los españoles a través de los cauces naturales»
(artículo 2), actúan «dentro del Movimiento» y «ajustándose a sus prin-
cipios» (artículo 1). La manifiesta insuficiencia de la solución, al amparo
de la cual llegaron a constituirse sólo cinco asociaciones (tres de ellas
integradas actualmente en Alianza Popular) y el cambio sustancial ori-
ginado por la muerte del general Franco hacen que, tan pronto como
ésta se produjo, el esquema quedase abandonado.

En la nueva situación creada por la desaparición del Dictador se
generaliza la convicción de que la vida política del país es imposible
sin la presencia de los partidos políticos. No sólo sucede, sin embargo,
que esta convicción no puede ser aún explicitada desde el poder (2),
sino que, dada la existencia de normas fundamentales (Ley de Princi-
pios Fundamentales del Movimiento, principio VIII; Fuero de los Espa-
ñoles, art. 10) y ordinarias (Decreto de 19-4-1937; Ley de 9-2-1939, art. 2;
Código penal, arts. 172 y 173, etc.) que prohiben expresamente la

(1) La distinción la repetiría nuevamente el Ministro Secretario General en la
entrevista publicada en el diario A B C el 11 de enero de 1970. El proyecto incluso
llegó a ser presentado a la prensa el 26 de mayo de 1970. Dos años después, el mismo
ministro abandonaría su hallazgo del «pluriformismo» y lo sustituiría por el de
«tendencias integradas». Cf. Diario de Sesiones de las Comisiones, núm. 85, de 6
de noviembre de 1972 (sesión informativa de la Comisión de Leyes Fundamentales).

(2) «Sé bien (decía el Presidente Arias a las Cortes el 28 de enero de 1976) que
en este momento de mi discurso la expectación de algunos estará alcanzando su
máximo nivel. Esperan, sin duda, comprobar si, con un más o menos hábil juego
dialéctico, eludo el término de los partidos políticos, o si, por el contrario, al utili-
zarlo, pongo en sus manos un arma con capacidad para sembrar Ja discordia y la
desunión. No seré tan ingenuo de tenderme a mí mismo una trampa en la que
forzosamente habría de caer» (cf. Diario de Sesiones del Pleno, núm. 23, pág. 9).
Y, en consecuencia, no nombra en su discurso a los partidos y sólo emplea las pa-
labras «asociaciones» o «tendencias». (La trampa había pasado, pues, de las «aso-
ciaciones» a los «partidos», ya que todavía en 1972, para el entonces Ministro
Secretario General del Movimiento, señor Fernández Miranda: «Decir, por tanto, sí
o no a las asociaciones políticas es, sencillamente, una trampa, una trampa saducea.»
Cf. Diario de Sesiones de las Comisiones, núm. 85, de 6 de noviembre de 1972,
página 16.)
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existencia de partidos políticos o de cualquier organización política al
margen del sistema de representación orgánica, esa presencia no puede
ser admitida simplemente de facto, sino que requiere necesariamente
un acto jurídico-formal que despenalice la existencia de los partidos
y, de algún modo, permita soslayar los obstáculos jurídicos que se opo-
nen a su existencia.

2. OPCIONES TEÓRICAMENTE POSIBLES PARA EL RECONOCI-
MIENTO JURÍDICO-FORMAL DE LOS PARTIDOS

Esta necesidad de reconocimiento jurídico-formal podría haberse ins-
trumentado teóricamente a través de algunos de los siguientes proce-
dimientos:

a) El reconocimiento de los partidos políticos mediante una norma
supralegal o, cuando menos, la derogación de las normas supra-
legales prohibitivas

Esta vía, la única sin duda coherente desde el punto de vista de la
lógica jurídica, es desechada por razones políticas, en cuanto supondría,
o bien la apelación al poder constituyente popular (tesis de la llamada
«ruptura», que no es aceptada por el Gobierno) o bien la derogación
por las propias Cortes de las normas fundamentales prohibitivas y muy
especialmente de los «permanentes e inalterables» Principios del Movi-
miento, objetivo de improbable consecución. De ahí que el paquete de
reformas de la supralegalidad proyectado por el Gobierno Arias (modi-
ficación de las leyes de Cortes, de Sucesión y Orgánica del Estado) no
contemple el problema.

b) El reconocimiento de los partidos políticos mediante normas
de rango legal

Esta fue la opción ejercitada por el Gobierno Arias, acudiendo a la
regulación de los partidos por legislación ordinaria y dejando intacta
una supralegalidad que expresamente los prohibe. La preferencia de
esta vía, sin duda paradójica, puesto que trata de despenalizar la exis-
tencia de los partidos y de regular su constitución y funcionamiento
sin que ninguna norma de rango superior los defina o les atribuya fun-
ciones concretas en el orden político y existiendo, en cambio, normas
superiores que los prohiben, puede explicarse no sólo por las razones
antes aludidas, sino también por el deseo de mantener un control guber-
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namental sobre los partidos. Por ello, la normativa promulgada, en lugar
de limitarse a admitir, como, por ejemplo, la ley de partidos políticos
de la República Federal Alemana (Parteingesetz, de 24 de julio de 1967),
la existencia como partidos de aquellas organizaciones que actúen como
tales (art. 2, apdo. 1), instaura un sistema preventivo al que después
aludiremos.

Dos son las leyes a través de las que se instrumenta esta solución:

b.l) La Ley de Asociaciones Políticas de 14 de junio de 1976
(núm. 21/76, «B.O.E.» del 16)

El proyecto remitido por el Gobierno Arias a las Cortes y publicado
en el Boletín Oficial de éstas el 24 de marzo de 1976 establecía un
amplio católogo de causas de ilicitud de las asociaciones. La ponencia,
previo rechazo de diversas enmiendas que combatían el proyecto por
considerarlo contrario a los Principios Fundamentales del Movimiento
en cuanto, aunque sin nombrarlos, venía a legalizar los partidos polí-
ticos, modificó totalmente la redacción del artículo 1.°, suprimiendo los
cinco supuestos de ilicitud en él previstos y dejando sólo el siguiente:
«Son asociaciones ilícitas las tipificadas como tales en el Código penal.»
El dictamen de la ponencia se aprobó en el Pleno de los días 8 y 9 de
junio. La cuestión quedaba, en consecuencia, remitida a la modificación
del Código penal, proyecto también enviado por el Gobierno a las Cortes
en abril de aquel año.

b.2) La Ley de modificación del Código penal, de 19 de julio de 1976

(núm. 23/76, «B.O.E.» del 20 y 21)

No vamos a entrar en el detalle de las peripecias, sobradamente cono-
cidas, por las que pasó el proyecto remitido a las Cortes. Después de
la derrota del dictamen de la ponencia en el Pleno de los días 8 y 9
de junio (el mismo que aprobó, sin dificultades, el proyecto de Ley de
Asociaciones Políticas) (3), el Pleno de las Cortes celebrado el 14 de julio
rechaza otro texto «liberalizador» de la ponencia y aprueba definitiva-

(3) El Pleno acordó la devolución del proyecto, modificado por el dictamen de
la ponencia, a la Comisión de Justicia para nueva elaboración, que habría de suje-
tarse a las exigencias contenidas en unos puntos concretos aprobados por el mismo
Pleno. Por lo que toca al artículo 172, en esos puntos se le añadía un nuevo número
que debería decir: «Las que, sometidas a una disciplina internacional, se propongan
implantar un sistema totalitario» (cf. Diario de Sesiones del Pleno, núm. 27, días
8 y 9 de junio de 1976). Incluso se llegó a pedir, insistentemente, por varios procu-
radores, tanto en el Pleno como en las sesiones de la Comisión, la inclusión «nomi-
natim» del Partido Comunista como ilegal (cf. ídem y Diario de Sesiones de las
Comisiones, núms. 703, 705 y 707, días 21, 22 y 23 de junio de 1976).
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mente el proyecto, con lo cual el artículo 172 del Código penal (que es
el que aquí nos interesa) quedó así:

«Son asociaciones ilícitas:

1." Las que por su objeto o circunstancias sean contrarias a la
moral pública.

2." Las que tengan por objeto cometer algún delito.
3.° Las que tengan por objeto la subversión violenta o la destruc-

ción del orden jurídico, político, social o económico, o el ataque, por
cualquier medio, a la soberanía, a la unidad o independencia de la Patria,
a la integridad de su territorio o a la seguridad nacional.

4.° Las que promuevan la discriminación entre ciudadanos por razón
de raza, religión, sexo o situación económica.

5.° Las que, sometidas a una disciplina internacional, se propongan
implantar un sistema totalitario.»

c) Las principales consecuencias disfuncionales que para el estatuto
jurídico de los partidos tiene la vía escogida son:

c.l) Una, no necesaria jurídicamente, pero cuya etiología política
es clara: la instauración de un régimen preventivo. «La constitución de
una asociación acogida a la presente ley requerirá la previa comunica-
ción al Ministerio de la Gobernación...» (núm. 2 del art. 2° de la Ley
de Asociaciones Políticas). «En el plazo máximo de dos meses, el Go-
bierno, a propuesta del ministro de la Gobernación, procederá a inscribir
la asociación en el Registro... o denegará su inscripción» (núm. 3 del
mismo artículo).

c.2) Otras, en cambio, jurídicamente necesarias, resultado de la con-
tradicción entre supralegálidad y legalidad:

c.2.1) La ambigüedad e incongruencia del derecho reconocido, en
cuanto que las «asociaciones políticas» (la Ley sigue sin mecionar los
partidos) deberían ajustarse a unas normas fundamentales que excluyen
el sufragio universal e incluso acatarlas expresamente (4). Todavía des-
pués de esta legalización se especula por ello con la posibilidad de man-
tener el carácter «orgánico» de la representación, asignando a las nuevas
asociaciones (cuya admisión sobre la base del párrafo segundo del
artículo 16 del Fuero de los Españoles cobraría así algún sentido) la

(4) Párrafo «c» del número 2 del artículo 2° de la Ley, que exige a las asocia-
ciones políticas, es decir, a los partidos, declaración de acatamiento a unas Leyes
Fundamentales que los niegan.
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función de animar las elecciones de representantes de la familia, el mu-
nicipio y el sindicato.

c.2.2) La naturaleza forzosamente equívoca de los supuestos de ili-
citud normativizados, lo que se refleja con absoluta claridad en el nuevo
texto del artículo 172 del Código Penal.

La impropiedad y vaguedad de los tipos señalados en este artículo
ya fue inmediatamente criticada por diversos penalistas (5). Rodríguez
Devesa, en su artículo La reciente reforma del Código penal español,
Ley 23/1976, de 19 de julio (6), llega a decir que «subsisten graves
defectos de ambigüedad e imprecisión difíciles de conciliar con el prin-
cipio de legalidad que informa nuestro ordenamiento jurídico-penal»,
y que lo correcto «debió ser declarar criminales únicamente aquellas
asociaciones que tuvieran por objeto la realización de actividades delic-
tivas». Si el número 1.° del artículo, o bien hay que considerarlo como
superfluo en cuanto los ataques relevantes a la moral pública están sufi-
cientemente castigados por el Código Penal (y en consecuencia venía
a repetir lo dicho en el número 2°), o bien supone el obligar a la juris-
dicción a ampliar el tipo a otros casos de infracción de la moral pública
distintos a los ya tipificados en el Código (lo que origina un impor-
tante problema, tratándose de un concepto jurídico indeterminado),
y si algo parecido ocurre con el número 3.° (subversión o destrucción
del orden social, jurídico, político, etc.), la vaguedad jurídica alcanza,
sin duda, su punto culminante en el número 5.° (7). Por lo demás, es
evidente que la unión entre los dos términos de este número (disci-
plina internacional y totalitarismo) obliga a llegar a la curiosa conclu-
sión de que no son ilícitos los partidos que se propongan la implanta-
ción de un sistema totalitario pero que no estén sometidos a disciplina
internacional.

(5) Declaraciones al periódico <El País, el 15 de julio de 1976, de Rodríguez
Mourullo, García Valdés y Stampa Braun.

(6) Instituto de Estudios Jurídicos: Anuario de Derecho Penal v Ciencias Pe-
nales, Madrid, 1976, pág. 220.

(7) Por lo que respecta a la «disciplina internacional», de todos es conocido
que los partidos socialistas están agrupados en la Segunda Internacional, recons-
tituida en 1923; los partidos demócrata-cristianos europeos, en la Unión de la Demo-
cracia Cristiana, fundada en 1966; los partidos liberales, en la llamada Interna-
cional Liberal, fundada en 1971, como sucesora de la Société Mont Pélerin, mien-
tras que, por cierto, los partidos comunistas carecen de Internacional, ya que la
Kominform fue disuelta en los años cuarenta. Sobre las distintas, e incluso opues-
tas, definiciones de «totalitarismo» pueden verse: F. A. VON HAYECK (Die Verfassung
der Freiheit), ALMOND y POWELL (Comparative Polines. A Developmental Approach),
F. NEUMANN (Behemoth, The Structure and Practice of National Socialism), S. NELK
MANN (Permanent Revolution y Totalitarism in the Age of International Civil War),
H. V. WISEMAN (Political Systems. Some sociological Approach), CARL J. FRIEDRICH
y ZBTGNIEW BRZEZINSKY (Totalitarian Dictatorship and Autocracy).
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3. LA DEROGACIÓN FACTICA DE LAS NORMAS PROHIBITIVAS
Y LA CUASI CONSTITUCIONALIZACION DE LOS PARTIDOS

La promulgación de la Ley para la Reforma Política (Ley 1/1977,
de 4 de enero) implica de hecho, pese a su notable, aunque explicable,
carencia de disposiciones derogatorias, una derogación de las normas
fundamentales (supralegales) que se oponían a la existencia de los par-
tidos políticos. La instauración del «sufragio universal, directo y secreto
de los españoles mayores de edad» como único cauce para la designa-
ción de los diputados (art. 2.°-2) y de los senadores (disp. trans. 1.a)
implica el abandono puro y simple de los «cauces naturales» de repre-
sentación que constituían el meollo de la «democracia orgánica», aunque
el peso concedido a la provincia en la configuración de la representa-
ción política permita hablar de la subsistencia de un claro resto de
«organicismo» en las futuras Cortes.

Junto a esta derogación tácita de las normas supralegales prohibi-
tivas se produce una cuasi constitucionalización de los partidos. Es
cierto que la Ley de Reforma Política no alude en ningún momento
a los partidos políticos, pero aun dejando de lado el hecho, por lo demás
evidente, de que la adopción del sistema proporcional para las elec-
ciones al Congreso de Diputados implica una admisión tácita de la acti-
vidad de los partidos como canalizadores de la participación política
de los españoles, las frecuentes e importantes apelaciones explícitas a los
mismos en las normas electorales suponen realmente, en razón de la
especial naturaleza de estas normas, una cuasi constitucionalización.

El Real Decreto-Ley 20/1977, de 18 de marzo, requiere la participa-
ción de los partidos en la constitución de la Junta Electoral Central
(art. 7.°-3) y en las Juntas Electorales Provinciales (art. 8.°-3), en la pre-
sentación de candidaturas (arts. 30-3-a, 31, 32 y 34), en la propaganda
electoral (art. 37), etc., e incluso prevé la subvención estatal para com-
pensar los gastos en que, por su participación en las elecciones, hayan
incurrido (tít. V, cap. íl). Esta admisión de la función que a los par-
tidos corresponde en la organización de la representación popular per-
mitiría hablar, sin embargo, a lo más, de su legalización si la norma-
tiva electoral que la recoge no tuviera, como de hecho tiene, un rango
peculiar que, en cierto modo, la sitúa por encima de la ley ordinaria
y permite hablar de cuasi constitucionalización.

Esta normativa, en efecto, aunque emanada del Gobierno, se pro-
duce en virtud de un mandato específico del poder constituyente (Ley
de Reforma Política, disp. trans. 1.a) que, al tiempo que deslegaliza la
materia electoral para hacer posible su regulación por el Ejecutivo,

REOP.—N.° 48 - 1977 163



FRANCISCO RUBÍO - MANUEL ARAGÓN

fija a éste las directrices básicas a que la misma deberá ajustarse, de
tal modo que, junto a la deslegalización, se da una auténtica delegación.

Esta delegación del poder constituyente en el Ejecutivo, aunque in-
frecuente, no es sin duda excepcional (8) y da a las normas delegadas
un rango cuasi constitucional, por encima del que corresponde a las nor-
mas emanadas, sin tal delegación, del legislador ordinario, y ello, natu-
ralmente, con absoluta independencia de la forma que tales normas
revistan. Como se ha señalado, el recurso al Decreto-Ley ha sido, en este
caso, perfectamente grotesco y carente de justificación. Las normas elec-
torales deberían haber sido aprobadas mediante Decreto, pero fuese
cual fuese su forma, en ningún caso sería jurídicamente admisible la
modificación de esas normas mediante una ley aprobada en Cortes.
Ciertamente, esta posibilidad no existe por ahora de hecho, pero lo que
nos interesa subrayar es que tamapoco existe de derecho, porque no pue-
de el legislador ordinario modificar normas dictadas en virtud de una
delegación constituyente, y esta imposibilidad confirma la especial natura-
leza que señalamos.

4. LA MODIFICACIÓN DE LA NORMATIVA SOBRE PARTIDOS POLÍ-
TICOS Y EL VACIO LEGAL ORIGINADO COMO CONSECUENCIA
DEL PROCESO DE LEGALIZACIÓN DEL P. C. E.

a) El Real Decreto-Ley 12/1977, de 8 de febrero

En vista de la negativa de la oposición a aceptar la Ley de Asocia-
ciones Políticas, el Gobierno, sintiéndose legitimado por la reciente mo-
dificación de la supralegalidad y necesitado, precisamente, de la parti-
cipación de esta oposición para que las primeras elecciones ordenadas
por la supralegalidad actual pudiesen efectivamente llevarse a cabo
(esto es, en cumplimiento de la nueva supralegalidad y, al mismo tiempo,
para que la nueva supralegalidad pudiera cumplirse) modificó la aludida
Ley de Asociaciones Políticas por Real Decreto-Ley de 8 de febrero
de 1977. Estas razones se reflejan fielmente en la propia exposición de
motivos del texto: «La aprobación en referéndum nacional de la Ley
para la Reforma Política y la proximidad de las elecciones generales,
que habrán de celebrarse en virtud de lo dispuesto en la misma, han
exigido del Gobierno una meditada reconsideración de las normas que
regulan el ejercicio del derecho de asociación para fines políticos.»

(8) Es el caso, por ejemplo, de las «leyes orgánicas» del Derecho francés, de
las que tan amplio uso hace la Constitución de 1958 (art. 46, que se remite a ellas
en diecinueve ocasiones distintas).
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Como las resistencias de la oposición a aceptar la legalidad instau-
rada en 1976 se basaban fundamentalmente en la existencia en ella de
un sistema de control preventivo, la supresión de tal control había de
constituir, verosímilmente, la finalidad esencial del Real Decreto-Ley.

Por razones políticas fácilmente discernibles no se llega, sin embargo,
a una supresión plena de dicho sistema y se mantiene la eficacia consti-
tutiva de la inscripción registral y la posibilidad de denegarla; si bien
ahora esta denegación sólo puede producirse mediante una extraña deci-
sión conjunta de la Administración y de la autoridad judicial. Si por
el Ministerio de la Gobernación se presume la ilicitud penal del partido
(aunque el Decreto-Ley sigue hablando de «asociación») deberá remitir
la documentación presentada, en el plazo de diez días y con suspensión
de la inscripción, a la Sala cuarta del Tribunal Supremo (9) por acuerdo
motivado y que será notificado a los interesados dentro de los cinco
días siguientes (art. l.°-2). La sentencia deberá dictarse en un plazo de
treinta días desde la fecha de la recepción judicial de la documenta-
ción (art. l.°-3). El procedimiento litigioso, desarrollado por Decreto
125/1977, de 9 de febrero, resulta realmente singular y, desde luego,
único en el área internacional a la que pertenecen nuestras institucio-
nes jurídicas.

En ningún país de Europa queda sometida la creación de partidos
a un régimen de autorización previa, incompatible, según la doctrina
generalmente admitida, con la vigencia real de los derechos fundamen-
tales. En ninguno de ellos existe una normativa distinta (para las aso-
ciaciones políticas) a la que regula cualquier otro tipo de asociación,
y cuando existe, como es el caso de la República Federal Alemana, una
Ley de Partidos Políticos (Parteingesetz de 24 de julio de 1967), ésta
se limita a disciplinar cuestiones tales como el procedimiento para la
adopción de decisiones en el interior del partido, incluida la elección
de sus órganos de gobierno, o su régimen financiero; no, en modo algu-
no, el procedimiento para su creación, que en Alemania, como en los
demás países libres, ni requiere autorización previa ni formalidades dis-
tintas a las de cualquier otra asociación.

(9) Esta designación específica de la Sala cuarta, que como Sala de lo conten-
cioso-administrativo no tiene competencia para conocer de cuestiones penales, es
resultado final de una serie de decisiones anteriores, cuya idoneidad para la nueva
situación no se cuestiona ahora. En efecto, la Ley de Asociaciones Políticas sólo
hablaba (art. 8.°) de «una Sala del Tribunal Supremo», lo que se concretará más
adelante por el Decreto 2300/76, de 5 de octubre, el que, en su artículo 1.°, especi-
ficará que esa Sala habrá de ser una de lo contencioso-administrativo. Por orden
de 20 de octubre de 1976 («B.O.E.» del 6 y 8 de noviembre) se publica la decisión
de la Sala de Gobierno del Tribunal Supremo acordando que la Sala en cuestión
sea la cuarta.
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Los otros cambios introducidos por el Decreto-Ley son la elimina-
ción de la necesidad de presentar declaración de acatamiento a las
Leyes Fundamentales, así como la desaparición de la facultad sancio-
nadora de la Administración (otorgada antes por el núm. 5 del art. 6.°
de la Ley) y de la posibilidad de denegar la inscripción de un partido
por razones distintas a las de ilicitud penal (prevista antes por la Ley
en caso de infringirse cualquiera de las obligaciones administrativas
exigidas en su art. 3.°).

. La ausencia de fórmulas derogatorias específicas en el Real Decreto-
Ley deja, sin embargo, un absurdo margen de libertad a la Administra-
ción, que entendiendo derogado el artículo 3.° de la Ley 21/76, procedió
a inscribir al sector histórico del PSOE, pero, entendiéndolo vigente,
denegó la inscripción al PSPV, por estar ya inscrito el PSV con deno-
minación casi idéntica (10).

b) La sentencia de la Sala cuarta del Tribunal Supremo de 1 de abril
sobre el Partido Comunista

Las contradicciones en que incurre la nueva normativa han estallado
con motivo de su aplicación al problema, políticamente decisivo, de la
legalización del Partido Comunista de España.

Tan pronto como esta nueva normativa entró en vigor, este partido
formalizó, ante un notario de Madrid, sus Estatutos, en los que se hace
referencia explícita (art. 7.°) a su deseo de alcanzar sus objetivos «por
medio de procedimientos democráticos y con el mantenimiento de una
sociedad pluralista que consolide y profundice la democracia repre-
sentativa», y presentó ante el Ministerio de la Gobernación la solicitud
para su legalización.

La suspensión acordada por ese Ministerio el 22 de febrero fue acom-
pañada, como era obligado, de la resolución de remitir el expediente
a la Sala cuarta del Tribunal Supremo.

En virtud de tal remisión, y después de seguir los trámites previstos
en el Decreto de procedimiento, cuya legalidad, sin embargo, se niega
en la propia sentencia, la Sala dictó el 1 de abril sentencia por la que
se inhibe del conocimiento del asunto en estos términos:

«FALLAMOS: Que sin pronunciarnos sobre el fondo del asunto,
debemos declarar, y declaramos, la falta de jurisdicción de esta Sala
para conocer de las presentes actuaciones, relativas a la inscrip-

(10) La Ley de Asociaciones Políticas (art. 3.°) prohibe la existencia de asocia-
ciones con denominaciones que puedan «coincidir o inducir a confusión con la de
otras asociaciones ya constituidas».
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ción en el Registro de Asociaciones Políticas de la promovida con
la denominación de Partido Comunista de España; debemos anular,
y anulamos, el acto del Ministerio de la Gobernación, fecha 22 de
febrero del presente año, en el particular extremo del mismo que
ordena la remisión del expediente administrativo a este Tribunal;
acordando, por tanto, su devolución a dicho Ministerio y sin per-
juicio de las acciones que para declarar la ilicitud penal que se
presume por la Administración Pública a ella le competan.»

Este fallo se fundamenta en los cuatros argumentos siguientes, que
exponemos en forma reducida, pero respetando la peculiar (por no decir
abominable) prosa forense:

1." La Sala «reclama para sí su soberana y plena jurisdicción
para definir y valorar, en su aspecto sustantivo, la naturaleza jurí-
dica del acto decisorio que de ella se impetra y no menos la del
procedimiento a través del cual habría de ser producido» (Cndo. 1.°).

«Para llegar a estas inexcusables definiciones hemos de partir
de la normativa de más elevado rango de nuestro ordenamiento:
fundamental y orgánica, delimitadora de las potestades o funcio-
nes del Estado» (Cndo. 2.°).

2° Según «los principios universalmente aceptados y nuestra
propia normativa constitucional, la concreta actividad estatal de
autorizar la inscripción de un acto, en este caso la constitución
de una asociación política en un registro público, se manifiesta por
sí misma como típica actuación del Poder Ejecutivo o de la Admi-
nistración...»; «en todo caso (se trata de) un hacer concreto y prác-
tico, material, si bien jurídicamente condicionado, orientado a la
inmediata obtención de determinados fines del Estado, caracteres
que tipifican la función ejecutiva o de la Administración, y que se
corresponden con la definición constitucional del artículo 40 de la
Ley Orgánica del Estado» (Cndo. 3.°).

3.° «... A diferencia de la Administración, la justicia participa
en la realización de los fines del Estado aplicando su actividad, no
a la satisfacción de concretas necesidades materiales...; su misión
es la de restablecer el imperio del Derecho... Consecuentemente,
corresponde constitucionalmente a la función jurisdiccional (art. 31,
Ley Orgánica del Estado) juzgar y hacer ejecutar lo juzgado en los
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juicios civiles, penales, contencioso-administrativos y demás (juicios)
que establezcan las leyes» (Cndo. 4.°).

4.° «Siendo el acto de inscripción de una asociación política
en el Registro típicamente administrativo..., por imperativo consti-
tucional (art. 40, L.O.E.) su ejercicio corresponde a la Administra-
ción..., con los caracteres de exclusividad e integridad, de tal modo
que la Administración no puede ser despojada por una Ley ordi-
naria ni en todo ni en parte del ejercicio de las atribuciones que
constitucionalmente tiene conferidas y forman parte integrante de
su esencia»...; ni, por consiguiente, puede la justicia «compartir,
participar, suplir ni aun complementar a la Administración en el
ejercicio de sus peculiares actividades administrativas» (Cndo. 5.°).

5.° La actuación que se solicita de la justicia «por decisión uni-
lateral de la Administración» no tiene ya «las características del pro-
cedimiento contencioso-administrativo que establecía la Ley 21/1976,
de 14 de junio...; constituyendo (las actuaciones) que se encomien-
dan a la Sala mera prolongación de la instancia gubernativa...,
y a este tratamiento responde el contenido literal de los números
2 y 3 del artículo 1.° del Real Decreto-Ley 21/1977, de 8 de febrero»
(Cndo. 6.°).

II

El Real Decreto de 9 de febrero último (núm. 125/77) adolece
de «graves reparos de ilegalidad, ya que no sólo fue dictado con
infracción del apartado i) del artículo 10 de la Ley Constitutiva de
las Cortes Españolas..., sino también sin que mediara autorización
expresa del Real Decreto-Ley de 8 de febrero» (Cndo. 6.°).

III

Lo que se solicita de la Sala es una declaración sobre ilicitud
penal (Cndo. 7.°), y esto «excluye forzosamente de la jurisdicción
de esta Sala de lo contencioso-administrativo el enjuiciamiento del
tema a ella sometido por expresa disposición del artículo 2.° de la
Ley de 27 de diciembre de 1956» (Cndo. 8.°).

IV

«Si se arguye que se trata solamente de una presunción (de ili-
citud penal), el mandato del artículo 262 de la Ley de Enjuiciamiento
Criminal obligaría a la investigación sumarial adecuada» (Cndo. 9.°).
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Se concluye de todo ello:

\.° «Que la Sala carece de jurisdicción para la resolución del
tema que se propone en el presente expediente» (Cndo. 10.°).

2° «Que no es adecuado a derecho el acuerdo de remitir a esta
Sala el expediente a que nos estamos refiriendo» (Cndo. 11.°).

c) Las consecuencias de la sentencia

Parece obvio que los argumentos II, III y IV sólo autorizarían, en
el mejor de los casos, a la devolución del expediente al Ministerio de
la Gobernación (por analogía con lo dispuesto en el art. 82, apartado «a»,
de la Ley de 27 de diciembre de 1956), y que la anulación del acto mismo
de remisión sólo puede fundarse en el argumento I, cuya crux la cons-
tituye el razonamiento de que no puede una ley ordinaria alterar la dis-
tribución de funciones constitucionalmente establecida.

De hecho se trata, en consecuencia, de la invalidación pura y simple
de una norma de rango legal (el Real Decreto-Ley 12/77, de 8 de fe-
brero), decisión que, manifiestamente, excede con amplitud de las facul-
tades que la Ley de 27 de diciembre 1956 atribuye a la jurisdicción
contencioso-administrativa. No es esta cuestión, sin embargo, ni la cu-
riosa reversión que la sentencia implica respecto de la actitud continua-
mente mantenida por nuestro Tribunal Supremo acerca del control de
constitucionalidad de las leyes, la que ahora nos interesa, aunque re-
sulte verdaderamente notable que esta primera decisión del Tribunal
Supremo como Tribunal constitucional se apoye en el sorprendente des-
cubrimiento de la existencia, dentro de las Leyes Fundamentales, de un
concepto material de Poder Ejecutivo y de Jurisdicción que nadie, hasta
ahora, había sospechado. La notoria intencionalidad política que la dis-
tinción entre Ley formal y Ley material tuvo en la doctrina alemana del
Segundo Imperio invita a extenderse sobre el tema (11), pero ciñén-
donos al nuestro, lo que ahora nos interesa es el impacto de esta inva-
lidación sobre el estatuto jurídico de los partidos políticos. Es obvio
que el fallo no implica una anulación «de iure» del Real Decreto-Ley,
que ni se pronuncia explícitamente ni podía en ningún caso producirse
por exceder de las facultades jurisdiccionales. No obstante, la negativa
a su aplicación, reservada específicamente a este órgano jurisdiccional
y no a otro alguno, equivale prácticamente a la invalidación de aquellos

(11) Cf. PETER v. OERTZEN: Die soziale Funktion des staatsrechtlichen Positivis-
niits, págs. 211 y sigs. Sobre el conflicto entre el Rey y el Landtag, que condujo
a esta decisión, puede verse C. SCHMITT: Verfassiingslehre (5.a ed.), págs. 55 y sigs.
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de sus preceptos que requieren, inexcusablemente, la participación activa
de este órgano en la formación de la voluntad estatal.

A la vista de esta invalidación, el Ejecutivo tenía, conforme a Derecho,
las siguientes opciones:

— Derogar el Decreto-Ley, evidenciada la imposibilidad de su apli-
cación.

— Plantear el conflicto de competencias de acuerdo con la Ley
27/1972, de 14 de julio, sobre coordinación de funciones.

Ninguna de ellas ha sido, sin embargo, la seguida. Olvidado del
Derecho y apelando, en sustitución del Tribunal Supremo, al Fiscal del
Reino, no aludido en el Real Decreto-Ley, pero que, a diferencia del
órgano judicial, no puso en cuestión su competencia (12), el Ejecutivo
procedió a dictar un nuevo acto administrativo en sustitución del ante-
rior anulado, ordenando la inscripción.

Es obvio que esta decisión, formalmente incorrecta, puede consi-
derarse materialmente adecuada en cuanto que la no utilización de al-
guna de las dos vías jurídicas antes señaladas implica el reconoci-
miento por el Gobierno de la invalidación judicial del Real Decreto-Ley.
Cerrada la posibilidad (por negativa del Tribunal Supremo) de formar
una voluntad denegatoria de la inscripción, no cabe otra solución que
la de concederla. El respeto de las formas es, sin embargo, la garantía
básica de la seguridad jurídica y la justicia de cadí es absolutamente
incompatible con las exigencias de una sociedad moderna y, por supues-
to, con las de un Estado de Derecho. Los riesgos de esta solución están
siendo patentizados por el tratamiento dado a otras solicitudes de ins-
cripción.

CONCLUSIONES

Primera. Los partidos políticos han sido objeto de una cuasi cons-
titucionalización a través de la normativa electoral.

Segunda. Pese a esta consagración cuasi constitucional, el régimen

(12) En el dictamen del Fiscal del Reino se dice, entre otras cosas, que «de dicha
documentación (presentada) no se desprende ningún dato, ni contiene ninguna ma-
nifestación que determine de modo directo la incriminación del expresado partido
en cualquiera de las formas de asociación ilícita que define y castiga el artículo 172
del Código Penal en su reciente redacción», además de «que el solo hecho de
solicitar la inscripción o legalización de un partido, aunque éste pueda resultar
ilegal y se deniegue la solicitud, no acarrea responsabilidad penal para los solici-
tantes, ni puede fundar la presunción de comisión de delito».
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legal de los partidos políticos es, en el actual momento de transición,
perfectamente caótico, por cuanto:

1. Su constitución, que requiere la inscripción en un Registro,
está sujeta de hecho, y de derecho, a un control preventivo. Da igual
que ese control previo lo ejercite únicamente la Administración
(Ley 21/1976, de 14 de junio) o también la Jurisdicción (Real Decreto-
Ley de 8 de febrero de 1977).

2. Ese control previo, después de la posición adoptada por el
Tribunal Supremo, ha sufrido, no obstante, una radical alteración
«de facto» en cuanto a su ejercicio, pues al negar la Jurisdicción
su competencia para el control preventivo hay que concluir que
sólo la Administración puede ejercerlo. Como quiera que ésta sólo
está facultada legalmente para acordar la inscripción y no para
denegarla, no queda más remedio que afirmar que, al menos teórica-
mente, tiene que ordenar la inscripción en todo caso, con lo que,
virtualmente, el control preventivo desaparece. Esto es, la puesta
en práctica de lo previsto en la legalidad (Decreto-Ley de 8-2-77)
viene a producir la negación de la legalidad misma.

3. El recurso a una solución ajurídica en el caso del Partido
Comunista de España deja abiertas, ciertamente, para otros casos,
las dos vías jurídicas antes señaladas (derogación del Decreto-Ley
o planteamiento del conflicto de competencias). Los términos for-
males en que esa solución se ha producido implican, no obstante,
que la Administración se arroga, sin base legal suficiente, la facultad
de conceder o denegar las inscripciones solicitadas. Es cierto que
la denegación podría ser combatida (verosímilmente con éxito) ante
la jurisdicción contenciosa, pero no menos cierto es que el remedio
judicial resultaría, dada la inminencia del proceso electoral, poco
menos que ilusorio.

Tercera. La causa más relevante de este caos habría que buscarla
en la actual imprecisión de la supralegalidad sobre el tema de los par-
tidos políticos, en cuanto la ambigüedad legal y la indecisión de ciertos
órganos del Estado al respecto no son en buena parte más que su
obligada consecuencia.

Cuarta. Con el precedente de la anterior prohibición supralegal de
los partidos y con la incertidumbre de la actual supralegalidad al res-
pecto, no parece suficiente, en modo alguno, la simple legalización que,
además y necesariamente por ello, sería siempre vaga y cuestionable.
Se hace preciso, pues, su supralegalización o, mejor dicho y con la espe-
ranza puesta en la desaparición de las Leyes Fundamentales, su consti-
tucionalización.
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I. INTRODUCCIÓN

La doctrina legal americana, sobre la base de considerar a la elec-
ción como la institución central de su sistema de democracia represen-
tativa (1), ha solido distinguir dos posibles modelos de intervención es-

(*) Este artículo desarrolla algunas de las ideas contenidas en «La financiación
de los partidos y de las elecciones en los Estados Unidos», ponencia presentada
en el «I Coloquio Internacional sobre la Constitucionalización de los Partidos Polí-
ticos», que tuvo lugar en la Universidad de Salamanca durante los días 19 a 23 de
abril de 1977. Una beca de la American Council of Learned Societies, que me permitió
investigar en las espléndidas bibliotecas de la Universidad de Harvard durante el
curso 1975-1976, hizo posible la recogida de gran parte del material utilizado en
ambos trabajos.

(1) Como se refleja adecuadamente en el hecho de que casi la mitad de las En-
miendas constitucionales adoptadas desde 1791 se refieren a los derechos de sufragio
(Enmiedas XV, XIX, XXIV y XXVI) y al procedimiento electoral (Enmiendas XII,
XVII, XXII y XXIII).
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tatal en la regulación de las campañas electorales. El primero contem-
plaría la celebración de elecciones como si fueran operaciones llevadas
a cabo con la perfección y asepsia existentes en un laboratorio. Se trata
del laboratory model, que obliga al Gobierno (2) a regular de modo com-
prehensivo la estructura de la campaña (asegurando a los candidatos
un acceso igual al electorado), su contenido (limitando previamente los
temas electorales), sus recursos (dividiéndolos a partes iguales entre
los candidatos) y los remedios oportunos para caso de violaciones. Sin
embargo, este modelo, aunque aplicable a las elecciones sindicales (3),
no parece ser el apropiado para las campañas políticas por las que re-
sultan elegidos los miembros de las ramas ejecutiva, legislativa y judi-
cial. De una parte, «la extensa intervención gubernamental de la activi-
dad electoral puede ser sospechosa en un sistema en el que los miem-
bros del gobierno sean ellos mismos elegidos a través de un partido,
especialmente si hay razones para temer que la regulación ayudará a
los que se hallen actualmente en el poder» (4). De otra, tal regulación
supone un ataque directo a la necesidad de libertad política que debe
presidir la estructura y el contenido de las campañas. La limitación pre-
via de los temas electorales, por ejemplo, desconoce la función esencial
de la formulación y respuesta de cuestiones que se produce entre el
electorado y los candidatos. De ahí que, frente a los inconvenientes de
un sistema rígidamente intervencionista, se siga postulando todavía la
validez del clásico modelo liberal. Tomado en su forma más extrema,
significa que la organización, estructura y presentación de las campañas
electorales queda en manos de la iniciativa privada. La única interven-
ción del Gobierno consiste en la provisión de un mecanismo para regis-
trar las preferencias de los votantes y en la exclusión de la fuerza, co-
hecho o fraude a través de leyes de aplicabilidad general; los resultados
son siempre presumiblemente correctos. Al reflejar la Constitución una
preferencia básica por un mercado político abierto, todo el proceso
electoral aparece legitimado en la medida en que la sociedad descansa
en la competitividad entre los candidatos y en la interacción de éstos
con los votantes, la prensa y los grupos defensores de intereses espe-
ciales. Pero, como es sabido, la aplicación del modelo liberal a los pa-

(2) Aunque se trata de una precisión obvia, debo señalar que utilizaré los tér-
minos jurídico-constitucionales en su sentido americano; así, por ejemplo, con go-
bierno se designa, de modo globalizador, a sus tres ramas (los poderes ejecutivo,
legislativo y judicial), a diferencia de su sentido usual europeo, que viene a concre-
tarse sólo en el ejecutivo.

(3) Cfr. DEREK C. BOK: «The regulation of campaign tactics in representador!
elections under the National Labor Relations Act», Harvard Law Review, núm. 87
(1964), págs. 85-92.

(4) Note: «Developments in the law -EJections», Harvard Law Review, núm. 88
(1975), pág. 1235.
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trones actuales no se hace de forma tan pura. Al igual que en el campo
económico, donde han debido introducirse mecanismos correctores para
el desarrollo de una competencia que sólo formalmente se realizaba
entre partes iguales, el intervencionismo estatal tampoco ha faltado en
el mercado político de las campañas electorales. En los últimos treinta
años, sus notas características (sobre todo, los muy altos costes de la
campaña y su canalización a través de los medios de comunicación de
masas) negaban la virtualidad de los supuestos liberales: las barreras
económicas de acceso al mercado político eran demasiado grandes como
para que se produjera una competencia efectiva entre los posibles can-
didatos; los dotados de mayores recursos financieros podían monopo-
lizar los medios de comunicación, destruyendo así las oportunidades de
sus contrincantes; y aún en este caso había que cuestionar el oscuro
origen o la fraudulenta utilización de sus recursos. Todo ello exigía una
presencia activa e intervencionista por parte del Gobierno. Su principio
legitimador no es tanto el de abandonar el ideal liberal del mercado
para las elecciones cuanto reconocer que la intervención gubernamental
puede mejorar su funcionamiento práctico (5). Y dado que se sigue
operando en el marco liberal, su único requisito consiste en cumplir
con los preceptos constitucionales y, por lo tanto, en justificar las limi-
taciones que cualquier regulación pueda imponer en las libertades bá-
sicas de expresión y asociación (6). En caso contrario, la revisión judi-
cial puede hacerla objeto de una declaración de inconstitucionalidad.

La reciente legislación electoral americana pretende conseguir la plas-
mación de los anteriores objetivos mediante una minuciosa regulación
de los aspectos económicos de las campañas electorales y el estableci-
miento de subvenciones públicas para los candidatos (7). (El problema
de los desajustes existentes entre el alcance de estas medidas y el libe-
ralismo formal de la Constitución escrita más antigua de occidente
queda evidenciado en el hecho de que el Tribunal Supremo invalidó
algunas de sus disposiciones (8), lo cual obligó al Congreso a la aproba-
ción de una nueva ley en la que se recogieran las modificaciones intro-

(5) Cfr. RALI> K. WINTER, JR.: Watergate and the law. Political campaigns and
presidential power (Washington, D. C: American Entreprisc Inslítulc for Public
Policy Research, 1974).

(6) Cfr. especialmente United Stales v. O'Brien, 391 U.S. 367, 376-377 (1968);
sobre la doctrina de los less drastic means que debe observar el Congreso al
legislar sobre materias relacionadas con las libertades fundamentales reconocidas
en la Constitución, véase Note: «Less draslic means and the First Amendment»,
The Yole Law Journal, núm. 78 (1969), págs. 464 y sigs.

(7) Federal Election Campaign Act of 1971, sustituida a poco por la Federal
Election Campaign Act Amendments of 1974; cfr. infra, texto que acompaña a no-
tas 23-56.

(8) Buckley v. Valeo, Sentencia de 30 de enero de 1976; cfr. infra, texto que
acompaña a notas 58-64.
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ducidas por la revisión judicial (9)). Los Estados Unidos parecían
adoptar así un ritmo similar al que en Europa viene presidiendo el
abandono de los principios liberales para su sustitución, con mayor o
menor efectividad, por el de Ja igualdad de oportunidades de los candi-
datos en su comunicación con el electorado y el de su independencia
respecto a sus fuentes de financiación. Las principales respuestas legis-
lativas europeas a los problemas económicos derivados de las modernas
campañas electorales se han alejado de una fase inicial, típicamente
negativa (como las de fijar unos límites a los gastos permisibles de los
candidatos y ofrecer en compensación una serie de servicios estatales),
para proceder a la regulación de aspectos tales como la publicidad de
las contribuciones electorales efectuadas a candidatos o partidos, la
concesión de tiempos determinados en las emisiones de radio o televi-
sión y, sobre todo, la financiación con fondos públicos de parte de los
gastos electorales en que hayan incurrido los partidos o los candida-
tos (10). Pero, no obstante, estas similitudes generales, la regulación
legislativa actual de los Estados Unidos presenta una triple peculia-
ridad:

1. Su conexión con una larga (aunque absolutamente ineficaz) tra-
dición jurídica intervencionista, que ha intentado disminuir desde prin-
cipios de este siglo las frecuentes irregularidades económicas de todo
tipo de campañas electorales (11).

(9) Federal Election Campaign Act Amendments of 1976; cfr. infra, texto que
acompaña a notas 65-71.

(10) Cfr. el excelente estudio que de estos temas ofrece Luis LÓPF.Z GUKRRA:
Las campañas electorales. Propaganda y política en la sociedad de masas (Esplu-
gues de Llobregat, Barcelona: Fundación Juan March/Edit. Ariel, 1977), esp. capí-
tulos 3, 4 y 5 fpágs. 186-280). Del mismo, «Algunas notas sobre la financiación de
las campañas electorales», Revista de la Facultad de Derecho de la Universidad
Complutense de Madrid, núm. 49 (1974), págs. 171-200.

(11) La primera ley federal sobre regulación del contenido económico de la
campaña data de 1907, cuando el Congreso aprobó la Tilintan Act, prohibiendo a los
Bancos y a las corporations la realización de contribuciones a ios candidatos de
las elecciones federales. Tres años después el Congreso adoptó una larga ley que
obligaba a los comités interestatales a hacer públicos todas las contribuciones
y gastos que excedieran respectivamente de 100 y 10 dólares. Ambas leyes queda-
ron recogidas en y enmendadas por la Federal Corrupl Practices Act, de 1925. La
War Labor Disputes Act, de 1944, prohibió las contribuciones electorales de los
sindicatos, prohibición que fue convertida en permanente por la Labor Managemenl
Relations Act, de 1947. Si la ley de 1925 permitía una fácil desobediencia de su
espíritu, aun cumpliendo sus preceptos formales, la violación se convirtió ya en
sistemática cuando se adoptaron las Hatch Acts de 1939 y 1940. La primera, al
parecer la más cumplida, prohibía la participación política activa de los empleados
federales. La segunda, repleta de escapatorias legales al constituirse en el arma uti-
lizada por la clase política para responder a los intentos de Franklin D. Roosevelt
por «purgar» y «nacionalizar» al Partido Demócrata durante el New Deal, Jimitaba
a 5.000 dólares las contribuciones políticas anuales que las personas podían hacer a
un comité político o a un candidato federal y fijaba en tres millones de dólares
el techo máximo que los comités políticos interestatales podrían recibir en dona-
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2. Como respuesta a la crisis de confianza que estaba ocasionando
un proceso electoral lleno de potenciales escándalos y divorciado de
cualquier ordenamiento jurídico (crisis que alcanzó su cota máxima
con el asunto Watergate), la ley federal de 1974 supuso la brusca tran-
sición de un liberalismo extremado en la práctica a un amplio interven-
cionismo gubernamental. Tanto es así que, según puede comprobarse
en el cuadro I (12), dicha ley convertía a los Estados Unidos en el país
occidental que más intensamente regulaba los aspectos económicos de
las campañas electorales (13).

3. Debe señalarse finalmente que, a diferencia de los propios proce-
dentes legales americanos o de algunos de los sistemas seguidos en
Europa, la financiación pública de las elecciones presidenciales se con-
figura, primero, como una posibilidad opcional, pues los candidatos
pueden elegir entre aquélla o una campaña financiada privadamente;
pero, segundo, la financiación pública no aparece como una garantía
aislada del proceso electoral, sino como la garantía por excelencia, de
la que deriva un tratamiento jurídico más estricto para los candidatos
que acepten dinero federal.

II. DOS INTENTOS PREVIOS: LOS ANTECEDENTES LEGALES
DE LA FINANCIACIÓN PUBLICA

No hace falta remontarse demasiado en el tiempo para encontrar los
precedentes inmediatos de la regulación electoral vigente. Mediada la dé-
cada de lo ssesenta, las cada vez más frecuentes críticas a la financia-
ción privada de las campañas, que colocaba á los candidatos en una pe-
ligrosa dependencia de sus donantes, así como los constantes aumentos

ciones o gastar a lo largo de un año natural. Todo ello ha sido objeto de numerosos
estudios por especialistas tales como Arnold J. Heidenheimer, Donald G. Balmer,
Louise Overacker, J. K. Pollock, Alexander Heard, David W. Adamany, Herbert
A. Alexander, etc., estudios que no puedo citar aquí para no abultar demasiado esta
ya larga nota. DAYTON D. MCKEAN (Paríy and pressures politics [Boston: Houghton
Mifflin Co.. 1949], págs. 339-361) y, entre nosotros, LÓPEZ GUERRA (Las campañas
electorales, cit., págs. 213-222) ofrecen muy útiles sumarizaciones.

Por lo demás, y a pesar de su inaplicabilidad en la práctica, tanto la Federal
Corrupt Practices Act como las Hatch Acts constituían la legislación vigente, con
escasas variantes, a comienzos de la década de los setenta. La primera se hallaba
codificada en los títulos 2 y 18 del United States Code (a partir de aquí, U. S. C);
la segunda, en los títulos 5 y 18 del mismo.

(12) El cuadro ha sido elaborado y reproducido por LÓPEZ GUERRA: «Algunas
notas sobre la financiación», cit., pág. 195, al que me he limitado a efectuar algún
mínimo retoque y añadir la columna relativa a España

(13) La ley federal de 1976, obligada a modificar algunos de los preceptos de
la de 1974 por sentencia del Tribunal Supremo en el caso Buckley v. Voleo, sigue
manteniendo, como se verá, un muy alto grado de intervencionismo guberna-
mental.
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experimentados por los gastos electorales, obligaron al Congreso a en-
sayar tímidamente un sistema alternativo. Pero, además de su timi-
dez, la ley de 1966 tuvo una corta vida. Las elecciones de 1968 mantu-
vieron los impulsos reformistas del Congreso; se creó una nueva fórmula
de financiación pública, se limitaron los gastos propagandísticos de la
campaña y se intentaron reforzar los mecanismos clásicos de la publi-
cidad de donaciones o gastos y la prohibición de que las corporations
o los sindicatos contribuyan de forma directa. Los sucesos conocidos
con el nombre de Watergate supondrán el puente de unión que lleva
a la legislación actual y la causa que justifica en parte su carácter
comprehensivo.

A) La ley federal de 1966

Cinco años después de que el presidente Kennedy creara la Commis-
sion on Campaign Expenditures, en 1961, para el estudio de las posibles
modificaciones a introducir en la financiación de las campañas electo-
rales (14), una de sus propuestas era considerada y aprobada por eí
Congreso. Se trataba de la Presidential Election Campaign Fund Act
of 1966, incluida como título III de una ley sobre impuestos (15). Sus
disposiciones eran sencillas y breves. El Fondo electoral había de crearse
con las aportaciones voluntarias de un dólar que los contribuyentes
realizaran a la hora de pagar sus impuestos. El secretario del Tesoro
quedaba encargado de entregar dinero del Fondo a los candidatos presi-
denciales según una escala decreciente de elegibilidad. Los de los par-'
tidos que en la anterior elección hubieran recibido más de quince millo-
nes de votos populares (obviamente, sólo el Demócrata y el Republi-
cano) podrían disponer de tantos dólares como votos; los que hubieran
obtenido entre quince y cinco millones de votos (ninguno en la elección
de 1964) recibirían tantos dólares como votos contabilizados a partir
del primer millón y medio; los restantes partidos, todos los cuales
consiguieron votaciones muy inferiores al límite de los cinco millones
de votos populares, permanecían excluidos de cualquier tipo de ayuda

(14) Cfr. ARNOLD M. ROSE: La estructura del Poder. El proceso político en la
sociedad norteamericana (Buenos Aires: Edit. Paidós, 1970), págs. 435-436. La Co-
misión estaba presidida por el profesor ALEXANDER HEARD, que acababa de publicar
su importante obra The costs of democracy (Chapel Hill: University of North
Carolina Press, 1960).

(15) La «Foreign Investors Tax Act», Public Law, núm. 89, pág. 809. El título III
quedó codificado en 80 United States Statutes (a partir de aquí, U. S. Stat.), 1587,
§§ 301-305.
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económica (16). La recaudación y destino del dinero del Fondo se lle-
varía a cabo con el asesoramiento y colaboración de una Junta Consul-
tiva (Advisory Board), compuesta de dos representantes por cada par-
tido político que en la última elección hubiera conseguido más de quince
millones de votos.

El escaso alcance de los propósitos de la ley impidió el necesario
tratamiento global de los problemas económicos de las campañas. Dado
que la propia ley se limitaba a las elecciones presidenciales y se auto--
definía como una especie de test experimental cuyo resultado podría
aconsejar su ampliación a otras elecciones federales, la financiación
pública se contemplaba sólo como un medio secundario: los candidatos
ya no tendrían que depender exclusivamente de las grandes donacio-
nes (17). Pero fuera de su ámbito legislativo quedaban intocados temas
tan importantes como los crecientes costes electorales, la no limitación
de éstos o de las contribuciones que aún a pesar de la subvención fede-
ral quisieran realizarse, etc. Por lo demás, ya queda dicho que esta ley
gozó de una corta vigencia: fue suspendida en 1967 bajo la excusa de
que el Congreso debía establecer las pautas oportunas para la distri-
bución del dinero del Fondo (18).

B) Las leyes federales de 1971 y 1972

Las elecciones de 1968 llevaron a la presidencia a un candidato Repu-
blicano y una notable mayoría Demócrata al Congreso. Aunque en dis-
tinto grado, ambos percibieron la conveniencia de reformar algunos de
los aspectos de unas campañas cuyos altos costes y poco ortodoxos me-
dios de financiación amenazaban con deteriorar aún más la confianza
del electorado. Casi todos los capítulos de gastos electorales se habían

(16) Las cantidades de votos contenidas en el proyecto original, que fue redac-
tado por el Finance Committee del Senado, eran bastante inferiores: a partir de
los diez millones, para los major parties, y a partir de millón y medio, para los
minor parties. La elevación de estos límites a quince y cinco millones, respectiva-
mente, es indicativo no tanto del deseo del Congreso de asegurar la seriedad de los
posibles candidatos, cuanto de su constante tendencia por reforzar la hegemonía
del sistema bipartidista dominante. Cfr. «Senate Report», núm. 1.707, ll-X-1966, en
United States Code, Congressional and Administrativa News (de aquí en adelante,
U.S.C./C. A. N.j. 89th Congress - Second Session, ¡966 (St. Paul, Minnesota: West
Publishing Co., 1966), vol. 3: Legislative History, págs. 44464526.

(17) Cfr. U.S.C./C. A. N., 1966, vol. 3, pág! 5420. Ningún Estado de la Unión
adoptó un sistema similar. La única excepción que se suele citar es el caso espe-
cial del Estado Asociado de Puerto Rico, que desde 1957 concedía subvenciones a
los gastos electorales de los partidos políticos; véase ROBERT W. ANDERSON: Gobierno
y partidos políticos en Puerto Rico (Madrid, Edit. Tecnos, 1970), y HENRY WELLS:
Government financing of political parties in Puerto Rico (Princeton, N. J., Citi-
zen's Research Foundation, 1961).

(18) Mediante la Public Law, núm. 90-206, 81 U.S. Stat. 58, § 5.
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doblado entre 1964 y 1968. El coste medio de la campaña por votante1

pasó de 35 centavos a 60; la publicidad en los periódicos, de 7.7 millones
de dólares a 11.6; el dinero gastado directamente por los partidos y
comités políticos, de 24.7 millones de dólares, a 44.2, de los que casi
la mitad correspondía a propaganda por radio y televisión (19). Durante
la presidencia de Richard M. Nixon, los pasos dados por el Congreso
para reformar el contenido de la campaña electoral se producen a lo
largo de tres momentos. El primero no tuvo demasiado éxito. Consistió
en la aprobación por parte de ambas Cámaras del proyecto del Senado
núm. 3637, denominado Political Broadcasting Bill, que sin embargo fue
vetado por el presidente en octubre de 1970 (20). Pero, un año más
tarde, el Senado, durante la elaboración de la Revenue Act, consiguió
introducir un apartado por medio del cual se creaba un nuevo Fondo
para la subvención económica de los candidatos presidenciales. Aunque
este Fondo se nutría de modo similar al establecido en la ley de 1966
(es decir, por el libre destino de un dólar que el contribuyente podía
realizar cuando pagara sus impuestos anuales) (21), variaban en cam-
bio sus condiciones de aplicación y elegibilidad. Los candidatos habrían
de optar por acogerse a la subvención pública o rechazarla. Los de los
partidos que se acogieran a ella y hubieran obtenido más del 25 por 100
de los votos populares en la última elección (de nuevo, sólo el Demó-
crata y el Republicano) tenían derecho a recibir una cantidad igual a la
resultante de multiplicar quince centavos por el número de electores:
alrededor de veinte millones de dólares cada uno de ellos, dado que
por entonces se adelantó la mayoría de edad electoral a los 18 años;
los restantes partidos serían financiados sobre una base proporcional
similar a la fijada en la ley de 1974, que se detallará más abajo. Y como

(19) Cantidades citadas de fuentes originales en U. S.C./C. A. N. 92nd Con-
gress- Second Session, 1972 (St. Paul, Minn., West Publishing Co., 1973), vol. 2:
Legislative History, págs. 1785 y 1809; cfr. en general LÓPEZ GUERRA: Las campañas
electorales, págs. 186-200.

(20) El proyecto preveía una doble limitación de los gastos de las elecciones
federales: obligando a las emisoras de radio y televisión a cobrar la propaganda
de los candidatos a igual precio que el fijado para cualquier otro producto comer-
cial y estableciendo a la vez unos topes máximos en los gastos de la publicidad
radiada y televisada de los candidatos. Cfr. U. S.C./C. A. N., 1972, vol. 2, págs. 1776
y 1805; el texto del veto de Nixon, que califica al proyecto de «tapón de un solo
agujero de una criba», en págs. 1842-1843. El Congreso abandonó sus intentos
para superar el veto presidencial cuando el líder de la minoría republicana del
Senado, Hugh Scott, ofreció como contrapartida su apoyo a una futura y más
amplia regulación de los límites de gastos electorales. Nixon felicitó a Scott por
su iniciativa, al tiempo que, por lo menos formalmente, acogía con calor la pers-
pectiva de dicha regulación; véase su carta a Scott de 20-XI-1970. recogida en
116 Congressional Record, ed. diaria, 23-XI-1970, pág. 18746.

(21) En un principio, el contribuyente podía además señalar el partido o can-
didato de su preferencia, posibilidad que fue anulada por la Public Law, núm. 93-53
87 U. S. Stat. 138, § 6 (1973).
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en la ley de 1966, se excluyó del Fondo a las elecciones para el Congreso,
las primarias presidenciales y las convenciones de los partidos, pero,
a diferencia de aquélla, se permitió deducciones impositivas y tax credits
a ciertas contribuciones aportadas a las campañas de candidatos fede-
rales, estatales y locales. Nixon, lógico enemigo del funcionamiento de
las subvenciones públicas en las inmediatas elecciones de 1972, ame-
nazó con vetar toda la Revenue Act si contenía tales disposiciones; el
Congreso no se impresionó demasiado por la amenaza conociendo la
necesidad que el presidente tenía de las medidas económicas estabiliza-
doras de la ley. No fue difícil el que uno y otro alcanzaran un compro-
miso: Nixon pudo firmar la ley en enero de 1972, al posponer el Con-
greso hasta 1973 el comienzo de la vigencia del sistema de la financia-
ción pública (22).

La tercera actuación del Congreso se produce casi sin solución de
continuidad. El 7 de febrero de 1972 Nixon firma la Federal Election
Campaign Act of 1971 (23), aprobada por el Congreso poco antes con
los propósitos generales de implantar entre los candidatos federales
el principio de igualdad de oportunidades en su acceso a los medios
de comunicación de masas y detener el crecimiento en espiral de los
gastos electorales. Para ello se articula una serie de medidas interven-
cionistas que cabría resumir en los siguientes puntos principales:

1. Limitación de los gastos electorales relativos a los medios de
comunicación de masas. Los techos máximos se fijan a) en una cantidad
igual a la resultante de multiplicar diez centavos por el cuerpo electoral
del área geográfica en la que se celebre la elección o b) 50.000 dólares
si esta cifra es superior a aquélla. En cualquier caso, el dinero destinado
a propaganda por radio y televisión no deberá sobrepasar el 60 por 100
del máximo permitido (24). Así, por ejemplo, para las elecciones presi-
denciales (en las que contabilizarán los topes máximos Estado por
Estado), los candidatos no podrán superar la cantidad de 8,4 millones
de dólares para uso de radio y televisión, quedando la restante, hasta'
un total de 13,9 millones de dólares, destinada a publicidad de periódi-

(22) Public Law, núm. 92-179. El apartado sobre financiación pública pasó a
formar parte del subtítulo H del Internal Revenue Code, en 85 U.S. Stat. 562, § 801.
En 1974, el Fondo disponía de cerca de 30 millones de dólares para su distribución
en las elecciones de 1976; cfr. LÓPKZ GUERRA: Las campañas electorales, pág. 267,
nota 46.

(23) Public Law, núm. 92-225, 86 U.S. Stat. 3. Esta ley venía a llenar el vacío
dejado por el veto presidencial interpuesto al Political Broádcasting Bill; cfr.
supra, nota 20.

(24) En el proyecto original se preveía un gasto de cinco centavos por cada
elector para uso de radio y televisión, y otros cinco centavos para los restantes
medios de comunicación (o 30.000 dólares si esta cifra era superior a las anteriores);
cfr. U.S.C./C.A.N., 1972, vol. 2, págs. 1783, 1808-1811.
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eos, revistas, carteles, etc. Se prohibe en la práctica el independent
expenditure, es decir, el gasto propagandístico realizado por una persona
física o jurídica sin conexión alguna con el candidato, sus agentes o sus
comités políticos: dado que ese gasto se contabiliza como si fuera efec-
tuado por el propio candidato, éste tiene el derecho de veto sobre todo
tipo de publicidad al objeto de no superar las limitaciones estableci-
das (25). Sus violaciones serán castigadas con 5.000 dólares de multa
o cinco años de prisión, o ambas cosas a la vez.

2. Limitación, por primera vez en la historia americana, de la can-
tidad de dinero que, procedente de sus fondos personales o de los de
su inmediata familia, pueden gastar los candidatos en sus propias cam-
pañas. Las cifras máximas se fijan en 50.000 dólares para los candidatos
a los puestos de presidente o vicepresidente, 35.000 para el de senador
y 25.000 para el de representante. Las violaciones de este precepto serán
castigadas con 1.000 dólares de multa o un año de prisión, o ambas co-
sas a la vez.

3. Prohibición de ejercer cualquier actividad electoral bajo promesa
de empleo o beneficio futuro; y prohibición de realizar contribuciones
a todo tipo de candidatos federales por parte de los contratistas del
gobierno y de los bancos, corporations y sindicatos. Sin embargo, en
los dos últimos casos se exceptúa el establecimiento, administración y
solicitación de contribuciones que integren un fondo especial para pro-
pósitos políticos.

4. Finalmente, publicidad de todas las donaciones y gastos electo-
rales que superen los 100 dólares. Los comités políticos (que deben estar
previamente registrados si calculan recibir más de 1.000 dólares en do-
naciones) habrán de detallar el nombre, profesión y domicilio de los
donantes y de los destinatarios de los gastos en los informes periódicos
dirigidos al Clerk de la Cámara o al secretario del Senado, si se trata
de las elecciones para estos cuerpos legislativos, o a la General Accoun-

(25) Si la constitucionalidad general de la ley ha sido cuando menos puesta
en entredicho por sus límites en los medios de comunicación, esta disposición con-
creta ha suscitado una casi unánime reacción contraria, por estimársela anticons-
titucional y gravemente limitadora de los derechos de expresión reconocidos en la
primera enmienda; cfr. sobre el tema A. ROSENTHAL: Federal regulation of cam-
paign finance: Some constitutional questions (Princeton, N. J., Citizen's Research
Foundation, 1972), y JOEL L. FLEISMAN: «Freedom of Speech an equality of political
opportuni ty: The constitutionality of the Federal Campaign Act of 1971», North
Carolina Law Review, vol. 51 (1972), págs. 367-393. Un punto de vista contrar io ,
en el Senate Report, núms. 92-96, recogido en U.S.C./C.A.N., 1972, vol. 2, págs. 1784-
1786. Los problemas políticos de su aplicación, consistentes en la desigualdad real,
que crea una limitación de los gastos ent re los challengers y los incumbents, han
sido adelantados por GARY A. JACOBSON: «The impact of broadeas t campaigning on
electoral outeomes», The Journal of Politics, vol. 37 (1975), págs. 769-793.
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ting Office, si son elecciones presidenciales (26). La violación o defec-
tuoso cumplimiento de estas normas se castigarán con 1.000 dólares
de multa o un año de prisión, o ambas cosas a la vez.

Hasta aquí el resumen de la ley, cuya corta vida legal corrió pareja
con su escasa efectividad práctica. Antes del 7 de abril, fecha de su
entrada en vigor, el Comité para la Reelección de Nixon consiguió recau-
dar cerca de la tercera parte de su fondo electoral (más de 60 millones
de dólares), con lo que sus donantes quedaron en el anonimato. Después,
ya bajo la vigencia de la ley, gran parte de los dos tercios restantes apor-
tados lo fue en violación directa de los principales preceptos de aqué-
lla (27). En el marco de la crisis de Watergate, la repetida infracción de
la Federal Campaign Act supuso sólo uno de los capítulos (y quizá no
el más importante) que condujeron al impeachment del presidente Ni-
xon. Las investigaciones llevadas a cabo por diversos organismos pudie-
ron demostrar además la utilización abusiva de agencias burocráticas
federales para propósitos partidistas y en su mayoría ilegales, la venta
de favores políticos, el uso de fondos gubernamentales para beneficio
personal, sobornos y cohechos, entradas ilegales en oficinas y domici-
lios privados, falsificación de documentos públicos, espionaje ilegal por
medio de cintas magnetofónicas, perjurio y obstrucción de la justicia.

No obstante esta variedad de hechos, la clase política asentada en el
Congreso hizo de la reforma de la campaña electoral su arma funda-
mental para intentar restablecer la confianza pública en el funciona-
miento del sistema (28). Por ejemplo, el senador Edward M. Kennedy,
testificando ante uno de los Comités establecidos para dicha reforma,
aseguraba que, «si no probablemente todos, la mayoría de los serios
problemas con que se enfrenta hoy este país tienen sus raíces en el modo
como financiamos las campañas políticas»; y añadía: «Si aprendemos

(26) Los informes habrían de realizarse los días 10 de marzo, junio y septiembre
de todos los años; en los electorales, además, quince y cinco días antes de la vo-
tación. El proyecto original del Senado preveía el establecimiento de una Federal
Elections Commission, compuesta de seis miembros nombrados por el presidente
con el consentimiento del Senado y dotada de amplios poderes para la vigilancia
de la ley. Su redacción definitiva eliminó a la Comisión, sustituyéndola por un
clásico supervisory officer (el Clerk de la Cámara, el Secretario del Senado o el
Comptroller General de la Administración), a quienes se dotaba sólo de funciones
administrativas. De igual forma, se eliminaron otras propuestas para hacer de ésta
una ley más completa, como las de establecer limitaciones a todo tipo de gastos,
fijar techos máximos en las contribuciones individuales, etc. Cfr. sobre uno y otro
tema, U.S.C./C.A. N., 1972, vol. 2, págs. 1803-1804, 1805 y sigs., y 1847 y sigs.'

(27) Cfr. United States Seríate: The final repon of the Select Committee on
Presidential Campaign Activities, 93rd Congress, Second Session (Washington, D. C:
Government Printing Office, 1974), que dedica un grueso volumen de más de 800
páginas a la financiación de la elección presidencial de 1972.

(28) He intentado una valoración general de esta reacción en un trabajo aún
inédito: El «impeachment» en la Constitución de los Estados Unidos y el caso del
presidente Richard M. Nixon, esp. págs. 96 y sigs.
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las lecciones de [Watergate] (...) podemos utilizar la presente crisis
como una oportunidad sin precedentes para reparar la maquinaria de
todas nuestras instituciones de gobierno» (29). Este objetivo tuvo una
pronta realización. Entre 1973 y 1974, al menos cuarenta legislaturas
estatales adoptaron medidas reformadoras de la campaña (30); y, a nivel
federal, el Congreso aprobó la Federal Election Campaign Act Amend-
ments of 1974, que fue firmada por el presidente Gerald R. Ford, el
día 15 de octubre del mismo año (31).

III. LA LEY FEDERAL DE 1974

Aunque heredera de una larga tradición jurídica intervencionista,
la nueva ley supone un radical punto de partida en la regulación legis-
lativa de las campañas electorales. Ninguno de sus aspectos queda fuera
del largo, detallista y, en ocasiones, ingenioso articulado de la ley. Su
perspectiva globalizadora, de la que deriva su naturaleza comprensiva,
incluye a la vez la financiación pública de las elecciones presidenciales
en todas sus fases, el establecimiento de techos máximos a las contri-
buciones y gastos electorales, su centralización y publicidad para el
mejor control de ambos y la creación de un organismo de supervisión
dotado de facultades más amplias que las meramente burocráticas. Una
breve descripción de cada uno de estos apartados, que forman entre sí
un conjunto inseparable para evitar la ineficacia de sus respectivos an-
tecedentes legales, evidenciará el alto grado de intervencionismo intro-
ducido por el Congreso en el mercado político liberal como respuesta
a la crisis de Watergate.

A) La financiación pública de las elecciones presidenciales

Un intervencionismo que, dentro ya de este punto concreto, era toda-
vía mayor en el proyecto de la ley presentado por el Senado a la Cámara
de Representantes. Su redacción original preveía la financiación pública
de lodas las elecciones federales como el medio más idóneo para aunar
en un sistema los principios de igualdad de oportunidades entre los
candidatos e independencia de éstos respecto de sus fuentes de provi-
sión de recursos; ciertamente, se produciría una equiparación de posi-

(29) Reproducido en Congressional Quarlerly (editado por Mercer Cross y Ei-
der Witt): Watergate: Chronology of a crisis (Washington, D. C, C. Q. Inc., 1975), pá-
gina 144.

(30) Cfr. Note: «Developments in the law -Eleclions» cil. páa. 1234.
(31) Public Law, núm. 93-443, 83 U.S. Stai. 1263.
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bilidades entre los challengers, desconocidos para el electorado y los
incumbents, que gozan de la publicidad y privilegios inherentes al cargo,
al mismo tiempo que se reduciría el decisivo papel jugado por unas
pocas, aunque sustanciosas, contribuciones privadas. La negativa de los
Representantes (que han de intentar su reelección cada dos años) al
proyecto, limitó el alcance de la financiación pública sólo a las eleccio-
nes presidenciales (32).

Pero, aún así, el sistema finalmente aprobado contiene la importan-
te novedad de no limitar la aplicación de los fondos públicos a la última
fase de la campaña presidencial (como se establecía en la Revenue Act
de 1971), puesto que ahora se amplía a las elecciones primarias y a las
convenciones de los partidos políticos. Para ello se constituye un nuevo
Presidential Election Campaign Fund, dentro de la Secretaría del Tesoro.
Su contenido se nutrirá todos los años fiscales de modo similar al fijado
en las leyes de 1966 y 1971, es decir, mediante el tax checkoff system:
todo individuo obligado a pagar un dólar o más en concepto de im-
puesto sobre la renta, puede destinar al Fondo un dólar o dos, si la
declaración se hace de forma conjunta. El dinero sobrante en el Fondo,
tras la celebración de una elección presidencial, será transferido a los
generales del Tesoro; si, por el contrario, no hubiera el suficiente para
pagar a todos los candidatos que están legitimados para ello, el existente
será distribuido a prorrateo (33). En cualquier caso, el dinero del Fondo,
al que los candidatos pueden acogerse opcionalmente, se dividirá en
tres cuentas separadas para la financiación de: 1) las elecciones pri-
marias, 2) las generales, y 3) las convenciones nominadoras de los
partidos.

1. En las primarias, el candidato que desee recibir dinero federal
deberá, primero, comprometerse ante la Federal Election Commission
(un organismo de nueva planta que veremos más abajo) a respetar cier-
tos límites de contribuciones y gastos, presentar a la Comisión los

(32) Cfr. «Senate (Rules and Administration Committee) Report», núm. 93-689,
en U.S.C/C.A.N. 93rd Coitgress- Second Sessioi?, 1974 (St. Paul Minn., West Pu-
blishing Co., 1975); vol. 3: Legislativa History, págs. 5587-5591, 5596-5616, para el
proyecto del Senado; la discusión del Conference Report, en págs. 5674-5692. Un
certero análisis de la especial sensibilidad de la Cámara de Representantes para
la legislación que pueda afectar a sus miembros, en ELIZABKTH DREVV: «Why Con-
gress vvon't fight», en págs. 35-48, de David C. Safell (ed.): Watergate. Jts effects
on the American political system (Cambridge, Massachusetts, Winthrop Publishers,
1974); su comprobación estadística se ha realizado parcialmente por STANTON
A. GLANTZ, ALAN I, ABRAMOWITZ y MICHAEL P. BURKART: «Election outcomes: Whose
money matters?», The Journal of Politics, núm. 38 (1976), páes. 1033-1038.

(33) 26 U.S.C. §§ 6096 (a) y 9006 (b) y (d). El proyecto original preveía que la
cantidad base del tax checkofj fuera de dos o cuatro dólares, así como que éstos se
destinarán al Fondo de modo automático; los individuos que se opusieran a ello
habrían de señalarlo expresamente; cfr. V. S. C./C. A. N., 1974, vol. 3, pág. 5601.
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libros e informes que solicite y permitir todas las verificaciones conta-
bles que aquélla requiera; y, segundo, deberá certificar ante el mismo
organismo que ha recibido al menos 5.000 dólares en cada uno de los
veinte Estados, contando sólo los primeros 250 dólares de cada persona
contribuyente a su campaña. En los próximos diez días, el candidato
obtendrá dinero del Fondo según una fórmula basada en el matching
system: se le dará una suma igual a la del total de contribuciones priva-
das recibidas, pero para ello sólo se tomarán en cuenta los primeros
doscientos cincuenta dólares de cada contribución. Los pagos al candi-
dato (que, una vez cumplido el requisito inicial, seguirán siendo sucesi-
vos) no podrán exceder del 50 por 100 del techo máximo de los gastos
electoral fijados por la ley y aceptados por el propio candidato (diez
millones de dólares) (34). La justificación de este sistema mixto de fi-
nanciación es evidente. Se mantiene la importante función de la que,
como- muestra de la grass roots democracy, gozan las contribuciones
privadas en las campañas americanas; se premia a los candidatos que
sean capaces de obtener muchas contribuciones pequeñas, convirtiendo
a éstas en suficiente garantía de su legitimidad para recibir dinero del
Fondo, a la vez que se disminuye el papel de las grandes contribuciones
realizadas por pocas personas; se deja indeterminada la cantidad total
que el candidato pueda percibir del Fondo, dependiendo sólo de su habi-
lidad para suscitar una respuesta económica por parte del electorado y
produciéndose, por lo tanto, una equiparación real de sus posibilidades
con las de sus contrincantes (35).

2. En la fase general de la elección presidencial, el candidato nomi-
nado por un partido político que desee recibir dinero del Fondo, debe-
rá, ante todo, suscribir con la Comisión un compromiso similar al de
la fase de las primarias. Después, la cantidad a que tiene derecho depen-
derá del tipo de partido por el que concurre a la elección (36). Los can-
didatos a presidente y vicepresidente de un major party, obtendrán del
Fondo una cantidad conjunta de veinte millones de dólares, cantidad que

(34) 26 U.S.C. §§ 9033-9037. El termino contribución tiene en este contexto un
sentido más limitado que en el general de la ley (véase infra, nota 40); significa
tan sólo «regalo de dinero mediante un instrumento escrito que identifique el
nombre y la persona que hace la contribución» (26 U. S. C. § 9034 [a]).

(35) Cfr. U.S.C./C.A.N., 1974, vol. 3, págs. 5592-5593.
(36) En 26 U. S. C. § 9002 (6), (7) y (8)" se distinguen tres tipos de partidos:

a) Major party: aquél cuyo candidato recibió en la última elección presidencial el
25 por 100 o más de los votos populares emitidos; sólo quedarían incluidos dentro
de esta categoría los Partidos Demócrata y Republicano, b) Minor party: aquél
cuyo candidato recibió menos del 25 por 100 y 5 por 100 o más de los votos;
sería el caso del American Independen! Party. c) New parlies: lodos los demás, in-
cluyendo los creados recientemente y aquellos que, de más larga tradición, hayan
obtenido menos del 5 por 100 de los votos.
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no deberán sobrepasar en ningún caso, ya que supone el límite máximo
de los gastos electorales permitidos por la ley; la aceptación de la finan-
ciación pública conlleva la prohibición de recibir contribuciones privadas
durante esta fase de la campaña, a no ser que la cantidad percibida del
Fondo sea inferior a la subvención completa de veinte millones de dóla-
res: se podrá acudir entonces a las contribuciones privadas sólo en la
medida necesaria para sufragar la diferencia. De otro lado, los candidatos
de un minor party recibirán una subvención proporcional, formulada
sobre la base de dividir su tanto por ciento de los votos conseguidos en
la última elección por la media del de los major parties (37); como en el
caso de éstos, no pueden superar el techo máximo de los gastos electora-
les, pero están facultados en cambio para intentar cubrir la diferencia
por medio de las contribuciones privadas. Y, en tercer lugar, los candi-
datos de un new party no tendrán subvención alguna excepto cuando
obtengan el 5 por 100 de los votos en la elección de que se trate; el pago
se efectuará aplicándole la misma fórmula que la de un minor party.
Las infracciones que cualquier candidato cometa de los límites de con-
tribuciones y gastos electorales serán castigadas con 5.000 dólares de
multa o un año de prisión, o ambas cosas a la vez; las que consistan en
el uso ilegal del dinero recibido del Fondo, con 10.000 dólares de multa
o cinco años de prisión, o ambas cosas a la vez (38).

3. Por último, se contempla también la posibilidad de financiar las
convenciones nominadoras de los partidos. Sobre la distinción y fórmu-
las proporcionales descritas líneas atrás, el Fondo entregará a un major
party, por ejemplo, una subvención completa de dos millones de dólares,
cantidad que supone asimismo la limitación máxima de los gastos de la
convención (39).

(37) Por ejemplo, si ios major parties A y B hubieran recibido el 41 por 100 y
39 por 100 de los votos populares, y el minor party C, el 10 por 100 de los mismos,
la subvención pública del part ido C sería 10/40 de 20 millones de dólares.

(38) 26 U.S .C. §§ 9001-9004, 9012 (a), (b) y (c). En 18 U.S .C. § 608 (d) (1) se
establece que las limitaciones de gastos electorales serán revisadas anualmente
para actualizarlas con el tanto por ciento correspondiente al incremento del índice
de los precios. De igual forma que con las contribuciones (cfr. sitpra, nota 34), el
término gasto aparece aquí adjetivado (qualified campaign expenses) y restringido
en 26 U.S .C. § 9002 (11) (A) y (B) al realizado por los candidatos y /o sus comités
autorizados expresamente para ello; una definición más amplia, en infra, nota 43.
Por lo tanto, todos los restantes comités pueden gastar lo que estimen convenien-
te en favor de un candidato, aunque dentro de sus propios límites (que luego ve-
remos), sin que ese gasto se contabilice como realizado por el candidato (a dife-
rencia de lo que ocurría con los gastos electorales en los medios de comunicación
de masas en la ley de 1971).

(39) 26 U.S .C. § 9008; en su apar tado (d) (3) se contempla la excepción de que,
ante circunstancias extraordinarias o imprevistas, la Comisión determine una am-
pliación a los límites de los gastos.
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B) Las limitaciones a contribuciones y gastos electorales

A diferencia de lo que ocurre con la aplicación del procedimiento de
financiación pública, la ley federal de 1974 introduce un complicado es-
quema restrictivo sobre las contribuciones y gastos electorales que afec-
tan a todas las fases y participantes en el proceso electoral. En un rápido
resumen podrían destacarse los siguientes aspectos principales:

1. Por lo que hace a las contribuciones (definidas ampliamente en
la ley [40]), la primera limitación que se establece es la relativa a los
individuos. Estos no pueden aportar a un candidato (o a un comité auto-
rizado por él al efecto) más de 1.000 dólares para cada una de las etapas
electorales; como no se determina el número de candidatos a cuyas cam-
pañas se puede contribuir, se fija en 25.000 dólares la máxima cantidad
que una misma persona puede desembolsar durante un año natural. Los
comités políticos tienen distinto tratamiento según reúnan o no unas
características formales. Aquellos que se hayan registrado por la Comi-
sión seis meses antes, reciban contribuciones de más de cincuenta perso-
nas y contribuyan a su vez a cinco o más candidatos federales, pueden
aportar hasta un máximo de 5.000 dólares, mientras que para los restan-
tes es de 1.000; pero en ninguno de los dos casos se ponen límites al
total de contribuciones que realicen a lo largo de un año natural (41).
En otro orden de cosas, y saliendo al paso de una extendida práctica,
se regulan los honorarios que los miembros electos o nombrados del
gobierno federal deben cobrar (y que suelen engrosar el fondo de campa-
ña de algún candidato) por sus apariciones públicas, discursos o artícu-
los: no pueden sobrepasar 1.000 dólares por cada una de estas activida-
des, ni 15.000 a lo largo de un año. También se prohiben, aumentando las
sanciones respecto a las de los estatutos anteriores, las contribuciones en
metálico de más de 100 dólares, las de las personas extranjeras y las rea-
lizadas en nombre de otros. Igual sucede con las prohibiciones que recaen

(40) En 18 U. S. C. § 591 (e) se viene a definir la contribución como el regalo,
suscripción, prés tamo (pero no bancario), anticipo o depósito de dinero o cual-
quier cosa de valor para influir la nominación o elección de un puesto federal;
también, el contrato, promesa o acuerdo, expresos o implícitos, para hacer una
contribución, y los fondos transferidos a un comité político. Sin embargo, se ex-
ceptúa el trabajo voluntario y los primeros 500 dólares de los costes de invitacio-
nes, comidas y viajes que se realicen en honor de un candidato o para el mejor
funcionamiento de sus comités políticos.

(41) 18. U. S. C. § 608 (b) y 2 U. S. C. § 443 (a). En el proyecto original, los lechos
se establecían en 3.000 dólares para individuos y 6.000 para lodo tipo de comités;
cfr. U. S. C./C. A. N., 1974, vol. 3, págs. 5619-5620. A fin de estimular los donativos
de tipo mediano, la Public Law, núm. 93-625, de 3 de enero de 1975, aumentó los
tax credits para las contribuciones políticas de 25 a 50 dólares por año, y las tax
deductions, de 50 a 100; cfr. U. S. C. §§41 (b) (1), y 218 (b) (1).
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sobre los bancos nacionales, corporations y sindicatos, aunque se man-
tiene la posibilidad de que canalicen sus contribuciones a través de fondos
especiales y separados (posibilidad que ha sido ampliada ahora a los con-
tratistas del gobierno) (42).

2. La regulación de los gastos electorales (definidos asimismo de
un modo amplio [43]) impone fundamentalmente tres tipos de limitacio-
nes. Están en primer lugar las totales que han de observarse en cada
campaña electoral. Como se recordará, los candidatos a la presidencia,
financiados pública o privadamente, sólo podían gastar diez millones
de dólares durante las primarias y veinte millones para la fase general
de la campaña. En las elecciones al Senado se aplica un sistema distinto:
ocho centavos por cada elector (o 100.000 dólares en Estados de escasa
población) en las primarias, y doce centavos en las generales (o ciento
cincuenta mil dólares). Las elecciones para la Cámara de Representan-
tes tienen un límite conjunto de 140.000 dólares (44). En segundo lugar,
la ley de 1974 sigue manteniendo los límites fijados en la de 1971 a la
cantidad de dinero que, procedente de sus fondos personales o familia-
res, los candidatos puedan gastar en sus propias campañas (para la pre-
sidencia, 50.000 dólares; para el Senado, 35.000; para la Cámara, 25.000),
aunque clarifica su lenguaje estipulando que las limitaciones se conta-
bilizan sobre las dos etapas del proceso electoral y añade nuevas garan-
tías para evitar préstamos subrepticios de la familia del candidato a
éste (45). Por fin, se anula la prohibición práctica del independent expen-
diture que establecía la ley de 1971, pero se la sustituye por un precepto
casi igualmente restrictivo de la libertad de expresión. Se trata de la limi-
tación impuesta a personas o grupos por la que éstos no podrán expresar
sus puntos de vista «relativos a un candidato claramente identificado»
cuando se realicen por medios que, sumados a otros gastos llevados a

(42) 18 U.S.C. §§ 610, 611, 613-616.
(43) Tal como se encuentra en 18 U. S. C. § 591 (f), un gasto electoral incluye el

pago, compra, distribución, préstamo (pero no bancario), anticipo, depósito o
regalo de dinero o cualquier cosa de valor para influir la nominación o elección
de un puesto federal; asimismo, el contrato, promesa o acuerdo, expresos o implí-
citos, de realizar un gasto, y la transferencia de fondos de un comité político a otro.
Pero se excluyen, entre otras cosas, y además de los servicios voluntarios, invita-
ciones, etc., la actividad política no partidista (como pedir a los ciudadanos que
se registren para votar o que voten), el material informativo suministrado bona
fide a una emisora de radio y televisión, la comunicación entre los miembros de
una organización o Corporation si no han sido creadas para actuar directamente en
el proceso electoral y los costes ocasionados al candidato por su tarea de solicitar
fondos, siempre que no superen el 20 por 100 de los techos máximos de gastos.

(44) 18 U. S. C. § 608 (c). Estas cantidades serán también revisadas anualmente
para actualizarlas al crecimiento del índice de precios. Los gastos de los partidos
aparecen también limitados a dos centavos por cada miembro del cuerpo electoral
del ámbito geográfico donde tenga lugar la elección; cfr. 18 U.S. C. § 608 (f) (2).

(45) 18 V.S.C. § 608 (a) (1) y (3).
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cabo por tales personas o grupos, sobrepasen la cantidad de 1.000 dóla-
res (46). Ello equivale en la práctica, por ejemplo, a dificultar el que
cualquier persona o grupo inserte un anuncio de regular tamaño en un
periódico de gran tirada, abogando por la elección o derrota de un can-
didato; dificultad que se convierte en insalvable si aquéllos habían ya
realizado algún gasto en favor o en contra del candidato.

C) La centralización y publicidad de la campaña

La ley de 1974 ha reforzado los criterios tradicionales que, al menos
desde 1910, han venido exigiendo la publicidad de las contribuciones y
gastos electorales mediante el aumento de las sanciones a sus infractores
y, sobre todo, la introducción de mecanismos centralizadores. Desde lue-
go, ni esas sanciones ni estos mecanismos alterarán la típica descentrali-
zación de las campañas americanas, pero ambos, al igual que ocurre con
los restantes aspectos de la ley, pueden evitar algunas de las corruptelas
que hacían de la publicidad una garantía electoral inútil e inservible.
• Todos los comités políticos (entendiendo ahora por tales a los que
reciban donativos o efectúen gastos superiores a los 1.000 dólares en un
año natural) deben registrarse en los libros de la Comisión. Los tesoreros
de cada comité tienen la obligación de llevar cuenta detallada de la fecha,
nombre y dirección de cuantas personas contribuyan con más de 10 dóla-
res, añadiendo la profesión para el caso de contribuciones superiores a
los 100 dólares; deben, asimismo, guardar todas las facturas pagadas que
correspondan a gastos de más de 100 dólares. Cuando se traten de comi-
tés que no operan con la autorización escrita de algún candidato para
su tarea de recolección de fondos, deben advertirlo expresamente; y cuan-
do además no apoyen a un candidato determinado, su rendición de cuen-
tas se hace directamente con la Comisión, a la que se justifica el origen
y destino de cada dólar empleado. Estos informes se realizan anual y
cuatrimestralmente en los períodos no electorales, a los que se añaden
nuevos informes quince días antes y veinte después de la votación en los
electorales (47).

Una importante novedad contenida en la ley es la del «Comité prin-
cipal de campaña» (principal campaign Committee) que cada candidato
federal debe designar para la centralización de toda su actividad finan-
ciera y para actuar como interlocutor directo con la Comisión. (Como
nota destacable debe señalarse que, ya que nada se dice en la ley, el

(46) 18 U. S. C. § 608 (a), (i). Las sanciones consisten en 25.000 dólares de muí-
ta o un año de prisión, o ambas cosas a la vez.

(47) 18 U.S.C. § 591 (d) y 2 U. S. C. §§ 432-434.
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Comité principal no tiene limitaciones a la cantidad de dinero con que
puede contribuir a la campaña de su candidato). A él deben dirigir sus
informes que el Comité principal remitirá a la Comisión junto con los
suyos propios en la periodicidad indicada (48). En otro nivel, se exige
que tanto los comités políticos en general como el Comité principal o los
autorizados por el candidato mantengan abierta una cuenta corriente
en uno o varios bancos nacionales, en donde depositarán todas las con-
tribuciones recibidas y de la que detraerán los pagos necesarios. De este
modo se reduce al mínimo el papel del difícilmente controlable dinero
en metálico: cualquier tipo de comité no podrá acumular más de 100 dó-
lares en metálico para gastos menudos, e incluso de su movimiento debe
informarse a la Comisión (49).

Los requisitos de la publicidad alcanzan también a las personas o gru-
pos que hayan realizado contribuciones o gastos de más de 100 dólares
a lo largo de un año natural por canales distintos de los del candidato o
de sus comités, puesto que deben ponerlos en conocimiento de la Co-
misión (50).

D) La «Federal Election Commission»

Una de las aspiraciones más repetidas a lo largo de la historia de las
reformas de las campañas electorales ha consistido en la creación de un
organismo especialmente diseñado para velar por el efectivo cumplimien-
to de la ley. Como se ha demostrado en la práctica, su inexistencia ha
santificado las ya de por sí abundantes infracciones cometidas contra
cualquiera de las leyes en vigor. Difícilmente podía pensarse en la obe-
diencia a los requisitos de publicidad de las contribuciones y gastos elec-
torales, por ejemplo, si quienes los deberían observar eran funcionarios
del Congreso sin tiempo, medios, ni posibilidad jurídica para exigir los
necesarios informes a los candidatos, investigar la veracidad de los en-
tregados e iniciar algún tipo de acción procesal contra sus infractores.
Por ello, y ante la absoluta impunidad con que éstos actuaban, no es de
extrañar que a partir de los años treinta fuera creciendo una corriente
de opinión favorable al establecimiento de un organismo dotado de ma-
yores facultades que las meramente administrativas (51). Aunque el Se-
nado intentó su institucionalización en diversas ocasiones durante la últi-
ma década, su presencia definitiva no se conseguirá sino hasta la ley

(48) 2 U.S.C. § 432 (f).
(49) 2 U.S.C. § 437b.
(50) 2 U.S.C. § 434 (e).
(51) Cfr, LOUISE OVERACKER: Money in elcctions (New York, Macmiüan, 1932),

págs. 380 y sigs.
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de 1974. Se trata de la Federal Election Commission (o la Comisión, como
la he venido citando hasta ahora), a la que se confiere la máxima res-
ponsabilidad para el desarrollo y cumplimiento de la ley.

Componen la Comisión ocho miembros. El secretario del Senado y
el Clerk de la Cámara lo son de oficio y sin derecho a voto. Los otros
seis son nombrados a partes iguales por el presidente pro tempore del
Senado, el speaker de la Cámara y el presidente de los Estados Unidos,
y sobre una base bipartidista; sólo tres de ellos pueden pertenecer al
mismo partido político. El nombramiento, que debe ser confirmado por
los dos cuerpos del Congreso, tiene una duración de seis años, con reno-
vación anual y escalonada. El presidente y vicepresidente de la Comisión
son elegidos por sus componentes de entre los seis miembros confirma-
dos; ambos cargos se renuevan anualmente, sin que en ningún momen-
to puedan recaer en personas pertenecientes a un mismo partido. Y la
propia Comisión queda autorizada a dotarse del staff y personal subal-
terno que estime necesario (52).

Por otra parte, resulta imposible describir en unas pocas líneas la
gran cantidad de materias que la ley confía a la autoridad de la Co-
misión; quizá sea suficiente con presentar algunas muestras represen-
tativas de sus varios poderes. Así, los tradicionales de orden burocráti-
co: en palabras de la ley, la Comisión debe «servir como un banco de
liquidación nacional para la información relativa a la administración
de las elecciones». Para ello ha de proporcionar, guardar, archivar, pre-
parar para la consulta pública, examinar e investigar los numerosos in-
formes y declaraciones a que vienen obligados los participantes en el
proceso electoral (53). Además, la Comisión está facultada para dictar
reglamentos que desarrollen todo lo concerniente a las elecciones fede-
rales, formular líneas políticas generales en lo que respecta a la adminis-
tración de la ley, suministrar dictámenes consultivos sobre actividades
de cuya dudosa licitud pueda derivar una infracción legal (dictámenes
que tienen tanta fuerza que se presume correcta la conducta de quien
ha obrado conforme a ellos) y hasta autorizar que sean sobrepasados
los límites de gastos que la propia ley marca a las convenciones de los
partidos políticos (54). No menos importantes son los poderes que per-
miten a la Comisión entablar demandas y acciones judiciales, tanto
contra las prácticas que supongan una violación de la ley como contra
sus infractores particulares; en muchos de estos casos ni siquiera se

(52) 2 U.S.C. § 437 c (a), (b) y (f).
(53) 2 U.S.C. § 438 (a) y(b).
(54) Cfr. 2 U.S.C. §§ 438 (a) (10), 437 d. (8) y (9), 437 f (a) y (b), y 26 U.S.C.

§ 9008 (d) (3).
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requiere la concurrencia o participación del Attorney General (55). Fi-
nalmente, y como una cláusula de enforcement adicional, se autoriza a
la Comisión a la descalificación temporal de los candidatos federales
que no le hayan presentado los necesarios informes de rendición de
cuentas (56).

Como su predecesora de 1971, la Federal Election Campaign Amend-
ments Act de 1974 gozó de un corto período de vigencia. La problemati-
cidad de casar su extremado intervencionismo con una estructura polí-
tica que aún se define como liberal se puso en seguida de manifiesto a
través de los mecanismos constitucionales de la revisión judicial. El
día 2 de enero de 1975, justo al siguiente de su entrada en vigor, un
grupo de doce personas y entidades entablaba una demanda contra ella
por estimarla «una limitación inconstitucional del derecho de libre ex-
presión» (57). Que su petición parecía tener fundamento lo demuestra el
hecho de que sus demandantes fueran personas tan políticamente dis-
pares como el demócrata liberal Eugen McCarthy y el republicano con-
servador James L. Buckley, o asociaciones tan opuestas como la New
York Civil Liberties Union, Inc., el Liberatian Party y la American Con-
servative Union, entre otras. Después de que el Tribunal Federal de Ape-
lación de Washington, D. C, rechazara en agosto de 1975 los argumentos
sobre la inconstitucionalidad de la ley por parte de los demandantes, el
pleito llegó al Tribunal Supremo, que dictó sentencia el día 30 de enero
de 1976 (58). Como consecuencia, algunos de sus preceptos habrían de
ser sustancialmente modificados.

IV. EL CASO «BUCKLEY v. VALEO» Y LA LEY FEDERAL DE 1976

En efecto, la ley de 1974 no llegó a superar íntegramente la prueba
constitucional a que fue sometida por el Tribunal Supremo. Los apelan-
tes (Buckley, McCarthy, etc.) acudieron a él argumentando la inconsti-
tucionalidad de todos y cada uno de sus principales capítulos. Para aqué-

(55) 2 U.S.C. § 437 g.
(56) 2 U.S.C. § 456 (a). La descalificación sólo puede llevarse a cabo: 1) si la

Comisión conoce la infracción dentro del plazo por el que las violaciones a la ley
pueden ser perseguidas, juzgadas y castigadas (tres años a partir de la fecha de la
infracción, según § 455 [a]), y 2) para un período de tiempo que comienza en la
fecha de conocimiento de la misma infracción y que termina un año después de
la finalización del puesto federal para el que el infractor se presentaba como can-
didato.

(57) The New York Times, 3-1-1977. El demandado era Francis R. Valeo. Secre-
tario del Senado, que actuaba como miembro de oficio de la Comisión.

(58) Buckley v. Valeo, núms. 75436 y 75437; recogida en The United States Law
Week (Supreme Court Opinions) (Washington, D. C, The Bureau of National Affairs,
Inc., 1976), vol. 44, núm. 29, págs. 41274215.
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líos, la limitación de uso de dinero para propósitos políticos suponía una
restricción inadmisible de las libertades reconocidas en la primera En-
mienda, dado que el proceso político electoral exige la recaudación y gasto
de grandes sumas de dinero; los requisitos de la publicidad y rendición
de cuentas invadían negativamente el derecho a la libertad de asociación;
las subvenciones públicas, además de ser inconsistentes con la primera y
quinta Enmienda, violaban la cláusula del general welfare; y los amplios
poderes de la Comisión se contradecían con su composición, de la que
derivaba asimismo su carácter inconstitucional. En su sentencia, el Tri-
bunal Supremo concedió validez a algunos de estos argumentos y negó
otros. Pero los afirmados tuvieron la suficiente entidad como para obli-
gar al Congreso a realizar, en pleno año electoral, una rápida subsana-
ción de los defectos constitucionales incurridos, dando lugar así al naci-
miento de la ley federal de 1976.

Prácticamente toda la sentencia se articula alrededor de los dos ejes
clásicos del razonamiento judicial americano sobre la materia de liber-
tades constitucionales. Consiste el primero en determinar el grado con
el que una concreta regulación legislativa niega, viola o restringe los
derechos amparados por la Constitución, para pasar después a evaluar
y sopesar los intereses gubernamentales que exijan dicha regulación. Este
tratamiento es el que efectúa el Tribunal Supremo cuando considera los
topes máximos impuestos a las contribuciones y gastos electorales. Am-
bos suponen una restricción importante de los derechos de expresión y
asociación reconocidos en la primera Enmienda, pero sus distintos alcan-
ces y justificaciones obligarán al Tribunal a pronunciarse diferentemente
sobre su respectiva constitucionalidad. Así, se mantiene la de la limita-
ción de las contribuciones por disminuir sólo de modo marginal la can-
tidad de expresión con la que los individuos y comités políticos pueden
intervenir en un proceso de libre comunicación. Su faceta decisiva no es
tanto la de la cantidad de la donación, que constituye un índice aproxi-
mado de la intensidad del apoyo hacia un candidato, como la del acto
simbólico por el que se contribuye, que no se prohibe (59). En cambio,
las limitaciones establecidas para cualquier tipo de gastos representan
una restricción sustancial de la cantidad y diversidad de la expresión
política, por lo que fueron invalidadas por el Tribunal. Ningún interés
gubernamental podía justificar tan grave violación de las libertades de

(59) Además, los intereses gubernamentales afectados son lo suficientemente
importantes como para justificar esa restricción marginal; se trata, como especi-
fica el Tribunal Supremo: a) de prevenir la corrupción, o su apariencia, de can-
didatos financiados largamente por unos pocos donantes; b) permitir una igualación
de todos los candidatos, y c) detener el aumento de los costes electorales; cfr. Buc-
kley v. Valeo, cit., págs. 4133-4138.
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los ciudadanos. La prohibición de que los independent expenditures su-
peren los 1.000 dólares en su propaganda a favor o en contra de «un
candidato claramente identificado», más que evitar la acumulación de
grandes sumas de dinero en fondos sólo aparentemente independientes,
tendría como principal efecto el de excluir del proceso electoral a los
ciudadanos que no fueran candidatos o a los grupos que no se consti-
tuyeran como partidos políticos o dominaran los medios de comunica-
ción. Con más vigor todavía se rechaza la limitación a la cantidad de
dinero personal o familiar que el candidato puede gastar en su propia
campaña: como cualquier otra persona, el candidato puede acudir a toda
clase de medios legítimos, incluyendo sus fondos personales o familiares,
para el desarrollo de su opción política. La finalidad general de la ley
—prevenir la corrupción disminuyendo la dependencia de los candidatos
de los grandes contribuyentes— no tiene aplicación aquí, puesto que el
candidato será tanto menos dependiente de contribuciones externas cuan-
to mayores sean sus recursos; y, en cualquier caso, «la primera Enmien-
da no puede simplemente tolerar (...) [estas] restricciones sobre la liber-
tad de un candidato para expresarse sin límites legislativos en nombre
de su propia candidatura» (60). A la vista de lo anterior, casi no hace falta
añadir que también fueron invalidadas las limitaciones totales a los gastos
de las campañas electorales. El interés por detener su continuo creci-
miento no justificaba la adopción de dichos límites. Porque, en palabras
del Tribunal Supremo, «la primera Enmienda niega al Gobierno el poder
de determinar que el gasto necesario para promover las opiniones políti-
cas de alguien sea ruinoso, excesivo o imprudente. En la sociedad libre
instituida por nuestra Constitución, no es el gobierno, sino el pueblo
—individualmente como ciudadanos y colectivamente como asociaciones
y comités políticos— quien debe retener el control sobre la cantidad y al-
cance de la discusión sobre temas públicos en una campaña política» (61).

Los restantes problemas considerados por el Tribunal Supremo tienen
un interés más limitado. De una parte, la sentencia confirmó la constitu-
cionalidad de los requisitos de publicidad y rendición de las cuentas elec-
torales. Aunque se reconocieron sus posibles incidencias negativas en los
derechos individuales de creencia y asociación (por ejemplo, la publici-
dad podría disuadir las contribuciones de quienes hubieran preferido ha-

(60) Buckley v. Voleo, pág. 4143.
(61) Buckley v. Voleo, pág. 4144. Y ello porque, según se afirma en otro lugar

de la sentencia, «la restricción, en la cantidad de dinero que una persona o grupo
puede gastar en la comunicación política durante una campaña reduce necesaria-
mente la cantidad de expresión al reducir el número de temas discutidos, la pro-
fundidad de su explotación y el tamaño de la audiencia alcanzada. (...) En la
actual sociedad de masas (...) cada medio de comunicación de ideas requiere el
gasto de dinero» (pág. 4132).
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cerlas anónimamente o temieran venganzas y persecuciones), no dejaron
de calificarse como secundarias ante la «magnitud» de los intereses gu-
bernamentales en presencia. Quedaban éstos cifrados en que la publicidad
facilitaría al electorado un conocimiento preciso de los que apoyan a un
candidato, impediría la corrupción económica de la campaña y permitiría
la reunión de los datos necesarios para detectar las contribuciones que
franquearan los límites legales; la desaparición de los que regían los
gastos electorales suponía un nuevo factor para su absoluta convenien-
cia (62). De otra parte, el Tribunal Supremo mantuvo asimismo la vali-
dez del esquema de financiación pública de las elecciones presidenciales.
Los variados argumentos de los apelantes fueron rechazados uno a uno
en lo que quizá sea la sección más breve y menos elaborada de la sen-
tencia (63). Sus últimas páginas se dedicaron a mostrar la inconstitucio-
nalidad de la composición de la Federal Election Commission, dejando,
sin embargo, intocados sus poderes. El que dos terceras partes de sus
miembros fueran nombrados por el Congreso, resultaba incompatible
con los poderes ejecutivos y cuasi judiciales que se le atribuían, y viola-
ba además la doctrina de la separación de poderes y la cláusula de la
Constitución relativa a los nombramientos de los funcionarios federales
(artículo II, §2 [2]). Las únicas actividades permitidas a una Comisión
así formada eran las de información e investigación, las tradicionales
que el Congreso puede delegar en cualquiera de sus propios Comités (64).

La actuación del Supremo, por tanto, no alteró de forma sustancial
la fisonomía de la ley de 1974. Es cierto que sus supuestos intervencio-
nistas sufrieron una importante disminución por la decisión judicial de
suprimir la limitación sobre los gastos electorales, pero ni esta medida
ni el necesario cambio de la composición de la Comisión planteaban espe-
ciales dificultades jurídicas para su subsanación. Esta se produjo en muy
pocos meses, con la intención de que la campaña electoral de 1976, ya
comenzada en su fase de las primarias presidenciales, no quedara sin
su regulación legislativa. La celeridad del Congreso hizo posible que el
11 de mayo el presidente Gerald R. Ford firmara la Federal Election Cam-

(62) Cfr. Buckley v. Voleo, págs. 41464150.
(63) Cfr. Buckley v. Valeo, págs. 41544159. La doctrina de la «separabilidad» fue

la utilizada para mantener aquí la aplicabilidad de los límites de los gastos elec-
torales que se anulan en el contexto general de Ja ley como una nueva condición
previa a aceptar por los candidatos que deseen recibir subvenciones federales.

(64) Cfr. Buckley v. Valeo, págs. 41604170. No obstante, y dado que la sentencia
se dictó en plenas elecciones primarias, el Tribunal dispuso que la Comisión con-
tinuara haciendo uso de todas sus facultades hasta el 22 de marzo de 1976, en que
debería modificar su composición o limitarse sólo a las informativas y de investi-
gación; también acordó la validez de jacto de sus acciones pasadas, incluyendo la
administración y adjudicación de subvenciones públicas.
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paign Act Amendments of 1976 (65). Y aunque su propósito específico era
el de reconstituir la Comisión como una agencia de la rama ejecutiva,
los congresistas aprovecharon la oportunidad para introducir algunos
otros cambios, que ellos estimaban «necesarios y deseables a la luz de
la decisión del Tribunal Supremo» (66). Lo más destacable de uno y otros
podría resumirse brevemente en los siguientes puntos:

1. La Comisión se perfila definitivamente como el órgano permanen-
te de control de todo el proceso electoral y de sus presuntas infracciones.
Para insertarla dentro de la rama ejecutiva, seis de sus miembros son
nombrados por el presidente de la Unión con el consejo y consentimiento
del Senado, como cualquier otro funcionario federal; continúan de oficio
y sin derecho a voto el Clerk de la Cámara de Representantes y el Secre-
tario del Senado. Los primeros, de los que no más de tres pueden per-
tenecer a un mismo partido político, deben dedicarse exclusivamente
a las tareas de la Comisión durante un período de seis años, siendo reno-
vados por pares cada dos (67).

2. La dedicación exclusiva de sus miembros lleva a una segunda ca-
racterística de la nueva Comisión: el reforzamiento de sus poderes. Ade-
más de los ya fijados en la ley de 1974, se le concede en la de 1976, entre
otros, la jurisdicción primaría y exclusiva para las actuaciones judiciales
relativas a sus posibles violaciones; la facultad para entender de las
querellas y demandas, que han de venir juradas y notariadas, presentadas
por quienes crean existe una violación; la posibilidad de llegar a un
acuerdo de conciliación con el infractor o, por el contrarío, imponerle
sanciones civiles de 10.000 dólares o tres veces la cantidad que, por ejem-
plo en materia de subvenciones públicas, haya sido objeto de infracción.
Para todos estos casos se requiere el voto afirmativo de al menos cuatro
miembros de la Comisión. En cambio, desaparece la cláusula que le per-
mitía descalificar temporalmente a un candidato (68).

3. Como es lógico, desaparecen de la nueva ley las limitaciones gene-
rales impuestas a los gastos electorales. Pero una de sus variantes, la de
los fondos personales o familiares que el candidato puede emplear en
su propia campaña, es introducida dentro del esquema de la financiación
pública como un requisito adicional. Es decir, el candidato que opte por
aquélla debe, en este orden de cosas, a) comprometerse a observar los

(65) Public Law, núm. 94-283, 90 U. S. Stat. 475.
(66) Senate Report, núm. 94-667, pág. 2; reproducido en V. S. C./C. A . N. 94th Con-

gress-Second Session (St. Paul, Minn., West Publishing Co., 1I-V/14-VI-1976), pá-
gina 1446.

(67) 2 U.S.C. § 437 c (a) (1) y (2), y (b).
(68) 2 U. S. C. §§ 437 c (b) (1) y (2), 439 g y 456.
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límites a los gastos de diez millones de dólares para las primarias y veinte
millones para la fase general; b) renunciar a recibir contribuciones pri-
vadas durante la última a no ser en la medida necesaria para sufragar
una cantidad insuficiente del Fondo, y c) prometer, bajo pena de perjurio,
no gastar de sus recursos personales o familiares más de 50.000 dó-
lares (69).

4. En relación con este mismo tema de la financiación pública, se
establece una nueva condición a los candidatos que reciben subvenciones
durante las primarias: el pago (como se recordará, sobre una matching
basis) cesará cuando no obtenga al menos el 10 por 100 de los votos
populares emitidos en dos elecciones consecutivas, aunque se restablece-
rá cuando consiga el 20 por 100 en la próxima convocatoria a que se pre-
sente (70).

5. Finalmente, se refuerzan los criterios de publicidad para las con-
tribuciones y gastos electorales realizados por las corporations, sindicatos
y contratistas del gobierno de su fondo especial al efecto, así como para
los independent expenditures (71). De este modo, el Congreso pretendía
controlar la existencia de «fondos independientes» nutridos con el dine-
ro que, en grandes cantidades, esas asociaciones o ciertos individuos (los
conocidos bajo la denominación de fat cats, traducible por «peces gor-
dos») podían destinar a un candidato.

Es todavía demasiado pronto como para estar en condiciones de juzgar
los efectos que toda la anterior regulación legislativa de las elecciones
puede tener en el sistema político americano. Probablemente, ninguno de
especial importancia. Si la inseguridad caracterizaba las opiniones de los
más atentos observadores políticos antes de conocerse la sentencia del
Tribunal Supremo, las emitidas después dudan de la mera posibilidad
de que surja algún cambio significativo. Y no sólo por el recurso a sus
escapatorias legales, «que suelen nacer mágicamente incluso en las leyes
más aparentemente severas» (72), sino sobre todo por las características
políticas de su nacimiento y aplicación. En base a ellas pienso que podrían
formularse tres conclusiones generales (quizá demasiado), de las que no
hace falta subrayar su absoluta provisionalidad. En primer lugar, y por
una serie de circunstancias que no pueden detallarse ahora, la clase polí-
tica ha capitalizado inteligentemente la crisis de Watergate para asentar

(69) 26 U. S. C. § 9004 (d).
(70) 26 U.S.C. § 9033 (c).
(71) 2 U.S.C. §§ 441b, 441c y 434 (a).
(72) AUSTIN H. KIPLINGER (con KNIGHT A. KIPLINGER): Washington now (New

York, Harper & Row, 1975), pág. 160.
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con mayor firmeza su ya de por sí sólido sistema de dominación. Las
garantías que, por ejemplo, se presumen de la financiación pública pre-
sidencial se enmarcan dentro de la corriente de imbuir confianza al elec-
torado en la pureza y racionalidad de sus procedimientos políticos, pero
sin alterar éstos desde su misma base. El rechazo de la financiación pú-
blica de las elecciones para el Congreso, que colocaría a los legisladores
en una casi igualdad de oportunidades con sus contendientes, es una
buena prueba de ello. Algo similar ocurre con las fuertes medidas inter-
vencionistas consagradas en la nueva legislación. John 0. Pastore, senador
demócrata por Rhode Island, comparó a los congresistas con «ratas
asustadas, que creían que mientras más dura fuera la ley, mayor sería
su credibilidad» (73); pero se trataba de una dureza relativa a sus inte-
reses: como ha demostrado Ralph K. Winter, Jr., uno de los más decidi-
dos enemigos de las leyes de 1974 y 1976, su principal virtualidad con-
sistirá en reforzar «hasta límites insospechados» las posibilidades de
reelección de los incumbents (74). A ello se le une una segunda observa-
ción. Y es que la declaración de inconstitucionalidad de los preceptos
limitativos de los gastos electorales, especialmente los titulados «inde-
pendientes», permite a los grandes contribuyentes de los candidatos se-
guir manteniendo su decisivo papel de controladores financieros de la
élite política. La posibilidad de que los fat cats y los miembros de las
sociedades anónimas o sindicatos creen sus propios «fondos indepen-
dientes», y. lo hagan con un presupuesto teóricamente ilimitado, no hace
sino reproducir de nuevo la clásica alianza que desde hace decenas de
años les lleva a caminar por la misma senda y tras la consecución de si-
milares objetivos (75). Es probable que esta pauta, constante en la his-
toria americana de los cien últimos años, se aminore algo para los can-
didatos que reciban subvenciones públicas, pero no lo parece tanto para
las no menos importantes elecciones de los congresistas, financiadas pri-
vadamente: según declaraba en 1973 Rusell Long, presidente del presti-
gioso Finance Committee del Senado, «él 95 por 100 de los fondos de las
campañas electorales al Congreso proviene de hombres de negocios» (76).

(73) Citado en The League of Women Voters: Choosing the President (Wash-
hington, D. C, The League of Women Voters Education Fund, 1976), pág. 61.

(74) WINTER: Watergate and the law, cit., págs. 22 y sigs.; también, su inter-
vención en la mesa redonda presidida por Alexander M. Bickel: Watergate, poli-
tics, and the legal process (Washington, D.C., American Enterprise Institute for
Public Policy Research, 1974), págs. 5 y sigs.

(75) Cfr. DAVID W. ADAMANY y GEORGE B. AGREE: Political money: A strategy for
campaign financing in America (Baltimore, The John Hopkins University Press,
1975).

(76) Citado en PHILIP STERN: The rape of taxpayer (New York, Random House,
1973), pág. 388.
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De todas formas, y en tercer lugar, los costes de esta regulación legisla-
tiva han recaído en los partidos políticos menores que intentan crecer
dentro del sistema o en los nuevos que pretenden implantarse fuera de
él. Como asimismo se ha señalado, puede afirmarse sin muchas dudas
que sus tradicionales dificultades se han convertido en insuperables gra-
cias a una fiscalización del dinero electoral que ha sido pensada para el
mantenimiento de la dominación de los dos grandes partidos y el de los
vínculos que les unen, a veces no tan sutilmente, con sus aliados econó-
micos (77).

(77) Cfr. Note: «Developments in the law -Elections», cit., págs. 1269 y sigs., y,
en general, DANIEL E. MAZMANIAN: Third parties in presidential elections (Washing-
ton, D. C, The Brookings Institution, 1974).
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NOTAS.

FUENTES DE ESTE TRABAJO.

I. ANTECEDENTES. DESARROLLO DEL PROCESO POLÍTICO
Y CONVOCATORIA DE ELECCIONES PARA LA ASAMBLEA
CONSTITUYENTE. LA LEY ELECTORAL DE 15 DE NOVIEMBRE
DE 1974

Apenas fue derrocado el régimen salazarista mantenido por Caetano, el
Movimiento Militar que se alzó en el poder tuvo que enfrentar dos proble-
mas fundamentales para la pervivencia y consolidación del Portugal demo-
crático que preconizaban los manifiestos del M. F. A. Estos problemas se
sintetizan en:

— ¿Qué régimen reemplazará la bizantina concepción política del Es-
tado Novo?

— ¿Cómo garantizará éste la transición hacia un nuevo régimen que
asegure las conquistas democráticas del 25 de abril?

La primera cuestión queda resuelta en el programa político del M. F. A.,
por el cual se instauró un Gobierno Provisional bajo la supervisión de la
Junta de Salud Nacional. La segunda, también encuentra una solución teórica
y programática en el mismo documento, en cuanto que éste prevé la reali-
zación de elecciones generales para la provisión de diputados a la Asamblea
Constituyente, realizado lo cual, la Junta quedará disuelta y el papel de las
fuerzas armadas volverá a su misión específica de la defensa de la soberanía
nacional (1). A partir de este momento, la Asamblea Nacional Constituyente
será quien realice las reformas de la estructura política, previa elaboración
de una nueva Constitución que integre las necesarias y radicales modifica-
ciones de la legislación vigente hasta el 25 de abril.

(1) Para estas cuestiones, véase Expreso, Lisboa, 4 de mayo de 1974, pág. 17.
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Sin embargo, numerosos problemas se plantearon al Gobierno provisio-
nal en los doce meses que anteceden al final del plazo para la celebración
de \as citadas elecciones. Los más acuciantes, en lo que se refiere a la política
interior, vamos a analizarlos, según su sesgo, en aquellos que inciden en la
gestión política corriente y aquellos que se refieren a la preparación de las
elecciones legislativas libres.

De los primeros, el más urgente se orienta hacia la satisfacción de las
reivindicaciones políticas presentadas por los sectores que más segregados y
reprimidos estuvieron bajo el régimen precedente. El Gobierno provisional,
intentando satisfacer estas reivindicaciones, trató de impedir las situaciones
de privilegio que falsean \a vida democrática, manteniendo un equilibrio
bastante estable en lo que se refiere al tratamiento de las contradicciones
políticas que, lógicamente, estallan en la situación precaria del orden recién
instaurado.

Respecto de las segundas, hay que diferenciar dos tipos de medidas: las
de naturaleza específicamente políticas y las de orden social y económico
que garanticen la eficacia de las primeras. De aquéllas debe mencionarse la
Ley Electoral de 14 de noviembre de 1976, de cuyo estudio nos ocuparemos
más adelante.

No es lugar éste para ocuparnos de analizar o reproducir el Programa
político del M. F. A.; sin embargo, hay que reconocer que las estructuras de
transición creadas rápidamente y puestas en funcionamiento sobre una si-
tuación bastante pr-ecaria han funcionado conforme al mencionado programa
hasta el límite de traducirse en las conquistas democráticas que se han su-
cedido en estos doce meses. Respecto de la voluntad popular de conservarlas
y garantizarlas vamos a ocuparnos en tanto estudiamos el sesgo de su deci-
sión política efectiva y en tanto observemos la preferencia que cada par-
tido tiene entre los electores. Sólo después de conocer estos factores podre-
mos establecer unas conclusiones mínimamente válidas a la luz de los datos
que suministra el informe.

La Ley de 15 de noviembre de 1974, consideraciones generales
sobre los aspectos jurídicos del proceso electoral (2)

Este texto legal, redactado por una comisión de juristas y aprobado por
el Gobierno provisional y por el Consejo de Estado, fue publicado el 15 de
noviembre de 1974. La importancia de esta regulación jurídica se deduce del
carácter tomado por estas elecciones, las primeras realmente libres y demo-
cráticas en muchos años, y de la intención del M. F. A. de que se realicen
sin trabas la decisión del pueblo. Por tanto, no nos encontramos simplemente
ante una ley electoral típica, sino frente al producto de un proyecto nuevo,
adaptado a las circunstancias específicas del electorado portugués. De aquí
parte su doble carácter, pedagógico y dinamizador, que tiende a la forma-
ción de una fuerte conciencia cívica necesaria para la participación popular
efectiva y el libre «debate ideológico.

Así, la Ley Electoral de 15 de noviembre trata de cubrir todas las fases
del proceso, así como proveer todos los medios necesarios para conferirle

(2) Véanse los decretos que regulan estas elecciones en las fuentes de derecho electoral
citadas en bibliografía.
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dignidad y autenticidad. Simultáneamente, valoriza el papel de los partidos
políticos, sujetos a su vez a una Ley especial que los institucionaliza en tér-
minos democráticos, tal como ocurre en otros países, con objeto de incitar
a los electores a decidirse en función de las ideas y no de las personas,
tratando, en parte, con ello de romper el caciquismo tradicional de los me-
dios rurales.

También hay que tener en cuenta su función determinada, es decir, esta
Ley se limita a regular las elecciones para proveer los escaños de la Asamblea
Constituyente sin tener carácter de Ley General.

Esto nos parece muy correcto, en cuanto esta regulación sólo tiene como
objeto organizar el proceso de la elección de los diputados, que en su día
realizarán la nueva constitución o la Ley Fundamental del País, y no a los
diputados de un parlamento ordinario. Si observamos sus partes fundamen-
tales, vemos que podemos estudiar el contenido del texto desde los siguien-
tes apartados, explicativos de los diferentes ámbitos que regula la Ley.

a) Cuerpo electoral
Tendrán derecho al voto todos los ciudadanos mayores de dieciocho años,

incluidos los analfabetos y los emigrantes. Estos últimos en cuanto cumplan
las dos condiciones siguientes:

— Tener hijos menores de dieciocho años o cónyuge que residan habi-
tualmente en el territorio nacional, o que no lo hayan abandonado,
por lo menos cinco años antes de la fecha de publicación de esta Ley.

— Que se encuentren accidentalmente en el territorio nacional con seis
meses de anterioridad a la fecha de las elecciones.

En estas bases se demuestra hasta dónde se ha llegado en la determina-
ción de los principios del sufragio universal.

Un problema bastante complejo es el que se refiere al censo de los elec-
tores, si consideramos el incremento del colegio y la necesidad de organizar
un sistema nuevo y preciso desde la base. Por supuesto, sin un censo com-
pleto y correcto, se vicia cualquier elección.

Desde este ángulo, se procuró combinar dos principios:
— De oficiosidad, dado que el censo se realizaba por comisiones censi-

tarias.
— De obligatoriedad, en cuanto todo elector debía inscribirse mediante

un impreso individual de inscripción.

Los resultados se demostraron positivos en cuanto que, en cuatro sema-
nas, se inscribieron 6.200.000 electores de un total de población que supera
los nueve millones, lo que significa una elevada conciencia social, a la vez
que demuestran una clara voluntad de participación y un deseo de asumir
los problemas del país mediante el sufragio.

b) Sistema de elección
Entre los diferentes sistemas electorales usuales, la Ley Electoral se de-

cidió por el sistema de representación proporcional (3), de acuerdo con el

(3) En el apartado c) de la segunda parte se analiza la influencia del sistema electoral
sobre los resultados.
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método d'Hondt (4). La Ley expresa su criterio de que sólo la represen-
tación proporcional permitirá que la Asamblea Constituyente llegue a ser la
imagen fiel del electorado, reflejando todo lo posible sus corrientes de
opinión y tendencias políticas. La futura Constitución, para obtener la adhe-
sión de todas ellas y servir sin trabas a la democracia pluralista y progresista
que propugna el Programa del M. F. A., no tendrá otro remedio que repre-
sentar el compromiso entre estas corrientes.

De acuerdo con esto, se comprenderá que sólo los partidos puedan pre-
sentar candidaturas ya sea aislada o coaligadamente.

El territorio electoral se divide en 22 distritos que coinciden con la di-
visión administrativa provincial. En cada distrito se podrá elegir un diputado
por cada 25.000 electores o un resto superior a 12.500.

c) Procedimiento electoral
La Ley prevé de forma extremadamente minuciosa todos los aspectos del

proceso electoral, con el objeto de asegurar su corrección y fiabilidad, reco-
rriendo todos sus pasos, desde la determinación de la fecha de las elecciones
hasta el escrutinio de los resultados.

En síntesis, se pretendía facilitar un procedimiento de voto sencillo téc-
nicamente y eficaz en términos de verificación de resultados, que fuese
aceptable para una población desacostumbrada al ejercicio del sufragio en
términos de tendencia política. Así, la Ley regula el tipo de papeleta, for-
mato y caracterización simbólica de los partidos que presentan candidatu-
ras, forma de expresar el sufragio, etc..

Por otro lado, se crea la Comisión Nacional de Elecciones, formada por
representantes del Gobierno, del M. F. A., de los partidos y técnicos espe-
cializados. A esta Comisión Nacional compete fundamentalmente la misión
de asegurar la disciplina del acto electoral.

d) Campaña electoral
La preocupación por el desarrollo de la campaña electoral es patente en

el texto de la Ley, cuyas normas para su regulación descansan en tres
puntos fundamentales:

— Igualdad efectiva de las candidaturas.
— Neutralidad de las entidades públicas durante el período electoral.
— Ejercicio regular y equitativo de las libertades de expresión, infor-

mación y reunión.

Se instituyó y reglamentó el derecho de antena, según el cual los partidos
políticos tienen acceso gratuito a las estaciones de radio y televisión, tanto
públicas como privadas. Asimismo, se arbitraron los procedimientos nece-
sarios para el uso de la prensa, salas de espectáculos y recintos públicos.

Se mantiene el criterio de la no publicación de los resultados de los
sondeos de opinión pública a efectos de garantizar la libertad del voto contra
las manipulaciones. En esta línea, la Ley previo la fiscalización de los gastos
electorales de los partidos.

(4) Este método ya fue usado en las elecciones de la Asamblea de 1911 en los distritos
de Lisboa y Oporto.
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e) Regulación de los delitos electorales
Los tribunales comunes conocerán todo lo concerniente a lo contencioso

e ilícito en materia electoral. Decidirán, con independencia del poder ejecu-
tivo, sobre los recursos que se presenten respecto de las omisiones o ins-
cripciones indebidas en los cuadernos censales, así como de aceptación o
rechazo de candidaturas y, finalmente, en todo lo que concierne a las ope-
raciones de votación y escrutinio.

También serán competentes en el juicio de todos los delitos y transgre-
siones que se cometiesen durante y en relación con el proceso electoral,
desde el censo hasta el escrutinio de los resultados.

En esencia, éstos son los caracteres más significativos de la Ley de 14 de
noviembre. Su efectividad parece demostrada por los resultados de las elec-
ciones, así como por la ausencia de los elementos típicos del régimen sala-
zarista, coacción y manipulación.

II. LAS ELECCIONES DEL 25 DE ABRIL DE 1975

a) Sondeos prefectorales: análisis empírico del comportamiento,
tendencias y preferencias políticas

En marzo de 1975, el I. P. 0. P. E. realizó un sondeo preelectoral, cuyos
resultados, de acuerdo con lo previsto por la Ley Electoral de 14 de no-
viembre de 1974, no se han hecho públicos hasta que se concurreron los
comicios (5).

Para resumir los datos suministrados por los cuadros que siguen hare-
mos una breve síntesis de las previsiones respecto de cada partido.

Si observamos los datos relativos a la tendencia a votar, vemos que los
más escogidos, de mayor a menor preferencia, son: Partido Socialista, Par-
tido Popular Democrático y Partido Comunista. Sin embargo, del total de
la muestra sólo se pronuncia un 29,1 por 100, absteniéndose de contestar
un 70,9 por 100 de los entrevistados.

Las motivaciones que se prefieren en cuanto a decidirse por uno u otro
partido son, por orden de preferencia:

— Programa que presenta.
— Cualidades del líder.
— Comportamiento de los militantes.

En este apartado el porcentaje de los que se abstuvieron fue del 40,2
por 100.

Como contrapartida, las abstenciones se reducen al 16,6 por 100 cuando
se inquiere sobre la intención, pura y llana, de votar, pronunciándose afir-
mativamente el 70,8 por 100 de los entrevistados.

En cuanto a la preferencia por zonas, el PS se muestra como el favorito
de todas las regiones, por mayoría de porcentajes. Los inmediatos seguido-
res, PPD y PC, se reparten las zonas de la siguiente manera:

(5) Para los datos de este sondeo, ver Jornal Nuvo, Lisboa, 24 de abril de 1975, págs. 2
y siguientes.
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— PPD: Litoral Norte, Interior Norte y zona de Oporto.
— PC: Litoral Sur, Interior Sur y Lisboa, donde se prevé para el PPD

un 12,9 por 100.

La preferencia en función de las categorías socioeconómicas tiende a ele-
gir en todas ellas el PS, seguido del PPD y del PC, este último ganando en
la Baja. Por su parte, las previsiones de máximo triunfo las obtiene el PS
en la Media Baja, y las mínimas se observan en la Baja.

Por último, la preferencia, según edades y sexos, se mantiene constante
en cuanto al triunfo del PS.

Por su parte, el PPD y el PC se igualan bastante, a excepción de la
cohorte de los mayores de veinticuatro años, que eligen al PPD, y la de
menores de veinticuatro, que se orientan por el PC.

SONDEO PREELECTORAL REALIZADO EN MARZO DE 1975
POR EL I. P. O. P. E.

CUADRO 1

Tendencia a votar, con expresión de la preferencia de partido
(Base: Total de los entrevistados)

Partido Valores absolutos

C.D.S./P.D.C. ...
P.P.D
P.S
P.C.P
M.D.P./C.D.E. ...
Otros partidos .
No responden ..

TOTAI

6
121
274
101
25
53

1.417

0,2
6,1
13,7
5,1
1,3
2,7
70,9

2.000 100,0

CUADRO 2

Tendencia a votar, con expresión de la preferencia de partida
(Base: Total de los entrevistados con preferencia de partido)

Partido Valores absolutos

C.D.S./P.D.C
P.P.D
P.S
P.C.P
M.D.P./C.D.E
Otros partidos

TOTAI

9
121
274
101
25
53

1,5
20,8
47,0
17,3
4,3
9,1

583 100,0
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CUADRO 3

Motivo de la elección del partido por el que se vota
^Base: Total de los entrevistados con intención de votar, con y sin elección de partido)

Factores Valores absolutos

Cualidades o confianza depositada en sus diri-
gentes

Programa presentado por el partido
Comportamiento de sus militantes
Otros motivos
No responden

TOTAL

196
547
86
117
637

12,4
34,6
5,4
7,4

40,2

1.538 100,0

CUADRO 4

Intención de votar. Sin expresión de partido. Por clases socioeconómicas
(Base: Total de los entrevistados sin expresión de partido. En %)

Intención
Alta y media

alta

CLASES SOCIOECONÓMICAS

Media
baja + •

Media
baja - Baja Total

Sí
No
Sin respuesta

TOTAL

86,0
8,6
5,4

86,5
8,8
4,7

74,5
11,7
13,8

100,0 100,0 100,0

61,6
15,2
23,2

70,6
12,8
16,6

100,0 100,0

CUADRO 5

Tendencia a votar. Por regiones, con preferencia de partido
(Base: Total de los entrevistados. En %)

Partidos
Litoral
Norte

R E G I O N E S

Interior
Norte

Litoral
Sur

Interior
Sur Total Zona de

Porto
Zona de
Lisboa

CD.S./P.D.C 0,6
P.P.D 11,6
P.S 36,5
P.C.P 1,8
M.D.P./C.D.E 2,2
Otros partidos 4,3
No responden 63,0

TOTAL 100,0

—
5,5
7,4
2,8
0,3
1,5

82,5

0,7
1,5

13,9
9,8
0,8
1,7

71,6

100,0 100,0

1,5
12,4
4,1
0,5
1,6

79,9

100,0

0,2
6,1
13,0
5,1
1,3
2,7

70,9

0,5
7.2

24,6
2,4
2,8
5,2

57,3

100,0 100,0

0,7
2,1

16,7
12,9

1,4
1,2

65,0

100,0
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Tendencia a

Partidos

C.D.S/P.D.P
P P D
PS
PC P
M.D.P./C.DE
Otros Dartidos
No responden ...

TOTAL

CUADRO 6

votar según las clases socioeconómicas. Con preferencia de
(Base: Total de los entrevistados. En %)

Tendencia a

Partidos

C.D.S./P.D.C
P.PD
P S
P.C.P
M.D.P./C.D.E
Otros partidos . . . .
No responden ... .

TOTAL

De 18
a 24

.. 0,8
9,4

18,8
10,7

.. 1,3

.. 4,3
.. 54,7

100,9

Alta y media
alta

2,2
9,4

18,8
7,2
5,5
5,5

51,4

100,0

CLASE!

Media
baja +

1,0
5,2

22,9
4,6
0,4
2,6

63,3

100,0

3 SOCIOECONÓMICAS

:

Media
baja -

5,9
14,1

lí
2,4

69,0

Baja

Sí
lí
0,6
2,3

78,7

100,0 100,0

CUADRO 7

votar, con elección de partido, por edades y
(Base: Total de los entrevistados)

E D A D E

De 25 De 35
a 34 a 54

0,3 0,6
7,9 6,2

16,5 14,7
5,7 5,1
1,1 1,6
2,8 2,3

65,7 69,5

100,0 100,0

s (%)

Más Tnt •
de 54 T o t a I

0,3 0,2
3,7 6,1
9,4 13,7
2,7 5,1
0,9 1,3
2,4 2,7

80,6 70,9

100,0 100,0

s E :

Valores absolutos

H

5
62

144
61
10
26

561

869

M Total

4 9
59 121

130 274
40 101
15 25
27 53

856 1.417

1.131 2.000

sexo

X O

M

0,6
7,1

16,6
7,0
1,1
3,0

64,6

100,0

partido

Total

0,2
6,1

13,7
5,1

2 7
70,9

100,0

%

H

0,3

.53
8

75,8

100,0

Total

0,2
6,1

13,7
• 5 , 1

1,3
2,7

70,9

100,0

b) Los programas electorales y el acuerdo Partidos - M. F. A.:
Partidos coaligados e independientes

A partir del 25 de abril de 1974 las condiciones de participación política
generalizada hacen posible el funcionamiento auténticamente libre de mul-
titud de partidos y grupos políticos, la mayoría de los cuales no trascen-
dieron a la publicación de un manifiesto inicial. Por el contrario, las orga-
nizaciones que se habían gestado en la lucha clandestina contra la dictadura
surgen con fuerza suficiente, en los días siguientes al golpe, como para acce-
der directamente a los órganos de poder del Estado. Casos típicos de este
proceso pueden considerarse al Partido Comunista y al Partido Socialista.

El desarrollo de la lucha de clases en Portugal, durante el período de
tutela política prescrito en el programa de las Fuerzas Armadas, supone el
fortalecimiento de las organizaciones de clase, así como su paulatina defi-
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nición política (6). Por otra parte, la confrontación electoral para formar la
Asamblea Constituyente, cuya celebración se preveía en abril de 1975, con-
tribuyó a incrementar la tensión que existía entre las diferentes fuerzas
políticas, la cual llega a un máximo crítico al enfrentarse abiertamente la
derecha reaccionaria con los partidos políticos. Esta crisis (7) se cierra con
bastante rapidez gracias al apoyo prestado por los principales partidos
al M. F. A., cuyo Consejo de la Revolución dicta de inmediato una serie de
normas que, inspiradas en los principios revolucionarios de su programa,
discutidas y aceptadas por los principales partidos, darán lugar a la Plata-
forma de Acuerdo Constitucional (8).

Sin entrar en más detalles, pasaremos a ocuparnos de los programas
electorales de los partidos políticos, diferenciándolos en coaligados e inde-
pendientes.

Los partidos que formaron parte de la coalicción con el Gobierno pro-
visional fueron: Partido Comunista Portugués, Partido Socialista y Partido
Popular Democrático. Veamos las líneas esenciales de sus programas (9).

PARTIDO COMUNISTA PORTUGUÉS (PCP)

Ocho son los objetivos que se propone el PCP, según su programa para
«construir la democracia y asegurar la verdadera independencia nacional»:

— Destruir el estado fascista e instaurar un régimen democrático.
— Liquidar el poder de los monopolios y promover un desarrollo eco-

nómico general.
— Realizar la reforma agraria, entregando la tierra a quien la trabaja.
— Elevar el nivel de vida de las clases trabajadoras.
— Democratizar la instrucción y la cultura.
— Libertar a Portugal del imperialismo.
— Reconocer y asegurar a los pueblos de las colonias portuguesas el de-

recho a la independencia.
— Seguir una política de paz y de amistad con todos los pueblos.

El PCP considera que estos objetivos corresponden a los intereses del
proletariado y de todo grupo antimonopolista, así como a los verdaderos
intereses nacionales.

Como hemos podido observar, desde el 25 de abril de 1974 se han cum-
plido algunas de estas tareas, otras están en camino.

Actualmente, el PCP considera como fundamentales e inmediatas las si-
guientes proposiciones:

— Reforzar el Estado democrático, lo cual implica que se complete la
depuración.

— Proseguir la descolonización a objeto de confirmar los resultados his-
tóricos obtenidos.

(6) P. M. SWEEZY: Luto, de clases em Portugal, SLEMES, Lisboa, 1976.
(7) Nos referimos al intento de golpe de Estado del 11 de marzo de 1975.
(8) Se trata del pacto Partidos-MFA de 9 de abril de 1975.
(9) Estas cuestiones fueron ampliamente comentadas por la prensa diaria, prensa de

partidos, etc.
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— Medidas urgentes y enérgicas para restablecer el equilibrio financiero,
cortando el sabotaje económico del gran capital y los terratenientes.

— Activar continuamente la lucha contra la reacción que pervive.

Los comunistas portugueses conocen por experiencia propia el gran valor
de la libertad, por eso, declara el PCP, lucharán sin tregua para que en el
Portugal democrático del futuro sean reconocidas y respetadas las más am-
plias libertades políticas, entre ellas las referentes a las actividades de los
partidos. También, declaran los comunistas, en las condiciones existentes en
Portugal no se podrá construir una sociedad democrática sin contar con
el PC, y mucho menos contra el PC, ya que colocarse contra ellos es estar
en contra de la clase trabajadora y de las masas populares.

El PC considera que la lucha por un Portugal democrático, pacífico e
independiente, es par te de la lucha por el socialismo, que abolirá la explo-
tación del hombre por el hombre, asegurando el desarrollo continuo de la
producción y el incremento constante del bienestar material y espiritual del
pueblo trabajador.

PARTIDO SOCIALISTA (PS)

El PS considera que el proceso iniciado el 25 de abril creó condiciones
históricas que posibilitan, por primera vez, un tránsito al socialismo por la
vía pacífica en el marco de la democracia política.

El PS afirma que la libertad es revolucionaria y que el pueblo portugués
no es reaccionario. Negarlo sería no admitir la esencia íntima del 25 de
abril y del Programa de las Fuerzas Armadas.

La Asamblea Constituyente deberá ser el resultado de la expresión de la
voluntad del pueblo portugués, en plena libertad, sin subterfugios ni limi-
taciones. Por medio de esta Asamblea el PS se propone defender el modelo
constitucional democrático que mejor consolide la alianza del pueblo y de
las fuerzas democráticas con el M. F. A. El PS entiende1 que el fundamento de
las libertades públicas está en la defensa de los intereses de los trabaja-
dores y que el ejercicio de sus libertades es la condición necesaria para la
plena participación de los ciudadanos en la vida política, social, económica
y cultural.

Teniendo en cuenta la experiencia histórica de las democracias burgue-
sas, el PS considera insuficiente la mera proclamación formal de las liber-
tades. Es competencia del Estado Socialista el realizar las condiciones ma-
teriales, económicas y sociales, que constituyen la única posibilidad de
ejercicio efectivo, y no puramente formal, de esas libertades. El PS pre-
coniza una política externa de independencia nacional y de solidaridad y
cooperación, con todos los pueblos. Se adoptará una línea de desvinculación
progresiva en relación a los bloques políticos y militares existentes, ten-
diendo a una política de no alienación, en tanto el PS es consciente de que
en la fase actual de la vida portuguesa, los programas de política exterior
deben tener por objetivo la consolidación de la democracia, condición indis-
pensable para la apertura de una vía original que conduzca al socialismo.

El PS considera que una política de alianza a nivel internacional se
debe realizar de forma diversificada y equilibrada, para impedir que Portugal
se vea envuelto en conflictos derivados de la política de las superpotencias.
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PARTIDO POPULAR DEMOCRÁTICO (PPD)

El PPD, como partido social-demócrata, tiene como objeto último la
construcción en Portugal de una sociedad socialista libre, donde coexisten
los valores de la igualdad, la solidaridad y la libertad y sean respetados ín-
tegramente los derechos del hombre. Para alcanzar estos objetivos, el PPD
propone la transformación gradual de la sociedad portuguesa a través de la
introducción de reformas profundas en las estructuras económicas, sociales
y culturales, cuyo ritmo y alcance estará siempre determinado por la vo-
luntad de la población, libremente expresada mediante el sufragio. Esto se
propone la Social-Democracia para Portugal. De esta forma se pretende la
construcción de una democracia integral, no sólo política, sino también eco-
nómica, social y cultural.

Respecto de la democracia-política, el PPD se propone garantizar a todos
los ciudadanos los derechos y libertades fundamentales; instituye la práctica
del voto como expresión de la voluntad popular; defender la independencia
de los tribunales y de los órganos de comunicación social; definir un estatuto
de la oposición; promover una política de paz y de solidaridad con todos
los pueblos, preveyendo en especial la progresiva integración en la CEE.

El PPD propone una profunda redistribución de la riqueza y de la renta
nacional; reorganizar los sistemas de enseñanza, salud y seguridad social de
forma que cubran a toda la población, así como una reestructuración terri-
torial que conjugue las exigencias del trabajo y del empleo con los recursos
del país y las aspiraciones de la población; defiende la reforma agraria y la
intervención estatal inmediata en los problemas de vivienda, transportes y
servicios sociales en general.

El proyecto político del PPD mantiene aún la necesidad de realizar la
democratización económica a través de un Plan elaborado democráticamente
que incida en los salarios y en el sistema fiscal. En cuanto a la propiedad
de los' medios de producción, defiende la subordinación del poder económico
al político y de los intereses privados al bien común. De este modo, pro-
pone la nacionalización, o el control por el Estado, de los monopolios y de
los sectores clave de la economía. En el sector privado, acepta la iniciativa
socialmente útil. Propone la vía de la cogestión como proceso de participa-
ción de los trabajadores en las decisiones y en el capital de las empresas;
incita a la creación de cooperativas; por último, defiende también la ayuda
a las pequeñas y medias empresas.

En conclusión, el PPD propone una transformación realista, segura y pro-
gresiva de la sociedad portuguesa en su camino para realizar la libertad.

Fuera de la coalición, el panorama es muy variado y, fundamentalmente,
nos limitaremos a describir las líneas generales que caracterizan el programa
de cada partido. Debemos considerar que algunos partidos de extrema dere-
cha desaparecieron el 28 de septiembre tras haber apoyado la manifestación
de la llamada «mayoría silenciosa», a la que se relacionó con el fallido intento
de golpe de Estado. Este fue el caso del Partido del Programa, del Partido
Liberal, del Movimiento Popular Portugués y del Partido Nacionalista.
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PARTIDO CRISTIANO SOCIAL-DEMOCRATA (PCSD)
Al igual que el Partido del Trabajo, entre otros son formaciones identi-

ficadas con adeptos del antiguo régimen o, al menos de aquellos que, acep-
tando esencialmente sus presupuestos en materia social y colonial, se habían
apartado de la vida política por diferentes razones.

PARTIDO SOCIAL DEMOCRÁTICO INDEPENDIENTE (PSDI)
Afirma su independencia por cuanto no acepta cualquier modelo estero-

tipado de social-democracia. En relación al problema colonial, piensa que
compete a las provincias ultramarinas la interpretación y decisión sobre el
proceso de descolonización.

PARTIDO DEL CENTRO DEMOCRÁTICO SOCIAL (CDS)
De este partido sólo se tienen vagas referencias, como el contar entre sus

miembros con ex notables del régimen anterior y el repudio general unido a
violentas acciones de masas a que dio lugar su aparición pública.

PARTIDO DEMÓCRATA CRISTIANO (PDC)
Fundado poco después del 26 de abril, se mantiene prácticamente en

silencio hasta enero de 1975, en que reaparece presentando un programa en
el que defiende la iniciativa privada como medio de valorización humana.

PARTIDO POPULAR MONÁRQUICO (PPM)
Nacido en mayo de 1974, a propuesta del Consejo Nacional de Convergen-

cia Monárquica, acepta la reconstrucción de la sociedad mediante una sólida
y profunda institucionalización. Pretende una monarquía democrática de
características análogas a las del Norte de Europa.

Por lo que se refiere a la izquierda, Portugal posee numerosas organiza-
ciones. Además del PCP y del PS:
MOVIMIENTO DEMOCRÁTICO PORTUGUÉS/COMISIÓN DEMOCRÁTICA
ELECTORAL (MDP/CDE)

Hasta hace poco tiempo fue un movimiento de oposición a la dictadura.
Se decía unitario, pero reunía en sí las corrientes PC-PS y algunas figuras
políticas independientes. Recientemente, se constituye en partido, revelán-
dose bastante próximo al PC, con el cual ha colaborado en diferentes plata-
formas de acción unitarias.

MOVIMIENTO DE IZQUIERDA SOCIALISTA (MIS)
Es una organización formada por cristianos marxistas y otros disidentes

de la oposición democrática dominante. Han procurado definir un espacio
político propio con caracteres radicalmente diferentes a los del PC y el MPD,
pero manteniendo una línea de unión dinámica con el Movimiento de las
Fuerzas Armadas para mantener la lucha de masas anticapitalistas y la trans-
formación de las instituciones existentes.
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FRENTE SOCIALISTA PORTUGUÉS (FSP)

Es el resultado de una excisión del PS, promovida por antiguos partida-
rios de la lucha armada contra el fascismo.

LIGA DE UNION Y ACCIÓN REVOLUCIONARIA (LUAR)

Fue un núcleo de la lucha armada contra el fascismo y el capitalismo.
Defiende el socialismo, si bien procura mantenerse a relativa distancia de los
grandes aparatos partidistas y goza de bastante popularidad.

PARTIDO REVOLUCIONARIO DEL PROLETARIADO (PRP)

Procede también de la lucha armada y clandestina contra la dictadura.
Por medio de las Brigadas Revolucionarias realizó algunas acciones de im-
portancia contra la máquina de guerra colonial y presentó un programa
preconizando la organización autónoma de las masas.

A parte de estas organizaciones existen diferentes movimientos marxistas-
leninistas, inspirados en el maoísmo y en la Revolución Cultural China;
empezaremos destacando los más activos:

MOVIMIENTO REORGANIZATIVO DEL PARTIDO
DEL PROLETARIADO (MRPP)

Se coloca en franca oposición al Gobierno provisional, manteniendo la
instauración de la dictadura del proletariado mediante la revolución demo-
crática y popular bajo el slogan de costumbre: «democracia para el pueblo,
dictadura para la burguesía». Este movimiento ya existía antes del 25 de
abril.

UNIDAD DEMOCRÁTICA POPULAR (UDP)

Es otra organización marxista-leninista, nacida de la unión de tres or-
ganizaciones: el Comité de Apoyo a la Reconstrucción del Partido (m.-l.),
(CARP), la Unión Revolucionaria Marxista Leninista (URML) y el Comité
Comunista Revolucionario Marxista Leninista (CCRML).

Tienen divergencias insuperables con el MRPP y con otras organizaciones
maoístas, como el Partido de Unidad Popular (PUP) y la Alianza Obrera Cam-
pesina (AOC). Estas dos últimas organizaciones parten del tronco común del
Partido Comunista de Portugal (PCP - m.-l.), del que estos dos partidos pre-
tenden ser cada uno el único y legítimo heredero.

EL GRITO DEL PUEBLO

Es otra organización marxista-leninista de cierta importancia. En abso-
luto se liga a las ya citadas y su actuación ha sido muy intensa en el norte
del país, particularmente en Oporto.

La corriente anarquista y anarcosindicalista se mantiene en el antiguo
MOVIMIENTO LIBERTARIO PORTUGUÉS (MLP).
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De ias organizaciones trotskistas existentes, la principal es la LIGA CO-
MUNISTA INTERNACIONALISTA (LCI), que procura mantener una postura
crítica respecto del conjunto, de la izquierda y, según sus manifiestos, evitar
el sectarismo. Insiste en la formación de consejos obreros.

También existen núcleos de militantes de izquierda, de tendencia liberta-
ria, que no se deben confundir con el anarquismo clásico, y que mantienen
una lucha constante, publicando periódicos y animando huelgas, sin efectos
espectaculares y cuya influencia y resultados aún no es posible analizar.

Asimismo, hay que considerar los diversos grupos informales de trabaja-
dores extra-sindicales y extra-partidistas, que desarrollan una acción cotidia-
na de intervención anticapitalista en los puestos de trabajo.

c) Análisis cuantitativo de las Elecciones
para la Asamblea Constituyente

1. Consideración de los resultados en función del sistema utilizado

Como ya vimos en el apartado que estudia las Consideraciones generales
de estas elecciones, el sistema empleado para la elección de diputados es el
de representación proporcional, según el método d'Hondt. En función de
este sistema pueden extraerse algunas conclusiones muy curiosas respecto
de la distribución de escaños en la Asamblea.

Lo primero que se nos ocurre es que el sistema adoptado favorece a los
dos primeros partidos, perjudicando, en términos absolutos, a los restantes.
Veamos esto más detenidamente. El Partido Socialista consiguió 115 dipu-
tados, lo que supone un 46,5 por 100 de los 257 escaños en disputa. Porcen-
taje que supera notablemente al 37,87 por 100 del electorado que votara
por él. Asimismo, el PPD, con 80 diputados, alcanza el 32,38 por 100 de los
escaños, mientras que no supera el 26,38 por 100 de los votos.

Por el contrario, el PCP, que consigue 30 diputados, lo que significa un
12,14 por 100 de los escaños, recibe el 12,59 por 100 de los votos globales.

Esta correlación inversa se va acentuando a medida que disminuye el
número de escaños obtenidos por los demás partidos. En efecto, como ex-
presa el cuadro siguiente:

CDS
M.D.P./C.D.E.

Partido Núm. escaños

16
5

•í» escaños

6,47
2,02

°o votos

7,75
4,12

Como consecuencia, podemos deducir que si el sistema adoptado hubiera
sido absolutamente proporcional, la distribución de los escaños en la Asam-
blea se hubiera realizado conforme se expresa en el cuadro siguiente;
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Resultados aproximados

Partido

en el supuesto

Ni

de haber utilizado

N2

un sistema

Pérdida

proporcional

Ganancia

P.S
P.P.D
P.C.P
C.D.S
M.D.P./C.D.E
F.S.P
M.E.S
U.D.P
F.E.C
P.P.M
P.U.P
L.C.I

115
80
30
16
5

1

94
65
31
19
10
1
1
1
1
1

21
15

—
—

1
3
5
1
1

1
1

Ni = Número de escaños obtenidos en realidad.
N2 — Número de escaños obtenidos en el supuesto.

Procediendo de igual manera para los resultados parciales, es decir, dis-
gregando los resultados por provincias, resulta que el método d'Hondt
favorece a los dos primeros partidos de cada distrito, los cuales quedan
notablemente por encima de los siguientes.

Ejemplos significativos de este fenómeno pueden observarse en el cua-
dro siguiente:

Provincia Partido
Número de
diputados
a elegir

% de los
votos

Número de
escaños

obtenidos

Faro P.S
P.P.D
P.C.P
M.D.P./C.D.E.

Braganza P.P.D
P.S

Lisboa P.S
P.C.P
P.P.D
C.D.S
M.D.P./C.D.E.
U.D.P

55

45,45
18,91
1230
9,49

43,08

46,05

6
1
1
1

3
1

29
11
8
3
2
1

Sin embargo, en el caso de los votos aproximados del primero y del se-
gundo partido, el sistema Hondt beneficia al segundo en detrimento del
primero. Veamos los ejemplos de la tabla siguiente:

Provincia Partido 1.° Partido 2."
% de votos

del 1.»
sobre el 2.°

Número
escaños del 1.°

Número
escaños del 2.c

Beja P.C.P. P.S. 3,5
Leiria P.P.D. P.S. 2,5
Setúbal P.S. P.C.P. 0,3
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Asimismo, de acuerdo con el sistema de divisiones consecutivas, propio
del método d'Hondt, un diputado de la UDP salió electo por Lisboa, a
pesar del poco peso de los votos obtenidos por este partido (44.546; 0,69 del
total de los votos; 1,67 de los del Colegio de Lisboa).

ELECCIONES PARA LA ASAMBLEA CONSTITUYENTE

Distribución geográfica de electores, escaños y partidos

Regiones Provincias Número de
votantes
inscritos

Número de
diputados
a elegir

Número de
partidos que

presentan
candidatos

NORTE

CENTRO

LISBOA

SUR

ACORES

MADEIRA

Viana do Castelo 156.884
Braga 373.114
Porto 889.295
Vila Real 156.507
Braganga 109.866

Aveiro 354.885
Coimbra 295.849
Leiria 264.487
Viseu 261.346
Guarda 137.790
Castelo Branco 167.905

Lisboa 1.371.559
Santarem 321.959
Setúbal 402.339

Portalegre 107.213
Evora 135.144
Beja 139.357
Faro 227.468

Angra do Heroísmo 49.812
Horta 25.749
Ponta Delgada 34.375

Funchal 141.133

TOTAL 6.179.626

6
15
36
6
4

14
12
11
10
6
7

55
13
16

4
5
6
9

2
1
3

9
9
12
7
8

9
9
9
7
7
10

12
9
11

9
8
8
10

5
2
4

247 12
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2. Resultados definitivos (globales)
Distribución par partidos

Partido Número
de Yutos

Número
de escaños

P.S 2.145.392
P.P.D 1.494.575
P.C.P 709.639
C.D.S 433.153
M.D.P 233.362
F.S.P 66.161
M.E.S 57.632
U.D.P. 44.546
F.E.C 32.508
P.P.M. 31.809
P.U.P 12.984
L.C.1 10.732

TOTAI 5.665.707

37,37
26,38
12,53
7,65
4,12
1,17
1,02
0,79
0,57
0,56
0,23
0,19

115
80
30
16
5

•

1

46.64
31,94
12.10
6,47
2,00

—
0,40

—

91,73 247 100,00

Dalos generales
1: Número de colegios que han votado 4.029
2: Número de colegios aún no contabilizados —
3: Número de electores inscritos correspondientes a 1 6.176.559
4: Número de votantes en relación a 1 5.665.707
5: °ii de 4 en relación a 3 91,73%
6: Votos blancos o nulos 393.164
7: °.b de votos blancos o nulos 6,94 9o

FU:VII:: Datos suministrados a la Embajada en Madrid de la República Portuguesa por lelex a las
17,1)6 h. lid df;i 28 de abril. Facilitados por el semeiu de documentación de dicha Embajada.
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ELECCIONES PARA LA A

Distribución por distritos de lo

Regiones Provincias
Partidos

Votos

CDS FEC FSP

Núm. Núm. Núm.

LCI

Núm.

NOKTC
Viana do Castelo 20.312 14,54 1.525 1,09 2.355 1,69 —
Braga 60.998 18,06 2.561 0,76 2.632 0.78 —
Oporto 74.685 8,94 7.094 0,85 5.987 0,72 4.711 0,5
Vila Real -. 9.954 1,08 3.204 2,28 — — —
Braganga 13.523 13,51 — — 1.581 1,58 —

CENTRO
Aveiro 36.409 11,06 1.977 0,60 — — —
Coimbra 12.187 4,62 2.030 0,77 3.689 1,40 —
Leiria 16.237 6,76 1.881 0,78 2.999 1,25 978 0,4
Viseu 40.372 17,26 — — 5.409 2,31 —
Guarda 24.692 19,49 — — 1.713 1,35 —
Castelo Branco 9.645 6,40 1.565 1,04 3.499 2,32 —

LISBOA
Lisboa 60.432 4,79 5.650 0,45 16.058 1,27 3.813 0 3
Santarem 12.738 4,33 — — 7.000 2,38 —
Setúbal 5.846 1,55 1.992 0,53 6.622 1,76 1.230 0,3(

SUR
Portalegrc- 4.037 3,97 — — 1.395 1,37 —
Evora 3.589 2,82 — — 1.621 1,27 —
Beja 2.810 2,19 — — — — —
Faro 6.872 3,35 1.575 0,77 3.601 1,76 —

AZORRS
Angra 2.749 6,30 — — — — — -
Horta — — — — — — — -
Punta Delgada 2.359 3,09 — — — — — -

MADEIRA
Funchal 12.657 10,03 1.454 1.15 — — —

FUENTE: Elaboración propia a partir de los dalos suministrados pur el Ministerio de Cumunicacau Social. Lisboa,
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BLEA CONSTITUYENTE

os obtenidos por cada partido

MDP

Núm. %

MES

Núm. %

PCP

Núm. %

PPD

Núm. %

PPM

Núm. %

PS

Núm. %

PUP

Núm. %

UDP

Núm. %

9.854
3.856
1.505
3.251
3.647

'.815
1.761
4.127
J.454
i.535
5.978

1.852
2.010
2.711

1.623
).O29
7.023
J.448

486
710

Í.057

1.630

7,06
2.92
2,57
2,31
3,64

3,89
4,46
3,37
4,04
3,58
3,97

4,11
4,08
6,03

4,54
7,89
5,46
9,49

1,08
3,11
2,70

1,29

2.149
2.727
8.273

3.25.0
4.401
2.672

3.281

13.579
4.603
3.846

1.308

3.254
3.259

534

546

—

1,54
0,81
0,99

0,99
1,67
1.11

2.18

1,08
1,56
1,02

1,28

2.53
1,59

1,19

0,72

—

5.313
12.479
55.663
4.017
2.704

9.920
15.103
15.509
5.307
3.717
8.570

239.337
44.431

142.431

17.852
47.236
50.149
25.202

1.057
533

1.119

2.053

3,80
3,69
6,66
2,86
2,70

3,01
5,72
6,44
2,27
2,93
5.65

18,95
15,10
37,82

17,53
37,14
39,01
1230

2,35
2,33
1,47

1,63

50.236
127.360
245.869
64.709
43.112

141.376
71.666
85.633

102.662
42.248
36.693

188.256
55.289
21.607

10.002
8.700
6.719

28.501

28.301
15.446
41.820

78.320

36.01
37.70
29,42
46,00
43,08

42,94
27,15
35,55
43,89
33,34
24,35

14,91
18,79
5,74

9,82
6,84
53

13,91

62,84
67,60
54,83

62,09

1.542
2.544
4.706
1.525
1.017

2.461

2.125
1.634
1.135

9.109
3.418

593

—

—

1,10
0,75
0,56
1,08
1,02

0,93

O.íÑ
1,29
0,75

0,72
1,16

0,58

—

—

34.015
92.684

355.038
37.986
24.567

104.467
114.227
79.845
49.900
35.677
62.250

581.581
126.203
143.664

53.353
48.020
45.632
93.094

10.312
5.234

23.143

24.519

24^6
27,44
42,48
27,00
24,55

31,73
43,23
33,15
21,33
28,16
41,31

46,05
42,81
38,15

52,40
37,76
35,49
45,45

22,90
22,91
30,34

19,43

2.778
3.045

1.672

941

771
1.587
2.190

—

0,82
0,36

0,51

0,25

0,61
1,23
1,07

—

3.255

2.569

1.104

21.126
3.029
5.040

1.217
1.080
1.836
2.290

—

—

0,63

1,07

0,73

1,67
1,03
1,34

1,20
0,85
1,43
1,12

—

—
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4. Distribución geográfica de los votos y los escaños

PARTIDOS VENCEDORES. POR DISTRITOS

P.P.D. % DE VOTOS, POR DISTRITOS

Continente e Islas, M = 26,4 %

P.S. % DE VOTOS, POR DISTRITOS

Continente e Islas, M = 37,9 %

Horto

RIMlgodo

Funehol

P.C.P. % DE VOTOS, POR DISTRITOS

Continente e Islas, M = 12,5 %
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C.O.S. % DE VOTOS, POR DISTRITOS

Continente e Islas, M = 7.5 %

PARTIDO SOCIALISTA

Escaños obtenidos: distribución provincial
Votos en (%)

Angra:

Horto:

AZORES

IB,») -

1
HAOEIRA

(IS.45) 1

PARTIDO POPULAR DEMOCRÁTICO

Escaños obtenidos: distribución provincial
Votos en (%)

AZORES

Angra: (82,M) 2
Hofta: (67,60) 1

Punto Mgodci: (54,85) 2

MADEIRA

PARTIDO COMUNISTA

Escaños obtenidos: distribución provincial
Votos en (%)

Fundía: (M,0«) 5

AZORES

Angra:

Hurta:
Punto O*goda: í l ,<7)

MADEIRA

FuncMI:
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CENTRO DEMOCRÁTICO SOCIAL

Escaños obtenidos: distribución provincial
Votos en (%)

MOVIMIENTO DEMOCRÁTICO PORTUGUÉS

Escaños obtenidos: distribución provincial
Votos en (%)

AZORES

Angro:
Horta:

Punto Mgodo: (3 ,04)

MADEIM

Funchal:

UNION DEMOCRÁTICA POPULAR

Escahos obtenidos: distribución provincial
Votos en f%)
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5. Los partidos extraparlamentarios

Los seis partidos restantes totalizaron un porcentaje del 4,53, lo que su-
pone 256.422 electores.

De éstos, el que obtuvo un porcentaje más elevado fue el Frente Socialista
Popular, totalizando 66.161 votos (2,37 por 100). Los porcentajes más elevados
se verificaron en Santarem, 2,37 por 100; Viseu, 2,31 por 100, y Castelo Branco,
2,32 por 100. Los más bajos, en Oporto, 0,72 por 100; Braga, 0,78 por 100;
Leiria, 1,25 por 100; Lisboa y Evora, 1,27 por 100.

El Movimiento de Izquierda Socialista (MES) obtiene 57.682 votos (1,02
por 100 del electorado). Los porcentajes más elevados se producen en Beja,
2,53 por 100; Castelo Branco, 2,18 por 100; Coimbra, 1,67 por 100; Faro,
1,56 por 100; Santarem, 1,56 por 100, y en Viana do Castelo, 1,54 por 100.
Los más bajos, en Punta Delgada, 0,72 por 100; Braga, 0,81 por 100; Aveiro
y Oporto, 0,99 por 100, y Setúbal, 1,025 por 100.

La Unión Democrática Popular consigue 44.546 votos (0,69 por 100 del
electorado). Como ya hemos visto, es el único partido de los minoritarios
que consigue un diputado por Lisboa, en tanto que allí obtuvo el porcentaje
más alto, 1,67 por 100. Le siguen Beja, 1,43 por 100, y Setúbal, 1,34 por 100.
Los resultados más bajos los obtuvo en Oporto, 0,46 por 100; Castelo Branco,
0,76 por 100, y Evora, 0,85 por 100.

La Federación de Izquierda Comunista (FEC) alcanzó 32.508 votos (0,57
por 100). El porcentaje más elevado se produce en Villa Real, 2,28 por 100,
en donde supera al PCP y al MDP/CDE, seguido de Castelo Branco, 1,04 por
100, y de Viana do Castelo, 1,09 por 100. Un porcentaje apreciable lo obtuvo
también en Funchal, 1,15 por 100. Los porcentajes más bajos corresponden a
Lisboa, 0,45 por 100; Setúbal, 0,53 por 100; Aveiro, 0,60 por 100, y Oporto,
0,85 por 100.

El Partido Popular Monárquico sólo alcanzó los 31.809 votos, que repre-
sentan el 0,56 por 100 del electorado. Los mayores porcentajes los obtuvo
en Guarda, 1,89 por 100; Santarem, 1,16 por 100; Viana do Castelo, 1,10 por
100, y Villa Real, 1,08 por 100. En términos generales podemos observar que
los porcentajes obtenidos por el PPM son ligeramente superiores a los de los
partidos de extrema izquierda que hemos visto hasta ahora. Por otra parte,
este partido sólo concurrió en 12 provincias, lo que implica un descenso en
el porcentaje electoral. Las cifras más bajas fueron las de Oporto, 0,58 por
100; Portoalegre, 0,58 por 100; Lisboa, 0,72 por 100; Braga, 0,75 por 100, al
igual que Castelo Branco.

El Partido de Unidad Popular sólo concurrió en siete distritos, obteniendo
12.984 votos, que suponen el 0,23 por 100 del electorado. Los mayores se
registraron en Baja, 1,23 por 100, y en Faro, 1,07 por 100. Los más bajos,
en Setúbal, 0,25 por 100, y en Oporto, 0,35 por 100.

Por fin, la Liga Comunista Intemacionalista, que sólo se presentó en
cuatro distritos, obtuvo 10.732 votos, es decir, el'0,19 por 100 de los sufragios.
Su máximo porcentaje fue de 0,56 por 100 en Oporto, y el mínimo, de 0,30
por 100, en Lisboa.

En cifras absolutas, a efectos de comparación, vemos que el partido que
obtuvo la mayor cantidad de votos en un sólo distrito electoral fue el Partido
Socialista, que totalizó 581.561 sufragios en Lisboa; el que recibió la mayor
votación en un sólo distrito fue el MDP/CDE, con 486 votos, en Angra.
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III. LAS ELECCIONES LEGISLATIVAS DE ABRIL DE 1976

a) Evolución política: la lucha por el poder. Culminación de las tareas
de la Asamblea Constituyente: Promulgación de la Constitución
de 25 de abril de 1976 y convocatoria de elecciones legislativas
para la Asamblea de la República

Los resultados de las elecciones de 1975 supusieron una radicalización
inmediata de la lucha por el control del poder político, aparentemente mono-
polizado por los dos partidos vencedores, PS y PPD. Aunque la victoria de
éstos fuese indudable, existían fuertes contradicciones políticas, agravadas
por la crisis económica, cuya resolución no estaba en condiciones de pro-
curar ninguno de los partidos representados en la Constituyente (10).

La política de unidad pretendida por el V Gobierno sólo fue una ilusión
sin base. De hecho, PS y PPD formaban una coalición, temporal y estraté-
gica, que tendía en todos sus actos a crear una estructura política de corte
socialdemócrata donde las veleidades radicales del PCP no tuviesen cabida.
Así, el enfrentamiento entre socialistas y comunistas se tradujo en una
confrontación abierta donde los segundos trataban de equilibrar la ventaja
electoral de los primeros llevando a cabo una estrategia de prestigio político.

Por su parte, el MFA, en vez de enfrentar esta situación, prefirió igno-
rarla y, considerándose vencedor anónimo, mantuvo sin variaciones su pos-
tura tutelar.

Las medidas económicas, llevadas a cabo por iniciativa del PS, no tu-
vieron más efectos que agravar la crisis inflacionista que padecía el país
y la política de descolonización acelerada sólo supuso un corte radical en
el comercio exterior portugués, limitando considerablemente su capacidad
de intercambio y las posibilidades de consumo, a la vez que creaba un
nuevo problema: los repatriados.

Por su parte, el PCP intenta monopolizar ciertos medios de comunicación,
como parte de un programa de propaganda intensiva y, tratando de mante-
ner su prestigio entre las masas campesinas, apoya en sus comienzos las
iniciativas de los trabajadores incluso fuera del marco legal de la reforma
agraria.

En este sistema de contradicciones, prácticamente irresolubles, se pro-
ducen las sucesivas crisis (11) que determinan la caída del V Gobierno.

Al constituirse el VI Gobierno Provisional, una vez limadas radicalmente
las asperezas que suponía la existencia de corrientes izquierdistas en el seno
del MFA y sustituidos por militares moderados los antiguos cargos del Con-
sejo de La Revolución, la coalición social-demócrata tiende a estabilizar
la situación política interna, tanto con vistas a consolidar las tareas consti-
tuyentes como a preparar un marco adecuado para las próximas elecciones
legislativas.

En este período destacan dos aspectos importantes:
— El retroceso del PC, que abandona la lucha revolucionaria, plegándose

(10) Economía y Sociología, núms. 21-22, pág. 10.
(11) Por ejemplo, el caso República, los sucesos del 25 de noviembre de 1975.
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al juego parlamentario y abandonando las tácticas «salvajes» en el proceso
de reforma agraria, y

— la publicación del informe sobre los acontecimientos del 25 de no-
viembre (12).

En esta situación, acordada la tregua y reducidos los insurgentes, el
Presidente Costa Gomes anuncia la convocatoria de elecciones legislativas
para la Asamblea de la República, lo que implica que las tareas de la Asam-
blea Constituyente, suspendidas durante la crisis de octubre-noviembre, se
reanuden a marchas forzadas a efectos de disponer del Texto en la fecha
prevista (13).

Las principales características de este período pueden resumirse en el
siguiente esquema:

— Consolidación del poder político en manos de los partidos mayorita-
rios, con evidente influencia del PS.

— Aceptación de los partidos del nuevo acuerdo con el MFA (14).
— Necesidad de ultimar el texto constitucional inmediatamente, pospo-

niendo a la celebración de las elecciones la lucha directa.

Finalmente, puede apuntarse la hipótesis de que fue la necesidad de con-
tar con una Constitución adecuada a las necesidades políticas del país lo
que frenó la crisis institucional que amenazaba con destruir las conquistas
del 25 de abril de 1974 (15).

b) Datos sobre la campaña electoral y los partidos concurrentes

Para obviar las explicaciones enjundiosas, preferimos dar en este apar-
tado una explicación muy sucinta respecto de los términos en que concurren
los partidos. En las conclusiones que cierran este trabajo se analizará más
directamente los diferentes aspectos de este fenómeno en comparación con
los restantes del proceso electoral.

Así, el Cuadro III] compara los datos de las campañas 1975-76, expresando
los distritos en los que cada partido concurrió, así como el número de dipu-
tados que se presentaron por cada partido y distrito (16).

En el Cuadro III2 pueden apreciarse las cuentas de la campaña electoral,
referida a los partidos de los cuales se dispone de datos.

El Cuadro III3 representa los partidos que accedieron a la Asamblea Le-
gislativa y a la Constituyente comparando, por distritos, el número de dipu-
tados erectos.

Por último, los Cuadros III4 y III5, informan, respectivamente, de las
categorías socioprofesionales y del sexo de los candidatos, comparando las
campañas de 1975 y 1976 (17).

(12) Veinticinco de novembro. Breve panorama, gráfico e noticioso duma crise, Terra
Livre, Lisboa, 1975.

(13) La constitución debía de publicarse el 25 de abril de 1976.
(14) Nos referimos a la Plataforma de Acuerdo Partidos-MFA de 26 de febrero de 1976.
(15) Sobre la Constitución de 1976, véase el articulo que en esta misma revista publica

Díaz-Llanos.
(16) No se presentaron a las elecciones de 1976: MDP, PUP y FEC.
(17) Estos temas, así como la propaganda de cada partido respecto de los mismos,

puede verse en la prensa del momento y, sobre todo, en los órganos de cada grupo.
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CUA

Datos comparativos de la
(Por

Circunscripción electoral

Ciudadanos
censados

1975

Diputados
en la

Asamblea

Partidos
políticos

concurrentes AOC CDS FSP LC

1976 1975 1976 1975 1976 (a) 1976 1975 19761975 1976 1975

Aveiro 359.353
Beja 140.095
Braga 363.210
Braganca 110.193
Castelo Branco 166.621
Coimbra 296.164
Evora 134.917
Faro 225.969
Guarda 137.838
Leiria 268.199
Lisboa 1.373.479
Portalegre 107.805
Porto 890.622
Santarém 320.944
Setúbal 403.764
Viana do Castelo 157.544
Vila Real 157.535
Viseu 262.196
Angra do Heroísmo 49.828
Horta 25.455
Ponta Delgada 84.307
Funchal 141.660

Continente e islas adya-
centes 6.177.698

382.782
143.121
384.431
120.993
175.589
308.688
137.632
237.350
148.135
277.690

1.444.022
110.380
938.470
331.578
421.645
164.640
166.800
277.499
51.610
26.031
85.101
143.432

14
6
15
4
7
12
5
9
6
11
55
4
36
13
16
6
6
10
2
1
3
6

15
6
15
5
7
12
6
9
6
11
58
4
38
13
17
7
7
11
2
1
3
6

8
8
10
7
10
9
8
10
7
10
11
9
12
9
11
9
7
7
6
4
6
6

12
11
13
13
13
14
11
13
11
13
14
13
14
13
14
13
13
13
7
5
7
9

0
O
0
O
0
O
0
0

0
0
0
0
0
0
0
0
o

0

X
X
X
X
X
X
X
X
X
X
X
X
X
X
X
X
X
X
X

X
X

oo
o
o0
o
o
o
o
o
o
o
oo
o
o
o
o
o
o
oo

X
X
X
X
X
X
X
X
X
X
X
X
X
X

X

oo0
o
oo
o
oo
o
oo
ooo
o
oo

X
X

X

X

6.477.619 247 259 - -

Circunscrip. europea

Circunscrip. extraeuropea
21.910

57.341

48.368

12

10

TOTAL 6.199.608 6.583.328 248 263 — —

- 244 246 259 205 247 118 :

- O O - O -
X

- o o

- 248 247 263 205 249 118 \

(a) No se incluyen los partidos que sólo concurrieron en 1975.
* No concurrió en 1975.
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CUADRO III-2

Cuentas de la campaña electoral para Xa Asamblea Legislativa,
aprobadas por la Comisión Nacional de Elecciones

Conceptos CDS PCP PS UDP

ingresos

Fondos del partido
Contribuciones para la campa-

ña electoral
Venta de artículos propaganda
Otros ingresos

TOTAL

Gastos

Gastos personales candidatos ...
Material propaganda electoral
Comicios y reuniones
Gastos de secretariado
Gastos generales :..

TOTAL

Correos

TOTAL

4.844.883,90

1.448.887,50
139.946,30

—

6.433.717,70

535.335,70
4.721.169,30

222.786,10
125.576,20
706.328,20

6.311.196,10

122.520,60

6.433.716,70

6.662.025,30

1.970.264,70
193.213,70
55.034,90

8.880.538,60

121.805,00
7.230.427,20

942.297,70
191.238,10
390.863,20

8.876.63 U 0

3.907,40

8.880.538,60

5.220.207,00

1.842.250,00
482.643,50

' —

7.545.100,50

338.258,30
4.961.011,40

575.455,80
1.146.348.00

490.663,00

7.511.736,50

33.364,00

7.545.100,50

10.000,00

127.173,10
468.253,70

11.082,50

616.509,30

25.812,00
534.736,10
100.082,20
37.369,20
77.210,10

775.209,60

433,40

755.643,00
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CUADRO III-3

Partidos con representación en las Asambleas Constituyente y Legislativa, diputados
elegidos y total de partidos concurrentes, por círculos electorales

Total
P A R T I D O S Total parti-

' dipu- dos con-
Circunscripción electoral ^pg MDP PCP PPD PS UDP l ados curren-

1975 1976 1975 1976 1975 1976 1975 1976 1975 19761975 1976 1975 1976 1975 1976

Viana do Castelo 1 2 — — — — 3 3 2 2 — — 6 7 9 13
Braga 3 4 — — — — 7 5 5 6 — — 15 15 10 13
Vila Real — 1 — — — — 4 4 2 2 — — 6 7 7 13
Braganca — 2 — — — - 3 2 1 1 — — 4 5 7 13
Porto 3 6 1 — 2 3 12 11 18 18 — — 36 38 12 14
Aveiro • 2 4 — — — - 7 6 5 5 — — 14 15 8 12
Viseu 2 4 — — — — 6 4 2 3 — — 10 11 7 13
Guarda 1 2 3 2 2 2 - - 6 6 7 11
Coimbra — 1 — — 1 1 4 4 7 6 — — 12 12 9 14
Castelo Branco — 2 — — — - 2 2 5 3 — — 7 7 10 13
Leiria 1 2 — — — 1 5 4 5 4 — — 11 11 10 13
Santarém - 2 2 2 3 3 8 6 - - 13 13 9 13
Portalegre — — — — 1 1 — — 3 3 — — 4 4 9 13
Lisboa 3 8 2 — 11 14 9 10 29 25 1 1 55 58 11 14
Setúbal — — 1 — 7 9 1 1 7 7 — — 16 17 11 14
Evora — — — — 2 4 — — 3 2 — — 5 6 8 11
Beja — — — — 3 4 — — 3 2 — — 6 6 8 11
Faro — — 1 1 1 1 2 6 6 — — 9 9 10 13
Angra do Heroísmo — — — — — — 2 1 — 1 — — 2 2 6 7
Horta 1 1 1 1 4 5
Ponta Delgada _ _ _ _ _ _ _ 2 1 1 — — 3 3 6 7
Funchal — 1 — — — — 5 4 1 1 — — 6 6 6 7
Mozambique — — — — — — — — 1 — — — 1 — — —
Macau ... ..." — 1 — — — — — — — — 1 1 — 12
Círculo de Europa — — — — — — — 1 — 1 — — — 2 — 12
Círculo extraeuropeo — 1 — — — — — 1 — — — — — 2 — 10

TOTAL 16 43 5 — 30 40 80 73 116 107 1 1 249 264 — —
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CUAD

Candidatos para la Asamblea Legislativa de 1976, por categ
para la Asamblea

Categorías
AOC CDS FSP LCI MES MRPP

1975 1976 1975 1976 1975 1976 1975 1976 1975 1976 1975 1976

1. Agricultores
2. Comerciantes
3. Servicio doméstico
4. Escritores y artistas
5. Estibadores y ferroviarios
6. Estudiantes
7. Funcionarios, bancarios, admi-

nistrativos y vendedores
8. Cuadros de empresa
9. Industriales
10. Periodistas
11. Profesionales titulados
12. Militares
13. Obreros
14. Pequeños agricultores
15. Pescadores
16. Profesores
17. Propietarios
18. Publicistas
19. Jubilados
20. Sacerdotes

21. Categorías sin definir

TOTAL

TOTAL DE CANDIDATOS

— 0,4 7,7 2,8 — — — 0,4 ' — — — —
— — 9,0 0,6 1,9 0,4 — 0,4 — 1,7 — —
— 5,4 4,9 4,9 — 6,2 — 1,1 0,5 0,3 — —
— 1,1 — — 1,9 1,8 — — — 0,3 — 0,3
— — — — 1,5 1,1 — — 0,5 — — 1,2
— 9,3 7,0 6,9 10,7 8,8 15,3 20,5 5,3 9,3 — 2,5

— 33,0 14,6 18,1 35,6 43,4 26,3 28,3 20,6 28,9 — 22,3

1,4
—

1,1
3,2
—

27,2
1,1
—
8,2

5,3
2,5
—

14,6
0,8
7,7
2,0
0,8
6,1
2,0

16,8
—

0,3
27,7

—
1,9
0,3
0,3

11,8

3,9
—
1,5
9,3
2,9

16,1
0,5
—

4,9

3,6
—
—
2,6
—

15,3
2,6
0,7
2,6

—
—

0,8
5,1
—

17,8
1,7
—

11,9

—
—

0,7
3,7
—

19,8
0,4
—

13,1
—

—
—
1,4

14,8
—

23,9
1,4
—

14,4
—

0,3 —
_ _

0,7 -
0,7 —
— —

25,9 -
1,3 —
— —

10,6 —

—
—
2,8
2,8
—

40,2
3,4
0,3
6,2
—

0,5 — 0,8 — — — — —

0,5 — — — — — — —
— 8,6

— 100,0

15,0

100,0

6,6

100,0

8,3

100,0

10,9

100,0

20,3

100,0

11,6

100,0

17,2

100,0

11,0 —

100,0 —

18,0

100,0

— 248 247 263 205 249 118 251 209 262 — 261

(1) Incluidos los candidatos de los partidos que no concurrieron en 1976 (MEC, MDP y PUP).
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III-4

s socioprofesionales, en
stituyente de

PCP

1975

2,8
0,8
1,2
2,0
0.8
3,3

15,0
0,8
0,8
3,2

13,8

32,8
3,3
1,6
9,7
0,4
0,4

7,3

100,0

247

1976

4,5
0,6
1,0
0,3
0,6
2,3

20,1
3,6
—
1,9

16,0
—

23,4
4,9
1,3

10,1
—
—

9,4

100,0

263

1975

PCP-ML

1975 1976

— 0,4
- 2,6
— —
— —
— 16,7

— 22,2
— 0,8
— —
- 3,8
- 1,3
— —
- 38,5
- 1,3
— —

- 1,7
— —
— —

- 10,7

— 100,0

— 214

comparación con las

PDC

1975 1976

— 1,4
— 0,7
— 5,8
— 0,7
— —
— 8,6

- 18,3
- 17,3
—
— —
— 18,7
— —
- 2,5
— —
— —
- 5,8
— —
— —

.

- 20,2

— 100,0

- 245

PPD

1975

4,5
2,8
0,8
—

0,4
6,1

15,8
3,7
2,0
1,2

36,0
0,8
4,9
0,8
0,4

10,1
0,4

• —

93

100,0

248

1976

2,1
0,6
1,2
—
0,3
4,5

29,8
3,6
—
0,3

23,4
—

4,8
—
—

12,3
—
—

.

17,1

100,0

263

candidaturas

PPM

1975

5,7
4,0
3,4
3,4
—

4,6

28,2
1,2
1,2
1,7

18,4
1,7
2,3
1,7
—
7,5
—
—

15,0

100,0

175

1976

3,1
0,9
6,0
0,9
0,3
8,5

32,7
7,9
—
1,6

21,4
—

2,8
—
—
7,6
—
—

6,0

100,0

259

PRT

1975 1976

__ —

— 4,3
— —

- 0,7
- 31,0

- 31,7
— —
— —
- 1,4
- 0,7
— —
- 12,9
— —
— —
- 9,4
— —
_ —

- 7,9

- 100,0

- 125

PS

1975

3,7
0,8
0,4
2,0
0,4
2,4

18,6
1,2
0,4
2,0

30,4
—

11,8
—

0,4
15,4
0,4
—

0,4
9,3

100,0

248

1976

1,6
—
1,0
0,7
1,0
1,9

29,0
2,9
—
3,3

26,7
—

8,8
1,3
0,3

12,4
—
—

9,1

100,0

263

UDP

1975

—

0,6
1,2
—

4,3

11,7
—
—
1,2
1,2
—

47,6
2,5
0,6
5,0
—
—

24,1

100,0

162

1976

2,9
—
1,3
0,3
1,0
4,8

20,7
1,0
—
1,6
6,0
—

33,1
3,2
0,6

10,5
—
—

0,6
12,1

100,0

257

Total

1975

2,6
2,2
1,2
1,0
0,3
6,2

19,2
1,6
0,9
1,4

16,6
0,5

19,5
1,7
0,5

10,4
0,3
0,2
n i
0,1

13,5

100,0

2.406"

1976

1,5
0,4
2,9
0,4
0,4
8,5

26,8
4,5
—
1,4

12,6
—

18.2
1,5
0,3
8,9
—
—

n iv,l

0,1
11,5

100,0

3.423
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CUADRO III-5

Distribución comparada, por sexos, de los candidatos para la Asamblea Constituyente
de J975 y Legislativa de 1976

Partidos

Total de
candidatos

Candidatos de sexo femenino Candidatos de sexo masculino

1975

En valor
absoluto En En valor

absoluto En

1976 1975 1976 1975 1976 1975 1976 1975 1976

AOC — 248 — 87 — 35,1 — — — 64,9
CDS 246 263 42 52 17,1 19,8 204 211 82,9 80,2
FSP 205 249 21 55 10,2 22,1 184 194 89,8 77,9
LCI 118 251 32 60 27,1 23,9 86 191 72,9 76,1
MES 209 262 31 38 14,8 14,5 178 224 85,2 85,5
MRPP — 261 — 20 — 7,7 — 241 — 92,3
PCP 247 263 30 41 12,1 15,6 217 222 87,9 84,4
PCP (mi) — 214 — 43 — 20,1 — 171 — 79,9
PDC — 245 — 48 — 19,6 — 197 — 80,4
PPD ... 247 263 . 37 23 15,0 8,7 210 240 85,0 91,3
PPM 174 259 24 47 13,8 18,1 150 212 86,2 81,9
PRT — 125 — 41 — 328, — 84 — 67,2
PS 247 263 25 21 10,1 8,0 222 242 89,9 92,0
UDP ... 162 257 24 42 14,8 16,3 138 215 85,2 83,7

TOTAL 2.4061" 3.423 362"1 618 15,1 18,1 2.034 2.805 84,9 81,9

(1* Incluidos los candidatos de los partidos que no concurrieron en 1976 (MEC, MDP y PUP).
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c) Análisis cuantitativo de las elecciones legislativas de 1976 (18)
1. Elecciones para la Asamblea de la República 1976. DATOS GLOBALES

Inscritos Votantes Diputados

Total del país 6.481.352
Votantes de Europa 57.341
Votantes de fuera de Europa 48.368

TOTAI 6.587.061

Partidos

PS (Partido Socialista) —
PPD (Partido Popular Democrático) ... —
CDS (Centro Democrático Social) —
PCP (Partido Comunista Portugués) ... —
UDP (Uniao Democrática Popular) —
FSP (Frente Socialista Popular) —
MRPP (Movimento Reorganizativo do

Partido do Proletariado) —
MES (Movimento da Esquerda Socia-

lista) —
PDC (Partido da Democracia Crista) ... —
PPM (Partido Popular Monárquico) ... —
LCI (Liga Comunista Intemacionalista) —
FCP-ml (Partido Comunista de Portu-

gal, Marxista-Leninista) —
AOC (Alianga Operaría Camponesa) .. —
PRT (Partido Revolucionario dos Tra-

balhadores) —

Abstenciones
Blancos
Nulos

5.396.112
51.693
40.047

5.487.852

83,26
90,15
82,79

83,31

1.913.521
1.334.393
875.821
791.394
91.920
42.137

36.306

31.266
29.978
28.338
16.266

15.801
15.775

5.182

1.099.209
44.569
215.185

34,87
24,31
15,96
14,42
1,67
0,77

0,66

0,57
0,55
0,52
0,30

0,29
0,29

0,29

16,69
0,81
3,92

106
73
42
40
1

—

—

—

—

(18) Aquí se trata sólo de informar empíricamente sobre los resultados del proceso,
sin hacer interpretación alguna.
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2. Datos parciales

ELECCIONES LE(

Resultados parciales. Distribución por distrito

Distritos

Aveiro
Beja
Braga
Braganga
C. Branco
Coimbra
Evora
Faro
Guarda
Leiria
Lisboa
Portalegre
Porto
Santarém
Setúbal
V. Casteio
Vila Real
Viseu
Funchal
A. Heroís.
Horta
P. Delgada

Electores

382.782
143.121
383.911
120.993
175.589
308.688
137.632
237.350
148.135
277.690

1.427.124
110.380
938.470
331.578
421.645
164.640
166.800
277.499
143.432
51.610
26.031
85.101

324.458
120.368
336.954
95.391

142.208
240.215
121.691
191.036
121.840
222.694
.187.491

96.043
827.662
272.757
358.785
129.922
129.697
217.514
114.875
40.600
21.299
65.295

Absten-
ciones

58.234
22.735
46.957
25.602
33.381
68.473
15.941
46.314
26.295
54.996

239.633
14.337

110.808
58.821
62.860
34.718
37.103
59.985
28.557
11.010
4.724

19.806

2.296
1.881
2.491
1.155
1.976
2.924
1.207
2.741
1.386
2.012
6.922
1.349
4.169
3.269
2.541
1.630
1.448
1.942

358
162
147
387

11.739
3.843

15.368
5.770
9.485

13.237
2.870
8.375
7.391

11.383
34.257
4.225

31.242
12.596
10.025
6250
8.264

11.091
2.973

725
375

1.675

PS

Volos

100.082
38.258

108.263
21.512
51.829
98.213
36.876
85.410
30.622
69.224

454.917
40.295

337.126
104.407
115.346
33.286
34.025
50.034
28.673
12.324
7.276

23.124

E

5
2
6
1
3
6
2
6
2
4

25
3

18
6
7
2
2
3
1
1

—
1

PPD

Votos

113.705
9.916

96.639
31.627
32.085
64.117
11.159
36.905
31.263
69.350

192.114
9.679

223.181
53.161
30.142
42.527
50.593
70.152
60.923
21.020
12.140
29.796

E

6

5
2
2
4

—
2
2
4

10
—
11
3
1
3
4
4
4
1
1
2

CDS

Votos

72.842
5.002

85.049
26.960
28.175
30.004

9.713
12.799
39.101
43.212

155.365
13.375

129.913
37.678
15.734
30.481
23.750
67.803
15.308
4.905

919
7.708

4

4
2
2
1

—

2
2
8

—
6
2

—
2
1
4
1

—
—
—

PCP

Votos

12.198
52.948
13.739
2.561
9.368

17.405
52.378
27.667
3.549

16.227
260.699
21.135
69.264
43.822

159.079
8.162
4.081
4.959
1.680

590
328
952

E

4
—
—

1
4
1

—
1

14
1
3
2
9

—
—
—
—
—
—
—

UDP

Votos

2.975
2.670
3.509

765
1.528
2.765
3.155
4.933
1.364
2.129

31.330
950

12.585
4.531

10.065
1.130
1.189
2.024
1.467

—
—
—

FUENTE: Elaboración propia en base a datos suministrados por el Ministerio de Comunicacao Social. Lisboa. 1976.
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-ATIVAS DE 1976

partidos

MRPP

Votos

de

E

los sufragios

AOC

Votos E

y escaños

FSP

Votos E

obtenidos

MES

Votos E

PRT

Votos E

LCI

Votos E

PDC

Votos E

PPM

Votos E

PCP-ML

Votos E

1.327 -
428 —

1.572 —
583 -

1.327 —
1.435 —

417 —
1.953 —
1.008 -
1.168 —

349 —
1.949 —
1.933 —
3.192 -

396 —
531 —
812 -
552 -
186 —
ifY)
l\j¿ —

529 —

952 -
561 —
560 —
625 -
579 —

1.066 —
410 —

1.012 —

518 -
2.806 -

598 —
1.169 -
1.180 —

909 —
373 —
928 —
789 —

— —

595 —

1.232 —
1.564 —
2.091 —
1.001 —
1.708 —
1.718 —
1.502 —
3.834 —
1.715 —
2.085 —
8.125 —
1.004 —
3.806 —
3.041 —
3.467 —
1.313 -

639 —
1.187 —

— —

— —

1.516 —
2.091 —

966 —
419 —
844 —

1.091 —
795 —

1.390 —
1.199 —
1.003 —
7.888 —

934 —
2.262 -
1.526 —
2.238 -

841 —
887 -

1.035 —
1.075 —

455 —

529 -

— —

1.584 —

— —
— —
— —

1.438 —

565 -

— —

820 —
482 —
647 -
343 —
485 —

1.150 —
362 —
740 —
452 —
812 —

2.814 —
734 -

2.392 -
1.311 -

642 -
581 -
865 -
554 -
¿—

_ _

_ _

1.614 —

1.706 -
822 -

1.275 —
1.661 -

—
1.503 —
1.667 —
1.451 —

— —
630 -

3.005 -
1.682 —

885 —
1.181 —
1.029 —
2.349 —
1.412 -

— —

. _ _

1.160 -
724 —

2.612 —
744 —
959 —•

1.359 —
847 —
966 -

1.123 -
1.727 —
4.837 -

480 -
3.040 —
1.653 -

977 -
1.003 -
1.076 -
2.096 -

454 —
233 —

— —

932 —
504 —
585 -
486 —
—
808 —
— —
397 -
— —
306 -

1.121 —
967 -

2.978 -
318 —
392 —
687 -
— —
— —

— —
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ASAMBLEA LEGISLATIVA

Distribución de los votos por partidos v distritos
(En %)

Partidos políticos . p r p
AOC CDS FSP LCI MES „„ PCP ,V, PDC PPD PPM PRT PS UDP

Distritos P F M L

Continente e islas ad-
yacentes 0,3 15,9 0,8 0,3 0,6 0,7 14,6 0,3 0,5 24,0 0,5 0,1 35,0 1,7

Continente 0,3 16,0 0,8 0,3 0,6 0,7 15,2 0,3 0,5 22,8 0,5 0,1 35,2 1,7

Aveiro 0,3 22,5 0,4 0,3 0,5 0,4 3,8 — 0,5 35,0 0,4 — 30,8 0,9
Beja V. 0,5 4,2 1,3 0,4 1,7 0,4 44,0 — — 8,2 0,6 — 31,8 2,2
Braga 0,2 25,3 0,9 0,2 0,3 0,5 4,1 0,3 0,5 28,7 0,8 — 32,1 1,0
Braganca 0,7 28,3 1,0 0,4 0,4 0,6 2,7 0,5 0,9 33,2 0,8 — 22,6 0,8
Castelo Branco 0,4 19,8 1,2 0,3 0,6 0,9 6,6 0,4 0,9 22,6 0,7 — 36,4 1,1
Coimbra 0,4 12,5 0,7 0,5 0,5 0,6 7,2 0,2 0,7 26,7 0,6 0,7 40,9 1,2
Evora 0,3 8,0 1,2 0,3 0,7 0,3 43,0 — — 9,2 0,7 — 30,3 2,6
Faro 0,5 6,7 2,0 0,4 0,7 1,0 14,5 0,4 0,8 19,3 0,5 — 44,7 2,6
Guarda — 32,1 1,4 0,4 1,0 0,8 2,9 — 1,4 25,7 0,9 — 25,1 1,1
Leiria 0,2 19,4 0,9 0,4 0,5 0,5 7,3 0,2 0,7 31,1 0,8 — 31,1 1,0
Lisboa 0,2 13,0 0,7 0,2 0,7 1,2 21,9 0,4 0,4 16,3 0,4 0,1 38,3 2,6
Portalegre 0,6 13,9 1,0 0,8 1,0 0,4 22,0 0,3 0,7 10,1 0,5 — 42,0 1,0
Porto 0,1 15,7 0,5 0,3 0,3 0,2 8,4 0,1 0,4 27,0 0,4 0,2 40,7 1,5
Santarém 0,4 13,8 1,1 0,5 0,6 0,7 16,1 0,4 0,6 19,5 0,6 — 38,3 1,7
Setúbal 0,3 4,4 1,0 0,2 0,6 0,9 44,3 0,8 0,2 8,4 0,3 0,2 32,1 2,8
Viana do Castelo ... 0,3 23,5 1,0 0,4 0,6 0,3 6,6 0,2 0,9 32,7 0,8 — 25,6 0,9
Vila Real 0,7 18,3 0,5 0,7 0,7 0,4 3,1 0,3 0,8 39,0 0,8 — 26,2 0,9
Viseu 0,4 31,2 0,5 0,3 0,5 0,4 2,3 0,3 1,1 32,3 1,0 — 23,0 0,9

Islas adyacentes 0,2 11,9 - - 0,9 0,7 1,5 - 0,2 51,2 0,3 - 29,5 0,6

Angra do Heroísmo — 12,1 — — 1,1 0,5 1,5 — — 51,8 0,6 — 30,4 —
Horta - 4,3 - - - 0,5 1,5 - - 57,0 - - 34,2 -
Ponta Delgada 0,9 11,8 — — 0,8 0,8 1,5 — — 45,6 — — 35,4 —
Funchal - 13,3 - - 0,9 0,5 1,5 - 1,2 53,0 0,4 - 25,0 1,3
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3. Distribución geográfica de los votos y los escaños. Bloques de poder,
áreas de influencia y minorías políticas

PARTIDOS VENCEDORES. POR DISTRITOS

eos
PPD

PS

PCP

ALTGRACIOHES

PPD

PPD
M
M

Nitrito*
BRAGA

GUAMA

SCTUBAL
EVORA

19 W

PS

eos
K P
K P

| ANGRA DO HEROÍSMO

| HORTA

| TONTA O t L W O i

I FUNCHAL

C.D.S. % DE VOTOS, POR DISTRITOS

Continente e Islas. M = 15.9 %

P.S. % DE VOTOS. POR DISTRITOS

Continente e Islas. M = 35,0 %

P.P.D. % DE VOTOS. POR DISTRITOS

Continente e Islas. M = 24,0 %
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P.C.P. % DE VOTOS, POR DISTRITOS

Continente e Islas, M = 14,6 %

PARTIDO SOCIALISTA

Escaños obtenidos: distribución provincial
Votos en (%)

PARTIDO POPULAR DEMOCRÁTICO

Escaños obtenidos: distribución provincial
Votos en (%)

PARTIDO COMUNISTA

Escaños obtenidos: distribución provincial
Votos en {%)

PunMIMgodo:

HiXIR*
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CENTRO DEMOCRÁTICO SOCIAL

Escaños obtenidos: distribución provincial
Votos en (%)

UNION DEMOCRÁTICA POPULAR

Escaños obtenidos: distribución provincial
Votos en (%)
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IV LAS ELECCIONES PRESIDENCIALES DE 27 DE JUNIO DE 1976

a) Notas sobre el reajuste de la estructura del poder político en torno
a la campaña electoral

En los meses de abril a junio de 1976 (elecciones legislativas-elecciones
presidenciales) la estructura del poder político varía notablemente por cuan-
to que la proximidad de las elecciones presidenciales polariza las estrategias
de los partidos.

El PS, fiándose de su segunda victoria electoral y aún sin contar con
la mayoría necesaria para gobernar cómodamente, matiza su tendencia a
monopolizar el poder, enfrentándose con el PC, al que tacha de antidemo-
crático, y con los grupos socialdemócratas y centristas, PPD-CDS, a los que
rechaza en virtud de la fidelidad que dice deber al electorado que confió su
voto a la izquierda.

En este conflicto, el MFA se mantuvo totalmente al margen, conservando
su postura mayestática de guardián del proceso democrático.

Este cuadro, de por sí complejo, puede apreciarse en la siguiente rela-
ción de problemas políticos que caracterizan la situación previa a la con-
vocatoria de elecciones presidenciales:

— Tendencia al monopolio del poder político por parte del PS.
— Enfrentamiento entre las principales fuerzas de izquierda, PS-PC, por

razones de acceso al poder y participación real en el Gobierno.
— Desconfianza y amenaza de crisis por parte de la socialdemocracia y

centro, PPD-CDS, ante la tensión creada por la izquierda.
— Imposibilidad de acudir al arbitraje del MFA, que, desbordado por la

complejidad de la situación, permanece discretamente relegado a un
segundo plano de la política interna.

— Atomización de los partidos y consiguiente despilfarro de sufragios.
— Falta de pronunciamiento, por parte de los partidos, respecto de las

candidaturas presidenciales.

Esta cadena de problemas debía ser resuelta antes de proceder a las
elecciones para la Presidencia de la República. Ante la proximidad y trascen-
dencia de este suceso, las fuerzas políticas en conflicto tradujeron sus tác-
ticas de lucha por una estrategia de acuerdos circunstanciales, aliviando de
esta manera el sistema de contradicciones descrito anteriormente.

La estructura del poder político que se crea en esta coyuntura se define
por dos objetivos concretos:

1. Formar una coalición electoral capaz de mantener una candidatura
de amplio consenso que aglutinase a la mayoría del electorado.

2. Posibilitar, consecuentemente, la creación de un gobierno represen-
tativo de esta coalición que no pudiera ser contestado por el resto de
los partidos (19).

(19) Se justifica por cuanto el Presidente de la República, de acuerdo con el artículo 00
de la Constitución, es el encargado de formar el Gobierno. El segundo punto no se cum-
plió, en tanto que se admitió tácitamente la mayoría socialista en el primer Gobierno
constitucional.
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De esta forma, durante el mes de mayo fueron decantándose las alianzas
políticas que mantendrían las respectivas candidaturas. Como puede verse
en el siguiente esquema, éstas respondían a intereses políticos muy concretos.

CANDIDATOS

Ariete Vieira da Silva
Fernando Macedo de Souza
General Ramalho Eanes
Octavio Pato
Almirante Pinheiro de Azevedo
Ótelo S. de Carvalho
Pompilio da Cruz

APOYO DE PARTIDO

LCI + PRT
PCPml
PS + PPD + CDS + MRPP + AOC
PCP + { LCI + PRT)
Independiente
MES + FSP + UDP
Organizaciones de repatriados

Posteriormente, el candidato de los partidos troskistas, Ariete V. da Silva,
perdió el apoyo y hubo de retirarse; lo mismo le ocurrió a Macedo de Souza.
Las organizaciones que apoyaban estas candidaturas derivaron hacia otras
coaliciones, así la LCI y el PRT apoyaron al candidato del PC; por su parte,
el PCPml cedió su apoyo al candidato de la izquierda radical, Ótelo S. de
Carvalho.

En junio, el Tribunal Supremo de Justicia admitió, formalmente, las can-
didaturas de Eanes, Azevedo, Pato y Carvalho, rechazando la de Pompilio
da Cruz.

La campaña electoral, centrada en estas cuatro figuras, representantes de
coaliciones bien definidas, se desarrolló del 12 al 25 de junio. Las elecciones,
celebradas el 27, tuvieron unos resultados lógicos sin consideramos:

— El sistema electoral utilizado (20).
— Las fuerzas políticas que apoyaban a cada candidato.

No obstante, como se puede ver en los datos del apartado b), la falta de
una alianza estratégica que coaligase al PC con el resto de los partidos de
izquierda radical, supuso la pérdida de una excelente posibilidad para acce-
der con suficiente representación y apoyo electoral al Primer Gobierno Cons-
titucional de la II República.

(20) Ver artículo 124 de la Constitución.
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b) Análisis cuantitativo de las elecciones

1. Elecciones presidenciales: resultados globales

Elementos Totales

Número de colegios
Electores inscritos ..
Votantes
Abstenciones
Blancos
Nulos

4.032
6.477.484
4.885.624
1.627.795

20.331
43.734

. ' —
100,00
75,42
23,26
0,42
0,90

Candidatos Número de votos

Ramalho Eanes
P. de Azavedo :.
Octavio Pato ...
Ótelo Carvalho .

2.967.414
692.382 •
365.371
796.392

61,54
14,36
7,58
16,52
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3. Distribución geográfica de las zonas de influencia

ELECCIONES PRESIDENCIALES: distribución provincial ELECCIONES PRESIDENCIALES-, distribución provincial

Representación en porcentajes Representación en porcentajes
CANDIDATO: RAMALHO EANES CANDIDATO: P. DE AZEVEDO

IDENTIFICACIÓN DeSUBOtíS

IDENTIFICACIÓN DE SINBK03

O Q 10 % '• 1 >

10029% : EÜÜ3

2,0 50% : ^

50070% : H~-~--J

+ « 7 0 % :

H o r t » ; '••.••.•'.

PUMO Moado: ''''.''

UAKIltA

FuncMI: '••'•'•

ELECCIONES PRESIDENCIALES: distribución provincial ELECCIONES PRESIDENCIALES: distribución provincial

Representación en porcentajes Representación en porcentajes
CANDIDATO: ÓTELO CARVALHO CANDIDATO: OCTAVIO PATO

IDENTIFICACIÓN K SW80L0S

O o K>% : * *

90470% :

+ (W70%:

IDENTIFICACIÓN DE SNBOU»

O 0 10%

\0a

29 0 50% :

90 0 70% :

+ « 7 0 % :

, ES3,

Punta Dslgodo:

MADEIRA
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2. Datos parciales. Elecciones presidenciales: resultados por distritos

Distritos
Inscritos

Número

Votantes Abstenciones

Nú me i Número

Blancos

Número

Avciro 381.696
Be.ja 142.654
Braga 382.809
Braganca 121.141
Castclo Branco 175.629
Coimbra 310.092
Evora 137.537
Faro 237.368
Guarda 149.667
Leiria 282.430
Lisboa 1.446.329
Portalcgrc 109.948
Porto 931.227
Santarcm 332.173
Sctúbal 419.882
Viana do Castclo ... 163.727
Vila Real 168.857
Viseu 278.245
Angra do Heroísmo.. . 51.607
Horta 25.979
Ponta Delgada 85.124
Funchal 143.363

295.365
106.085
315.187
83.235
129.363
209.328
111.789
168.084
108.723
200.922

1.098.208
86.023

752.066
244.252
326.565
118.468
114.131
194.244
36.708
10.671
53.049
107.256

75,93
74,37
82,34
68,71
73,66
67,51
81,28
70,81
72,64
73,26
75,93
78,24
80,76
73,53
77,78
72,36
67,59
69,81
71,13
75,72
63,38
74,81

83.131
35.182
63.626
36.513
43.884
97.068
24.541
66.837
38.952
78.696
336.926
22.840
172.175
84.634
90.671
43.538
52.477
81.315
13.799
14.789
26.821
34.416

21,54
24,32
16,39
29,62
24,50
30,73
17,64
27,74
25,53
25,38
23,05
20,50
18,37
25,12
21,41
26,28
30,51
28,87
26,35
22,,07
30,60
23,73

828
529
856
282
561
968
490
760
350
583

4.145
412

1.970
944
939
415
351
481
607
346

3.026
488

0,28
0,50
0,27
0,34
0,43
0,46
0,44
0,45
0,32
0,28
0,38
0,48
0,26
0,39
0,29
0,25
0,20
0,17
1,17
1,33
3,55
0,34

FUENTE: Elaboración propia con base a datos suministrados por el Ministerio da Comunicavao Social. Lisboa. 1976.
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Nulos

Número

2.372 0,80
858 0,81

3.140
1.111
1.821
2.728

717 (
1.687
1.642
2.229
7.050 (

673 (
5.016 (
2.343
1.707 (
1.306
1.432
2.205

493
173

1.328
1.203

,00
,33
,41
,30

),64
,00
,51
,08

3,64
),78
),67
3,96
3,52
1,10
,69

1.14
1.34
3,88
2,46
1,12

Rumalhu

Votos

217.589
36.219

218.459
67.593
96.828

147.906
39.847
87.590
88.451

156.404
• 582.103

47.665
450.236
141.397
96.739
87.136
91.261

155.520
30.646
16.148
35.260
76.417

Eancs

»o

74,47
34,59
70,20
82,59
76,25
71,93
36,03
52,88
82,87
76,63
53,55
56,12
60,43
58,68
29,87
74,64
81,59
81,19
86,06
84,31
71,10
72,39

P. de

Votos

46.346
7.296

59.093
9.357

10.927
29.038
10.500
24.331
11.104
20.109

132.600
10.893

169.940
31.564
31.166
17.174
12.604
25.071
3.075
1.924

11.104
17.076

Azcveílo

15,86
6,97

18,99
11,43
8,61

14,12
9,50

14,69
10,49
9,85

12,20
12,82
22,81
13,10
9,62

14,71
11,27
13,09
8,64

10,05
22,30
16,18

Octavio

Volos

7.866
26.844
8.550
2.167
4.833
8.887

21.726
12.698
2.558
8.915

112.395
12.258
38.548
19.634
60.519
4.362
3.433
3.490

585
471

2.070
2.562

Palo

<>„

2,64 -
25,64

2,75
2,65
3,81
4,32

19,65
7,67
2,40
4,37

10,34
14,43
5,17
8,15

18,68
3,74
3,07
1,82
1,64
2,46
4,17
2,43

Otólo Carvalho

Votos

20.364
34.339
25.089
2.725

14.393
19.801
38.509
41.018
4.528

18.682
259.915

14.122
86.356
48.370

135.495
8.075
4.552
7.477
1.302

609
1.161
9.510

6,97
32,80
8,06
3,33

11,33
9,63

34,82
24,76
4,24
9,15

23,91
16,63
11,59
20,07
41,83
6,92
4,07
3,90
3,66
3,18
2,34
9,01
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V. LAS ELECCIONES PARA LAS AUTARQUÍAS LOCALES
DE 12 DE DICIEMBRE DE 1976

a) Las elecciones para los órganos del Poder local.
Estructura política. Partidos y alianzas electorales

Los comicios para las autarquías locales cierran el ciclo de elecciones que
ha recorrido Portugal desde que fuera derrocada la dictadura. Los términos
de las Constitución de 1976 (21) exigían la celebración de elecciones legis-
lativas, presidenciales y municipales (22), para que entrasen en funcionamien-
to todos los órganos político-administrativos de la II República.

Los resultados de estas elecciones, que se rigen por el criterio de pro-
porcionalidad, según la regla d'Hondt (23), no presentan una lectura fácil,
ya que se trata de elegir simultáneamente los tres órganos fundamentales
del Poder Local: Asamblea de Parroquia (24), Asamblea Municipal y Cámara
Municipal (25). No obstante, pensamos que los datos incluidos en el aparta-
do b) son suficientemente significativos de por sí, no precisando de inter-
pretaciones reiterativas.

Por su parte, la estructura constitucional del Poder Local puede verse en
el esquema Va, que relaciona sus diferentes órganos de gestión política.

ESQUEMA Va

a
o
PÍ
<

a

R
eg

i
A

dv

o

•§•

s

•S

s
o

Consejo Regional

Asamblea Regional Junta _
Regional

Consejo Municipal

Cámara Municipal

; Asamblea Municipal

Asamblea de Parroquia Junta de
Parroquia

Organizaciones Populares de Base

Visión conjunta de la estructura del Poder Local según la Constitución Portuguesa de 1976

(21) Ver artículos 237 al 266 de la Constitución.
(22) Aunque el sentido es discutible, utilizamos como sinónimos elecciones municipa-

les, elecciones para los órganos del poder local y elecciones- para las autarquías locales.
{23) Artículo 2 del Decreto-Ley 701-A/76.
(24) Traducimos freguesía por parroquia, ya que, en términos administrativos, es el

significado que más se le aproxima.
(25) Preámbulo del Decreto-Ley 701-B/76.
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Si consideramos que la situación política portuguesa no sufre alteracio-
nes sustanciales en el período que media entre junio y diciembre de 1976,
como lo refleja el resultado de ambas elecciones (presidenciales y municipa-
les), podemos deducir que la estructura de poder se mantiene en equilibrio,
sin plantear graves crisis ni alterar su fisonomía en lo esencial.

El PS, que ocupa doce de las diecisiete carteras del I Gobierno Constitu-
cional (26), mantiene hasta diciembre (27) su tendencia a controlar el aparato
de estado, sin preocuparse demasiado de los enfrentamientos que provoca
con el resto de los partidos que participan en la Asamblea de la República,
y es de esta confrontación ideológica y pragmática que surgen las estrate-
gias políticas que van a caracterizar el sistema de fuerzas correspondiente
a las elecciones municipales.

Las tácticas políticas de los partidos que concurren a estas elecciones va-
rían notablemente de las empleadas con motivo de las presidenciales. Los
cambios introducidos en las respectivas correlaciones de fuerzas pueden
verse en este esquema comparativo (28):

Elecciones presidenciales:

[PCP + PRT + LCI] [PS + PPD + CDS + MRPP + AOC]

[MES + FSP + UDP]

Elecciones para las autarquías locales:

FFPU
( M R P P ) [PCP + MPD + FSP] ( P S )

(PCPml) (CDS)
PSD

( L C I ) [PSP + PPD]

(PRT) G D U P > S (PPM)
( P R T ) [UDP + MES+. . . ] (* }

Si observamos el esquema anterior, se puede apreciar que la estrategia
seguida en las elecciones presidenciales fue la de bloques, sin que ningún
partido aislado pudiese influir decisivamente.

Por el contrario, en las elecciones municipales la estrategia fue mixta.
El PPD, segundo partido del país, se procuró un aliado que le permitiese
enfrentar con seguridad al PS, por una parte, y a las coaliciones de izquierda,
por otra. Estas últimas presentaron una múltiple batalla: 1) a los partidos
centro-demócratas; 2) al PS, y 3) a los rupos de izquierda radical. Lo acer-
tado de esta estrategia se demuestra en el triunfo obtenido por el FEPU,
que se colocó en el tercer puesto de las listas electorales. La coalición radical
de izquierda, GDUP's, no obtuvo, sin embargo, demasiadas ventajas.

(26) Véase, por ejemplo, El País, 24 de julio de 1976, pág. 3, Madrid.
(27) Nuestro estudio se detiene en diciembre de 1976.
(28) Las coaliciones, entre corchetes; los partidos, entre paréntesis. La distribución de

izquierda a derecha representa su tendencia política.
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Respecto de los partidos que no se sujetaron a coalición, los resultados
son los siguientes:

El PS, que consiguió triunfar también en estos comicios, mantiene su
posición de líder independiente, aunque estuviese lejos de conseguir la ma-
yoría.

El centro, CDS, con un 16,61 por 100 de ¡os votos, se convierte en un im-
portante punto para el equilibrio de la estructura política.

La derecha, PPM, mantiene localizadas sus zonas de influencia en una
serie de concejos determinados y estables.

Por último, los partidos de izquierda, MRPP, PCPml, LCI y PRT, con-
tando con un apoyo electoral reducido, consiguieron únicamente acceder a
las asambleas municipales y de parroquia.

Antes de pasar al informe estadístico, veamos cuáles fueron las causas
específicas de estos resultados electorales.

En síntesis, pueden esquematizarse así:

a) Las elecciones determinan el acceso a los órganos del Poder Local,
por lo tanto, al ser un objetivo diferenciado, cada organización tiende a
conquistar una serie de zonas de influencia concretas que permitan extender
su área de control político, sin menoscabo de su independencia como entidad.

b) El sistema electoral utilizado concede a los grandes partidos —aque-
llos que ya estaban representados en las Asambleas— una ventaja conside-
rable, que se amplía en tanto puedan concurrir en un mayor número de
concejos sin peligro de perder su influencia ni apoyo electoral. Por consi-
guiente, la necesidad de coaligarse viene determinada en función de conse-
guir un porcentaje elevado de sufragios y acceder a un número importante
de órganos del Poder Local. De esta manera se conjura la posibilidad de una
victoria demasiado amplia por parte de un sólo partido. Así, el bloque for-
mado por el PSD, que se enfrenta con el PS.

c) Los partidos que cuentan con un apoyo minoritario y localizado, per-
judicados por el sistema electoral, no cuentan con otra posibilidad que pre-
sentar sus listas sólo en aquellos municipios donde más oportunidades tienen
de acceder a los órganos del poder, centrando en estas áreas toda su fuerza.

d) Estos últimos partidos sólo cuentan, pues, con dos alternativas:
— Mantener su independencia política limitando su acción a zonas redu-

cidas, arriesgándose a no conseguir un apoyo electoral suficiente para
llegar a los órganos del poder, o bien

— coaligarse en bloques capaces de estimular el voto hacia sus progra-
mas conjuntos y procurar cubrir la mayor cantidad de municipios. En
este caso se encontraban el FEPU y los GDUP's.
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b) Análisis cuantitativo de las elecciones

1. Cámaras Municipales. Total del país

Número de
Inscritos:
Votantes:

Concejos: 304
6.460.528
4.170.494

Afluencia:
Blancos:
Nulos:

64,55 °o
89.544 (2,15 %)
93.290 (2,24 °i)

Partidos
Número de
Concejos

en lus que
se présenla

Votos
obtenidos

Número
de

man-
datos

Número
de presi-
dencias

obtenidas

Número
de

mayorías
absolutas

CDS ... .
FEPU ...
G D U P S .
LCI
MRPP ...
PCP-ML
PPM ...
PRT ...
PS ... .
PSD ... .

243
287
77
13
58
26
10
1

296
261

692.869
737.586
104.629

3.411
27.399
15.264
7.507

282
1.386.362
1.012.351

16,61
17,69
2,51
0,08
0,66
0,37
0,18
0,01

33,24
24,27

317
267

5

3

691
623

16,6
14,0
0,3

0,2

36,3
32,7

36
37
—

—
1

115
115

14
33
—

—
—

61
77

2. Elecciones para las Cámaras Municipales: cuadro de distribución por
distritos

FUENTE: Secretaría de Eslado da Comunicacao Social. Mapa Resumo. Eleicoes para as Cámaras Muni-
cipais. 13 de diciembre de 1976. Transmitido a las 18.46 horas. Hojas 1 j 2.

NOTA PREVIA

A. Interpretación de símbolos:

N = Número de Concejos de cada distrito.
N, = Número de Concejos donde ha finalizado el escrutinio.
P = % de participación.
A = % de votos obtenido por cada partido.
B = Número de Concejos en los que concurre cada partido.
C = Número de Concejos donde cada partido obtuvo mayoría = Número de presiden-

cias obtenidas.
• = Número de Concejos donde esa mayoría fue absoluta.

B. Ejemplo de lectura:

Distrito Lisboa

N 14
N, 14
P 67,77
A 36,22
B / P S 14
C 13 * 4

Significa: El distrito de Lisboa cuenta con 14 Concejos (N). En todos ha terminado
el escrutinio (N,>. La participación efectiva (P) es Uel 67,77 por 100 de los votantes inscritos.

El Partido Socialista obtuvo el 36,22 por 100 de los votos (A) compitiendo en los 14 Con-
cejos (B). En 13 de éstos (C) consiguió mayoría, lo que le supuso ganar 13 presidencias
de Cámara. La mayoría absoluta (*) la obtuvo en cuatro de aquéllos.
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VI. CONCLUSIONES

a) Comportamiento electoral y desarrollo político:
hipótesis sobre el proceso de cambio portugués

Tras analizar los datos contenidos en este informe, se podrían estable-
cer, a modo de conclusiones provisionales, ya que la vida política de un país
es un devenir continuo de situaciones diversas, las siguientes ideas funda-
mentales:

— Refuerzo de la tesis de latencia de opinión.
— Destrucción de las hipótesis de despolitización inducida.
— Reconocimiento de las posibilidades de un cambio social inmediato en

lo que se refiere a manifestación y ejercicio de las libertades forma-
les dentro de un orden mínimamente racional.

Veamos estas características con más detenimiento.
Las elecciones portuguesas deben de analizarse siempre dentro en función

de su objeto específico: la construcción de una estructura política y la legi-
timación de unas instituciones radicalmente nuevas. Pretender analizarlas
desde el ángulo de un proceso corriente en una democracia europea impli-
caría sesgar por completo el estudio y perderse en las apariencias formales
sin llegar a la raíz del fenómeno.

Desde este ángulo, observamos que la tesis de latencia de opinión en los
regímenes autoritarios se demuestra totalmente cierta en el caso portugués.
Téngase en cuenta que los porcentajes de abstención son mínimos y propor-
cionalmente inferiores a los de las democracias formales; esto implica el
reconocimiento de la existencia de una opinión bastante formada dentro del
electorado portugués.

No se trata de medir los resultados por funciones retrospectivas de afi-
liación o militancia. Por supuesto, los sufragios orientados por una conducta
de partido influyen en el proceso electoral, pero su peso no es decisivo al
pasar al estudio de los votos emitidos por la mayoría de un cuerpo electoral
acostumbrado a la manipulación del régimen salazarista.

Este fenómeno se refuerza si nos remitimos a las páginas donde analizá-
bamos la encuesta sondeo llevada a cabo por el I. P.O. P. E. en el mes de
marzo. Un mes antes de las elecciones, los índices de indecisión, o la falta de
confianza en que las elecciones se llevasen a cabo, superaba el 70 por 100
de la muestra. Esto nos indica la pervivencia a una opinión latente que
sólo se manifiesta en el momento mismo de emitir el sufragio. Esta puede
ser una de las razones que llevó a pedir al MFA que la indecisión se trans-
formase en un voto en blanco, simbólicamente dedicado al régimen de tran-
sición que había regido en el país durante un año. Que no haya ocurrido
así no significa una desconfianza específica en la gestión del Gobierno pro-
visional, sino la manifestación de una conciencia política formada que se
pronuncia por la institución de un régimen nuevo, cuyas bases deberán ser
elaboradas por los diputados electos, y el término de la dictadura enterrada
el 25 de abril del 74, así como el tránsito definitivo de un régimen precario
a un estado democrático, orgánicamente constituido.

El aspecto que se refiere a la tesis de la despolitización inducida por la
dictadura anterior, puede estudiarse en los mismos términos. Es inexacto
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afirmar que un pueblo queda sumergido en la indecisión y en la apatía
por el hecho de haber estado sometido a una privación prolongada de las
libertades formales. Por el contrario, debido a la evolución lógica de las
contradicciones inherentes a. todo régimen autoritario, y sin prescindir de
las que son específicamente portuguesas, como la cuestión colonial, sé ad-
vierte que el mayor índice de represión coincide con el punto máximo. de
politización social. Allí donde el conflicto es permanente y los poderes ins-
taurados se muestran incapaces para resolver los problemas planteados, ac-
tuando como un instrumento al servicio de la oligarquía que le otorga el
poder, allí, precisamente, las contradicciones —en la forma de tensiones es-
tructurales irresolubles— se vuelven explosivas y terminan por motivar un
cambio radical e inmediato en las relaciones de poder existentes. Esta afir-
mación la creemos válida para el caso portugués, aunque no pretendemos
definir con ella el problema, ni agotar dogmáticamente los conflictos ocu-
rridos y futuros.

El tercer aspecto viene íntimamente ligado a este segundo. La experien-
cia portuguesa demuestra que es perfectamente posible un cambio social
inmediato en tanto se posibilite a todos los ciudadanos el libre ejercicio de
las libertades democráticas. El Programa Político de la MFA tuvo el acierto
de hacer constar éstas en su manifiesto, de forma tal que permitió un in-
mediato juego político de los partidos, única manera de polarizar la opinión
y de dar un carácter definido y solidario a las reivindicaciones de todo orden
que resultaban indispensables de efectuar.

Sin embargo, debemos reconocer el acierto de la gestión del Gobierno
provisional en lo que se refiere a no arrogarse prerrogativas demasiado ex-
tensas. Se trataba de abrir paso a una nueva forma de organización política,
y reconocía la competencia exclusiva de los ciudadanos a realizar las refor-
mas que se considerasen necesarias. Esta inducción, perfectamente válida y
honrada, consistió en dejar vía libre a la expresión política de los partidos,
como puede verse por las notas que hemos confeccionado antes sobre la
Ley Electoral. Una vez finalizada la campaña, el cuerpo electoral, libremente,
expresó su elección y la tendencia de la mayoría por medio de un sufragio
efectivo.

Aventurar otro tipo de conclusiones que no se correspondan con las bases
numéricas aportadas como único dato por este estudio, sería adentrarse en
el arriesgado campo de la predicción política, donde a menudo la especu-
lación particular confunde la primitiva intención.

La de este trabajo se centraba en ver cómo se ha desarrollado un fenó-
meno: el proceso electoral. Sólo después de observar esta manifestación
podemos intentar analizar qué es lo que ocurre tras la pura apariencia de
los datos. A este respecto, muchas son las conclusiones que podrían extraerse
en virtud de los sucesos recientemente producidos. Sin embargo¡ fundamen-
talmente, nos preocupaba el fenómeno electoral, una vez visto su desarrollo
y apreciados los resultados, sólo podemos contemplar críticamente el desen-
volvimiento de la política de los partidos y esperar que éstos mantengan la
confianza lograda en las votaciones sin pretender arrogarse funciones histó-
ricas cuya justificación carismatica tenemos probado que resulta desastrosa
para la evolución de una democracia real.
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b) Comparación de datos electorales

DISTRIBUCIÓN DE LOS ESCAÑOS EN LAS ASAMBLEAS

Asamblea Constituyente
1975

UDP

MACAO

Asamblea de la Repúblle

1976

UDP
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A. RESULTADOS DE LAS ELECCIONES PARA LA ,

Datos electa
(Por

Distritos

ELECTORES INSCRITOS

En % del total
En valor absoluto de electores

inscritos

DIPUTADOS
A ELEGIR

TOTAL DE VOTANTES

En valor absoluto En %

1975 1976 1975 1976 1975 1976 1975 1976 1975 19

Viana do Castelo 157.544 164.640 2,6 2,5 6 7 139.660 129.922 88,6 78
Braga 363.210 384.431 5,9 5,9 15 15 337.793 337.358 93,0 87
Vila Real 157.535 166.800 2,6 2,6 6 7 140.665 129.697 89,3 77
Braganca ... 110.210 120.993 1,8 1,9 4 5 100.074 95.391 90,8 78
Porto 890.622 938.470 14,4 14,5 36 38 835.726 827.662 93,8 88
Aveiro 359.353 382.782 5,8 5,9 14 15 329.869 324.458 91,8 84
Viseu 262.196 277.499 4,2 4,3 10 11 233.932 217.514 89,2 78
Guarda 137.838 148.135 2,2 2,3 6 6 126.701 121.840 91,9 82
Coimbra 296.164 308.688 4,8 4,8 12 12 263.945 240.215 89,1 77
Castelo Branco 166.621 175.589 2,7 2,7 7 7 151.004 142.208 90,6 81
Leiria 268.199 277.690 4,3 4,3 11 11 240.871 222.694 89,8 80
Santarém 320.944 331.578 5,2 5,1 13 13 294.225 272.757 91,7 82
Portalegre 107.805 110.380 1,7 1,7 4 4 101.810 96.043 94,4 87
Lisboa 1.373.479 1.444.022 22,2 223 55 58 1262.869 1.202.155 91,9 83
Setúbal 403.764 421.645 6,5 6,5 16 17 376.595 358.785 93,3 85
Evora 134.917 137.632 2,2 2,1 5 6 127.179 121.691 94,3 88
Beja 140.095 143.121 2,3 2,2 6 6 128.560 120.368 91,8 84
Faro 225.969 237.350 3,7 3,7 9 9 204.839 191.036 90,6 80

Continente 5.876.448 6.171.445 95,1

Angra do Heroísmo ... 49.828 51.610 0,8 0,8 2
Hor ta 25.455 26.031 0,4 0,4 1
Ponta Delgada 84.307 85.101 1,4 1,3 3
Funchal 141.660 143.432 2,3 2,2 6

953 235 247 5.396.317 5.151.794 91,8 83

2 45.040 40.600 90,4 78
1 22.850 21.289 89,8 81
3 76.267 65.295 90,5 7í
6 126.222 114.875 89,1 8C

Islas adyacentes ... .

Continente e islas ...

301.250 306.174 4,9 4,7" 12 12 270.379 242.059 89,8 75

6.177.698 6.477.619 100,0 100,0 247 259 5.666.696 5.393.853 91,7 8.'
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3LEA LEGISLATIVA Y PARA LA CONSTITUYENTE

omparados
:os)

TOTAL DE ABSTENCIONES

En valor

1975

17.884
25.417
16.870
10.119
54.8%
29.484
28.264
11.137
$2.219
15.617
27.328
26.719
5.995

10.610
27.169
7.738

U.5J5
21.130

80.131

4.788
2.605
8.040

15.438

30.871

11.002

absoluto

1976

34.718
47.073
37.103
25.602

110.808
58.324
59.985
26.295
68.473
33.381
54.996
58.821
14.337

241.867
62.860
15.941
22.751
46.314

1.019.651

11.010
4.742

19.806
28.557

64.115

1.083.766

En

1975

11,4
7,0

10,7
9.2
62
8,2

10,8
8,1

10,9
9,4

102
8,3
5,6
8,1
6,7
5.7
82
9,4

82

9,6
10,2
9,5

10,9

102

83

*

1976

21,1
12,2
222
212
U,8
15,2
21,6
17,8
222
19,0
19,8
17,7
13,0
16,7
14,9
11,6
15,9
19^

163

213
18,2
23,3
19,9

20,9

16,7

En valor

1975

12.309
21.174
16.019
9.923

43.895
17.362
18.703
12.485
26.420
17.034
24.370
25.504
7.430

72.096
20.665
6.133
9.550

18.807

379.879

1.601
927

5.223
5.589

13.340

393.219

Blancos y

absoluto

1976

7.880
17.883
9.712
6.925

35.411
14.035
13.703
8.777

16.161
11.461
13.395
15.865
5.574

41.698
12.566
4.077
5.724

11.116

251.293

887
522

2.062
3.331

6.802

258.095

nulos

En '

1975

8,8
6,3

11,4
9,9
5,3
5,3
8,0
9,9

10,0
113
10,1
8,7
7,3
5,7
5,5
4,8
7,4
92

7,0

3,6
4,1
6,8
4,4

4,9

6,9

TOTAL

H

1976

6,1
5,3
7,5
7,3
4,3
4,3
6,0
72
6,7
8,1
6,0
5.8
5,8
3.5
3,5
3,4
4,8
5,8

4,9

2.2
2,5
3,2
2,9

2,8

4,8

DE VOTOS

En valor

1975

127.351
316.619
124.646
90.151

791.831
312.507
215.229
114.216
237.525

• 133.970
216.501
268.721
94.380

1.190.773
355.930
121.046
119.010
186.032

5.016.438

43.439
21.923
71.044

120.633

257.039

5.273.477

Significativos

absoluto

1976

122.042
319.475
119.985
88.466

792.251
310.423
204.481
113.063
224.054
130.747
209.299
256.892
90.469

1.160.457
436.219
117.614
114.644
179.920

4.900.501

39.713
20.767
63.233

111.544

235.257

5.135.758

En

1975

91,2
93,7
88,6
90,1
94,7
94,7
92,0
90,1
90,0
88.7
89,9
913
92,7
943
94,5
952
92,6
90,8

93,0

96,4
95,9
93,2
9b,6

95,1

93,1

Q-n

1976

93,9
94,7
92,5
92.7
95,7
95,7
94,0
92,8
93,3
91,9
94,0
942
94,2
96,5
%,5
96,6
95.2
94,2

95,1

97,8
97,5
96.8
97,1

97,2

95,2
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B. ELECCIONES PARA LA ASAMBLEA LEGISI

Partidos

Distrilos

político:; AOC

1975 1976

CDS

1975 1976

FEC

1975 1976

FSP

1975 1976

LCI

1975 1976

MDP

1975 1976

Disinbiicié
(Vol

MES MRPP

1975 1976 1975 1'

V. do Castelo ...
Braga
Vila Real
Braganga
Porto
Aveiro
Viseu
Guarda
Coimbra
Castelo Branco
Lciria
Santarém
Portalcgre
Lisboa
Setúbal
Evora
Bcja
Faro

0.3 14,5
0,2 18,1
0,7 7,1
0,7 13,5
0,1 8,9
03 11,1
0,4 17,3
— 19,5

0,4
0,4
0,2
0,4
0,6
0,2
0,3
03
0,5
0,5

4,6
6,4
6.8
4,3
4,0
4,8
1,6
2,8
2,2
3,4

25,3 1,1
25,3 0,8
18,3 2,3
28.3 -
15.7 0,8
22,5 0,6
31,2 -
32,1 —
12,5 0,8
19.8 1,0
19.4 0,8
13.8 —
13.9 —
13,0 0,4
• 4,4 0,5
8,0 -
4,2 -
6,7 0,8

— 1,7
— 0,8

— 1,6
— 0,7

— 2,3
— 1,4
— 1,4
— 2,3
— 1,2
— 2.4
— 1,4
— 1.3
— 1.8
— 1,3

— 1,8

1.0
0.9
0,5
1,0
0,5
0,4
0,5
1,4
0,7
1.2
0,9
1.1
1,0
0,7
1,0
1,2
13
2.0

0,6

0,4

0,3
0,3

0.4 7,1
0,2 2,9
0.7 2,3
0.4 3,6
0.3 2,6
0.3 3,9
0.3 4,0
0.4 3.6
0.5 4,5
0,3 4,0
0,4 3,4
0.5 4.1
0,8 4,5
02 4,1
02 6,0
0.3 7,9
0.4 5,5
0,4 9,5

1.5
0.8

1,0
1,0

1.7
2.2
1.1
1.6
1,3
1.1
1,0

- 1.6

0,6
0,3
0,7
0,4
0,3
0,5
0,5
1,0
0.5
0,6
0,5
0,6
1,0
0.7
0,6
0,7
1,7
0,7

C
ü
ü
c
c
c
c
c
c
c
c
c
c
1
o
c
c
1

Continente — 0,3 7,7 15.9 0,6 — 1,2 0.8 02 0,3 4,2 — 1,1 0,6 — C

A. do Heroísmo
Horta ...
Ponta Delgada .
Funchal

— 6,1 12,1 —
— - 4.3 -

0.9 3.1 11.8 —
— 10,0 13,3 U

— — — — 1.1 — 1,2 1,1 —
— _ — — 3 . 1 — _ _ —
_ _ _ _ 2.7 — 0,7 0,8 —
— — — — 13 — — 0,9 —

Islas adyacentes . — 02 6,6 11,9 0,5 — — — — — 1,8 — 0,4 0,9 — (

Continente e islas
adyacentes — 03 7,6 15,9 0,6 — 1,2 0.8 0,2 03 4,1 — 1,0 0,6 — (
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/A Y PARA LA ASAMBLEA CONSTITUYENTE

r partidos
i %)

PCP PCP-ML

75 1976 1975 1976

PDC

1975 1976

PPD

1975 1976

PPM

1975 1976

PRT

1975 1976 1975

PS

1976

PUP

1975 1976

UDP

1975 1976

1,8
>,7
!,9
ÍJ
>,7
1,0
!,3
1.9
>,7
5,6
>,4
>,1
',5
»,0
',8
M
>,0
!3

U

!,3
!,3
1,5
1,6

6,6 -
4,1 —
3,1 —
2,7 —
8,4 —
3,8 -
2,3 -
2,9 —
7,2 -
6,6 —
73 -

16,1 —
22,0 -
21,9 —.
44,3 —
43,0 -
44,0 —
14,5 -

14,6 —

1,5 -
1.5 -
1.5 —
1.5 -

0,2
03
03
0.5
0,1

03

0,2
0,4
0,2
0,4
03
0,4
0,8

—
0,4

0,3

—

—

— 0,9
- 0,5
- 0,8
— 0,9
— 0,4
— 0,5
— M
— 1,4
— 0,7
— 0,9
— 0,7
— 0,6
— 0,7
- 0,4
- 0,2

- 0,8
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FUENTES DE ESTE TRABAJO

No creemos necesario añadir ningún repertorio bibliográfico, ya que por el carácter
especializado del trabajo, primero; por las referencias específicas que se encuentran en
las notas, segundo, y, tercero, por publicarse en este mismo número de REOP una biblio-
grafía general sobre elecciones (*), sólo conduciría a reiterar términos.

Nuestas fuentes próximas las dividiremos en:

GENERALES

— Eleigao para a Assembleia da República. Resultados por freguesías, concelhos e dis
tritos comparados com os de 1975. Lisboa, 1976, Ministerio de Administración Interna,
Secretariado Técnico dos Asuntos Políticos e Eleitorais (STAPE).

— Relatorio de Eleigao para a Assembleia Constituirte. Lisboa, 1975, STAPE, 5 vols.

I. Projecto de Leí eleitoral.
II. Legislacao eleitoral.

III. Relatorio e actas da Comissaodas eleicoes.
IV. Esclarecimento eleitoral.
V. Logística.

FUENTES GENERALES DE DERECHO ELECTORAL PORTUGUÉS ACTUAL

Diario de Govemo, 15 de novembro de 1974:

— Decreto-Ley núm. 621-A/74, que aprueba la Ley electoral en lo relativo al censo de
los electores.

— Decreto-Ley núm. 621-B/74, que priva del derecho de sufragio y niega la cualidad
de candidato a los cargos políticos de la Dictadura.

— Decreto-Ley núm. 621-C/74, por el que se aprueba la Ley electoral.

Diario de Govemo, 7 de enero de 1975:

— Decreto-Ley núm. 3/75, que altera varios artículos del Decreto-Ley 621-A/74.
— Decreto-Ley núm. 4/75, corrección de errores del Decreto-Ley 621-B/74.

Constitución de la República Portuguesa de 25 de abril de 1976. Imprenta Nacional, Casa
de la Moneda, Lisboa, 1976 (artículos 116, 124 al 129, 152 al 155, 295, 298 y 303).

Diario de Govemo, 29 de septembro de 1976:

— Resolución conjunta del Consejo de Ministros y del Ministerio de Administración
Interna, que determina normas relativas a los resultados de la elección para las
autarquías locales.

— Decreto-Ley núm. 701-A/76, que establece las normas relativas a la estructura, com-
petencia y funcionamiento de los órganos del municipio y de la parroquia.

— Decreto-Ley núm. 701-B/76, que establece el régimen electoral para la elección de
los órganos de las autarquías locales.

ESTUDIOS

— I. GASPAR y N. VITORINO: AS Eleicoes de 25 de abril. Geografía e imagem dos par-
tidos. Lisboa, Livros Horizonte, 1976. (Este estudio es, sin duda, el mejor realizado
hasta la fecha sobre esos comicios. En breve, los mismos autores y editorial publi-
carán otros trabajos sobre el proceso electoral portugués) (*).

— Economía e Sociología. Instituto Superior Económico e Social. De esta revista hemos
utilizado los números 19-20 y 21-22, Evora, 1975 y 1976, respectivamente.

(*) Véase PORTUGAL, en el repertorio citado.
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En los números 21-22 de la citada revista aparecen los siguientes estudios, de los cuales
hemos obtenido referencias estadísticas y geográficas:

— M. CRUCHIXO: Am aceden I es das Eleicoes (págs. 9-30). Reproducimos los cuadros I,
II. III y IV.

— AUGUSTO DA SILVA: Eleicoes para Assernbleia da República-1976 (págs. 31-63). De este
trabajo reproducimos los cuadros I al IV y los mapas comprendidos en las pá-
ginas 35 a 37.

— ANTONIO DA SILVA: Eleicoes 76. Hipoieses Sociopoliticas (págs. 65-116).
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Bibliografía sistemática sobre el Referéndum

LUIS AGUIAR DE LUQUE

Uno de los temas que más ha preocupado a la teoría política moderna
desde sus orígenes como filosofía liberal ha sido el de conferir una mayor
participación al ciudadano en las decisiones colectivas, tema en el que la
figura del Referéndum e instituciones análogas han tenido un relevante papel.
Sin embargo, el tratamiento de dicho tema, debido tanto a su antigüedad
como a las múltiples facetas y problemas que comporta, ha sido muy diverso
y heterogéneo. El propósito de estas líneas es introducir al lector en la maraña
de trabajos que a continuación se relacionan y que constituyen la bibliografía
escogida que existe respecto al tema. Parece innecesario advertir que ni la
presente síntesis ni la relación adjunta pretenden ser exhaustivas, sino tan
sólo poner en manos del investigador las referencias más significativas.

En este sentido se han incluido en el primer epígrafe aquellas obras de
carácter general que puedan servir de marco de referencia para los problemas
conceptuales y terminológicos que el tema plantea, haciéndose mención tanto
de los principales manuales en castellano que se ocupan del tema como de
las obras que tratan el mismo desde una perspectiva general.

Es precisamente dicha aproximación general al tema en el ámbito del
Estado constitucional moderno lo que permite situar los principales problemas
que plantea el estudio de las mencionadas instituciones de democracia directa
y que quedan agrupados en los epígrafes 2, 3, 4 y 5 de la bibliografía adjunta.

A) En primer lugar es preciso mencionar la consideración de la demo-
cracia directa como modelo alternativo al Estado liberal-representativo (epí-
grafe 2). Dicho enfoque, que encuentra su centro en Rousseau y en algunas
interpretaciones de su pensamiento, será motivo de debate, principalmente
en tres momentos del pensamiento político de la Edad Moderna: En primer
término, en el propio J. J. Rousseau, que en cierta medida lo propone como
un modelo alternativo al sistema representativo, y en el rousseauismo sub-
siguiente en las asambleas constituyentes de la Revolución francesa. En se-
gundo lugar, a mediados del siglo xix, en el seno del movimiento preanar-
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quista y utópico en polémica con el primer socialismo científico y el marxismo
ortodoxo. Por último, y quizá sea éste uno de los aspectos de más actualidad
del tema, la polémica en torno a los instrumentos y formas en que debería
realizarse la democracia socialista a partir de una crítica del sistema repre-
sentativo, construyendo una alternativa de democracia directa. Dicho debate,
que se inicia en el movimiento sindicalista autogestionario, alcanza un conte-
nido más general en el seno del socialismo italiano en las páginas de las
revistas Rinascita y Mondoperaio, del que se harán eco en nuestro país,
primero, la revista Sistema y, más tarde, un volumen sobre Marxismo y Estado,
publicado por la Editorial Avance bajo la dirección del profesor Solé Tura.

B) El segundo núcleo de cuestiones en torno a las instituciones de demo-
cracia directa lo constituye su delimitación jurídica de figuras formalmente
análogas y, por ende, su compatibilidad con el sistema parlamentario, cues-
tiones que encuentran básicamente respuesta en el análisis de su evolución
histórica, recogiéndose en el epígrafe 3 las obras más significativas de dicha
evolución. En efecto, a partir de Condorcet, que en 1787 propugna lo que
Santamaría (1) ha denominado «un embrión de Referéndum», la institución
referenciada va perfilándose en el curso del siglo xix, en especial a través
de la práctica constitucional helvética, si bien con frecuencia será manipu-
lada por los movimientos bonapartistas, lo que forja en el constitucionalismo
francés la distinción entre referéndum y plebiscito. Por otro lado, la práctica
plebiscitaria francesa va a provocar un total rechazo de las instituciones de
democracia directa en la parlamentaria tercera" República francesa (2), que
si teóricamente se justifica con los conceptos de soberanía nacional y parla-
mentaria frente a la idea de soberanía popular, virtualmente se trata de una
presunta incompatibilidad de las instituciones de democracia directa con el
sistema parlamentario, por entender que distorsiona la dinámica parlamen-
taria (véase especialmente el artículo de Esmein en el primer número de la
Revue du Droit Public).

No obstante, la contraposición entre la experiencia bonapartista en Francia
y la práctica referendaria helvética provocará, además de la mencionada dis-
tinción entre referéndum y plebiscito, un amplio debate a principios del siglo
sobre la compatibilidad de las instituciones de democracia directa con la
teoría jurídica del Estado y con el sistema parlamentario, debate en el que
participan los grandes maestros clásicos de la teoría del Estado (Dicey,
Jellinek, Max Weber, Duguit, Hauriou, Carré de Malberg, etc.) y que se
prolongará hasta los años 30, con la inclusión de un amplio repertorio de
instituciones de democracia directa en la Constitución de Weimar.

C) Por último, en los epígrafes 4 y 5 se recogen las principales obras
que pueden dar cuenta de la funcionalidad de las instituciones de democracia
directa en los sistemas políticos contemporáneos. El epígrafe 4 se ha dividido,

(1) J. SANTAMARÍA: Participación política y Referéndum. Estudio de Sociología y Ciencia
Política en homenaje al profesor C. Ollero, Madrid, 1972.

(2) A mayor abundamiento, a finales del siglo se produce en Francia un nuevo movi-
miento de corte bonapartista, el boulangerismo, que cuenta en su programa con la apro-
bación de una nueva ley constitucional que reconozca la posibilidad del «appel au peuplc».
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a su vez, en cuatro subepígrafes, en la medida que constituyen marcos cons-
titucionales diferentes que condicionan el papel que desempeñan las mencio-
nadas instituciones. Concretamente se ha tomado la Confederación Helvética
como modelo de Estado Federal, en el que las instituciones de democracia
directa, por su importancia (histórica y actual), constituyen un elemento esen-
cial de su estructura constitucional y un procedimiento habitual de adopción
de decisiones; la quinta República francesa, en cuanto régimen semipresiden-
cial, y la República italiana y las Monarquías parlamentarias, en cuanto regí-
menes parlamentarios republicano el primero y monárquicos los restantes.

Finalmente, en el epígrafe 5 se recoge, en capítulo aparte, el tratamiento
que las instituciones de democracia directa han tenido en el constituciona-
lismo español, habiéndose preferido recoger aquí separadamente nuestro cons-
titucionalismo histórico, por entender que si bien la aportación española al
proceso de institucionalización y conceptuación de dichas instituciones es
escaso, sí que es importante en cuanto a la comprensión de éstas en nuestro
constitucionalismo contemporáneo.

1. OBRAS GENERALES: PROBLEMAS CONCEPTUALES
Y TERMINOLÓGICOS

AcuiAR DE LUQUE, L.: Democracia directa y Estado constitucional, Madrid, 1977.
BANDEIRA DE MELLO, D. A.: O Referendum Legislativo Popular, Sao Paulo, 1935.
BATTELLI, M.: Les institutions de démocratie directe en droit suisse et comparé

moderne, París, 1932.
BERTRANO, F.: «Le referendum s'oppose-t-il au Parlement?», en Cahiers Francais,

núm. 174, enero-febrero 1976.
DENOUIN, J. M.: Referendum et plebiscite, París, 1976.
DUVAL, M., et alli: Referendum et plebiscite, París, 1970.
FERRANDO, J.: La democracia en transformación, Madrid, 1973.
FLORY, M.: «L'appel au peuple napoléonien», en Revue Internationale d'histoire poli-

tique et constitutionnelle, núm. 7, 1952.
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CONTENIDO
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a. Decisión política y proceso electoral.
b. Sobre fuentes y metodología.

2. BIBLIOGRAFÍA GENERAL.
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3. RELACIÓN DE PUBLICACIONES PERIÓDICAS ESPECIALIZADAS.

1. CONSIDERACIONES PRELIMINARES

a) Decisión política y proceso electoral

A partir de este siglo, se ha generalizado tanto la idea de que los ciuda-
danos tienen derecho a participar en la Administración (Gobierno) de sus
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respectivas comunidades (Estados), que el concepto de participación política
mediante el sufragio no sólo ha dado lugar a una ingente bibliografía, sino
que se ha convertido en un dogma de fe para las llamadas democracias
occidentales (1).

Sin embargo, el fenómeno de la extensión y simplificación del derecho
de sufragio no significa otra cosa que un proceso de ajuste de las estruc-
turas del poder político a las nuevas condiciones sociales creadas por el
desarrollo histórico (cambios en los modos de producción y distribución,
alteraciones en las relaciones de poder...)- Así pues, la necesidad de cono-
cer, o al menos de pretenderlo, los múltiples aspectos que conciernen al
proceso electoral me ha inducido a confeccionar el siguiente repertorio bi-
bliográfico sobre el concepto, entendido semánticamente, de elecciones.

Como parte subsecuente de una totalidad histórica (2), resulta difícil abs-
traer un contenido tan sofisticado de su contexto inmediato, que sería el
vastísimo campo de la participación y comportamiento político. No obstante,
es necesario a veces proceder de manera radical cuando se intenta estudiar
una partícula viva de un organismo complejo y multivariante, como lo es la
super-estructura jun'dico-poh'tica de las formaciones sociales contemporá-
neas.

De cualquier manera, mi objeto inmediato no es dar soluciones, sino su-
ministrar datos. Por eso, pese a las dificultades de diversa índole que entraña
el trabajo en cuestión, pienso útil el material que suministro a efectos de
informar, en lo que mi capacidad alcanza, sobre esta subsecuencia del poder
político: la elección. Es decir, la legitimación del poder delegado por medio
de un acto volitivo impuro, mediatizado y, como todas las representaciones
de la existencia presente, falsificado por mediaciones autoritarias preexisten-
tes. Respecto de estos acuerdos, son evidencia suficiente las diversas con-
ceptuaciones que componen esta bibliografía.

b) Sobre fuentes y metodología

El hacer una bibliografía general que, de modo exhaustivo, abarque todo
lo referente al fenómeno electoral y, máxime, esté ceñida a ese concepto
político, precisaría de la colaboración de numerosos especialistas de diversos
países y, fundamentalmente, de un método universal de proceso de datos
aplicado al archivo de fichas bibliográficas.

Ante la imposibilidad manifiesta de acudir al computador, he recurrido
al ortodoxo y entrañable sistema que los investigadores españoles utiliza-
mos: la búsqueda página por página, la persecución de revistas extranjeras
y la consulta directa de fondos bibliográficos públicos y privados (3).

(1) ROBERT A. DAHL: Modern Política! Analysis. Prcnticc Hall, New York, 1970, págs. 93
y siguientes.

(2) Sobre el concepto de totalidad histórica, véase KAREL KOSIK: Dialéctica de lo con-
creto. Grijalbo, México, 1967.

(3) Existe un execelente banco de datos en el Centro Nacional de Información y Docu-
mentación Científica (CENIDOC), órgano creado en julio de 1975, dependiente del CSIC.

Su área de Humanidades y Ciencias Sociales, que corresponde al Departamento de Infor-
mación Científica del Instituto Bibliográfico Hispánico, dispone de un centro de datos,
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Las fuentes que han servido de base para este repertorio están señaladas
en el apartado relativo a las Obras de referencia, por lo que resultaría
inútil repetirlas.

La metodología que he utilizado a la hora de elegir entre el enorme cú-
mulo de trabajos diversos, más o menos relacionados con la voz elecciones,
se resume así:

a) Una clasificación bastante simple y accesible, que se detalla prece-
diendo al repertorio.

bj Un criterio de selección absolutamente riguroso de los temas, dado
que el proceso electoral, como un aspecto más del fenómeno de la
participación, está íntima y a veces entrañablemente ligado a la feno-
menología de lo político.

Así pues, no he considerado el proceso electoral en su vertiente pura-
mente técnica, es decir, en su realidad fáctica, cuantiñcable, sino más bien
en su aspecto teórico: la elección como actitud manifiesta y el voto como
decisión inmediata.

La diversificación de las fuentes de conocimiento del proceso que trato
es tal que me ha parecido oportuno ilustrar en el esquema adjunto las
diferentes secuencias tanto de la investigación como de los diversos trabajos
que van convirtiéndose, paulatinamente, en bibliografía sobre el tema.

Advierto, por último, que no pretendo justificar en esta breve introduc-
ción ninguno de los posibles errores y omisiones de las que pueda adolecer
este repertorio. Por el contrario, se solicita su crítica así como todas las
aportaciones que puedan enriquecer y mantener informada esta aportación
particular.

destinado a la búsqueda retrospectiva de bibliografía, que, aparte de sus fondos propios,
tiene acceso a los bancos de datos de las siguientes instituciones:

— Abstracted Business Information (ABI - INFORM).
— Educationaí Resources Information Centre (ERIC).
— Library of Congress —U.S.— (IDC-LIBCON).
— National Technical Information Service (NTIS).
— Institute of Scientific Information (SSCI).
— Smithsonian Scientific Information Exchange (SSIE).
También dispone, para una difusión selectiva —puesta al día— de la información, cierta

serie de bancos de datos automatizados de bibliografía internacional.
En nuestra área interesa particularmente los datos del banco del Institute of Scientific

Information of Philadelphia (SCISEARCH).
Por otra parte, el Centro al que nos referimos distribuye en España, siempre dentro

del área de las Ciencias Sociales, los repertorios bibliográficos norteamericanos Current
Contents (Serie «Soc. Sci.») y el Social Sciences Citation Index.

De hecho, y es de justicia reconocerlo, existe la posibilidad de acceder a este tipo de
información, que simplifica notablemente la realización de bibliografías, mediante la bús-
queda retrospectiva y la selección actualizada de los datos sobre el área o áreas que in-
terese.

Para mi trabajo no he recurrido a este Centro, con cuya ayuda la bibliografía se hubiera
enriquecido enormemente, por razones diversas, empezando por desconocer su existencia
hasta hace muy poco tiempo y terminando por la imposibilidad de satisfacer personal-
mente el coste de una búsqueda de tal complejidad y amplitud. Sin embargo, a nivel de
instituciones, la utilidad de este Centro es incalculable. Que no se utilice como merece
ya es otra cuestión y, por cierto, no la de mi trabajo.
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Esquema de la diversificación de las fuentes de conocimiento
respecto del proceso electoral

Fenómenos
accesorios
influyentes

CAMPAÑA
ELECTORAL

Análisis
monográficos
puros

Libros

Fenómeno
principal

ELECCIONES-

1
Emisión de
sufragios

1
Escrutinio:

Proceso de datos

i
RESULTADOS

i
." información oficial:
datos cuantitativos

Fenómenos
accesorios
derivados

ANÁLISIS
' DE OPINIÓN

Publicaciones
especializadas
(Anuarios estadísticos;
Documentación;
Archivos...)

' FUENTES PRIMARIAS"
PARA EL CONOCIMIENTO DEL PROCESO ELECTORAL

Estudios
comparativos

Estudios
monográficos
derivados

i i
Estudios Estudios diversos
cuantitativos: sobre
Distribución; comportamiento,
Transferencias, etc. participación, etc.

FUENTES DIVERSIFICADAS
DEL FENÓMENO PRINCIPAL

LU..LLÍ
(otros múltiples estudios,
amplios o limitados, que
se relacionan o hacen
mención del fenómeno
principal)
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2. REPERTORIO BIBLIOGRÁFICO (*)

I. REFERENCIAS GENERALES

Ia. Tratados especiales de Ciencia Política, Derecho Constitucional e
Instituciones

AUBERT, Jean-Francois: Traite de Droit Constitutionnel Suisse. Dalloz. París 1967.
BARRAINE, Raymond: Droit Constitutionnel et Institutions Politiqites. Librairie Ge-

nérale de Droit et Jurisprudence. París 1972.
BALLADORE PALLIERI, Giorgio: Diritto Costituzionale. Milán 1965 (8.a ed.). A. Giuf-

lre, ed.
BISCARETTI DI RuFFiA, Paolo: Diritto Costituzionale. Ñapóles 1926, 6.a ed. Ed. Jovene.
BURDEAU, Georges: Droit Constitutionnel et Institutions Politiques. París 1974, 16.a ed.

L.G.D.J.
— Traite de Science Politiqtte. Trece vols. publicados. París 1966-..., L.G.D.J.
CADART, Jacques: Droit Constitutionnel et Institutions Politiques. París 1972-73. Les

Cours de Droit.
CADOUX, Charles: Droit Constitutionnel et Institutions Politiques. París 1975. Cujas.
CAPITANT, Rene: Démocratie et Participaron politique. París 1972. Bordas.
CARRÉ DE MALBERC, Raymond: Contribution a la Théorie Genérale de l'Etat. París

1920. Si rey.
DABEZIES, Michel: Le Systéme Représentatif en Question. París 1973. Pojet.
DUGUIT, León: Traite de Droit Constitutionnel (3 vols.). París 1928. E. de Boccart.
DUVERGER, Maurice: Institutions Politiques et Droit Constitutionnel. París. 12.a ed.,

1971. P.U. F.
EBMEIN, Adhémar: Eléments de Droit Constitutionnel Frangais et Comparé. París

8.a ed., 1927. Sirey.
FISCHBACH: Derecho Político. Barcelona 1928. Ed. Labor.
FRIEDRICH, Karl: Gobierno constitucional y democracia. Madrid 1975. Inst. de Est.

Políticos.
GIMÉNEZ FERNANDEZ, Manuel: Estudios de derecho electoral contemporáneo. Sevilla

1925.
— Contribución al estudio del moderno derecho electoral. Sevilla 1922.
HAURIOU, André: Droit Constitutionnel et Institutions Politiques. París. 4.a ed., 1970.

Montchrestien.
JEANNEAU, Benoit: Droit Constitutionnel et Institutions Politiques. París 1972. Dalloz.
PACTET, Pierre: Institutions Politiques et Droit Constitutionnel. París 1969. Masson

et Cié.
POSADA, Adolfo: Tratado de Derecho político. Madrid 1893.
PRÉLOT, Marcel: Institutions Politiques et Droit Constitutionnel. París. 4.a ed., 1969.

Dalloz.
PERGOLESI, Ferruccio: Diritto Costituzionale. Padua. 10.a ed., 1955. Ed. Amiliani.
SANTAMARÍA DE PAREDES, Vicente: Curso de derecho político. Valencia 1880-81.

Ib. Obras generales
ABRAHAM, Henry J.: One Way to Get Out the Vote. En «National Municipal Review».

Vol. XXXIX. 1950 (395-399).

(*) Aquí sólo se cita el título abreviado o las iniciales de la revista-fuente. En caso
de necesidad, véase el punto tercero, donde se ofrece un catálogo completo de publica-
ciones periódicas.
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ABRAMS, Mark: Social Trends and Electoral Behaviour. En «The British Journal oE
Sociology». Vol. XIII, núm. 3, 1962 (288 y sigs).

AGRANOFF, Robert (ed.): The New Style in Elecíion Campaigns. Boston 1972. Hol-
brook Press.

AKZIN, B.: Election and Appointment. En «American Political Science Review».
Vo!. LIV. 1960 (705-713).

ALEXANDER, Herbert: Reguíaíion of Political F'mance. Instiíute oí Governmentaj
Studies. Berkeley Univ. of California. 1966.

AI.FORD, Robert R.: Party and Society. Chicago 1963.
— Class Voting in the Anglo-American Political Systems. En Lipset & Rokkan (eds.):

«Party Systems and Voter...» (cit.).
ALLARDT, E., & ROKKAN, S. (eds.): Mass Politics. New York 1970. Free Press.
ANDERSON, Eugene & Pauline: Political Institutions and Social Change in Continental

Europe in the Ninenteenth Century. Univ. of California Press 1967.
ARAMBOUROU, R.: Nouvelles études de sociologie électorale. París 1954. A. Colin.
ARON, Raymond: Electures, partís et élus. En «Revue Francaise de Science Politique».

Vol. V, núm. 2. 1955 (245-266).
ARORA, Satish, & LASSWELL, Harold: Political Commimication (The pitblic langiiage of

political élites in India and the U.S.) New York 1969. Holt, Rinehart & Wins-
ton Inc.

ARROW, Kenneth J.: Social Choice and Individual Valúes. New York, 2.a ed. 1963,
Wiley.

BANCAL, Jean: Représentativité parlementaire et déconpage electoral. En «Revue Po-
litique et Parlementaire», núm. 853 (22-45).

BERELSON, Bernard; LAZARSFELD, Paul & MCPHEE, William: Voting. A Study of Opinión
• Formation in a Presidential Campaign. The Univ. of Chicago Press. 111. 1954.

BIRCH, Anthony H.: Representation. Londres 1972. MacMillan.
— Representativa and Responsible Government. Londres 1964. Alien & Unwin.
BLACK, Duncan: The Theorv of Committees and Elections. Cambridge Univ. Press.

1958.
BLONDEL, Jean: Introducción al estudio comparativo de los Gobiernos. Madrid 1972.

«Rev. de Occidente».
BONAMNO, Alfredo M.: Astensionismo elettorale anarchico. Arma del proletariado per

la rivoluzione sociale. Collana «La Rivolta». Ragusa, ottobre 1974.
BONE, Hug & RANNEY, Austin: Politics and Voters. New York 1967. Mac Graw-Hill.
BONHAM, J.: The Middle-Class Vote. Londres 1954. Faber & Faber.
BRAUNIAS, Karl: Das parlamentarische Wahlrecht: Ein Handbuch über die Bildung

der gesetzgebenden Kórperschaften in Europa (2 vols.). Berlín 1932. Gruyter.
BROMHEAD, Peter & MARJORIE, Anne: Malrepresentation of the People: 1974 model. En

«Parliamentary Affairs. Vol. XXIV, 1976 (7-26).
BUCHANAN, W.: An Inquiry into Purposive Voting. En «Journal of Politics. Vol. XVIII,

1956 (281-296).
BUDGE, Ian: La estabilidad de la democracia. Buenos Aires 1970. Paidos.
BURDEAU, Georges: Traite de Science Politique. Tomo VII, pp.: 334-365. París 1972.

L.G.D.J.
BURDÍCK, Eugene: Political Theory and the Voting Studies. En «Burdick & Brodbeck:

•American Voting Behavior (cit.).
BUTLER, David E. (Ed.): Elections Abroad. Londres 1959. MacMillan.
— Estudio del comportamiento político. Madrid 1964. Tecnos.
CALVALHO, Orlando M.: Ensaios de sociología eleitoral. Univ. de Minas Gerais. Belo

Horizonte. 1958.
CAMPBELL, Angus et. al.: Elections and the Political Order. New York, 1966. John

Wiley.
CÁRTER, Roy E.: La investigación social y las encuestas preelectorales. En «Rev. Es-

pañola de la Opinión Pública» núm. 16. Madrid 1969 (9-13).
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CARRERA», Francesc de & VALLES, Josep M.: Las elecciones. (Introd. a Jos sistemas elec-
torales.) Con un apéndice sobre la Ley para la Reforma Política, dic. 77 y un
comentario sobre la Ley Electoral Española del 77. Barcelona 1977. Eds. Blume.

C. E. T. DR DIFFUSION COLLECTIVE: Presse, Radio et Televisión aux prises avec les
élections. (Les rapports entre communautés et Face á l'opinion.) Bruselas 1968.
Instituto de Sociología de la Univ. Libre de Bruselas.

CEOARA, Michel (Informe preparado por...): Le Financement des Partís Politiques et
des Campagnes Electorales (Francia, R. F. A., Suecia, Finlandia, U.K. y EE. UU.).
En «La Documentation Francaise. Problémes Politiques et Sociaux», núm. 266.
París 1975.

CHARLESWORTH. J. C. (ed.): Contemporary Political Analysis. New York 1968. Free Press.
CHARLOT, M.: La Persuasión Politique. París 1970. A. Colin.
CLERE, Jules: Histoire du suffrage universel... París 1873. André Sagnier.
CONNELLY, G. M. & FIELD, H. M.: The Non-Voter. Who He Is, What he Thinks. En

«Public Opinión Quarterly», vol. VIII. 1944 (175-187).
CONVERSE, Phillip E.: The Problem of Party Distance in Models of Voting Change.

En «Kent & Ziegler» (eds.): The electoral process (cit.).
— The Concept of a Normal Vote. En «Campbell» et. al.: Élections and Political...

(cit.).
— Politiiation of the Electorate in France and the United States. Indianapolis.

The Bobs-Merrill. (Reprint Series in the Social Sciences [PS-372]) s./f.
COTTERET, J. M. & EMERI, C: Essai de représentation des forces politiques. En «Rev.

Franc. de Se. Pol. 1957 (594-625).
CRUTTI, Mario; PIZZARI, M. & SCHEPIS, G.: Profilo storico degli ordinamenti eletto-

rali. Empoli 1951. Caparrini.
DAUDT, Harry: Floating Voters and Floating Vote. A Critical Analysis of American

and English Election Studies. (Es una buena y amplia crítica de los estudios so-
bre votaciones realizados hasta 1969.) Leiden 1961. Univ. de Amsterdam.

DEL CARRIA, Renzo: Elezioni della Borghesia. Roma 1972. Ed. di Ideologie.
DEMOULIN, Robert: Recherches de sociologie électorale en régime censitaire. En

«Rev. Franc. de Se. Pol». Vol. III, núm. 4.1953 (699...).
DENNIS, Jack: Support for the lnstitution of Élections by the Mass Public. En

«The Am. Pol. Sci. Rev», vol. LXIV, núm. 3. 1970.
DEUTSCH, Karl, W.: Política y Gobierno. México, s/f. F. C. E.
DIEDRICH, Nils: Empirische Wahlforschung. Konzeptionen und Methoden im interna,

tionalen Vergleich. Koln und Opladen 1965. Westdeutscher Verlag. (Excelente bi-
bliografía, hasta 1965.)

Di GIOVANE, A. & PASTORELLA, B.: Códice delle Legi Elettorali. Turín 1975. Lacartos-
tampa.

Di PALMA, Giuseppe: Apathy and Partizipation. Mass Politics in Western Societies.
New York 1970. The Free Press.

DONALD, P. Ray (ed.): Trends in Social Science. New York, 1961.
DOGAN & MARBONE: L'abstentionisme electoral en France. En «Rev. Fran?. de Se. Pol»,

vol. IV, núms. 1 y 2. 1954.
DOGAN, M.: La Stratificazione dei Suffragi. En «Spreafico & La Palombara» (eds.)

ya cit. (407-474).
DVJBLEY, Billy: Party Systems, violence and Electoral Legitimation in Developing

Countries. Ponencia presentada al VIII Congreso Mundial de la I.P. S. A., Mu-
nich. Ag.-Sept. 1970.

DUPEUX, George: La sociologie électorale 2, Pays anglo-saxons. En «Gurvitch» (ed.):
Traite de Sociologie (cit.).

DUTHOIT, Eugéne: Le suffrage de demain. Régime electoral d'une démocratie. Pa-
rís 1901. Librairie Académique Perrin.

DUVERGER, Maurice: Los partidos políticos. México 1957. F. C. E.
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— Ley Electoral y sistema de partidos políticos. (Mesa redonda.) En «Ley Electoral
cias...». CITEP, pp.: 127-146 (cit.).

— Sufragio universal y democracia. (Conferencia.) En «Ley Electoral y consecuen-
cias...». CITEP, pp.: 127-146 (cit.).

DUVERGER, M.: GOGUEL & TOUCHARD, J.: Comportement electoral et classe sociale.
París 1967. A. Colin.

EPSTEIN, Léon: Political Parties in Western Democracies. Londres 1967. Pall Malí
Press.

ESTEBAN, Jorge de, et. al.: El proceso electoral. Barcelona 1977. Labor. (Interesante
anual cuyos diversos trabajos se citan en bib.)

ESTEBAN, Jorge de: Los conceptos generales (sobre la estructura del proceso electo-
ral). En «El proceso electoral», cit., pp.: 35-69.

EULAU, Heinz & PREWITT, Kenneth: Labyrinths of Democracy: Adaptations, Linkages,
Representation and Policies in Urban Politics. New York 1973. Bobs Merrill.

EYSENCK, H. J.: Psicología de la decisión política. Barcelona 1964. Ariel.
FAGEN, Richard R. & CORNELIUS, Wayne, A.: Political Power in Latin American. New

Jersey 1970. Prentice Hall.
FENSKE, Hans: Wahlrecht und Parteiensystem. Frankfurt 1972. Athenáum Verlag.
FINER, Hermann: Teoría y práctica del gobierno moderno. Madrid 1964. Tecnos.

(Esp. pp.: 274 y ss. y bibliografía.)
FINER, S. E.: Adversary Politics and Electoral Reform. Collected Essays by... Lon-

dres 1975. Anthony Wigram.
GEORGE, Pierre, et. al.: Etudes de sociologie électorale. París 1947. A. Colin.
GIRARD, Alain & STOETZEL, Jean: Le comportement -electoral et le mécanisme de la

decisión. En «Birnbaum & Chazel», eds.: Sociologie Politique, vol. II, pp.: 76-95.
París 1971. A. Colin.

GLASER, William A.: The Family and Voting Turnout. The Bobbs Merrill Indiana-
polis, s/f. Reprint Series in the Social Sciences (PS-104).

GOGUEL, Fran$ois: Modernisation économique et comportement politique. París 1969.
A. Colin.

GOGUEL, F. & DUPEUX, G.: La Sociologie électorale. 1-France. En «Gurvitch»: Traite
de sociologie. París 1910.

— L'abstentionisme. París, 1952.
GOODHART, C. A. E. & BHANSALI, R. J.: Political Economy. Elections Trends and econo-

mic factors. Political Etudies. 1970.
GOSNELL, Harold F.: Why Europe Votes. Univ. of Chicago Press. 1930.
HAMON, Leo: Les nouveaux comportements potinques de la classe ouvriére. Pa-

rís, 1962. P. U. F.
HANHAM, H. J.: Elections and Party Management. Londres 1959. Longmans & Co.
HEIMMEH, Jean: Droit de conquéte et Plebiscite. París 1869. A. Colin.
HERMET, Guy: Les elections sans choix. En «Rev. Franc. de Ss. Pol., vol. XXVII, nú-

mero 1.1977 (30-33).
HIRSCH-WEBER, Wolfgang, et. al.: Wahler und Gewáhlte. Westdeutscher Verlag 1967.
HOGAN, James: Election and Representation. Cor. Univ. Press. 1945.
IPPOLITO, Dennis S., et. al.: Public Opinión and Responsible Democracy. New Jer-

sey 1976. Prentice Hall.
JABÍN, A. & VACHERAND, J.: Manuel general des elections. París 1973. Eds. Bergel-

Lerrault.
JIMÉNEZ DE PARGA, Manuel: La financiación de los partidos. (Mesa redonda.) En «Ley

Electoral y consecuencias...», CITEP. pp.: 147-166 (cit.).
KALLENBACH, Joseph E.: Our Electoral College Gerrymander. Indianapolis s/f. The

Bobbs Merrill (Reprint Series in the Social Science. PS-142).
KATZ, Daniel & ELDERSVELD, Samuel: The Impact of local Party upon the Electorate.

Indiapanolis, s/f. The Bobbs Merrill (Reprint Series in the Soc. Sci. PS-145).
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KENT JENNINGS, M. & HARMON ZIEGLER, L. (eds.): The Electoral Process. Englewood.
Clifís. Prentice-Hall 1966.

KEY, V. O.: A Theory of Critical Elections. Indianapolis s/f. The Bobbs Merrill (Re-
print Series in the Soc. Sci. PS-153).

KEY, V. O. Jr.: The Responsible Electorate. Cambridge, Mass. 1966.
KINGDOM, J. W.: Candidates for Office. New York 1968. Random House.
KORNHAUSER, A. et. al.: When Labor Votes. New York Univ. Books 1956.
KRAEHE, R.: Le financement des partís politiques. París 1972. P. U.F.
KRADITOR, Aileen S.: The Ideas of the W'ornan Suffrage Movement. 1820-1920. New

York 1965. Columbia Univ. Press.
LA PONE: The Protection of Minorities by the electoral System. En «Western Political

Quarterly». Junio de 1957 (318-339).
LAFFITE, Paul: Le suffrage universel et le régime parlementaire. París 1883. Hachette.
LANCELOT, Alain: Les attitudes politiques. París 1969. P. U. F.
LANG, G. & G.: Voting and no-voting. Implications of Broadcasting returns before

polis are closed, Blaisdell Publishing Co. 1968.
LASSERRE, Henri: De la reforme et de Vorganisation nórmale du suffrage universel.

París 1873. Víctor Palme.
LAZARSFELD; BERELSON & GAUDET: The people's cholee. How the vote makes up his

mind in a presidential campaign. New York 6.a ed., 1960. Columbia Univ. Press.
LEFEBVRE, Henri: El estado moderno (conf). En «Ley electoral y..». CITEP. pp. 225-

242 (cit.).
LEVIN, M. B.: The alienated Voter. New York 1960. Holt, Rinehart & Winston.
Ley Electoral y consecuencias políticas. Transcripción de las ponencias y debates del

congreso que, bajo el mismo título, se celebró en Madrid los días 16 al 18 de
noviembre de 1976. Eds. CITEP. Madrid 1977.

LIJPHART, Arendt: Class voting and religious voting in the european democracies, a
preliminary report. Ponencia presentada al VIII Congreso Mundial de la IPSA,
celebrado en Munich. Ag.-sept. 1970.

LINDHART, H.: Das Plakat der politischen Parteien. Bonn 1971. Hohwacht Verlag.
LIPSET, S.: Les elections. Participants et abstentionistes. París 1963. Eds. du Seuil.
LIPSET, S. M. et. al.: The psychology of Voting: An analysis of political behavior.

En G. Lindzey (ed.): Handbook of Social Psychology. Vol. II , pp.: 1.124-1.175.
Cambridge 1954. Adison-Wesley.

LIPSET, S. M. & ROKKAN, S. (eds.): Party systems and voter alignments. Cross-National
perspectives. New York 1968. The Free Press.

LÓPEZ GUERRA, Luis: Campañas electorales en occidente. Barcelona 1977. March-Ariel.
— Algunas notas sobre la financiación de las campañas electorales. En «Rev. de la

Fac. de Dcho. núm. 49. Madrid 1977.
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3. RELACIÓN DE PUBLICACIONES PERIÓDICAS ESPECIALIZADAS

Advertencia:
Sólo se han seleccionado aquellas que poseen calidad suficiente para

constituir un fondo permanente de información electoral (entre otros te-
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mas), pudiendo, al remitirse a ellas, mantener al día tanto los resultados
empíricos de los procesos electorales, como los trabajos especializados que,
de forma más o menos directa, tratan de los fenómenos de elección colectiva.

La dificultad de la selección es considerable, por cuanto su número, muy
elevado, complica su catalogación y en tanto que raramente una revista o
publicación periódica se dedica exclusivamente al análisis del proceso elec-
toral. Normalmente, los temas tratados en estas publicaciones son de di-
versa índole y de muy variado contenido, obligando a un rastreo exhaustivo
de sus números para localizar la especialidad que nos interesa resaltar.

Téngase en cuenta, por último, que la Fondation Nationale de Science
Politique» catalogaba, en 1973, 2.151 publicaciones periódicas especializadas.
El número de éstas, referido exclusivamente a las Ciencias Sociales y,
por consiguiente, fuentes potenciales para el estudio de los fenómenos
electorales puede estimarse, a nivel mundial, entre los tres mil quinientos a
cuatro mil títulos diferentes. Unamos a este problema cuantitativo la di-
versidad de idiomas y su difícil localización geográfica y tendremos completo
el cuadro. Por ello, esta relación se limita a recoger las más importantes y las
que de forma más concreta tratan los diversos aspectos del fenómeno
electoral (*).

EUROPA OCCIDENTAL

Comunidad Económica Europea

— «Bulletin des Communautés Européennes». Bruselas.
— «Statistiques Sociales». Luxemburgo.

Austria

— «Die üsterreichische Nation». Salzburgo.

Bélgica

— «Cahiers de Droit Européen». Lovaina.
— «Centre d'Etudes et de Documental ion SociaJe». Lieja.
— «Chronique de Politique étrangere». Bruselas.
— «Documentation sur l'Europe Céntrale». Lovaina.
— «Recherches Sociologiques». Zuen-lex-Bruxelles.
— «Res Publica». Bruxelas.
— «Revue de l'Institut de Sociologie». Bruselas.
— «Revue de l'Université de Bruxelles». Bruselas.

Dinamarca

— «Okonomi og Politik». Copenhague.

España

T- «Boletín Informativo de Ciencia Política». Madrid. •
— «Información Jurídica». Madrid.

(*) La Sección de Revistas del Instituto de Estudios Políticos de Madrid cuenta con
un fondo aproximado de 2.100 colecciones, de las cuales 1.300 muertas y 800 vivas; pero
carece de uii fichero de materias de su contenido, lo que las hace poco útiles como fuentes.
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— «Revista de Estudios Políticos». Madrid.
— «Revista de Estudios Sociales». Madrid.
— «Revista del Instituto de Ciencias Sociales». Barcelona.
— «Revista Española de la Opinión Pública». Madrid.
— «Revista de la Facultad de Derecho de Madrid». Madrid.

Finlandia

— «Poliüikka». Helsinki.
— «Scandinavian Political Sludies». Helsinki.

Francia
— «Afrique Contemporaine». París.
— «L'Année Sociologique». París.
— «Annuaire de l'Afrique du Nord». Aix-en-Provencc.
— «Annuaire de I'URSS». Strasburgo.
— «Archives Européennes de Sociologie». París.
— «Bullelin, de l'Afrique Noire». París.
— «Cahiers d'Etudes Africaines». París.
— «Cahiers du Communisme». París.
— «Cahiers Internationaux de Sociologie». París.
— «Chronique de I'UNESCO». París (UNESCO).
— «Chronique Sociale de Franco». Lyon.
— «Collection Tiers-Monde». París.
— «Droit Social». París.
— «Etudes et Documents». Vanves.
— Etudes Sociales». París.
— «Etudes Tiers-Monde». París.
— «L'Expres. París.
— «Information et Documentation». París.
— «Information sur les Sciences Sociales». París.
— «Informations et Documents». París.
— «Informations Sociales». París.
— «Mathémaüques et Sciences Humaines». París.
— «Le Monde». París.
— «Le Monde Diplomatique». París.
— «Notes et Etudes Documentaires». París.
— «Nouvel Observateur». París.
— «La Nouvelle Critique». París.
— «Politique Aujourd'hui». París.
— «Politique Etrangére». París.
— «Probiemes Politiques et Sociaux». París.
— «Revue des Sciences Politiques». Toulouse.
— «Revue des Travaux de l'Académie des Sciences Morales et Politiques». París.
— «Revue de Droit Public et de la Science Politique en France et á l'Elranger».

París.
— «Revue Francaise d'Etudes Politiques Africaines». París.
— «Revue Francaise de Science Politique». París.
— «Revue Francaise de Sociologie». París.
— «Revue Internationale de Droit Comparé». París.
— «Revue Juridique et Politique». París.
— «Revue Politique et Parlementaire». París.
— «Sondages». París.
— «Les Temps Modernes». París.
— «Tiers Monde». París.

REOP— N.° 48 - 1977 335



Gran Bretaña

— «África. An International Business, economic and Political Monthly». Londres
— «African Affairs». Londres.
— «British Journal of Political Science». Londres.
— «The British Journal of Sociology». Londres.
— «The British Yearbook of International Law». Oxford.
— «China QuarlerJy». Londres.
— «Commonwealth». Londres.
— «Gouverment and Opposition». Londres.
— «International Affairs». Londres.
— «International and Comparative Law Quarterly». Londres.
— «International Journal of Middle East Studies». Londres.
— «Journal of African Law». Londres.
— «Journal of American Studies». Cambridge.
— «Journal of Common Market Studies». Oxford.
— «Journal of Commonwealth Political Studies». Leicester.
— «Journal of Documentation». Londres.
— «Journal of Latín America Studies». Cambridge.
— «Journal of Modern African Studies». Cambridge.
— «Journal of Social Policy». Londres.
— «Manchester School of Economic and Social Studies». Manchester.
— «Middle Eastern Studies». Londres.
— «The Modern Law Review». Londres.
— «Poiicy and Poliíics». Londres.
— «Political Quarterly». Londres.
— «Political Studies». Oxford.
— «Sociological Review». Keele.
— «South Asian Review». Londres.
— «Soviet Studies». Glasgow.
— «Third World». Edimburgo.
— «The Times». Londres.
— «World Survey». Londres.
— «World Today». Londres.
— «Yearbook of World Affairs». Londres.

Grecia

— «Balkan Studies». Salónica.

Italia

— «Aggiornamenti Sociali». Milán.
— «Bolletino di Informazioni Constituzionali e Parlamentan». Roma.
— «Civitas». Roma.
— «Documentazione sui Paesi dell'Est». Milán.
— «Ideologie». Roma.
— «Política del Diritto». Bolonia.
— «Política Internazionale». Milán.
— «II Político». Pavía.
— «II Mulino». Bolonia.
— «Rivista di Sociología». Roma.
— «Rivista Internazionale di Scienza Sociali». Milán.
— «Rivista Italiana di Scienza Política». Bolonia.
— «Storia e Política». Milán.
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— «Studi Pa r l amen tan e di Política Costituzionale». Roma.
— «Terzo Mondo». Milán.
— «Vida Ital iana. Documenti e Informazione». Roma.

Luxembiirgo

— «Bulletin de Documentation». Grand-Duché de Luxembourg. Luxemburgo.

Países Bajos (Holanda)

— «Acta Política». Amstcrdam.
— «Annuaire Européen». La Haya.
— «Boletín de Estudios Latinoamericanos». Amsterdam.
— «Common Market Law Review». Leyden.
— «European Aspects. Serie E: Law». Leyden.
— «European Journal of Political Research». Amsterdam.
— «Politiek». La Haya.

Portugal

— «Arma Critica». Lisboa. (I . S. de Economía.)
— «Economía (Questpes económicas e sociais)». Lisboa.
— «Economía e Sociología». Evora.
— «Seara Nova». Lisboa.
— «O tempo e o modo». Lisboa.

República Federal Alemana

— «Afrika heute». Bonn.
— «Blalter für deutsche und internationale Politik». Colonia.
— «Civitas. Jahrbuch für Socialwissenschaften». Mannheim.
— «Deutsche Studien». Lüneburg.
— «Deutschland Archiv». Colonia.
— «Documents. Revue des Questions Allemand.es». Colonia.
— «Die Dritte Welt». Meisenheim.
— «Europa». Munich.
— «Europa-Archiv». Frankfurt .
— «Hamburger Jahrbuch für Wirtschafts-und Gesellschaftspolitik». Hamburgo.
— «Internationale Politik». Bonn.
— «Internationaies Recht und Diplomatie». Hamburgo .
— «Jahrbuch für Sozialwissenschaft». Gottíngen.
— «Leviathan». Bonn.
— «Die Politische Meinung». Colonia.
— «Politische Studien». Munich.
— «Politische Vierteljahresschrift». Oplandcn.
— «Sozialwissenschaftliches Jahrbuch für Politik». Munich.
— «Weltwirtschaftliches Archiv». Kiel.
— «Zeitschrift für Rechtpolitik. Munich.
— «Zeitschrift für Soziologie». Stut tgar t .
— «Zeitschrift für Wirtschaft und Sozialwissenschaften». Berlín.

Suecia

— «Internationella Studien». Estokolmo.
— «Journal of Contemporary Asia». Estokolmo.
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Suiza

— «Annuaire Suisse de Science Politique». Lausanne.
— «Informations Constitutionnelles ct Parlcmentaires». Ginebra.
— «Institut International d'Etudes Sociales, Bulletin». Ginebra,
— «Politische Rundschau». Berna.
— «Revue Economique et Sociale». Lausanne.
— «Soziologisches Institut der Universitat Zurich. Bulletin». Zurich.
— «Wirtschaft und Recht». Zurich.

EUROPA ORIENTAL (Países socialistas del área)

Bulgaria

— «Droit Bulgare». Sofía.
— «Etudes Balkaniques». Sofía.

Checoslovaquia

— «Bulletin de Droit Tchécoslovaque». Praga.

Hungría

— «Acta Jurídica». Budapest.
— «The New Hungarian Quarterly». Budapest.
— «Revue de Droit Hongrois». Budapest.

Polonia

— «Polish Sociological Bulletin». Varsovia.

República Democrática Alemana

— «Deutsche Aussenpoütik». Berlín.
— «Jahrbuch für Wirtschaftsgeschichte». Berlín.
— «Revue de Droit et de Législation de la R.D.A.». Berlín.
— «Staat und Recht». Postdam.
— «Zeitschrift für Geschichtswissenschaft». Berlín.

Rumania

— «Revue Roumaine des Sciences Sociales. Serie de Sociologie». Bucarest.
— «La Roumanie. Documents. Evénements».

U.R.S.S.

— «International Affairs». Moscú.
— «Politiceskoe Samoobrazovanie». Moscú.
— «Sciences Sociales. Académie des Sciences de l'URSS». Moscú.

Yugoslavia

— «International Problems». Belgrado.
— «Politicka Misao». Belgrado.
— «Revija za Sociologiju». Zagreb.
— «Yugoslav Survey». Belgrado.
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EE. UU. Y CANADÁ

Estados Unidos

— «African Studies Review». Walthan. Mass.
— «American Journal of Economics and Sociology». Nueva York.
— «American Journal of International Lavv». Washington D.C.
— «American Journal of Political Science». Detroit. Mich.
— «American Journal of Sociology». Chicago. 111.
— «American Political Science Review». Washington D. C,
— «American Statistical Association. Proceedings social Statistics Section». Was-

hington D.C.
— «Asian Studies. Professional Review of the Association for Asian Studies». Ann

Arbor. Mich.
— «Asian Survey». Berkeley. Calif.
— «Behavior Science Notes». New Haven. Conn.
— «Behavioral Science». Ann Arbor. Mich.
— «Berkeley Journal of Sociology». Berkeley. Calif.
— «Caribbean Studies». Puerto Rico.
— «Chínese Law and Government». Nueva York.
— «Comparative Political Studies». Beverly Hills. Calií.
— «Comparative Politics». Chicago, 111.
— «Foreign Affairs». Nueva York.
— «Foreign Policy». Nueva York.
— «Gallup Opinión Index». Princeton, N. J.
— «International Journal of Politics». Nueva York.
— «International Journal of Sociology». Nueva York.
— «International Socialist Review». Nueva York.
— «International Studies Quarterly». Detroit. Mich.
— «Issue. Quarterly Journal of Opinión». Walthan. Mass.
— «Journal of Applied Behavioral Science». Nueva York.
— «Journal of Politics». Gainesville. Fia.
— «Journal of Social Issues». Ann Arbor. Mich.
— «Latín America Research Review. Austin. Tex.
— «Law and Society Review». Nueva York.
— «Midwest Journal of Political Science». Detroit. Mich.
— «Nonaligned Third World Annual». St. Louis. Miss.
— «The Pacific Sociological Review». Eugene. Oreg.
— «Political Affairs». Nueva York.
— «Political Science Annual». Nueva York.
— «Political Science Quarterly». Nueva York.
— «Politics and Society». Washington D.C.
— «Public Choice». Blacksburg, Va.
— «Public Interest». Nueva York.
— «Public Opinión Quarterly». Princeton. N. J.
— «Review of Politics». Notre-Dame. Ind.
— «Revista de Ciencias Sociales». Puerto Rico.
— «Social Research». Nueva York.
— «Social Science». Winfield, Kan.
— «Social theory and Practice». Tallahassee. Fia.
— «Sociological Analysis». Nueva York.
— «Sociometry». Nueva York.
— «Soviet Law and Government». Nueva York.
— «Western Political Quarterly». Sat Lake City. Utah.
— «World Affairs». Washington D.C.
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— «World Politics». Princeton. N. J.
— «Yale Law Journal». New Haven. Conn.
— «Yale Review». New Haven. Conn.

Canadá

— «Canadian Historical Review». Toronto.
— «Canadian Journal of African Studies». Montréal.
— «Canadian Journal of Political Science». Toronto.
— «The Canadian Revievv of Socioiogy and Anthropology». Calgary.
— «Etudes Slaves ct Est-Européennes». Montréal.
— «International Journal». Toronto.
— «Journal of Asian and African Studies». Toronto
— «Recherches Sociographiques». Québec.
— «Revue de l'Université d'Ottawa». Ottawa.

AMERICA LATINA

Argentina

— «Boletín de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales». Córdoba.
— «Revista Latinoamericana de Sociología». Buenos Aires.

Brasil

— «Revista Brasileira de Estudos Políticos». Belo Horizonte.
— «Revista de Facultade de Direito». Sao Paulo.
— «Revista de Ciencia Política». Río de Janeiro.

Colombia

— «Documentos Políticos». Bogotá
— «Estudios de Derecho». Medellín.

Cuba

— «Tricontinental». La Habana.

Chile

— «Cuadernos de la Realidad Nacional». CEREN. Santiago.
— «Revista de Derecho». Concepción.
— «Revista de Derecho Público». Santiago.
— «Revista latinoamericana de Ciencia Política». Santiago.
— «Revista latinoamericana de Ciencias Sociales». Santiago.

Ecuador

— «Anales». Universidad Central del Ecuador. Quito.

Guayaría (ex británica)

— «Guayana Journal». Georgetown.
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México

— «Foro Internacional». México D.F.
— «Pensamiento Político». México DiFi.
— «Revista de la Facultad de Derecho de México». México D.F.
— «Revista Mexicana de Sociología». México D.F.
— «Revista Mexicana de Ciencia Política». México D.F.

Paraguay

— «Revista Paraguaya de Sociología». Asunción.

Perú

— «Revista de Derecho y Ciencias Políticas». Lima.

Venezuela

— «Politeia». Caracas.
— «Revista de la Facultad de Derecho». Caracas.
— «Documentos». Caracas.

ÁFRICA

África del Sur

— «Acta Jurídica». Ciudad del Cabo.
— «African Studies». Johannesburg.
— «Bulletin of the África Institute of South África». Pretoria.

Argelia

— «Dossiers documentaires». Argel.
— «Revue Algérienne des Sciences Juridiques, Politiques el Economiques». Argel

Kenya

— «East African Journal». Nairobi.

Nigeria

— «Nigerian Journal of Economic and Social Studies». Ibadan.

Rodesia

— «Zarhbezia». Salisbury.

Senegal

— «Annaies Africaines». Dakar.
— «Année Politique Africaine». Dakar.
— «Bulletin de l'Institut Fondamental de l'Afrique Noire». Dakar.
— «Revue Sénégalaise de Droit».
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Tanzania

— «The African Review». Dar-Es-Salaam.

Túnez

— «Cahiers de Tunisie». Túnez.
— «Jeune Afrique». Túnez.
— «Revue Tunisienne de Sciences Sociales». Túnez..

Zaire

— «Cahiers Economiques et Sociaux». Kinshasa.
— «Cahiers Zairois». Kinshasa.
— «Etudes Zairoises». Kinshasa.
— «Problémes sociaux zairois». Lumumbashi.
— «Revue zairoise de Droit». Kinshasa.
— «Zaire-Afrique». Kinshasa.

ASIA: ORIENTE MEDIO Y PAÍSES NO SOCIALISTAS

Corea

— «Korea Journal». Seúl.
— «Korean Quarterly». Seúl.

Filipinas

— «Philippine Social Science and Humanities Review». Manila.
— «Philippine Studies». Quezon City.

India

— África Quarterly. Nueva Delhi.
— «Foreign Affairs Record». Nueva Delhi.
— «India Quarterly». Nueva Delhi.
— «Indian Journal of Political Science». Lucknow.
— «The Indian Journal of Politics». Aligarh.
— «Indian Journal of Social Research». Baraut.
— «Indian Journal of Sociology», Nueva Delhi.
— «The Indian Political Science Review». Nueva Delhi.
— «International Journal of Comparative Sociology». Dharwar.
— «International Journal of Contemporary Sociology». Nueva Delhi.
— «International Review of History and Political Science». Meerut.
— «International Studies». Nueva Delhi.
— «Journal of Constitutional and Parliamentary Studies». Nueva Delhi.
— «Journal of Political Studies». Jullundur.
— «Monthly Public Opinión Surveys». Nueva Delhi.
— «Political Science Review. Jaipur.
— «Quarterly Journal of the Local Self-Government». Bombay.
— «South Asian Studies». Jaipur.

Indonesia

— «Indonesian Journal». Djakarta.
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Irán

— «Iranian Studies». Teherán.

Israel

— «International Problems». Tel-Aviv.
— «Israel Law Review». Jerusalén.

Japón

— «Hitotsubashi Journal of Social Studies». Tokyo.
— «Japan Interpreter». Tokyo.
— «Japan Institute of International Affairs. Annual Review». Tokyo.
— «Japan Quarterly». Tokyo.
— «Japan Socialist Review». Tokyo.
— «Kobé University Law Review». Kobé.

Líbano

— «Journal of Palestine Studies». Beirut.
— «Proche-Orient. Etudes Juridiques». Beirut.

Pakistán

— «Pakistán Development Review». Karachi.

ASIA: PAÍSES SOCIALISTAS

República Popular China
— «Pekin Information». Pekin.

OCEANIA

Australia

— «Australia and New Zeland Journal of Sociology». Melbourne.
— «Australian Journal of Politics and History». St. Lucía.
— «Australian Quarterly». Sydney.
— «Current Affairs Bulletin». Sydney.
— «Review of Indonesian and Malayan Affairs». Sydney.

Nueva Zelanda

— «Pacific Viewpoint». Wellington.
— «Political Science». Wellington.
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ENCUESTAS Y SONDEOS
DEL I.O.P.





Encuestas y sondeos del
Instituto de la Opinión Pública

SUMARIO

I. ENCUESTA REALIZADA POR EL I.O.P. SOBRE SECUESTROS POLÍTICOS
(26 Y 27 DE DICIEMBRE DE 1976).

II. SONDEO REALIZADO POR EL I.O.P. SOBRE LA SITUACIÓN POLÍTICA ES-
PAÑOLA (5-7 DE FEBRERO DE 1977).

III. ENCUESTA ENCARGADA A INVENTICA/70, S. A. POR EL I.O.P., SOBRE
LÍDERES Y PARTIDOS POLÍTICOS (20-28 DE FEBRERO DE 1977).

IV. ENCUESTA ENCARGADA A METRA/SEIS, S.A., POR EL I.O.P., SOBRE
LÍDERES Y PARTIDOS POLÍTICOS (26-28 DE FEBRERO DE 1977).

V. SONDEO REALIZADO POR EL I.O.P. SOBRE MEDIDAS ECONÓMICAS Y
AFILIACIÓN A PARTIDOS POLÍTICOS (10 DE MARZO DE 1977).

1. ENCUESTA REALIZADA POR EL I.O.P. SOBRE SECUESTROS
POLÍTICOS (26 y 27 de diciembre de 1976)

El I. O. P. realizó una encuesta rápida durante los días 26 y 27 de
diciembre con una muestra nacional de 1.061 personas.

Como se aprecia en el cuadro 1, el 57 por 100 de los entrevistados se
mostró partidario de que el Gobierno se mantenga firme para evitar fu-
turos secuestros, si bien algo menos de la mitad desearían que, además
de mantenerse firme, amplíe las libertades políticas.

La proporción partidaria de la negociación con los secuestradores, sin
o con ampliación de libertades políticas, es alrededor del 20 por 100.

Apenas existen diferencias cuando se pregunta sobre los secuestros
en general o sobre el del señor Oriol (Presidente del Consejo de Estado,
secuestrado en aquellas fechas) en particular, lo que parecería indicar
que la opinión respecto al caso general está influida por el caso particu-
lar del señor Oriol.
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CUADRO 1

Postura que debería seguir el Gobierno ante los secuestros políticos

1. Negociar con secuestradores la libertad de terro-
ristas para evitar la muerte de secuestrados ...

2. Mantenerse firme para evitar futuros secuestros.
3. Negociar con secuestradores y ampliar liberta-

des políticas
4. Mantenerse firme y ampliar libertades políticas.
5. No sabe
6. No contesta

En general

11,4
36,0
8,6

21,0
18,5
4,5

100
(1.061)

Sr. Oriol

11.9
36,6
9,3

19,5
18,2
4,5

100
(1.061)

El análisis detallado por diferentes variables, que se muestra en los
cuadros 2 y 3, pone de relieve que prácticamente en todos los casos la
postura partidaria de que el Gobierno se mantenga firme es considerable-
mente superior a la de los partidarios de la negociación. La única variable
que realmente permite establecer diferencias especialmente significativas
es la escala de actitud política. En efecto, las posturas más próximas a
la extrema izquierda se muestran partidarias de la negociación mayorita-
riamente, mientras que las más próximas a la extrema derecha son, muy
mayoritariamente, partidarias de una postura de firmeza.
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CUADRO 2

Posutra que debería seguir el Gobierno anle los secuestros políticos, en general,
según distintas variables

TOTAL

U
:3
11,4

9,4
13,3

16,3
11,4
7,8

12,3
7,5
9,7

11,9
10,4
16,1
6,5
6,5

C

«;>

36,0

35,9
36,2

31,5
32,9
38,9
40,4
43,1
30,1

38,2
42,9
28,6
38,7
17,4

.3 =-3
3 " «

1Í¡
8,6

10,5
6,6

12,1
10,8
8,3
6,4
7,5
2,7

5,8
7,1

14,3
6,5

25,0

lili
21,0

26,3
15,7

24,5
25,7
26,9
19,9
11,9
10,6

12,8
25,3
29,5
38,7
48,9

¿

0

z

18,5

13,2
23,9

10,9
14,4
14,0
17,0
22,5
46,0

27,0
9,7
5,4
1,6
1,1

c
0
\i

3
2
ft()

4,5

4,7
7,4

4,7
4,8
4,1
4,1
7,5
0,9

4,4
4.5
6,3
8,1
1,1

TOTAL (1.061)
Sexo

Masculino (532)
Femenino (529)

Edad
De 21 a 25 años (257)
De 26 a 30 años (167)
De 31 a 40 años (193)
De 41 a 50 años (171)
De 51 a 65 años (160)
De 65 y más años (113)

Estudios
Primario y menos (641)
Bachiller elemental (154)
Bachiller superior (112)
Grado medio (62)
Universitarios (92)

Ocupación
Funcionarios y técnicos su-

periores y profesionales li-
berales (35)

Empresarios de mediana in-
dustria, comercio y nego-
cios .' (26)

Técnicos medios y similares. (147)
Propietarios pequeños nego-

cios y trabajadores inde-
pendientes (93)

Obreros especializados (132)
Peones y aprendices (40)
Personal subalterno y de ser-

vicios (66)
Estudiantes (85)
Sus labores ... (344)
Jubilados y pensionistas ... (82)
Parados ..." (11)

Región
Norte-Oeste (144)
Norte (131)
Catalana-Balear (164)
Centro (264)
Levante (142)
Sur (216)

Postura política
1. Extrema izquierda (13)
2 (51)
3 (117)
4. Centro (464)
5 (131)
6 (37)
7. Extrema derecha (11)
8. No sabe (136)
9. No contesta (101)

8,6 11,4 22,9 48,6 — 8,6

8,2

10,8
12,1
7,5

15,2
14,1
13,4
7,3

18,2

9,7
14,5
11,6
6,4

25,4
6,9

23,1
9,8

10,3
13,4
13,0
10,8

6,6
7,9

38,5
37,4

46,2
40,9
30,0

31,8
23,5
37,8
36,6
36,4

36,1
35,1
34,1
36,7
33,8
38,9

23,1
15,7
23,1
41,2
50,4
62,2
45,5
28,7
20,8

7,7
12,2

5,4
5,3

12,5

7,6
22,4
4,4
7,3
9,1

9,7
15,3
14,0
3,8
7,0
6,5

30,8
41,2
20,5
6,5
4,6
2,7
9,1
2,2
1,0

42,3
34,0

16,1
20,5
32,5

22,7
32,9
11,6
7,3
9,1

22,2
13,0
18,9
26,1
15,5
24,1

15,4
25,5
42,7
22,2
19,1
10,8
18,2
12,5
6,9

7,7
5,4

16,1
15,9
15,0

15,2
2,4

28,5
37,8
27,3

13,9
16,0
17,7
22,0
16,2
20,8

5,9
2,6

t4,2
11,5
10,8
18,2
47,8
37,6

3,8
2,7

5,4
5,3
2,5

7,6
4,7
4,4
3,7
—

8,3
6,1
3.7
4,9
2,1
2,8

7.7
2,0
0.9
2,6
1,5
2,7
9,1
2,2

25,7



10,0
13,8

16,3
10,2
8,8

11,7
10,6
11,5

12,5
12,3
14,3
6,5
7,6

36,3
36,7

32,7
35,3
38,9
42,1
39,4
31,0

38,2
41,6
27,7
38,7
26,1

11,8
6,8

11,7
11,4
10,4
7,0

10,0
1,8

6,4
7,8

18,8
6,5

22,8

23,9
15,0

21,8
24,0
26,4
17,0
13,1
8,0

12,8
24,0
27,7
35,5
37,0

13,7
22,9

12,8
15,6
10,9
18,7
18,8
46,0

25,4
10,4
4.5
8,1
5,4

4,3
4,7

4,7
3,6
4,7
3,5
8,1
1,8

4,7
3,9
7,1
4.8
1,1

CUADRO 3
Postura que debería seguir el Gobierno ante el secuestro del Sr. Oriol, según

distintas variables

5 » i 3 •_ -5 •>>. i. -3 % ~

TOTAL - g g S - , -g.3 2 5 U ^ 2 | g

n u iü mi ¡ i
TOTAL (1.061) 11,9 36,6 9,3 19,5 18,2 4,5
Sexo

Masculino (532)
Femenino (529)

Edad
De 21 a 25 años (257)
De 26 a 30 años (167)
De 31 a 40 años (193)
De 41 a 50 años (171)
De 51 a 65 años (160)
De 65 y más años (113)

Estudios
Primario y menos (641)
Bachiller elemental (154)
Bachiller superior (112)
Grado medio (62)
Universitarios (92)

Ocupación
Funcionarios y técnicos su-

periores y profesionales li-
berales .' (35) 8,6 14,3 22,9 45,7 2,9 5,7

Empresarios de mediana in-
dustria, comercio y nego-
cios (26)

Técnicos medios y similares. (147)
Propietarios pequeños nego-

cios .y trabajadores inde-
pendientes (93)

Obreros especializados (132)
Peones y aprendices (40)
Personal subalterno y de ser-

vicios (66)
Estudiantes (85)
Sus labores (344)
Jubilados y pensionistas ... (82)
Parados (11)

Región
Norte-Oeste (144)
Norte (131)
Catalana-Balear (164)
Centro (264)
Levante (142)
Sur (216)

Postura política
1. Extrema izquierda (13)
2 (51)
3 (117)
4. Centro (464)
5 (131)
6 (37)
7. Extrema derecha (11)
8. No sabe (136)
9. No contesta (101)

—
8,8

7,5
14,4
5,0

15,2
12,9
15,1
7,3

27,3

11,1
12,2
12,2
6,4

28,9
7,4

15,4
7,8
9,4

12,7
16,8
10,8
9,1
8,8

10,9

46,2
40,8

45,2
39,4
30,0

33,3
25,9
36,9
35,4
45,5

34,7
34,4
34,8
35,2
31,0
45,8

23,1
11,8
24,8
42,7
48,9
62,2
45,5
27,9
21,8

15,4
13,6

7,5
9,1

10,0

6,1
18,8
4,9
7,3
9,1

9,7
16,8
14,0
7,2
5,6
6,0

46,2
37,3
25,6
6,9
5,3
2,7
9,1
1,5
1,0

30,8
27,9

19,4
18,2
22,5

25,8
31,8
11,6
7,3
—

22,2
13,7
17,7
25,0
16,2
17,6

_
27,5
35,0
20,3
19,1
8,1

27,3
14,7
5,9

3,8
6,8

15,1
14,4
25,0

15,2
4,7

26,5
39,0
18,2

13,2
16,0
18,9
20,1
16,2
21,8

7,7
13,7
4,3

14,9
9,9

13,5
9,1

44,1
32,7

3.8
2,0

5,4
4,5
7,5

4,5
5,9
4,9
3,7
—

9,0
6.9
2,4
6,1
2,1
1,4

7,7
2,0
0,9
2,6
—
2,7
—

2,9
27,7



2. SONDEO REALIZADO POR EL I. O. P. SOBRE LA SITUACIÓN PO-
LÍTICA ESPAÑOLA (5-7 de febrero de 1977)

Los días 5, 6 y 7 de febrero de 1977 la red de campo del I. O. P. realizó
la recogida de los datos sobre los que se basa el siguiente informe acerca
de la situación política nacional. La muestra ascendió a 1.389 entrevis-
tados.

En cuanto a la evolución de la situación política actual española con
respecto a la de hace cuatro meses, tal y como se reflejan los resultados
en la tabla 1, la mayoría de los entrevistados opinan que es igual, aunque
existe un alto porcentaje (28 por 100) que opina que es peor.

Sólo se muestran más optimistas los que tienen estudios de nivel su-
perior.

No hay variación alguna por edad, habitat o clase social.
Hay que destacar cierta tendencia de la izquierda a enjuiciar más

favorablemente la situación política y una percepción de claro empeora-
miento en las regiones de Castilla la Nueva y Andalucía Oriental.

El sentimiento generalizado es, pues, de empeoramiento de la situación
política.

Con respecto al futuro (tabla 2), los entrevistados se muestran clara-
mente optimistas. Un 42 por 100 opina que el futuro será mejor que el
actual, frente al 11 por 100 que cree que será peor.

Los más pesimistas son los grupos de mayor edad, los de menos estu-
dios y las regiones de Castilla la Nueva y Andalucía Oriental.

La opinión sobre la actuación del Gobierno puede observarse en la
tabla 3. Un 61 por 100 cree que ha sido muy o bastante acertada, frente
a un 18 por 100 que la considera no tan acertada.

Comparando entre sí las regiones, Castilla la Nueva y la Vieja, junto
con Vascongadas, se muestran más críticas (sobre todo esta última con
un 41 por 100 de poco o nada acertada).

En cuanto al sexo, los hombres se muestran más críticos, así como los
más jóvenes y los niveles superiores de estudios.

En la tabla 4, se refleja la opinión sobre la influencia que han podido
tener los últimos sucesos en el proceso de Reforma Política.

La mayoría opina que no retrasarán la democratización emprendida
por el Gobierno. El mayor optimismo, a este respecto, se da entre los
grupos de niveles superiores de estudios, y entre regiones, Vascongadas,
Castilla la Vieja, la región Catalana-Balear, Madrid y Barcelona.

En conclusión: Los sucesos actuales son percibidos como un deterioro
de la situación política, aunque para la mayoría del pueblo español la
actuación del Gobierno, en el sentido de no parar el proceso democratiza-
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2
14
43
20
4
3
14

100
(1.071)

1
13
31
15
7
17
16

100
(949)

1
10
33
17
2
22
15

100
(1.008)

1
17
35
17
4
17
9

100
(1.130)

1
10
35
14
2
26
12

100
(1.389)

dor, ha supuesto la adopción de una actitud más optimista respecto al
futuro político.

En el cuadro 1 se presentan los resultados totales obtenidos en las
diferentes encuestas realizadas por el I. O. P. respecto a la escala de ideo-
logía política.

CUADRO 1
Ideología política

Escala 6 Dic. 1976 12 Dic. 1976 17 Dic. 1976 Em-ro 1977 Febrero 1977

Extrema izquierda ..
Izquierda
Centro
Derecha
Extrema derecha ...
No saben
No contestan

Total

Se puede observar que el porcentaje de «no contesta» se mantiene
dentro de límites similares a lo largo del tiempo, mientras que el de «no
sabe», parece aumentar considerablemente.

La interpretación puede ser doble: o se trata de problemas de medi-
ción o son los cambios reales y sustantivos que se han realizado.

Parece como si la propaganda política que indudablemente ha sido
mayor en estos últimos meses, hubiera hecho que un porcentaje alto de
españoles se encuentren indecisos de su postura ideológica-política, lo
cual no es de extrañar dado el confuso panorama de líderes, partidos y
programas, y la novedad que todo esto supone para el español después
de cuarenta años.

En cualquier caso, parece que existe una tendencia al decrecimiento
de la extrema derecha, un descenso de la derecha (del 20 por 100
al 14 por 100), un mantenimiento del centro (alrededor de 33 por 100),
una ligera disminución de la izquierda y un mantenimiento de la extrema
izquierda. Es de destacar la constancia general de las cifras relativas y
el aumento de los «no sabe» pareciendo evidente una cristalización de
las posturas ideológicas en unos, y en los «no seguros» la confirmación
de su estado de incertidumbre,

En la tabla 5 se reflejan las diferencias en cuanto a la ideología polí-
tica, según las diferentes variables demográficas.
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Por regiones, Castilla la Vieja, Castilla la Nueva y Andalucía Oriental
se inclinan más hacia la derecha, mientras que Madrid y Barcelona están
claramente orientadas a la izquierda. El centro sigue siendo la moda en
todas las regiones.

El tamaño del habitat indica claramente lo ya sabido: las zonas rura-
les tienden hacia la derecha, las urbanas lo hacen hacia la izquierda,
estableciéndose la línea divisoria en los 100.000 habitantes.

No hay diferencias por sexo, siendo las esperadas las diferencias por
edad: los jóvenes se inclinan más bien hacia la izquierda.

Por nivel de estudios, son los superiores los que tienden a la izquierda.
Dentro de la ocupación, las diferencias se establecen entre «activos»

y «no activos» y entre los «por cuenta propia» y «cuenta ajena». Los
trabajadores por cuenta ajena se inclinan hacia la izquierda; lo mismo
ocurre con los estudiantes. Hacia la derecha se inclinan «sus labores» y
los trabajadores por «cuenta propia».

Las diferencias, en cambio, se diluyen al usar una escala (del 1 al 14)
de prestigio ocupacional.

TABLA 1
Situación política actual con respecto a hace 4 meses

TOTA? Mejor Igual Peor N. S. N. C.
1UI/U, 0;b o/o % % %

TOTAL (1.389) 23 31 28 17 1

Sexo

Hombre (608)
Mujer (781)

Edad

De 21 a 25 años (169)
De 26 a 30 años (144)
De 31 a 40 anos (292)
De 41 a 50 años (281)
De 51 a 65 años (290)
De 65 y más años (213) 27 28 28 15

Estudios

Primarios y menos (1.041)
Bachiller elemental (140)
Bachiller superior (65)
Grado medio (66)
Universitarios (77)
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29
18

31
29
24
20
15

32
30

36
26
31
29
34

27
29

23
24
26
34
29

11
22

8
20
18
15
21

1
1

2
1
1
2
1

21
26
21
32
43

30
30
46
30
26

28
29
28
30
26

19
14
5
6
4

2
1

2
1



TABLA 1 (continuación)

Mejor Igual ' Peor N. S. N. C.

(151)
(128)
(137)
(59)
(107)
(167)
(140)
(111)
(73)
(139)
(132)
(45)

(134)
(318)
(248)
(55)
(236)
(127)
(271)

25
• 25
15
32
24
25
31
16
20
21
20
31

34 .
19
21
20
26
28
20

34
34
25
32
26
30
33
35
37
27
34
16

25
33
29
29
32
28
31

21
29
44
26
34
17
14
37
33
30
36
13

31
23
30
42
24
22
33

19
11
13
7
15
27
20
10
10
21
10
40

8
20
19
9
17
21
15

1
1
3
3
1
1
2
2

1

—

2
3
1

1
1
1

Región
Galicia
Castilla la Vieja = (128)
Castilla la Nueva
Aragón
Cataluña-Baleares
Levante
Andalucía Occidental
Andalucía Oriental
Vascongadas
Madrid
Barcelona
Canarias

Habitat
De menos de 2.000 habs ...
De 2.001 a 10.000 habs. ...
De 10.001 a 50.000 habs. ...
De 50.001 a 100.000 habs. ...
De 100.001 a 400.000 habs. ...
De 400.001 a 1.000.000 habs.
De más de 1.000.000 habs. ...

Ocupación
Trabajador por cuenta aje-
• na :.; . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . (434)- 27 31 28 13
Trabajador por cuenta pro-

pia (175)
Jubilados (131)
Parados (27).
Estudiantes (33)
Sus labores (582)
No contesta (7)

Clase social
Alta (61)
Media-alta (94)
Media (434)
Media-baja - (232)
Baja ... i.. • (496)
No contesta (72)

Escala de ideología
Extrema izquierda (19)
Izquierda (145)
Centro (487)
Derecha (198)
Extrema derecha (21)
No sabe (356)
No contesta (162)

354

26
32
11
49
16
57

25
40
24
17
22
19

37
31
28
23
14
17
14

34
24
41
36
30
43

25
27
36
30
28
35

37
28
30
31
48
30
35

25
27
37
15
30

34
24
24
34
28
28

26
30
31
34
28
21
25

14
12
11

23
—_

15
6
15
19
20
17

10
11
11
5
31
19

REOP — N.°

1
5

1

1
3
1

2
1

1

1
5
1
7
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TABLA 2

Situación política dentro de 4 meses

Mejor Igual Peor N. S: N. C.
% % % % %

44
40
47
44
39
38

20
19
17
14
16
19

12
8
11
11
11
8

23
32
25
29
34
32

1
1

1
1
2

TOTAL (1.389) 42 17 11 29 1

Sexo

Hombre (608) 43 18 11 26 1
Mujer (781) 41 16 10 32 1

Edad

De 21 a 25 años (169)
De 26 a 30 años (144)
De 31 a 40 años (292)
De 41 a 50 años (281)
De 51 a 65 años (290)
De 65 años y más (213)

Estudios

Primarios y menos (1.041)
Bachiller elemental (140)
Bachiller superior (65)
Grado medio (66)
Universitarios (77)

Región

Galicia (151)
Castilla la Vieja (128)
Castilla la Nueva (137)
Aragón (59)
Cataluña-Baleares (107)
Levante (169)
Andalucía Occidental (140)
Andalucía Oriental (111)
Vascongadas (73)
Madrid (139)
Barcelona (132)
Canarias (45)

Habitat

De menos de 2.000 habs. ...
De 2.001 a 10.000 habs. ...
De 10.001 a 50.000. habs. ...
De 50.001 a 100.000 habs. ...
De 100.001 a 400.000 habs. ...
De 400.001 a 1.000.000 habs.
De más de 1.000.000 habs. ...

40
41
54
46
60

38
53
33
41
45
43
45
33
42
38
52
42

16
19
20
23
18

23
12
16
22
14
11
12
30
32
14
17
7

10
14
6
9
10

5
14
20
15
10
2
7
15
11
14
9"
7

32
25
18
20
10

31
20
29
19"
30
42
37
20
15
33
22
44

1
1
2
2
1

3
1
1
3
1
1
0
2
0
2
0
0

(134)
(318)
(248)
(55)
(236)
(127)
(271)

47
34
41
49
44
47
45

17
18
15
24
18
17
15

16
9
12
16
8
6
11

19
38
31
9
29
29
27

1
2
1
2
1
1
1
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TABLA 2 (continuación)

TOTAL M£ i<?r ig^I -..Peor. N- S. N. C.

Ocupación

Trabajador por cuenta aje-
na • (434)

Trabajador por cuenta pro-
pia (175)

Jubilados (131)
Parados ... (27)
Estudiantes (33)
Sus labores (582)
No contesta (7)

Clase social

Alta (61)
Media-alta (94)
Media (434)
Media-baja (232)
Baja (496)
No contesta (72)

Escala de ideología

Extrema izquierda (19)
Izquierda (145)
Centro ... : (487)
Derecha ... ' (198)
Extrema derecha (21)
No sabe (256)
No contesta (162)

43 18 14 24

41
40
37
45
42
67

45
44
47
36
41
31

47
56
43
50
38
39
27

14
20
30
24
15
17

21
18
17
31
13
15

21
16
18
20
5
12
23

10
8
15
3
9
17

3
13
9
11
10
11

5
14
11
13
38
5
9

34
28
19
27
33

"

29
20
25
28
33
40

• 27 ' '
13 '
28' ' '
17
19
43
34

.1
4

•

1
1' L

1
3

2
1
3

, 1
1

. '

1
7
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TABLA 3

Opinión sobre la actuación del Gobierno

3
TOTAL ._£ 2g :>£ «S « 3

. II U ¿I iü I . I
°í> °<» '¡'o 96 % Q-ii

21
22

21
18
19
25
25
25

41
39

37
42
44
37
38
37

17
11

22
19
12
11
12
10

6
4

9
4
6
5
4
1

12
21

7
15
15
19
19
23

3
4

4
2
4
3
2
7

TOTAL (1.389) 22 39 13 . 5 17

Sexo
Hombre (608)
Mujer , (781)

Edad
De 21 a 25 años (169)
De 26 a 30 años (144)
De 31 a 40 años (292)
De 41 a 50 años (281)
De 51 a 65 años (290)
De 65 y más años (213)
No contesta _

Estudios
Primarios y menos (1.041)
Bachiller elemental (140)
Bachiller superior (65)
Grado medio (66)
Universitarios (77)
No contesta

Región
Galicia (151)
Castilla la Vieja (128)
Castilla la Nueva (137)
Aragón (59)
Cataluña-Baleares (107)
Levante ._ (167)
Andalucía Occidental (140)
Andalucía Oriental (111)
Vascongadas (73)
Madrid (139)
Barcelona (132)
Canarias (45)

Habitat
Menos de 2.000 habs (134)
2.001-10.000 habs (318)
10.001-50.000 habs (248)
50.001-100.000 habs (55)
100.001-400.000 habs (236)
400.001-1.000.000 habs (127)
Más de 1.000.000 habs (271)
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23
21
11
15
26

18
31
18
17
13
36
31
14
7
14
24
24

27
23
25
15
19
20
19

39
•41
43
50
36

32
36
37
56
42
35
38
57
33
45
37
31

42
32
34
40
49
43
41

11
16
31
21
25

9
12
18
10
10
8
12
14
26
17
14
18

13
11
15
16
9
18
15

4
6
6
6
7

5
5
10
5
8
1
2
5
15
4
2

5
6
4
9
7
3
3

20
13
5
5

—'

29
12
12
7
25
15
16
9
8
16
21
27

10
24
17
16
11
14
19

3
3
4
3
6

6
3
5
5
2
4
1
1
11
4
2

~

3
3
5
4
5
1
3



TABLA 3 (continuación)

TOTAL 3

o»
.13

3
z
Z

Ocupación

Trabajador cuenta ajena ... (434) 21
Trabajador cuenta propia ... (175) 25
Jubilados
Parados (27) 11
Estudiantes (33) 24
Sus labores (582) 23
No contesta (7) 14

Clase social

Alta ... (61) 23
Media-alta (94) 23
Media (434) 22
Media-baja (232) 21
Baja ... . (496) 23
No contesta (72) 12

Escata de ideología

Extrema izquierda (19) 26
Izquierda (145) 17
Centro (487) 23
Derecha (198) 27
Extrema derecha (21) 28
No sabe (356) 22
No contesta (162) 15

41
35

37
34
39
43

38
40
41
37
40
39

37
37
45
41
43
35
32

17
15

30
30
9
14 .

15
20
14
17
10
11

16
27
13
15
14
8
11

6
4

7
9
5
—

5
7
4
4
6
6

5
14
5
5
5
1
5

12
19

15

20
29

16
3
16
19
18
25

11
3
13
10
5
32
17

3
3

3
4
—

3
7
3
2
3
7

5
2
1
2
5
1
20
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TABLA 4

Influencia de los actuales sucesos (secuestros, asesinatos...), en el proceso
democratizador en marcha

TOTAL g-g!

Sil
Sis
2 2 a
•S S S
«.o a

ÜÍ
z o

Z 3

%

TOTAL (1.389)

Sexo

Hombre (608)
Mujer (781)

Edad

De 21 a 25 años (169)
De 26 a 30 años (144)
De 31 a 40 años (292)
De 41 a 50 años (281)
De 51 a 65 años (290)
De 65 y más años (213)

Estudios

Primarios y menos (1.041)
Bachiller elemental (140)
Bachiller superior (65)
Grado medio (66)
Universitarios (77)

Región

Galicia (151)
Castilla la Vieja (128)
Castilla la Nueva (137)
Aragón (59)
Cataluña-Baleares (107)
Levante (167)
Andalucía Occidental (140)
Andalucía Oriental (111)
Vascongadas (73)
Madrid (139)
Barcelona (132)
Canarias (45)

Habitat

Menos de 2.000 habs (134)
2.001-10.000 habs (318)
10.001-50.000 habs (248)
50.001-100.000 habs (55)
100.001-400.000 habs (236)
400.001-1.000.000 habs (127)
Más de 1.000.000 habs (271)

11 16 16 33 23

13
9

10
9
13
10
10
12

9
18
14
17
15

9-
8
14
13
11
4
10
14
14
10
11
36

12
9
15
18
8
12
11

19
13

18
18
11
19
18
14

16
22
15
9
13

13
14
28
19
17
13
11
23
11
7
15
29

16
18
15
29
16
19
11

17
15

20
19
13
17
13
16

15
22
9
15
13

21
19
16
27
16
14
15
20
7
10
16
2

21
15
17
24
15
13
13

35
32

38
33
42
30
30
27

31
28
52
48
48

22
46
28
24
42
28
38
28
40
40
40
7

43
27
29
18
36
31
40

15
29

11
20
20
22
28
29

28
9
8
8
8

31
12
13
14
13
37
26
13
27
33
18
26

6
29
23
7
22
25
25

1
2

3
1
1
2
1
2

1
1
2
3
3

4
1
1
3
1
4

2
1

—

2
2
1
4
3
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TABLA 4 (Continuación)

TOTAL

(434)
(175)
(131)
(27)
(33) .
(582)
(7)

(61)
(94)
(434)
(232)
(496)
(72)

(19)
(145)
(487)
(198)
(21)
(356)
(162)

1 r
as

ar
ic

hu
 e

l
>c

es
o

5 = t
a: E o.
Va

12
11
14
19
9
9
29

11
13
12
13
9
10

21
13
13
13
19
6
9

R
et

ra
sa

r
ba

st
an

te
pr

oc
es

o

18
17
16
22
21
14

20
16
15
19
15
10

11
19
18
17
10
13
15

1 r
as

ar
po

co
p r

oc
es

»!,

16
14
18
26
15
15
29

15
11
17
16
16
15

16
17
18
18
14
12
11

va
n

et
ra

sa
pr

oc
es

Z oü
%

36
35
31
22
39
31
14

43
46
37
27
30
25

42
44
34
38
43
25
29

sa
be

z
16

17
22
19
11
12
29
28

10
11
18
'25
28
39

5
6
17
13
14
43
28

co
nt

c

z
%

1
1
2

4
2

1
3
1
—
2
1

.5

.1
—
1

1
8

Ocupación

Trabajador cuenta ajena
Trabajador cuenta propia
Jubilados
Parados
Estudiantes
Sus labores
No contesta

Clase social

Alta ...
Media-alta
Media
Media-baja
Baja
No contesta

Escala de ideología

Extrema izquierda ... ...
Izquierda :.
Centro :
Derecha
Extrema derecha
No sabe
No contesta
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TABLA 5

Ideología política (izquierda a derecha)

TOTAL 5 6 7 N. S. N. C.

TOTAL (1.389) 1 35 10 2 26 12

Sexo

Hombre ...
Mujer

(608)
(781)

2
1

5
2

9
6

38
33

12
9

4
5

1
1

16
33

13
11

Edad

De 21 a 25 años ...
De 26 a 30 años ...
De 31 a 40 años ...
De 41 a 50 años ...
De 51 a 65 años ...
De 65 y más años

(169)
(144)
(292)
(281)
(290)
(213)

12
12
10
4
6
4

38
33
37
38
31
32

9
10
8

11
10
12

14
29
26
26
28
28

14
10
13
11
13

Estudios

Primarios y menos.
Bachiller elemental.
Bachiller superior .
Grado medio *
Universitarios ... .

(1.040) 1
(140) 1
(65) —
(66) 3
(77) 4

3
2
3
6
6

5
9

22
12
21

33
44
42
41
38

9
15
9

11
13

31
13
3

12
4

12
11
16
10
11

Región

Galicia (151)
Castilla la .Vieja (128)
Castilla la Nueva ... (137)
Aragón (59)
Cataluña-Baleares ... (107)
Levante (167)
Andalucía Occidental. (140)
Andalucía Oriental ... (111)
Vascongadas (73)
Madrid (139)
Barcelona (132)
Canarias (45)

_
1
1
2
2
2
2
_
3
3
2
_

1
2
7
2
3
2
4

10
4
3
7

7
. 4
9
5
9
5
3
8
10
10
11
9

34
26
30
37
37
25
37
46
27
39
34
82

7
26
20
8
4
5
7
14
7
6
8
2

5
15
4
2
6
1
4
5
1
6
1

1
5
—
2
1

4
3

1
1

32
16
8
22
30
53
32
19
8
22
28

13
5
21
20
8
7
7
5
34
9
12

Habitat

Menos de 2.000 habs. (134) 3 1 3 35 19 11 2 14 12
2.001-10.000 habs. ... (318) 1 3 .7 27 11 5 3 32 11
10.001-50.000 habs. ... (248) — 3 6 35 12 4 2 27 11
50.001-100.000 habs. ... (55) — 2 13 47 5 2 — 11 20
100.001400.000 habs. ... (236) 2 3 8 44 7 2 — 23 11
400.001-1.000.000 habs. (127) 2 7 6 28 9 4 2 31 11
Más de 1.000.000 habs. (271) 2 3 10 37 7 3 1 26 11
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TABLA 5 (Continuación)

3 - 4 5 6 7 N. S. N. C.

Ocupación

T r a b a j a d o r cuenta
ajena (434) 2 4 11 39 10 3 1 18 12

Traba j ado r cuenta
propia (175)

Jubilados (131)
Parados (27)
Estudiantes ... (33)
Sus labores (582)
No contesta (7)

Clase social

Alta (61)
Medía-alta (94)
Media (434)
Media-baja (232)
Baja (496)
No contesta (72)

1
1
4
9
1

4
3
4
18
2

5
8
19
9
5

34
34
52
46
32
43

12
10
7

10
14

6
5

5

2
5
—

1
14

23
24
7
9
34

13
10
7
9
10
29

2

1
2
1
3

2
4
3
5
2

16
9
8
8
7
1

38
38
36
39
32
33

11
17
10
10
8
7

10
4
4
3
4
7

2
—
2
1
1
3

10
14
23
17
35
36

20
14
12
15
9
10

3. ENCUESTA ENCARGADA A INVENTICA/70, S. A. POR EL I.O.P.
SOBRE LÍDERES Y PARTIDOS POLÍTICOS (20-28 de febrero de
1977).

El análisis siguiente se basa en el informe presentado por Inven-
tica/70, S. A., consultora encargada de recoger los datos. El I. O. P. ha
revisado el informe y lo ha resumido.

A. PARTIDOS POLÍTICOS

Cabe destacar como partido más citado al PCE, nombrado por el 48,5
por 100 de la población entrevistada. A continuación figura el PSOE(r),
citado por el 47,9 por 100 aunque podemos avanzar la hipótesis de su-
marle la denominación genérica de «Partido Socialista» o «socialistas»
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que supone un 14,4 por 100. Aunque no se le pudiera adscribir la totali
dad del porcentaje, dada la escasa diferencia que tiene con el PCE, se
situaría el PSOE(r) en primer lugar. Esta hipótesis no es considerada
excesivamente errónea aunque, dada la diversidad de partidos y grupos
con el término socialista en su denominación y comportamiento político
diferentes entre sí, es necesario realizar la partición entre ambas respues-
tas. Para poder realizar la distribución exacta de esos votos hubiera sido
preciso preguntar posteriormente lo que es para cada individuo que lo
cita el «Partido Socialista» o «socialistas».

En tercer lugar, pero con un margen claro de diferencia entre los dos
primeros y los restantes, se sitúa Alianza Popular (30,7 por 100).

El resto presenta notables diferencias con los tres primeros, según el
porcentaje de población que los ha citado, como sigue:

Demócrata Cristiano 16,3
Partido Socialista (y genéricos) 14,4
Diversos partidos socialistas regionales 12,3
Partido Popular 12,1
Falange 11,2
UGT 10,5
CCOO 8,3
PSP 7,5
Social Demócrata 7,3
PSOE(h) 7,0
Diversos partidos comunistas regionales 6,8
CNT 6,5
Liberal 5,2
PSUC ... 5,0
ORT 4,6
USO 4,4
PTE 4,2
MC 3,4

Queda un resto de partidos de ámbito nacional y regional que no han
alcanzado el 3 por 100 de respuestas por lo que no han sido incluidos.

Es importante destacar que el 15,5 por 100 de los entrevistados de-
clara no saber o no conocer nombres o siglas de ningún partido. Al
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nivel tan simple que se realizaba la pregunta y teniendo en cuenta que
tenía dos partes (una inicial y otra forzada) resulta relativamente eleva-
do este porcentaje. La frecuencia más alta de «no respuesta» la da el
conjunto de cateogrías más discriminadas de la sociedad como son los
componentes del estracto de 5.000 habitantes, los jubilados, las catego-
rías de ingresos de menos de 11.000 pesetas al mes, etc., donde no tanto
el desconocimiento como el «temor secular» puede haber sido el motivo
del peso del porcentaje anterior.

Las cifras anteriormente citadas responden a la respuesta inicial del
entrevistado. Una vez obtenida esta información se le forzaba («¿recuer-
da alguno más?«) la respuesta pero sin citarle ningún nombre. La fre-
cuencia fue bastante baja, destacando el PCE (5,6 por 100), Alianza Po-
pular (3,8 por 100) y UGT (3,8 por 100) como los más citados. A nivel
de respuesta total (inicial + forzada) los porcentajes se elevan ligeramen-
te pero la estructura se mantiene prácticamente uniforme.

B. LÍDERES POLÍTICOS

Con los líderes políticos que conoce la población entrevistada se siguió
el mismo proceso que con los partidos en cuanto a las preguntas (inicial,
forzada), obteniéndose los siguientes resultados:

El líder más citado fue Fraga (47,9 por 100), seguido de Felipe Gon-
zález (44,8 por 100), Santiago Carrillo (41,2 por 100) y Adolfo Suárez (30,1
por 100). En este último caso se puede considerar que ha incidido negativa-
mente en las respuestas su imagen de Presidente del Gobierno ya que, al
no haber existido una relación directa entre la competencia política y la
ocupación del cargo en nuestra historia reciente, no se ha creado la
imagen política que debería tener dicho puesto con lo cual una impor-
tante porción del colectivo no ha considerado a Adolfo Suárez como
participante en la concurrencia política actual. Esta tesis podría avalarla
el hecho de que al citar a Suárez en una lista de seis líderes qué podrían
solucionar determinados problemas, la frecuencia de respuestas positi-
vas hacia él fue notablemente más alta que a otros líderes, entre los que
se encontraban los tres que, al hacer la pregunta abierta se sitúan por
delante de él. Sería preciso contrastar esta hipótesis buscando la razón
del conocimiento, es decir, si los políticos citados son conocidos simple-
mente por difusión informativa, si lo son porque se está de acuerdo p se
es enemigo de sus ideas, si a Suárez se le conoce en función de su cargo
únicamente o por sus cualidades políticas, etc.
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A continuación y en el escalón más próximo se sitúa Areilza (22,1
por 100) muy por encima de los restantes que son:

Tierno Galván 10,9
López Rodó 10,6
Pío Cabanillas 10,1
Gil Robles 9,4
Jordi Pujol 9,3
Ruiz Giménez 8,8
Cruz Martínez Esteruelas 7,7
Marcelino Camacho 6,8
Blas Pinar 6,7
López Bravo 3,0
Tarradellas 2,8
Raúl Morodo 2,1
Sánchez Covisa 2,1

situándose con el 26 por 100 otros líderes de proyección nacional que
ninguno de ellos alcanzó el 2 por 100, y otros líderes de proyección regio-
nal (10,9 por 100) en la misma situación.

El porcentaje de los entrevistados que no conocen a ningún líder, o
no contestan, es del 12,5 por 100, inferior al de partidos políticos, lo que
puede avalar la hipótesis de la potenciación personalista en contra de la
de partidos en el momento político actual.

Un dato significativo es que el comportamiento regional há sido muy
homogéneo con el nacional, ya que los líderes de proyección nacional
que recogen las mayores frecuencias de respuestas también lo son a ni-
vel regional.

Podemos destacar en Cataluña, con exclusión del área metropolitana
de Barcelona, que el 25,4 por 100 de la población cita a Tarradellas, pero
en las demás regiones el comportamiento es igual al nacional.

c. LÍDERES Y PARTIDOS

Si ponemos en relación las respuestas totales dadas a partidos y lí-
deres podemos apreciar grosso-modo cuáles tienen una mayor imagen
entre ambas facetas. Para ello montamos el cuadro siguiente en el que
figuran la frecuencia relativa de la población que ha citado a partidos
y la que ha citado líderes cuya aproximación supondrá una alta correla-
ción partido-líder y las desviaciones un mayor peso a una u otra imagen.
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CUADRO 1

Partidos Líderes Imagen

M.C 3,9
O.R.T 5;6
P. T. E 5,7
P.S.U.C 6,1
Partidos comunistas

regionales 7,7
P.C. E 54,1
U.S.0 5,5
U G.T 14,3
C.N.T 8,5
CC.OO 10,8

P. S.O.E. (R) 50,2
P.S.P 8,8

Partidos Socialistas. 16,2
P a r t i d o s socialistas

reeionales 14,0
P.srb.E. (H) 7,5
Social-Demócratas ... 8,2

Democ. Cristianos ... 18,1

P.P 13,5

Liberal 6,1
Alianza Popular 34,5

Falange 14,6
Fuerza Nueva 6,8

S. Carrillo

M. Camacho

F. González
E. Tierno Galván
R. Morodo

45,4

7,9

47,7
12,1
2,6

Gil Robles 11,1
Ruiz Giménez 10,3
Areilza 26,6
Pío Cabanillas 12,3

Fraga 52,6
L. Rodó 12,5
C. M. Esteruelas ... 9,2

Blas Pinar 8,3
Sánchez Covisa 3,2

Partido
Partido
Partido
Partido

Partido
Partido

Partido
Partido
Partido
Partido

Partido-Líder

Líder

Partido

Partido
Partido

Partido

Líder

Líder

Partido

Líder

Partido
Líder

Se puede apreciar como los movimientos socialistas y comunistas
han conseguido una mayor imagen de partido que los restantes movi-
mientos de tipo más «conservador». Evidentemente esto es una conse-
cuencia del desabastecimiento político en el que se ha estado sumido,
pues mientras los movimientos obligados a estar en la sombra han conse-
guido una importante imagen hasta cierto punto independiente de sus
líderes, el resto, es decir, los que pudieron estar a la luz pública, al no
existir más que lo que podíamos denominar el «partido único», sola-
mente potenciaron la imagen personal, quedando la importante tarea,
para aclarar el confusionismo político actual, de poder formar grandes
bloques claramente definidos e independientes de sus líderes. Esta situa-
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CUADRO 2

— Concentración del conocimiento (cita) de Partidos y líderes
— Porcentajes verticales

^•^Orientación próxi-
\ mas elecciones

Los ^ V
Partidos \ C

on
se

rv
ad

or
 1

(71)

So
ci

al
de

m
óc

ra
ta

(209)

C
om

un
is

ts

(51)

L
ib

er
al

(65)

Fa
la

ng
is

ta

(17)

Fr
an

qu
is

t*

.(32)

D
em

óc
ra

t
C

ri
st

ia
no

(187)

So
ci

al
is

ta

(221)

C
ar

li
st

a

(7)

O
tr

os

(65)

TO
TA

LE
S

(1.198)

Ninguno
1-2
3-5
6-10
+ 10

Número de líderes
citados

Ninguno
1-2
3-5
6-10
+ 10

18,3
22,5
43,7
14,1
1,4

12,7
15,5
50,6
21,2

7,2
25,3
43,5
23,0

1,0

7,7
25,4
41,2
25,3
0.5

13,7
41,2
31,3
13,8

21,6
42,1
29,4
5,9

7,7
13,8
46,2
29,3

3,0

4,6
16,9
44,6
32,4

1,5

29,4
47,1
23,5

23,6
64,5
11,8

28,1
43,7
21,9
6,2

18,6
37,5
25,0
18,8

12,8
26,8
41,2
19,3

11,2
24,6
41,2
25,4

0,5

1,8
23,5
42,5
27,6
4,6

3,2
21,3
47,5
25,4
2,7

14,3
14,3
28,6
42,9

28,6
14,3
28,6
28,6

24,2
15,2
37,9
18,1
4,5

19,7
36,4
27,2
13,6
3,0

15,7
23,1
38,8
19,9
2,6

12,7
25,4
40,3
20,3

1,3

Dato entre paréntesis: Frecuencia absoluta de respuestas.

CUADRO 3

Situación de orientaciones políticas

SITUACIÓN

ORIENTACIÓN

Comple-
tamente A la iz-
a la iz- quierda

quierda

En el
centro

Comple-
A la tamente

derecha a la
derecha

No sabe
dónde

situarse
No

contesta Total

Conservador 0,4 1,6 32,5 36,2 5,7 22,2 1,4 100,0
Socialdemócrata 0,3 21,5 37,7 16,4 0,8 21,7 1,7 100,0
Comunista 45,8 37,1 1,3 0,9 0,3 11,8 2,8 100,0
Liberal 1,2 21,0 35,9 11,3 1,4 26,5 2,8 100,0
Falangista 0,7 5,5 5,7 38,6 29,9 17,9 1,8 100,0
Franquista 0,8 1,4 5,3 30,6 44,9 15,2 1,8 100,0
Demócratacristiano ... 0,3 5,4 46,8 24,7 2,3 19,2 1,3 100,0
Socialista 5,0 61,8 11,4 3,2 0,3 17,3 1,1 100,0
Carlista 2,3 14,9 9,4 19,4 8,4 41,1 4,4 100,0

FRECUENCIA DE RESPUESTA ÚTIL

Conservador
Socialdemócrata ...
Comunista
Liberal
Falangista
Franquista
Demócratacristiano
Socialista
Carlista

76,4
76,7

-85,4
70,8
80,4
83,0
79,5
81,7
54,4

N.° de orden

7
6
1
8
4
2
5
3
9
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ción reviste su importancia de cara a una cohesión de las fuerzas que par-
ticipen en las próximas elecciones, y la consideramos lo suficientemente
importante como para desarrollar un análisis en profundidad del tema,
sobre una serie de preguntas donde el término correcto sería la relación
«partido-líder», independientemente de las denominaciones genéricas
con las que se ha trabajado.

Si analizamos el conocimiento de partidos o grupos según la tenden-
cia declarada que van a votar (ver cuadro 2) observamos que el mayor
nivel de información lo ostentan los que se declaran comunistas, socia-
listas y liberal. Los de mayor desconocimiento son los que se declaran
franquista, y nos hace pensar que esta declaración obedece más al des-
conocimiento de otras opciones que al convencimiento de su voto". Los
conservadores y demócrata-cristianos también presentan un porcentaje
de conocimiento relativamente bajo.

La situación respecto a conocimiento de los líderes es equivalente a
la que hemos expuesto respecto a los partidos.

E. ORIENTACIONES POLÍTICAS

En.el tercer tema se trata de encontrar una adecuación entre las
diversas tendencias políticas y su situación respecto a una posición dere-
cha-izquierda. No nos extenderemos prácticamente en este análisis dados
los problemas de indefinición que presentan las dos variables estudiadas.

La relación subjetiva entre las tendencias políticas más p menos
generalizadas y su situación respecto a una posición derecha^izquierda
(véase cuadro 3), nos muestra un panorama confusionista en lo que se
puede denominar «el Centro».

Netamente diferenciados quedan los partidos comunista y socialista
(la izquierda) y franquista y falangista (a la derecha). Sin embargo, con-
servadores, Social-Demócratas, Liberales y Demócrata-Cristiano, se sitúan
con importantes pesos en el centro pero también con ramificaciones
notables hacia derecha e izquierda. Esta situación puede ser un dato que
avale la tesis anterior respecto a la falta de imagen definida de partido
en todos los aparecidos con posterioridad a 1975. Como detalle intere-
sante podemos citar que el Partido Comunista ha recogido la mayor
frecuencia de respuesta útil (descontando no sabe y no contesta) seguido
del franquista. El Partido Carlista presenta el mayor índice de desconoci-
miento, muy superior a la media, ya que el no sabe y no contesta suman
el 45,5 por 100 de las respuestas.
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F. INTENCIONES DE VOTO

El cuarto tema de los estudiados es el voto potencial hacia una deter-
minada tendencia política.

En estas notas desarrollaremos el contenido general de la pregunta
ya que, por considerarla variable fundamental en el trabajo se ha cruza-
do con las restantes y se explícita la información resultante en cada
tema concreto.

La tendencia general del voto fue la siguiente:

% Valor absoluto

— Conservador 5,9 71
— Social-Demócrata 17,4 209
— Comunista 4,3 51
— Liberal 5,4 65
— Falangista 1,4 17
— Franquista 2,7 32
— Demócrata-Cristiano 15,6 187
— Socialista 18,4 221
— Carlista 0,6 7
— Otros 5,5 66
— No sabe 17,4 208
— No contesta 5,3 64

TOTAL 100,0 1.198

El primer dato que resalta es el alto porcentaje de no sabe y que con-
sideramos alto porque se ha preguntado por una tendencia, no por par-
tidos concretos, donde sería más aceptable este porcentaje.

El cruce de la tendencia votada con la posición del individuo en una
escala de derecha a izquierda podrá suplir, en parte, la deficiencia de
información que planteábamos anteriormente.

Así, si definimos las puntuaciones de la escala obtendríamos informa-
ción de cómo se situaría el voto.

La escala puede quedar:

1. Extrema izquierda.
2. Izquierda.
3. Centro izquierda.
4. Centro puro.
5. Centro derecha
6. Derecha.
7. Extrema derecha.
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A modo de resumen, podemos componer la siguiente tabla:

POSICIÓN DEL INDIVIDUO

VOTACIÓN

s a
z

5
o

z

RESULTANTE

Conservador — 1,4 2,8 49,3 23,9 11,3 2,8 8,4 Centro derecha
Socialdemócrata ... 0,5 1,9 29,2 41,1 13,9 5,7 2,9 4,8 Centro
Comunista 13,7 68,6 11,8 5,9 — — — — Izquierda
Liberal — 7,7 21,5 53,8 7,7 2,5 4,6 3,1 Centro
Falangista — — 5,9 35,3 5,9 17,6 17,6 17,7 Derecha
Franquista — — 3,1 25,0 18,8 31,3 15,6 6,3 Derecha
Demócratacristiano. — — 8,6 56,1 21,4 7,0 2,1 4,8 Centro derecha
Socialista 5,0 27,6 42,5 18,6 2,3 1,4 0,5 2,3 Izquierda

Según esto los que votan conservadores se sitúan en las posiciones 4,
5 y 6 por lo que podíamos definir a los conservadores como Centro
derecha.

Los Social Demócratas son posiciones 3, 4 y 5, que podrían equivaler
al Centro. Los comunistas se sitúan en las 1, 2 y 3, que suponen Izquierda.
Los liberales en las 3 y 4, que son Centro. Los falangistas en las 4, 6 y 7,
que resultan Derecha, aunque con un elevado porcentaje de no sabe. Los
franquistas en 4, 5, 6 y 7, también Derecha. La Democracia cristiana 4
y 5, que equivale a un Centro. Los socialistas 2, 3 y 4, que equivalen a
Izquierda.

El nivel general de posición de los entrevistados en la escala es:

1. Extrema izquierda 2,6
2. Izquierda 10,5
3. Centro izquierda 18,6
4. Centro 36,1
5. Centro derecha 10,7
6. Derecha 5,3
7. Extrema derecha 2,0

No sabe 10,7
No contesta 3,5
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Puede apreciarse un mayor peso de la distribución hacia la izquierda
en el comportamiento electoral de los españoles. Pero, ¿qué es para cada
uno la izquierda y la derecha? Si no se puede responder a esto con el
objeto de realizar una tabulación válida, es decir, sobre conceptos clara-
mente identificados, el dar una valoración importante a esta posición
puede conducirnos a resultados no excesivamente fiables.

G. PROBLEMAS Y LÍDERES

A continuación, como tema final del informe, analizaremos la imagen
de los seis líderes propuestos en cuanto a la resolución de los problemas
planteados.

Este análisis es excesivamente complejo y nosotros lo trataremos de
centrar en los siguientes aspectos:

— Número de personas que citan a cada líder.
— Tipo de problemas que pueden resolver.
— Orientaciones políticas de las personas que lo citan.

El tercer aspecto debe ser analizado desde dos puntos de vista:

— Composición de las personas que citan a un líder en cuanto al
voto que han declarado (porcentaje horizontal).

— Nivel de intensidad que se da en cada tipo de opción política
(porcentaje vertical).

A la vez será completado con el número de personas que eligen a cada
líder como principal resolutor de problemas (elegido en 5-4 problemas).

En el caso de Suárez las orientaciones políticas de las personas que le
citan como persona que puede resolver los problemas son fundamental-
mente de Centro, con un 22,5 por 100 de entrevistados de voto social-
demócratas y 20,8 por 100 demócrata cristiano, seguido de socialistas 15,0
por 100 y no sabe 13,7 por 100.

Si se analizan los porcentajes verticales, tenemos que Suárez es citado
por más del 70 por 100 de los entrevistados con voto, demócrata cristia-
no, conservadores, socialdemócrata, y liberal con más del 50 por 100 de
los entrevistados con voto, falangista, franquista y otros, mientras que
los electores comunistas sólo le citan el í9,6 por 100 y los socialistas
el 49,8 por 100.

Por último, señalaremos que es el líder que más veces es citado de
forma exclusiva y con la más alta intensidad entre los que le citan (19,8
por 100 de los que le citan lo hacen en 4 ó 5 problemas).
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Respecto a los diferentes problemas siempre es el más citado con un
máximo de 552 entrevistados, en la instauración de la democracia, y un
mínimo de 247 y 265, en el desempleo y la huelga.

Felipe González por su parte, es elegido como el más idóneo para
resolver problemas por socialistas, socialdemócratas y demócratas-cris-
tianos (36,8 por 100, 21,6 por 100 y 13,2 por 100, respectivamente) y con
una intensidad del 63,3 por 100 del voto socialista, 44,6 por 100 liberal,
39,2 por 100 socialdemócrata y 26,7 por 100 demócrata-cristiano. Por
otra parte, es el segundo líder en intensidad, 45 personas lo citan en cua-
tro o cinco problemas.

El principal problema para el que se le cita es el desempleo (230), a
sólo 17 encuestados de Suárez, seguido de la huelga, 165 veces; el míni-
mo se sitúa en el Orden Público, con 92 respuestas.

Fraga es citado fundamentalmente por demócratas-cristianos 22,1 por
100 y socialdemócratas 24,0 por 100, si bien la intensidad dentro de cada
tipo de votos alcanza su máximo en falangistas, 64,7 por 100, descendien-
do a niveles del 36,6 por 100, 31,3 por 100 y 30,5 por 100 en conservadores,
franquistas y demócratas-cristianos. Su nivel de intensidad es muy bajo
con sólo cinco personas que lo citan en cuatro o cinco problemas. Los
problemas que se considera puede resolver son Orden Público, 151 res-
puestas, y huelgas, 89 respuestas, frente a 25 respecto a la instauración de
la democracia.

Areilza es citado fundamentalmente por socialistas, demócratas-cris-
tianos y socialdemócratas con 20,3 por 100, 20,3 por 100 y 28,1 por 100,
y con niveles de intensidad del 25,4 por 100 en conservador, 25,8 por 100
en socialdemócrata, 20,9 en democraciacristiana y 20,0 en liberal. El
tipo de problemas para el que es elegido, fundamentalmente, es la ins-
tauración de la democracia, 71 veces frente a 25 en el caso de las huelgas.

Ruiz Giménez es citado fundamentalmente por democraciacristiana,
22,9 por 100, socialdemócratas 22,9 por 100 y socialistas 19,6 por 100
con niveles de intensidad bastante inferiores que van del 7,8, comunista ,
al 23,5, de falangistas: Igual situación de inferioridad se da en los proble-
mas oscilando entre 38 y 45 veces.

Carrillo es citado fundamentalmente por comunistas, 24,1 por 100 y
socialistas, 26,2 por 100, con intensidad del 68,6 por 100 en comunistas
y 17,2 por 100 socialistas.

Los problemas en los que se le citan son los laborales, huelgas y des-
empleo, con 75 y 73 respuestas frente a 10 respuestas en la instauración
de la democracia.
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En resumen y como valoración de esta información señalaremos:
— Suárez es el político más citado en todos los aspectos, hasta el

extremo de ser en el caso más desfavorable el segundo citado de cual-
quier opción política. El problema en el que más se incide es en el de ins-
tauración de la democracia. Evidentemente por abarcar un espectro muy
amplio de la política, no es fácil deducir si los resultados son por ser
el Presidente del Gobierno o por ser un líder del centro.

— F. González y Carrillo, aún con diversas intensidades (hay más vo-
tos socialistas que comunistas), aparecen como líderes de sus opciones y
los problemas que pueden resolver son los laborales, huelga y desempleo.

— Fraga es citado fundamentalmente por los temas de Orden Pú-
blico y huelgas, su nivel de exclusividad como líder es bajo, aunque tiene
alta intensidad como líder en el voto falangista.

— Ruiz Giménez y Areilza presentan niveles bajos de exclusividad y
de intensidad, sus opciones son el centro, aunque no pueden ser consi-
derados líderes básicos de dichas opciones.
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TABLA 1

Partidos políticos de los que ha oído hablar
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TOTAL (1.198) 54 50 35 18 16 15 14 14 11 9
Sexo

Varón (665) 61 56 38 19 16 16 17 16 13 12
Mujer (533) 45 43 30 17 17 12 11 10 8 5

Edad
De 21 a 25 años (205) 73 69 41 20 9 12 23 14 21 20
De 26 a 30 años (165) 64 60 38 22 12 12 20 16 20 10
De 31 a 40 años (280) 54 50 32 17 16 14 11 13 8 8
De 41 a 50 años (245) 47 43 34 16 20 14 11 13 8 6
De 51 a 65 años (222) 46 44 34 17 21 22 13 14 6 4
De 66 y más años (81) 30 21 22 16 21 11 5 14 — 3

Ocupación
Empleado cuenta

ajena (507) 63 59 38 16 14 16 16 17 14 11
Parado ... (40) 60 50 30 15 15 10 25 10 18 10
Jubilado, antes cuenta

ajena (65) 37 28 28 19 25 12 8 12 2 3
Trabaja cuenta pro-

pia (220) 52 50 41 25 21 16 16 16 12 6
Jubilado, antes cuenta

propia (12) 8 17 25 8 17 33 — 17 — —
Estudiante (56) 91 88 64 39 11 14 36 18 32 39
Sus labores (309) 40 36 24 15 16 12 7 7 2 2
No contesta (16) 44 56 13 13 — 13 13 6 19 19

Ingresos
Más de 85.000 pesetas

mes (21) 71 76 57 43 10 19 10 24 10 —
De 66.000 a 85.000 ... (36) 83 94 64 22 6 14 22 31 22 19
De 46.000 a 65.000 ... (98) 67 71 57 21 15 15 11 15 14 13
De 36.000 a 45.000 ... (115) 70 64 47 23 12 17 17 18 12 12
De 26.000 a 35.000 ... (244) 56 57 38 21 15 14 14 18 10 10
De 19.000 a 25.000 ... (193) 56 46 35 17 19 16 17 13 12 10
De 12.000 a 18.000 ... (181) 50 42 23 20 21 14 15 7 11 7
De 6.000 a 11.000 ... (95) 37 28 15 6 22 21 11 8 6 4
Hasta 6.000 ptas. mes. (37) 35 22 19 16 11 3 5 14 5 5
No sabe/No contesta. (178) 42 40 25 12 14 10 14 8 8 5

Regiones
Galicia y Asturias ... (114) 54 45 39 18 16 14 13 13 13 12
Castilla la Vieja ... (117) 73 54 41 21 29 26 26 18 15 15
Castilla la Nueva (117) 46 50 36 10 15 17 10 .22 8 13
Aragón y Logroño ... (55) 69 53 33 35 18 15 20 9 11 5
Cataluña y Baleares... (67) 27 33 22 16 13 5 6 13 — 2
Levante y Murcia ... (143) 64 64 44 29 15 18 23 13 16 12
Andalucía Occidental. (114) 48 53 32 13 10 10 14 11 16 4
Andalucía Oriental ... (92) 49 50 38 21 9 26 5 24 7 8
V a s c o n g a d a s y Na-

varra (85) 67 60 25 9 13 8 9 5 9 8
Madrid, área metro-

politana (132) 54 48 29 16 19 11 11 16 5 8
Barcelona, área metro-

politana (132) 42 39 31 14 19 10 14 4 11 4



TABLA 2

Personajes políticos de los que ha oído hablar

TOTAL
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TOTAL (1.198) 53 48 45 34 27 13 12 12 11 ' 11
Sexo

Varón (665) 56 54 52 31 32 14 16 17 14 11
Mujer (533) 48 40 37 39 21 10 8 7 8 11

Edad
De 21 a 25 años (205) 55 58 65 28 28 13 14 19 10 13
De 26 a 30 años (165) 55 66 59 26 27 9 16 15 10 16
De 31 a 40 años (280) 58 50 41 37 29 10 12 11 10 10
De 41 a 50 años (245) 52 42 39 34 24 14 12 11 11 11
De 51 a 65 años ... (222) 47 40 37 43 27 18 10 10 15 8
De 66 y más años (81) 38 15 26 37 22 7 7 — 9 5

Ocupación
Empleado cuenta

ajena (507) 56 56 52 29 30 12 16 17 15 11
Parado (40) 53 53 60 30 20 8 10 13 8 18
Jubilado, antes cuenta

ajena (65) 35 26 32 34 20 14 8 8 12 9
Trabaja cuenta pro-

pia (220) 58 51 44 37 31 18 14 9 10 11
Jubilado, antes cuenta

propia (12) 25 8 17 50 8 17 8 — 17 —
Estudiante (56) 77 80 89 39 41 23 20 39 23 25
Sus labores (309) 43 32 30 43 18 8 6 3 5 9
No contesta (16) 31 37 43 12 18 6 — 12 6 12

Ingresos
Más de 85.000 pesetas

mes (21) 67 71 52 19 52 19 19 14 24 10
De 66.000 a 85.000 ... (36) 92 72 63 36 61 17 33 17 33 8
De 46.000 a 65.000 .. (98) 69 68 55 19 37 11 18 19 19 15
De 36 000 a 45.000 (115) 66 59 59 33 35 18 17 14 13 17
De 26.000 a 35.000 (224) 54 53 47 31 28 8 14 14 11 14
De 19.000 a 25.000 (193) 58 46 45 39 26 20 12 16 10 16
De 12.000 a 18.000 ... (181) 46 42 41 44 23 14 9 11 10 9
De 6.000 a 11.000 (95) 31 26 37 34 12 5 5 3 3 2
Hasta 6.000 ptas. mes. (37) 30 27 35 32 19 8 3 5 3 3
No sabe/No contesta. (178) 41 37 35 35 18 2 7 7 8 9

Regiones
Galicia y Asturias ... (144) 66 44 46 43 31 9 17 6 8 1
Castilla la Vieja (117) 62 68 56 67 35 9 9 19 19 6
Castilla la Nueva (117) 56 43 33 26 39 11 21 15 9 4
Aragón y Logroño ... (55) 64 53 64 44 56 29 27 6 26 4
Cataluña y Baleares. . . (67) 34 31 24 34 15 8 3 2 5 52
Levante y Murcia ... (143) 59 52 52 27 22 20 10 18 22 11
Andalucía Occidental. (114) 41 41 40 31 19 6 12 11 5 5
Andalucía Oriental ... (92) 55 42 41 38 27 22 14 16 10 9
Vascongadas y Na-

varra (85) 53 49 59 24 21 1 11 11 8 2
Madrid, área metro-

politana (132) 44 50 43 27 19 13 8 19 8 6
Barcelona, área metro-

politana (132) 40 45 44 28 21 14 7 5 6 33



TABLA 3

Orientación política por la que se inclinaría
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TOTAL (1.198 6 17 4 5 1 3 16 18 1

Sexo

Varón (665) 6 19 6 6 2 2 13 22 1
Mujer (533) 5 16 2 5 1 3 19 14 —

Edad
De21a25años. (205) 3 18 9 6 1 — 11 23 —
De 26 a 30 años. (165) 5 16 7 7 2 1 10 30 3
De 31 a 40 años. (280) 8 19 4 5 2 3 16 18 —
De41 a 50años. (245) 6 17 2 7 1 4 17 14 —
De 51 a 65 años. (222) 7 16 2 3 2 6 19 15 1
De 66 y más

años ... .:. ... (81) 7 20 3 5 1 1 22 12

Ocupación

Empleado por
cuenta ajena. (507) 6 17 6 5 2 2 15 25 1

Parado (40) 5 13 15 13 — — 5 23 3
Jubilado, antes

cuenta ajena. (65) 9 15 3 8 — 3 20 15 —
Trabaja cuenta

propia (220) 7 21 3 6 2 3 14 16 1
Jubilado, antes

cuen ta pro-
pia (12) — 17 — 8 8 — 17 17 —

Estudiante ... (56) 4 29 9 7 — — 9 21 —
Sus labores ... (309) 6 15 2 5 — 5 21 10 —
No contesta ... (16) 6 19 — — — — — — —

Ingresos

Más de 85.000
pesetas mes.

De 66.000 a (21) 5 29 5 14 5 5 14 19 —
85.0000 (36) 14 28 — 8 — — 17 11 3

De 46.000 a
65.000 (98) 5 20 5 8 2 5 19 19 —

De 36.000 a
45.000 (115) 4 22 3 9 2 3 21 17 —

De 26.000 a
35.000 (244) 8 21 4 5 2 1 18 21 —

De 19.000 a
25.000 (193) 3 19 5 3 2 2 12 24 1
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TABLA 3 (Continuación)
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De 12.000 a
18.000 (181) 6

De 6.000 a
11.000 (95) 5

Hasta 6.000 pe-
setas mes ... (37) 8

No sabe / No
contesta ... (178) 7

Regiones

Galicia y Astu-
rias (144) 7

Castilla la Vie-
ja (117) 10

Castilla la Nue-
va (117) 6

Aragón y Lo-
groño (55) 6

Cataluña y Ba-
leares (67) 5

Levante y Mur-
cia ..." (143) 2

Andalucía Oc-
cidental ... (114) 5

A n d a l u c i a
Oriental ... (92) 11

Vascongadas y
Navarra ... (85) 2
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metropoli-
tana (132) 1
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tana (132) 11
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TABLA 4
Escala de ideología política

TOTAL 1 7 N. S. N. C.

TOTAL (1.198) 3
Sexo

Varón (665) 4
Mujer (533) 1

Edad
De 21 a 25 años (205) 5
De 26 a 30 años (165) 2
De 31 a 40 años (280) 2
De 41 a 50 años (245) 2
De 51 a 65 años (222) 2
De 66 y más años (81) 4

Ocupación
Empleado cuenta

ajena (507) 3
Parado (40) 8
Jubilado, antes cuenta

ajena (65) 5
Trabaja cuenta pro-

pia ' (220) 3
Jubilado, antes cuenta

propia (12) —
Estudiante (56) 2
Sus labores (309) 1
No contesta (16) —

Ingresos
Más de 85.000 pesetas

mes (21) 10
De 66.000 a 85.000 ... (36) —
De 46.000 a 65.000 ... (98) 2
De 36.000 a 45.000 ... (115) 4
De 26.000 a 35.000 ... (244) 3
De 19.000 a 25.000 ... (193) 2
De 12.000 a 18.000 ... (181) 2
De 6.000 a 11.000 ... (95) 3
Hasta 6.000 ptas. mes. (37) 3
No sabe/No contesta. (178) 2

Regiones
Galicia y Asturias ... (144) 3
Castilla la Vieja (117) 1
Castilla la Nueva (117) 2
Aragón y Logroño ... (55) 2
Cataluña y Baleares ... (67) 5
Levante y Murcia ... (143) 3
Andalucía Occidental. (114) 2
Andalucía Oriental ... (92) 1
Vascongadas y Na-

varra ' (85) 5
Madrid, área metro-

politana (132) 5
Barcelona, área metro-

politana (132) 2
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TABLA 5

Político capacitado para resolver el problema de precios

ío
1- 5 i

TOTAL (1.198) 10 5
Sexo

Varón (665) 13 5
Mujer (533) 7 4

Edad
De 21 a 25 años (205) 12 5
De 26 a 30 años (165) 17 4
De 31 a-40 años (280) 9 5
De 41 a 50 años (245) 6 6
De 51 a 65 años (222) U 4
De 66 y más años (81) 7 3

Ocupación
Empleado cuenta

ajena (507) 12 5
Parado (40) 10 5
Jubilado, antes cuenta

ajena (65) 9 3
Trabaja cuenta pro-

pia (220) 12 7
Jubilado, antes cuenta

propia (12) - -
Estudiante (56) 18 5
Sus labores (309) 5 5
No contesta (16) 6 —

Ingresos
Más de 85.000 pesetas

mes (21) 5 5
De 66.000 a 85.000 ... (36) 14 11
De 46.000 a 65.000 ... (98) 5 7
De 36.000 a 45.000 ... (115) 10 8
De 26.000 a 35.000 ... (244) 12 7
De 19.000 a 25.000 ... (193) 12 3
De 12.000 a 18.000 ... (181) 14 2
De 6.000 a 11.000 ... (95) 8 2
Hasta 6.000 ptas. mes. (37) 11 —
No sabe/No contesta. (178) 7 5

Regiones
Galicia y Asturias ... (144) 8 6
Castilla la Vieja (117) 19 3
Castilla la Nueva (117) 10 8
Aragón y Logroño ... (55) 4 11
Cataluña y Baleares... (67) 4 3
Levante y Murcia ... (143) 13 6
Andalucía Occidental. (114) 9 4
Andalucía Oriental ... (92) 12 3
V a s c o n g a d a s y Na-

varra ' (85) 8 1
Madrid, área metro-

politana (V32) 10 5
Barcelona, área metro-

politana (132) 11 5
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3 19 3 — 31 11 3

— 29 10 1 27 13 I
2 33 3 4 19 17 1
8 28 2 3 17 17 3
3 31 5 4 16 20 2
3 34 5 5 15 18 2
3 34 5 4 16 23 3

— 30 — 11 14 35 —
2 24 6 2 19 31 5

1
3
4
6
9
3

4

19
37
30
18
21
26
32
36

5
3
8
6
2
4
9
5

7
1
1
—
2
4
6
4

14
22
17
6
24
20
12
13

36
9
18
47
19
22
21
20

1

3
2
6
1
3

2 29 — 1 25 15 —

2 3V 2 4 29 14 2

4 35 4 2 17 11 8



TABLA 6

Político capacitado para resolver el problema del desempleo

• «J - a 2 s 2. = £

í II .-s si a a i a s
(- i¿u < a : O : « £ d z z

TOTAL (1.198) 19 4 4 21 3 6 11 25
Sexo

Varón (665) 24
Mujer (533) 14

Edad
De 21 a 25 años (205) 21
De 26 a 30 años (165) 26
De 31 a 40 años (280) 17
De 41 a 50 años (245) 21
De 51 a 65 años (222) 17
De 66 y más años (81) 10

Ocupación
Empleado cuenta

ajena (507) 25
Parado (40) 25
Jubilado, antes cuenta

ajena (65) 9
Trabaja cuenta pro-

pia (220) 18
Jubilado, antes cuenta

propia (12) 8
Estudiante (56) 27
Sus labores (309) 11
No contesta (16) —

Ingresos
Más de 85.000 pesetas

mes (21) 19
De 66.000 a 85.000 ... (36) 25
De 46.000 a 65.000 ... (98) 18
De 36.000 a 45.000 ... (115) 26
De 26.000 a 35.000 ... (244) 24
De 19.000 a 25.000 ... (193) 23
De 12.000 a 18.000 ... (181) 17
De 6.000 a 11.000 ... (95) 17
Hasta 6.000 ptas. mes. (37) 5
No sabe/No contesta. (178) 11

Regiones
Galicia y Asturias ... (144) 11
Castilla la Vieja (117) 36
Castilla la Nueva (117) 23
Aragón y Logroño ... (55) 26
Cataluña y Baleares ... (67) 9
Levante y Murcia ... (143) 18
Andalucía Occidental. (114) 13
Andalucía Oriental ... (92) 16
V a s c o n g a d a s y Na-

varra ' (85) 22
Madrid, área metro-

politana (132) 27
Barcelona, área metro-

politana (132) II

4
3

4
4
3
2
5
6

4
3

9

3

8
4
3

10
8
4
3
3
4
6
2
5
1

2
3
4
4
2
4
6
4

2

5

3

3
4

3
2
4
3
6
4

4
—

5

5

8
4
3
—

9
4
7
3
1
5

2

2
3
4
6
10
2
3
4

4

5

4

19
23

10
17
26
19
25
27

20
23

29

18

33

25
19

14
17
22
20
19
19
25
27
22
17

15
27
17
9
10
18
20
33

17

22

30

3
4

5
2
4
4
2
3

3
3

2

3

8
5
4
—

5
6
4
5
2
5
3
3

3

4
2
9

2
3
4
8

1

1

4

8
4

9
12
6
4
3
—

8
13

2

4

_

18
4
—

6
5
8
6
6
8
1
22
4

6
5
5
2
5
8
9
9

4

6

6

11
11

14
13
9
13
10
7

10
10

15

16

17
14
9
13

43
14
14
8
8
12
8
6
8
16

10
8
10
2
18
17
8
9

13

12

14

19'
32

24
18
23
29
28
33

19
18

19

26

17
20
38
69

5
17
12
20
23
23
27
32
38
38

42
14
27
47
31
28
32
14

15

18

17

4
2

2
2
4
2
3
7

3
3

6

6

_

2
—

6

2
3
2
4
4

6

3

2
2
8
1
3
1

5

3

8



TABLA 7

Político más capacitado para resolver el problema del orden público

i
O

A
U.Ü

•il o

z
o
z

3
2

3
3
2
2
2
6

3
2

6

4

TOTAL (1.198) 8 4 3 29 13 4
Sexo

Varón (665) 9 5 4 29 14 5
Mujer (533) 6 3 2 30 11 2

Edad
De 21 a 25 años (205) 5 4 4 22 12 7
De 26 a 30 años (165) 12 3 4 30 9 6
De 31 a 40 años (280) 10 4 3 31 14 4
De 41 a 50 años (145) 7 4 2 27 16 2
De 51 a 65 años (222) 6 4 3 36 13 3
De 66 y más años (81) 5 6 5 32 7 1

Ocupación
Empleado cuenta

ajena (507) 9 5 4 29 14 5
Parado (40) 8 5 2 38 2 5
Jubilado, antes cuenta

ajena (65) 6 3 8 29 8 3
Trabaja por cuenta

propia (220) 10 4 3 31 14 3
Jubilado, antes cuenta

propia (12) — 8 — 58 8 —
Estudiante (56) 7 5 2 25 11 9
Sus labores (309) 6 3 1 29 12 2
No contesta (16) 6 — — 19 12 —

Ingresos
Más de 85.000 pesetas

mes (21) — 10 — 24 29 5
De 66.000 a 85.000 ... (36) 6 3 3 50 8 —
De 46.000 a 65.000 ... (98) 4 5 5 24 26 5
De 36.000 a 45.000 ... (115) 10 4 4 36 16 4
De 26.000 a 35.000 ... (244) 7 7 5 32 9 3
De 19.000 a 25.000 ... (193) 11 3 3 26 14 5
De 12.000 a 18.000 ... (181) 7 3 3 30 10 6
De 6.000 a 11.000 ... (95) 10 5 4 28 6 3
Hasta 6.000 ptas. mes. (37) 3 3 — 30 5 14
No sabe/No contesta. (178) 8 2 1 24 12 2

Regiones
Galicia y Asturias ... (144) 8 2 4 16 11 6
Castilla la Vieja (117) 25 2 1 36 14 6
Castilla la Nueva (117) 6 6 4 33 18 1
Aragón y Logroño ... (55) 2 2 4 13 29 2
Cataluña y Baleares ... (67) 4 2 6 19 12 —
Levante y Murcia ... (143) 6 4 2 29 11 5
Andalucía Occidental. (114) 4 5 3 31 H 5
Andalucía Oriental ... (92) 2 7 2 47 11 5
V a s c o n g a d a s y Na-

varra (85) 14 2 1 25 4 2 11 21 5
Madrid, área metro-

politana (132) 6 6 3 28 16 4 11 20 4
Barcelona, área metro-

politana (132) 4 6 6 38 6 3 11 15 8

10
8

14
10
6
9
8

10

9
15

12

10

20
6

12

19
14
9
6
8

10
7
7
8

12

9
5
6
2

18
15
4

24

17
33

24
18
24
30
23
25

19
18

17

20

25
14
38
50

10
11
15
16
22
22
28
33
38
32

40
10
24
46
27
24
31
16
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TABLA 8

Político más capacitado para resolver el problema de la huelga

<
N 2
3.E
oíü

TOTAL (1.198) 13

Sexo
Varón (665) 16
Mujer (533) 10

Edad
De 21 a 25 años (205) 11
De 26 a 30 años (165) 18
De 31 a 40 años (280) 14
De 41 a 50 años (245) 14
De 51 a 65 años (222) 12
De 66 y más años (81) 10

Ocupación
Empleado cuenta

ajena (507) 16
Parado (40) 12
Jubilado, antes cuenta

ajena (65) 12
Trabaja cuenta pro-

pia (220) 14
Jubilado, antes cuenta

propia (12) —
Estudiante (56) 12
Sus labores (309) 10
No contesta (16) —

ingresos
Más de 85.000 pesetas

mes (21) 19
De 66.000 a 85.000 ... (36) 11
De 46.000 a 65.000 ... (98) 12
De 36.000 a 45.000 ... (115) 15
De 26.000 a 35.000 ... (224) 14
De 19.000 a 25.000 ... (193) 17
De 12.000 a 18.000 ... (181) 12
De 6.000 a 11.000 ... (95) 14
Hasta 6.000 ptas. mes. (37) 5
No sabe/No contesta. (178) 11

Regiones
Galicia y Asturias ... (144) 7
Castilla la Vieja (117) 28
Castilla la Nueva (117) 12
Aragón y Logroño ... (55) 7
Cataluña y Baleares ... (67) 6
Levante y Murcia ... (143) 10
Andalucía Occidental. (114) 13
Andalucía Oriental ... (92) 14
V a s c o n g a d a s y Na-

varra (85) 14
Madrid, área metn>

politana (132) 20
Barcelona, área metro-

politana (132) 11

22 12 26

3
2

3
2
2
2
1
4

2

6

1

2
1
6

14
6
1
2
3
3
1

3
1

1
2
4

3
4
2

1

2

2

3
4

3
3
4
3
3
5

4
2

3

4

4
2

6
4
4
4
4
5
2

1

2
2
2
7
9
2

5

7

3

4

21
23

15
19
25
20
28
24

22
28

25

21

42
7
25
19

10
22
38
23
21
22
20
30
24
19

18
27
24
2
9
25
24
33

16

20

30

9
6

6
4
9
11
6
7

9
8

8

6

17
10
4
6

10
8
11
14
8
4
8
8

4

4
15
9
10
4
3
10
6

—

12

6

7
5

11
10
5
5
4
1

6
20

—

6

18
5
6

5
8
5
9
7
6
7
3
14
4

6
5
4
4
4
8
10
5

4

6

8

13
11

17
18
9
11
12
7

13
8

15

16

25
18
9
13

19
11
16
11
11
14
12
5
11
17

12
7
14
4
18
17
10
11

9

11

17

20
33

24
19
25
30
28
31

20
15

20

24

17
20
39
50

14
19
14
18
24
23
28
34
41
37

44
11
26
62
31
27
27
20

25

20

11

4
3

3
3
5
3
3
9

4
2

8

4

_
2
3

5
6
2
3
4
3
5
4

6

2
1
3
4
9
1
3
2

9

5

8



TABLA 9

Político capacitado para resolver la instauración de la democracia

í ¿1 5 A t §. x ?.. 5,
g 53 j 11 I id í i

TOTAL (1.198) 10 6 3 46 2 3 5 18

Sexo
Varón (665) 12 7
Mujer (533) 9 4

Edad
De 21 a 25 años (205) 13 7
De 26 a 30 años (165) 17 6
De 31 a 40 años (280) 9 6
De 41 a 50 años (245) 8 7
De 51 a 65 años (222) 9 5
De 66 y más años (81) 5 1

Ocupación
Empleado cuenta

ajena (507) 13 6
Parado (40) 8 5
Jubilado, antes cuenta

ajena (65) 5 5
Trabaja cuenta pro-

propia (220) 10 6
Jubilado, antes cuenta

(12) — 17
Estudiante (56) 18 11
Sus labores (309) 6 4
No contesta (16) 13 13

Ingresos
Más de 85.000 pesetas

mes (21) 10 19
De 66.000 a 85.000 ... (36) 6 11
De 46.000 a 65.000 ... (98) 11 9
De 36.000 a 45.000 ... (115) 11 10
De 26.000 a 35.000 ... (244) 12 6
De 19.000 a 25.000 ... (193) 14 5
De 12.000 a 18.000 ... (181) 9 4
De 6.000 a 11.000 ... (95) 7 4
Hasta 6.000 ptas. mes. (37) — 3
No sabe/No contesta. (178) 8 3

Regiones
Galicia y Asturias ... (144) 10 3
Castilla la Vieja (117) 19 ' 6
Castilla la Nueva (117) 14 7
Aragón y Logroño ... (55) 4 7
Cataluña y Baleares ... (67) 6 8
Levante y Murcia ... (143) 8 5
Andalucía Occidental. (114) 7 8
Andalucía Oriental ... (92) 8 6
Vascongadas y Na-

varra (85) 12 5
Madrid, área metro*-

politana (132) 11 8
Barcelona, área metro-

politana (132) 8 5

4
3

3
2
2
4
4
5

4
2

5

4

5
1
13

3
10
2
4
3
1
3

4

1
3
7
2
8
3
4
2

7

3

46
46

34
44
50
48
52
46

46
42

48

49

58
34
48
25

52.
61
43
50
50
42
51
43
40
40

36
55
49
38
28
46
50
64

34

46

52

2
2

2
1
1
4
2
1

2
—

—

4

8

2
6

4
2
2
2
2
2

2

4

3

2
6
1
3

—

2

1

4
2

6
7
2
2
1
2

4
12

3

2

_
5
2
6

5

4
4
2
5
3
3
16
2

7
3
2

3
7
3

4

2

4

6
4

7
7
3
6
4
4

4
8

8

7

_
9
4
6

5
8
6
4
3
6
3
4
5
10

6
3
2
4
10
6
3
2

7

6

10

13
25

19
10
19
21
18
26

14
15

17

14

17
9
30
50

5
6
7
11
15
17
22
27
32
29

30
9
20
42
21
20
17
11

14

19

9

4
2

3
2
4
2
3
7

3
2

6

4

_

2
—

3
1
4
3
2
3
3

5

3

1
2
8
2
3
—

4

4

8



4. ENCUESTA ENCARGADA A METRA/SEIS, S. A. SOBRE LÍDERES
Y PARTIDOS POLÍTICOS POR EL I. O. P. (26-28 de febrero de 1977)

AI igual que en la encuesta anterior realizada por INVENTICA/70 so-
bre el mismo tema, también por encargo del I. O. P., presentamos el co-
rrespondiente informe de la consultora y las tablas de la encuesta.

A. PARTIDOS POLÍTICOS

Entre diciembre de 1976 y marzo de 1977, la porción de españoles
que citan (recuerdan de forma espontánea) el nombre de algún partido
o grupo político pasa del 54,2 por 100 al 64 por 100. Desde la otra pers-
pectiva, mientras en una encuesta nacional de METRA/SEIS, realizada
en diciembre del 76 había un 45,8 por 100 de españoles que no recorda-
ban el nombre de ningún partido político, en la reciente encuesta esa
proporción ha descendido al 36 por 100. El análisis comparativo de estos
datos revela un aumento del índice de politización de los españoles, en
paralelo al también mayor índice de actividad política de los partidos en
general y, sobre todo, de su proyección pública a través de los distintos
medios de difusión:

Siguiendo con ese análisis comparativo se advierten también algunos
hechos significativos:

— Un evidente menor grado de identificación/confusión entre centra-
les sindicales y partidos.

— El descenso vertiginoso en la notoriedad pública de ETA y FRAP y
otros grupos extremistas o su menor asociación con partidos en sentido
estricto.

— El inicio de una mayor matización del recuerdo en cuanto a las
distintas siglas dentro de cada tendencia, si bien aún sigue hablándose
más de tendencias que de partidos concretos (a excepción del PCE).

— El descenso de notoriedad de algunos partidos en beneficio de la
agrupación electoral en la que se integran (sobre todo en el caso de los
pertenecientes a Alianza Popular).

El cuadro que incluimos a continuación recoge el nivel de notoriedad
alcanzado por los distintos partidos citados al menos por un 15 por 100
de entrevistados en la última encuesta. También se incluyen aquellos
partidos o grupos que aún sin haber alcanzado un 1,5 por 100 forman
parte de alguna agrupación electoral o que en la encuesta anterior fue-
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ran significativos a efectos de notoriedad. Así, pueden verse las diferen-
cias apuntadas.

Como puede verse por el cuadro siguiente el confusionismo sigue sien-
do la tónica dominante. Demasiadas siglas, demasiados partidos y escasa
notoriedad salvo para las tendencias con historia (comunistas, socialis-
tas, democracia cristiana) y la excepción de Alianza Popular entre las
nuevas agrupaciones.

PARTIDOS CITADOS
Encuesta

diciembre 76
Encuesta febrero-

marzo 77

Ninguno
Alianza Popular
A.N.E.P.A
Centro Democrático
C.N.T
CC. 00
P. Carlista
P. Comunista (P.C.E.)
Democracia Cristiana
Izquierda Democrática
P. Demócrata (sin especificar) ..
E.T.A
Falange (R. Fernández Cuesta)
Falange (Hedillistas)
Falangistas
F.R.A.P
Fuerza Nueva
P. Liberal
P. Nacionalista Vasco
P. Obrero
Partido Popular
O.R.T
P.S.D.E. )
Social-democracia i
P. S. O. E. (sin especificar)
P. S. O. E. renovado
P. S. O. E. histórico
Socialistas (sin especificar) ... .
P.S.P
P.S.U.C
P. Socialista Catalán
P.T.E
U.D.E
U.G.T

45,8
18,7
6,0

4,2
7,1
52

28,4
20,6
63

6,0

13,6
5,0
8,7
3,8
3,3

—
5,2
0,9
7,5
7,5

303

2,5
11,8
5,8

U
8,9
8,0

36,1
23,3

1,1
1,7
1,2
0,9
1,9

34,8
123
3,1
4,3
0.5
1,7
0,5
5,9
0,3
2,3
5,1
1,9
1,7
6,7
1,7
4,0
4,0

233
4,8
3,0

14,9
3,8
3,5
1,7
2,4
3,5
3,5

8,1

313

La proporción de entrevistados que no recuerdan ningún partido se
eleva significativamente entre los siguientes segmentos de población:

— Mujeres 43,7%
— Mayores de 65 años 48,8%
— Personas de nivel cultural bajo 43,4 %
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— Galicia-Asturias 45,1 %
— Cataluña menos Barcelona 45,1 %
— Levante 56,9%
— Centro menos Madrid 63,7 %

Completamos este análisis incluyendo otro cuadro donde se reflejan
las diferencias de notoriedad de los partidos más citados por sexo, edad
y región de las personas entrevistadas:

NOTORIEDAD DE PARTIDOS POLÍTICOS POR SEXO Y EDAD

PARTIDOS CITADOS
SEXO EDAD

TOTAL-
Hombre Mujer 21-25 26-30 31-40 41-50 51-65 + de 65

P.C.E. 34,8
P. S. O. E. (sin especifi-

car) 23,5
P.S.O.E. (renovado) ... 4,8
P.S.O. E. (histórico) ... 3,0
Total P.S.O.E 31,3
Socialistas (sin especifi-

car) 14,9
P.S.P 3,8
Alianza Popular 23,3
Democracia Cristiana ... 12,3
Izquierda Democrática. 3,1
Partido Popular 6,7
Falangistas (sin especi-

ficar) 5,9
Partido Liberal 5,1
Partido Demócrata 4,3
Social Democracia 4,0
P.S.U.C 3,5
U.D.E 3,5
U.G.T 3,5
Ninguno 36,1

41,9 27,9 49,7 45,1 35,1 31,2 34,7 19,9

30,0
5,9
4,4

40,3

16,7
6,1

30,1
13,8
4,7
8,6

6,9
6,2
3,2
5,2
5,1
5,1
5,1

28,3

17,2
3,8
1,7

22,7

13,2
1,7

16,5
10,7
1,5
4,8

5,0
4,0
5,4
2,8
2;0
2,0
2,0

43,7

46,2
11,2
4,9

62,3

18,9
8,4

30,1
14,0
5,6

11,2

5,6
7,7
4,9
4,9
9,1
4,2
3,5

21,0

30,3
4,9
4,9

40,1

13,1
8,2

25,4
11,5
6,6
8,2

7,4
6,6
4,9
6,6
4,1
4,1
3,3

27,0

21,4
2,4
U

25,0

14,5
4,4

21,0
14,9
2,8
7,7

5,6
3,2
4,4
2,4
3,2
4,4
1,6

39,5

23,2
6,4
2,8

32,4

12,4
2,0

26,0
10,0
2,0
5,6

4,4
4,8
4,0
3,2
3,2
3,6
3,6

39,2

19,6
3,7
4,1

27,4

16,6
3,0

21,8
13,3
1,1
6,6

5,5
3,3
3,0
5,5
2,6
3,3
4,8

34,3

9,0
2,4
1,2

12,6

14,5
—
17,5
9,0

.3,6
1,8

8,4
7,8
6,0
2,4
0,6
1,2
4,2

48,8
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NOTORIEDAD DE PARTIDOS POLÍTICOS POR REGIÓN

REGIÓN

g
:? s

PARTIDOS CITADOS a > z 2
"n 3 .«"o .« «•§

*•" C O *•* ~™ yO O ta C ' " " ••

C3u) ^ j E 3 ÍÍJ3J l " O rtW 4) É3 Í - W *- —
o< >Z U J < J uto KIS -CO <O

I I i £ •§

P.C.E 33,8 37,9 35,1 35,3 20,7 21,5 53,6 36,6 15,0 53,8 39,7
P. S. O. E. (sin especifi-

car) 18,8 24,1 21,2 27,5 22,0 19,4 33,0 15,4 15,0 40,0 25,4
P.S.O.E. (renovado) ... 6,0 4,6 9,6 3,9 — 2,8 19,6 0,8 — 6,9 —
P.S.O.E. (histórico) ... 5,3 2,3 5,3 2,0 — 2,8 4,1 — — 9,2 —
Total P.S.O.E 30,1 31,0 36,0 33,4 22,0 25,0 56,7 16,2 15,0 56,1 25,4
Socialistas (sin especifi-

car) 15,0 37,9 10,5 17,6 13,4 6,9 13,4 17,1 9,7 10,8 19,8
P.S. P 6,0 3,4 4,4 — 1,2 5,6 1,0 2,4 1,8 7,7 4,0
Alianza Popular 23,3 25,3 18,4 25,5 19,5 12,5 24,7 46,3 12,4 31,5 17,5
Democracia Cristiana ... 10,5 10,3 17,5 13,7 7,3 5,6 24,7 9,8 8,8 15,4 13,5
Izquierda Democrática. 5,3 — 2,6 2,0 3,7 4,2 — 1,6 3,5 6,2 2,4
Partido Popular 12,0 3,4 10,5 9,8 1,2 2,8 12,4 0,8 7,1 11,5 2,4
Falangistas (sin especi-

ficar) 2,3 2,3 18,4 7,8 4,9 2,8 11,3 1,6 4,4 4,6 7,1
Partido Liberal 6,0 4,6 7,9 5,9 3,7 2,1 8,2 2,4 3,5 7,7 4,8
Partido Demócrata 3,0 6,9 10,5 5,9 1,2 3,5 7,2 1,6 1,8 4,6 3,2
Social Democracia 3,8 3,4 3,5 3,9 4,9 0,7 11,3 4,9 2,7 3,8 3,2
P.S.U.C 0,8 — 0,9 — 6,1 2,1 — — — 3,8 21,4
U.D.E 5,3 1,1 3,5 3,9 3,7 4,9 4,1 4,9 1,8 3,1 1,6
U.G.T 9,0 3,4 2,6 2,0 2,4 — 4,1 — 4,4 6,2 3,2
Ninguno 45,1 24,1 31,6 33,3 45,1 56,9 11,3-26,8 63,7 20,0 30,2

B. NOTORIEDAD (RECUERDO ESPONTANEO) DE PERSONAJES PO-
LÍTICOS

Adolfo Suárez, Fraga, Carrillo, Felipe González y Areilza, en este
orden, son los cinco políticos que cuentan hoy, según la.encuesta, con
mus «popularidad» entre los españoles. En efecto, según el indicador
proporcionado por el recuerdo de personajes políticos entre las 1.200
personas entrevistadas, estos cinco políticos son los primeros del ranking
y los únicos que son citados (recordados) por más de un 10 por 100 de
españoles. Tras ellos se sitúan —entre el 5 y el 7 por 100 de notoriedad
espontánea— Tierno Galván. Pío Cabanillas, López Rodó, Oriol (Antonio
María), Gil-Robles, Ruiz-Giménez y Cruz Martínez Esteruelas, en orden
descendente de «popularidad». Finalmente entre el 2 y 4 por 100 se citan
los nombres de López Bravo, Licinio de la Fuente, Arias Navarro, Jordí
Pujol, Juan Carlos, M. Oreja, Blas Pinar, M. Camacho y Girón. El resto
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10,5
13,7
14,8
10,0
7,0
5,4
1,5
1,1

36,1

39,0

17,0

8,0

15,7
17,3
14,8
11,0
6,4
7,7
2,9
1,3

23,1

)
47,8

( 17,4

11,9

de los políticos citados, hasta completar casi el centenar, no alcanzan el
umbral del 2 por 100 de notoriedad.

Es de destacar también que, en general, el nivel de recuerdo de su-
puestos líderes de la escena política española es algo más elevado que el
de los partidos. Así, mientras en el caso de los partidos hay un 36 por
100 de españoles que no recordaban ninguno en el momento de la con-
sulta, en el caso de los «líderes» esa proporción desciende al 23 por 100.

El cuadro siguiente refleja, en forma comparativa, la estructura del
recuerdo para ambos indicadores de la cultura política del país:

NUMERO DE PARTIDOS Y LÍDERES CITADOS (RECORDADOS)

Intensidad del recuerdo Part idos 96 Líderes

Cita sólo uno
Cita dos
Cita tres
Cita cuatro
Cita cinco
Cita seis-siete
Cita ocho-diez
Cita más de diez
No cita ninguno

Al igual que en el caso de los partidos, el nivel de recuerdo y su «cali-
dad» es algo más elevado en el hombre que en la mujer y en los estratos
socio-culturales medios y altos respecto a los bajos. Por zonas geográ-
ficas, las menos «culturalizadas» políticamente según este indicador son
la galaico-asturiana, Levantina-murciana y Castilla la Nueva-Extrema-
dura.

Por su interés reproducimos en el cuadro siguiente, los resultados
obtenidos para los dieciséis primeros clasificados, y su desglose por sexo
y zona geográfica. Así, se pueden observar algunas diferencias significa-
tivas por la incidencia de las dos variables mencionadas.

Según este indicador de las posibilidades de las distintas tendencias
políticas de cara a las elecciones, la democracia cristiana, el socialismo
y la socialdemocracia acapararían el 48 por 100 de los votos, la liberal
se llevarían un 6 por 100, la conservadora un 4 por 100, la comunista un 2
por 100 y, aproximadamente la misma proporción la franquista y la fa-
langista. No obstante, hay que señalar que aún quedan sin clarificar un
casi 37 por 100 de españoles que «no saben» o «no contestan» a la pre-
gunta sobre supuestas inclinaciones políticas.
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POLÍTICOS CITADOS

TOTAL

MUESTRA

44,4
36,6
27,7
26,4
14,9
7,3
7,3
7,0
5,9
5,8
5,5
5,1
4,3
3,9
3,6
3,5

23,1

SEXO

Hombre

40,4
41,8
35,0
33,7
20,4
9,3

10,8
8,1
4,4
7,7
7,2
6,1
5,6
4,9
2,4
4,9

18,5

Mujer

48,3
31,5
20,5
19,3
9,6
5,4
4,0
5,9
7,4
3,8
3,8
4,1
3,1
3,0
4,8
2,1

27,6

Adolfo Suárez
Fraga Iribarne
Santiago Carrillo
Felipe González
J. M. Areilza
Pío Cabanillas
Tierno Galván
López Rodó
Antonio M.' Oriol
José M." Gil-Robles
Ruiz-Giménez
Cruz Martínez Esteruelas
López Bravo
Licinio de la Fuente
Arias Navarro
Jordi Pujol
Ninguno

POLÍTICOS CITADOS

lic
i;

tu
ri

o<

30,8
47,4
21,8
21,8
14,3
11,3
5,3

14,3
6,8
5,3
7,5
9,0

10,5
10,5
4,5
2,3

30,8

VI
C5
Tía

fea i*

§g>z

34,5
41,4
31,0
31,0
14,9
6,9
6,9
6,9
5,7
5,7
2,3
4,6
3,4
2,3
1,1

—
20,7

.2.
,'sT

J3
'£ C

33
52,6
27,2
21,1
19,3
15,8
7,9

11,4
9,6
7,0

10,5
2,6
7,0
7,9
6,1
6,1
0,9

24,6

ZONA GEOGRÁFICA

ci

II< 3

39,2
37,3
25,5
29,4
13,7

5,9
7,8
9,8
5,9

15,7
7,8

11,8
3,9
2,0

—
2,0

23,5

S s-

a!<3«

68,3
28,0
15,9
11,0
19,5
2,4
2,4
7,3
6,1
1,2
2,4
3,7
6,1
1,2
2,4
8,5

18,3

iiH
36,1
23,6
15,3
15,3
7,6
2,8
8,3
5,6
1,4
4,2
6,3
3,5
7,6
0,7
3,5
0,7

36,1

a~a
'§ 5

58

75,3
42,3
40,2
503
24,7

3,1
3,1
2,1
9,3
7,2
4,1

—
2,1

—
12,4

~5,2

i 3
11
28,5
56,9
42,3
29,3
10,6
12,2
7,3
3,3
2,4
2,4
3,3
5,7
0,8
6,5

—
—
12,2

L
¿ • o
a 1
UUJ

24,8
19,5
9,7

12,4
7,1
5,3
7,1
7,1
4,4
1,8
2,7
5,3
1,8
3,5
2,7
0,9

49,6

XS

"E
•ac3

46,2
45,4
44,6
40,0
23,8
14,6
10,8
10,0
10,8
11,5
10,0
6,2
2,3
6,9
3,8
3,1

13,8

a
o

IES

n

61,9
32,5
34,9
33,3
15,1
4,8
7,9
1,6
6,3
2,4
9,5
1,6

—
1,6

19,9
13,5

Adolfo Suárez
Fraga Iribarne
Santiago Carrillo ...
Felipe González ...
J. M. Areilza
Pío Cabanillas
Tierno Galván
López Rodó
Antonio M." Oriol ...
José M." Gil-Robles
Ruiz Giménez
Cruz M. Esteruelas
López Bravo
Licinio de la Fuente
Arias Navarro
Jordi Pujol
Ninguno
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4,2
15,5
1,8
5,8
1,6
1,6

17,1
15,1
0,7

27,2
9,5

6,6
24,4
2,8
9,1
2,5
2,5

26,9
23,8

1,1
—

Los resultados totales obtenidos para el conjunto de la muestra son
los siguientes, en porcentajes:

Base total Base responden
TENDENCIA POR LA QUE SE INCLINARÍA entrevistados a la pregunta

Conservadora
Social-demócrata ... .
Comunista
Liberal
Falangista
Franquista
Demócrata cristiano
Socialista
Ninguna
No sabe
No contesta

El peso y el orden de las distintas orientaciones o tendencias cambia
en función del sexo, edad y otras variables de interés. Así, por ejemplo,
vemos que mientras la democracia cristiana es la tendencia con más
simpatías entre las mujeres, pasa a un tercer lugar entre los hombres,
después del socialismo y la socialdemocracia en este orden.

Por edades, la democracia cristiana es prioritaria entre las personas
con más de cincuenta años, pasa a segundo lugar entre las de treinta y
uno a cincuenta, detrás de la socialdemocracia y a tercer lugar entre las
personas de veintiuno a treinta años, siendo en este segmento aventajada
por el socialismo y la social democracia.

Tomando como punto de referencia las tres tendencias con más adep-
tos señalaremos las siguientes observaciones:

— El socialismo es prioritario o tiene más fuerza entre los hombres,
los jóvenes de veintiuno a veinticinco años, empleados por cuenta ajena
y en las regiones de Vascongadas, Navarra y Andalucía.

— La socialdemocracia tiene su mejor clientela también entre los
hombres, personas de veintiséis a cincuenta años, en el nivel socio-cultu-
ral medio y alto, y en Galicia-Asturias, Madrid y Barcelona.

— Por último, la democracia cristiana tiene sus mejores adeptos en-
tre las mujeres, las personas de cincuenta y uno y más años, en el nivel
cultural primario y en las regiones Castilla la Vieja, León, Andalucía,
Castilla la Nueva y Extremadura.

390 REOP.—N.° 48 - 1977



Hombre

4,0
17,0
19,9
2,7
6,6
1,5
0,8

14,5
1,0

21,7
10,3

Mujer

4,3
14,0
10,4
1,0
5,1
1,7
2,3

19,6
0,3

32,5
8,7

21-25

1,4
19,6
25,9
5,6
7,7
0,7
0,7

14,0
2,8

18,2
3,5

26-30

3,3
23,8
18,9
1,6
6,6
2,5

11,5
—
22,1

9,8

31-40

5,6
18,5
12,1
2,4
6,0
2,0
1,6

16,9
0,4

27,0
7,3

41-50

4,0
16,4 .
13,2
0,4
5,2
0,8

—
15,6
0,4

31,6
12,4

51-65

2,6
10,7
14,0
1,5
5,2
2,2
3,3

23,2
0,7

27,2
8,9.

+ de 65

7,8
7,8

12,0
0,6
5,4
1,2
3,0

16,3
—
31,3
14,5

El cuadro siguiente recoge los resultados obtenidos, al respecto, para
el total de la población y su desglose por sexo y grupos de edad:

ORIENTACIÓN POLÍTICA Total SEXO EDAD
POR LA QUE SE mues-

INCLINA tra

Conservadora 4,2
Social-demócrata ... 153
Socialista 15,1
Comunista 1,8
Liberal 5,8
Falangista 1,6
Franquista 1,6
Demócrata - cristiana. 17,1
Ninguna 0,7
No sabe 27,2
No contesta 9,5

C. UBICACIÓN EN EL ESPECTRO POLÍTICO

El sondeo incluía una pregunta encaminada a obtener el perfil de las
principales tendencias o grupos políticos a partir de su asociación con
la categoría tradicional izquierda-derecha, matizada por una escala de
cinco posiciones.

A la vista de los resultados, la primera conclusión válida es la del
confusionismo o desorientación de una importante proporción • de entre-
vistados (que oscila entre el 25 por 100 y el 60 por 100) que ignoran dónde
situar las tendencias testadas pese a tener un cierto conocimiento de
ellas sobre ese eje izquierda-derecha o que no las conocen lo suficiente
como para responder a la pregunta. En este sentido, cabe decir que la
tendencia mejor identificada es la comunista, y la peor la carlista. Un
primer indicador lo proporciona pues el nivel de identificación/asocia-
ción de las distintas tendencias testadas con la categoría izquierda-dere-
cha. El cuadro siguiente refleja la proporción de personas que «ignoran»

TcuncurTicirminnc 0/° personas que % no las
TENDENCIAS/GRUPOS , J c I a s i f i c a í clasifican

Comunista
Franquista
Falangista :
Socialista
Demócrata cristiano
Conservador
Social-demócrata
Liberal ...
Carlista
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75,0
71,1
70,2
69,4
66,3
64,1
62,7
59,4
39,8

25,0
28,9
29,8
30,6
33,7
35,9
37,3
40,6
60,2



o «no saben» como clasificar esas tendencias, en orden creciente de
dificultad:

En cuanto al «posicionamiento» asignado a cada una de esas tenden-
cias sobre el binomio derecha-izquierda, tres de ellas, la comunista, so-
cialista y liberal aparecen situadas dentro del área asignada a la izquier-
da, si bien en el caso de la liberal su proximidad al centro es evidente.
En el área asignada a la derecha se sitúan las restantes tendencias, si
bien la socialdemócrata casi ocupa el eje del centro y la demócrata cris-
tiana y carlista se aproximan más al centro que a la derecha propiamente
dicha, donde aparecen claramente posicionadas las tendencias franquis-
tas y falangistas y, con alguna menor claridad, la conservadora. En resu-
men, según la opinión de los entrevistados el espectro político de las
tendencias testadas sería el siguiente:

— Entre la extrema izquierda y la izquierda -*• la comunista.
— En la izquierda —> la socialista.
— Entre el centro y la izquierda pero más cercana al centro -• la

liberal.
— Entre el centro y la derecha pero más cerca del centro -> la social-

demócrata, la demócrata cristiana y la carlista.
— En la derecha —> la falangista.
— Entre la derecha y la extrema derecha pero más cerca de la

derecha —*• la franquista.

Este es el resultado de una representación gráfica a la que hemos
llegado según este proceso:

1) Tomar como base de análisis el total de las personas que han
clasificado a los distintos grupos.

2) Asignar unos coeficientes a las distintas posiciones de la escala,
de esta forma:

Completamente izquierda —> — 2
Izquierda ->• — 1
Centro -> 0
Derecha —» 1
Completamente derecha —> 2

3) Multiplicar los porcentajes obtenidos, al respecto, por esos coe-
ficientes y la suma resultante dividirla por 100.
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4) La puntuación total obtenida por tendencias fue la siguiente:

— Conservador
— Socialdemócrata
— Comunista
— Liberal
— Falangista
— Franquista
— Demócrata cristiano
— Socialista
— Carlista

-* +0,59
-> +0,07
-> —1,47
-» —0,21
-*• + 1 , 1 4
- • +1,33
-* +0,37
->• —£,64

-* +0,22

El gráfico siguiente reproduce estas puntuaciones en torno a un eje
que representa el centro y el punto 0. En él puede apreciarse la distancia
de cada tendencia al eje central y su mayor o menor proximidad a las
posiciones de la escala utilizada. La unión entre los distintos círculos
negros que indican la posición de las tendencias es ilusoria pero hemos
utilizado este sistema para una mejor visualización.
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D. PERSONAJE POLÍTICO MAS CAPACITADO PARA RESOLVER UNA
SERIE DE PROBLEMAS

La encuesta finalizaba con una pregunta destinada a medir la imagen
pública de seis políticos, Felipe González, Areilza, Ruiz-Giménez, Suárez,
Fraga y Carrillo en cuanto a su capacidad para resolver una serie de
problemas que hoy tiene planteados el país: la inflación, el paro, el orden
público, las huelgas y la instauración de la democracia.

El test así concebido ofrece unos resultados que sitúan a Adolfo Suá-
rez como el político de mejor imagen pública respecto al indicador de
su capacidad para solucionar los distintos problemas enunciados. A
continuación —y ya a bastante distancia— los políticos que gozan de
mejor imagen en cuanto a su capacitación para resolver los diferentes
problemas son:

a) Precios: Felipe González y Areilza.
b) Orden público: Fraga y Areilza.
c) Desempleo: Felipe González y Carrillo.
d) Huelgas: Felipe González, Fraga y Carrillo.
e) Instauración de la democracia: Felipe González y Areilza.

No obstante, hay que hacer constar que es bastante importante la
proporción de entrevistados que no dan opinión al respecto, por no
conocer suficientemente a estos líderes, o no atreverse a expresarla. En
este caso se encuentran entre un 38 y 46 por 100 de entrevistados.

Los resultados totales obtenidos en porcentajes decrecientes se ex-
presan a continuación:

PERSONAJE POLÍTICO MAS CAPACITADO PARA RESOLVER
LOS SIGUIENTES PROBLEMAS

A) El problema de los precios

Personaje %

Suárez , 30,5
Felipe González 9,3
Areilza 6,5
Fraga 4,9
Ruiz-Giménez 2,2
Carrillo 2,0
Ninguno 3,8
No sabe 36,3
No contestan 4,7
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B) El problema del orden público

Personaje

Suárez 28,3
Fraga 9,8
Areilza 7,2
Felipe González 5,1
Ruiz-Giménez 3;4
Carrillo 2,4
Ninguno 1,5
No sabe 38,3
No contesta 4,5

C) El problema del desempleo

Personaje %

Suárez 22,8
Felipe González 13,3
Carrillo 5,4
Areilza 4,8
Fraga 4,5
Ruiz-Giménez 3,1
Ninguno 2,3
No sabe '. 39,3
No contesta 4,5

D) El problema de las huelgas

Personaje %

Suárez 26,4
Felipe González 9,8
Fraga 5,3
Carrillo 5,1
Areilza 3,8
Ruiz-Giménez 2,3
Ninguno 1,8
No sabe 41,1
No contesta 4,5
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E) La instauración de la democracia

Personaje

Suárez 45,4
Felipe González 5,9
Areilza 4,2
Fraga 2,5
Ruiz-Giménez 2,2
Carrillo 1,3
Ninguno 0,8
No sabe 33,7
No contesta 4,2

Estos resultados son tan expresivos por sí mismos que no necesitan
comentario. Tan sólo señalaremos que la buena imagen de Suárez al-
canza su cota más alta, justamente en la «instauración de la democra-
cia», aspecto que, en gran medida ha contribuido a perfilar su evidente
notoriedad pública y «popularidad» entre los españoles. De ahí se deri-
van, por proyección, las restantes connotaciones positivas de su imagen.
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TABLA 1

Partidos políticos de los que ha oído hablar

TOTAL
W

o

_C3

°-3
£.2 ¡1

¿I'
c leg °° s

t/) 5
u. B. j a.¿; II

TOTAL (1.200) 35 24 23 15 12

Sexo

Varón
Mujer

Edad

De 21 a 25 años ...
De 26 a 30 años ...
De 31 a 40 años ...
De 41 a 50 años ...
De 51 a 65 años ...
De 66 y más años

Estudios

Primarios y menos
Bachiller elemental
Bachiller superior
Grado medio
Universitarios

(594)
(606)

(143)
(122)
(248)
(250)
(271)
(166)

(869)
(89)
(99)
(59)
(84)

42
28

50
45
35
31
35
20

17
36
37
41
48

30
17

46
30
21
23
20
9

16
34
47
37
54

30
17

30
25
21
26
22
18

17
36
37
41
48

17
13

19
13
15
12
17
15

14
19
21
15
13

14
11

14
12
15
10
13
9

10
18
14
24
24

9
5

11
8
8
6
7
2

5
10
15
7
16

7
5

6
7
6
4
6
8

6
7
1
7
8

6
4

8
7
3
5
3
8

5
7
9
7
4

6
4

11
5
2
6
4
2

3
7
7
10
13

3
5

5
5
4
4
3
6

5
2
2
2
6

Ocupación

Empleado cuenta aje-
na ... (379) 45

Parado (32) 50
Jubilado, antes cuenta

ajena (68) 28
Trabaja cuenta propia (220) 34
Jubilado, antes cuenta

propia (24) 13
Estudiante (41) 61
Sus labores (435) 25
No contesta (1) —

31
28

18
25

8
61
15

29
28

21
29

17
56
13

18
6

18
16

4
15
12

13
13

13
14

8
22
10

9
6

6
5

12
6

5
6

12
9

8
7
4

5
6

9
5

13
15
3

7
—

2
5

4
12
4

5
—

4
2

8
2
5

Ingresos

Más de 85.000 pesetas
mes

De 66.000 a 85.000
De 46.000 a 65.000
De 36.000 a 45.000
De 26.000 a 35.000
De 19.000 a 25.000

(16) 63
(16) 44
166) 64

(115) 48
(202> 42
(184) 34

31
25
39
36
29
21

63
44
41
37
28
23

13 25
25 19
21 21
12 21
15
14

12
8

44
6

20
10

3
6
9
7

31
6

14
7
4
4
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TABLA 1 (continuación)

TOTAL
q« es 8-2

a ¿5
II UJ ñ 3 i-

Ingresos

De 12.000 a 18.000 ...
De 6.000 a 11.000
Hasta 6.000 ptas. mes.
No sabe/No contesta.

(197) 32 17
(105) 18 15
(50) 20 12

(249) 27 21

14
11
10
20

16 16
11 9
14 6
16 8

5 5 5
3 6 3
6 10 6
3 3 3

Escala ideológica

Extrema izquierda ... (30) 47 40 17 10 10 13 10 10 3 —
Izquierda (74) 68 45 37 22 26 11 8 7 16 4
Centro izquierda (152) 59 51 39 16 18 16 7 7 13 4
Centro (400) 38 25 32 22 16 7 6 6 4 5
Centro derecha (115) 34 17 20 9 14 8 7 9 4 7
Derecha (50) 30 12 16 10 14 4 10 6 2 2
Extrema derecha (24) 38 4 8 17 4 8 17 4 — —
No sabe (229) 10 7 6 6 * * 2 2 * 5
No contesta (126) 21 15 13 11 6 1 4 1 2 3

Regiones

Galicia y Asturias ...
Castilla la Vieja
Castilla la Nueva
Aragón y Logroño ...
Cataluña y Baleares ...
Levante y Murcia ...
Andalucía Occidental.
Andalucía Oriental ...
Vascongadas y Nava-

rra
Madrid, a. metropolit.
Barcelona, a. metrop.

(133) 34
(87) 38

(114) 35
(51) 35
(82) 21

(144) 22
(97) 54

(123) 37

19
24
21

33
15

23
25
18

28 26
22 20
19 13

25
46

(113) 15 15 12
(130) 54 40 32
(126) 40 25 18

15
38
11
18
13
7

13
17

11
10
18
14
7
6

25
10

10 9
11 15
20 14

12
3

11
10

1
3

12
1

7
12
2

2
2

18
8
5
3

11
2

4
5
7

6
5

10
4

3
20

1

3
7

11
6
1
4
7
2

2
5
3
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TABLA 2

Número de partidos que cita

TOTAL
6-7 8-10 +10

TOTAL (1.200) 36 11

Sexo

Varón
Mujer

Edad

De 21 a 25 años
De 26 a 30 años
De 31 a 40 años
De 4] a 50 años
De 51 a 65 años
De 65 y más años ..

Estudios

Primarios y menos ..
Bachiller elemental ..
Bachiller superior ..
Grado medio
Universitarios

14 15 10

(594)
(606)

(143)
(122)
(248)
250)
(271)
(166)

(869)
(89)
(99)
(59)
(84)

28
44

21
27
40
39
34
49

43
25
18
14
10

g
13

g
S
10
12
13
10

12
5
10
7
2

15
13

11
14
14
14
13
15

14
17
8
15
8

16
14

18
19
15
15
17
13

14
16
18
20
16

11
9

11
10
8
8
10
7

9
16
13
9
16

9
5

11
8
8
8
9
2

5
12
9
14
14

8
3

12
9
5
5
2
4

2
5
16
17
20

3

"

4
3
1
1
2

5
3
2
8

2

4
3
—
—
—
1

1
4
3
6

Ocupación

Empleado cuenta aje-
na ... (379) 27

Parado (32) 41
Jubilado, antes cuenta

ajena (68) 41
Trabaja cuenta propia (220) 33
Jubilado, antes cuenta

propia (24) 42
Estudiante (41) 12
Sus labores (435) 47
No contesta (1) —

10
6

4
10

13

14

13
6

12
17

25
5
14

15
22

18
14

8
17
14

12
13

12
12

8
20
6

11
3

7
6

4
10
4

8
3

3
8

24

3
3

2
1

5

2
3

2
—

7

— — — — 100 — — —

Ingresos

Más de 85.000 pesetas
mes (16) 19 6 6 13 6 19 13 13 6

De 66.000 a 85.000 ... (16) 19 13 6 25 6 — 25 6 —
De 46.000 a 65.000 ... (66) 6 11 9 15 18 12 14 9 6
De 36.000 a 45.000 ... (115) 16 12 12 26 6 13 11 1 1
De 26.000 a 35.000 ... (202) 33 8 12 17 11 9 6 — 1
De 19.000 a 25.000 ... (184) 38 13 15 16 10 5 2 2 —
De 12.000 a 18.000 ... (197) 40 14 15 14 8 7 2 1 —
De 6.000 a 11.000 (105) 51 11 13 10 11 1 2 — 1
Hasta 6.000 ptas. mes. (50) 46 14 16 12 10 — 2 — —
No sabe/No contesta. (249) 46 7 16 9 10 6 6 — —
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TABLA 2 (continuación)

g
TOTAL 5>

| 1 2 3 4 5 6-7 8-10 +10

Escala ideológica

Extrema izquierda ... (30) 3 13 27 27 10 7 10 3 —
Izquierda (74) 10 8 10 16 12 19 14 7 5
Centro izquierda (152) 10 7 13 15 17 15 14 6 4
Centro (400) 22 13 19 22 13 6 5 — —
Centro derecha (115) 32 17 12 11 9 10 5 — 3
Derecha (50) 52 12 14 10 6 6 — — —
Extrema derecha (24) 33 21 21 21 4 — — — —
No sabe (229) 75 8 8 6 2 — — — —
No contesta (126) 63 6 7 10 9 4 2 — —

Regiones

Galicia y Asturias ... (133) 45 4 11 11 7 11 5 5 2
Castilla la Vieja (87) 24 15 23 10 7 10 8 — 2
Castilla la Nueva (114) 32 14 12 15 13 7 2 — 4
Aragón y Logroño ... (51) 33 16 14 9 18 6 4 2 —
Cataluña y Baleares... (82) 45 7 15 21 5 — 6 1 —
Levante y Murcia ... (144) 57 6 16 6 6 5 4 — —
Andalucía Occidental. (97) 11 17 17 18 22 10 6 — —
Andalucía Oriental ... (123) 27 12 17 30 7 4 2 — —
Vascongadas y Nava-

rra (113) 6 4 4 1 1 4 4 7 5 — —
Madrid, a. metropolit. (130) 20 12 9 22 12 9 11 2 2
Barcelona, a. metrop. (126) 30 14 10 16 14 6 6 4 —
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TABLA 3

Personajes políticos de los que ha oído hablar

3T
A

L

H

aá
re

z

w

•• |

u.

ar
ri

ll
o

u

N

It 'ti

re
ilz

a

<
II
JO!

•y;

= 1
a-o

§|
r-O

ri
ol

O

il ob
le

s

TOTAL (1.200) 44

Sexo

Varón
Mujer

Edad

De 21 a 25 años ... .
De 26 a 30 años ... .
De 31 a 40 años ...
De 41 a 50 años ... ,
De 51 a 65 años ... .
De 66 y más años .

Estudios

Primarios y menos .
Bachiller elemental .
Bachiller superior .
Grado medio
Universitarios

37 28 26 15

(594)
(606)

(143)
(122)
(248)
(250)
(271)
(166)

(869)
(89)
(99)
(59)
(84)

40
48

49
43
43
46
44
43

45
54
38
41
38

42
36

43
42
36
39
37 .
25

29
49
62
61
54

35
21

43
38
23
26
28
17

21
32
51
36
57

34
19

43
34
27
25
23
14

17
42
48
56
64

20
10

19
17
15
12
15
14

9
28
28
31
31

8
6

11
10
5
8
8
2

5
12
13
17
12

9
5

10
9
7
8
9
2

4
17
16
12
20

11
4

12
10
7
6
8
4

4
12
13
17
25

4
7

7
3
7
7
7
3

7
5
4
5
2

8
4

7
2
3
6
9
7

4
10
10
10
11

Ocupación

Empleado cuenta aje-
na (379) 43

Parado (32) 47
Jubilado, antes cuenta

ajena (68) 41
Trabaja cuenta propia (220) 37
Jubilado, antes cuenta

propia (24) 50
Estudiante (41) 46
Sus labores (435) 49
No contesta (1) —

43
28

31
43

25
54
28

36
47

22
29

17
56
18

35
28

22
27

_
56
18

20
16

15
21

13
27
7

9
3

3
9

8
7
5

11
6

4
8

4
7
4

11
13

7
8

17
3

7
3

3
5

8
7
6

8
6

7
5

17
7
4

Ingresos

Más de 85.000 pesetas
mes

De 66.000 a 85.000
De 46.000 a
De 36.000 a
De 26.000 a
De 19.000 a

65.000
45.000
35.000
25.000
18.000De 12.000 a

De 6.000 a 11.000
Hasta 6.000 ptas. mes.
No sabe/No contesta.

(16) 31
(16) 56
(66) 49
(15) 43

(202) 49
(184) 44
(197) 46
(105) 49
(50) 54

(249) 37

69
56
62
58
43
33
26
18
26
32

56
44
52
38
25
29
27
16
16
22

69
44
62
38
30
22
21
11
14
21

38
44
30
25
16
11
9

11
10
12

6
6

11
10
9
8
5
4

25
25
23
12
10
4
5
1
4
4

19
13
21
16
8
3
6
5

13
6
3
6
6
7
8
3
4
5

6
13
18
8
6
4
3
5
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TABLA 3 (continuación)

¡ -i » i l i i ai ,1 II
H t« K- O U.Ü < JO! B.U H ü

Escala ideológica

Extrema izquierda ... (30) 47 40 43 50 20 — 7 7 3 10
Izquierda (74) 43 51 65 64 28 3 14 14 5 7
Centro izquierda (152) 49 59 49 57 28 16 10 20 5 7
Centro (400) 49 45 32 28 16 9 10 8 6 7
Centro derecha (115) 47 44 20 17 20 10 13 3 10 10
Derecha (50) 46 26 14 6 6 6 — 2 4 2
Extrema derecha (24) 54 33 13 4 4 4 — — 13 4
No sabe (229) 33 12 6 4 4 1 1 1 5 *
No contesta (126) 41 16 19 18 8 3 3 6 6 6

Regiones

Galicia y Asturias ... (133) 31 47 2 22 14 14 11 5 7 5
Castilla la Vieja (87) 35 41 31 31 15 7 7 7 6 6
Castilla la Nueva (114) 53 27 21 19 16 10 8 11 7 11
Aragón y Logroño ... (51) 39 37 26 29 14 10 6 8 6 16
Cataluña y Baleares. . . (82) 68 28 16 11 20 7 2 2 6 1
Levante y Murcia ... (144) 36 24 15 15 8 6 3 8 1 4
Andalucía Occidental. (97) 75 42 40 51 25 3 3 9 7
Andalucía Oriental ... (123) 29 57 42 29 11 3 12 7 2 2
Vascongadas y Nava-

rra ' (113) 25 20 10 12 7 7 5 7 4 2
Madrid, a. metropolit. (130) 46 45 45 40 24 10 15 11 11 12
Barcelona, a. metrop. (126) 62 33 35 33 15 2 5 8 6 2
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TABLA 4

Número de líderes que cita

TOTAL Ninguno 1 5 6-7 8-10 +10

TOTAL ... (1.200) 23

Sexo

Varón
Mujer

Edad

De 21 a 25 años
De 26 a 30 años
De 31 a 40 años
De 41 a 50 años
De 51 a 65 años
De 66 y más años ..

Estudios

Primarios y menos
Bachiller elemental
Bachiller superior
Grado medio
Universitarios

16 17 15 11

(594)
(606)

(143)
(122)
(248)
(250)
(271)
(166)

(869)
(89)
(99)
(59)
(84)

19
28

15
18
24
23
23
33

28
10
15
10
5

14
18

13
16
18
17
13
18

18
12
9
7
7

16
19

15
13
18
14
20
20

20
14
12
12
5

15
15

18
16
15
14
14
12

14
23
13
14
13

11
11

10
10
9
14
13
8

10
16
8
20
14

8
5

8
12
4
7
6
4

5
5
15
3
17

11
4

12
12
7
8
6
2

3
14
17
20
26

4
2

6
3
4
1
3
2

1
5
6
10
10

2

3
—
—
—
2

3
4
3
4

Ocupación

Empleado cuenta aje-
na (379) 18

Parado (32) 22
Jubilado, antes cuenta

ajena (68) 32
Trabaja cuenta pro-

pia (220) 18
Jubilado, antes cuenta

propia (24) 29
Estudiante (41) 10
Sus labores (435) 30
No contesta (1) —

13
19

15

16

13
10
19

15
19

13

18

25
15
19

15
16

18

14

4
12
15

12
3

9

14

9
7
10

8
6

4

10

17
12
3

12
16

4

8

22
3

5

4

2

4
12
1

Ingresos

Más de 85.000 pesetas
mes (16) 25

De 66.000 a 85.000 (16) 6
De 46.000 a 65.000 (66) 3
De 36.000 a 45.000 (115) 10
De 26.000 a 35.000 (202) 17
De 19.000 a 25.000 (184) 20
De 12.000 a 18.000 (197) 24
De-6.000 a 11.000 (105) 31
Hasta 6.000 ptas. mes. (50) 26

(249) 38

404

,
6
11
10
15
23
19
18
22
11

13
8
13
18
17
23
28
22
13

19
13
14
19
19
18
15
5
12
12

13
19
17
15
11
10
9
10
14
9

6
6
12
10
5
6
5
6
2
7

19
13
20
13
9
5
4
2
2
8

6
19
11
7
3
—
2
1

2
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TABLA 4 (continuación)

TOTAL Ninguno 1 2 3 4 5 6-7 8-10 +10

Escala ideológica

Extrema izquierda ... (30) 13
Izquierda (74) 8
Centro izquierda (152) 7
Centro (400) 10
Centro derecha (115) 20
Derecha (50) 38
Extrema derecha (24) 29
No sabe (229) 51
No contesta (126) 40

Regiones

Galicia y Asturias ... (133) 31
Castilla la Vieja (87) 21
Castilla la Nueva (114) 25
Aragón y Logroño ... (51) 24
Cataluña y Baleares ... (82) 18
Levante y Murcia ... (144) 36
Andalucía Oriental ...
Andalucía Occidental. (97) 5 16 23 19 21 8 9 — —
V a s c o n g a d a s y Na-

varra (123) 12 19 15 29 17 7 2 — —
Madrid, área metropo-

litana (113) 50
Barcelona, área metro- (130) 14

politana . (126) 14

3
4
7
18
19
18
17
19
17

10
15
23
22
21
17

23
11
13
18
18
26
17
19
16

15
17
16
10
20
20

17
20
13
21
12
8
29
7

12

11
12
13
20
16
13

23
14
15
14
14
6
4
3
6

11
12
9
6
11
1

10
8
13
9
4
2
4

6

8
10
4
2
6
5

7
19
20
9
4
2

3

5
12
5
14
5
6

3
7
10
2
6

1

7
1
4
2
4
1

—
10
3
—
2

1 •

3
1
3
2

19
8
11

13
15
23

4
13
16

4
14
18

3
10
7

8
13
10

10
2

4
1

REOP.—N.» 48 • 1977 4Q5



TABLA 5

Orientación política por la que se inclinaría

TOTAL S 2 2
1 Ie

u.

53 =
2— o t/5

55

TOTAL

Sexo
Varón
Mujer

Edad
De 21 a 25 años ...
De 26 a 30 años ...
De 31 a 40 años ...
De 41 a 50 años ...
De 51 a 65 años ...
De 66 y más años

Estudios
Primarios y menos
Bachiller elemental
Bachiller superior
Grado medio
Universitarios

Ocupación
Empleado cuenta aje-

na
Parado
Jubilado, antes cuenta

ajena
Trabaja cuenta pro-

pia
Jubilado, antes cuenta

propia
Estudiante
Sus labores
No contesta

Ingresos
Más de 85.000 pesetas

mes
De 66.000 a 85.000
De 46.000 a 65.000
De 36.000 a 45.000
De 26.000 a 35.000
De 19.000 a 25.000
De 12.000 a 18.000
De 6.000 a 11.000
Hasta 6.000 ptas. mes.
No sabe/No contesta.

406

1.200)

(594)
(606)

(143)
(122)
(248)
(250)
(271)
(166)

(869)
(89)
(99)
(59)
(84)

(379)
(32)

(68)

(220)

(24)
(41)
(435)

/1 \
(1)

(16)
(16)
(66)
(115)
(202)
(184)
(197)
(105)
(50)
(249)

4

4
4

1
3
6
4
3
8

4
5
5
5
4

4

4

2

17
2
5

6
19
5
5
6
2
5
4
2
3

16

17
14

20
24
19
16
11
8

13
23
17
32
24

18
19

10

20

13
15
12

19
25
23
24
20
14
'14
14
4
10

2

3
1

6
2
2

2
1

1
3
3
2
6

3
13

—

2

_
7
—

8
4
2
1
2
2
4
—

6

7
5

8
7
6
5
5
5

6
6
6
7
7

7
9

2

8

_
2
5

6
8
10
5
5
9
3
2
5

2

2
2

1
3
2
1
2
1

2
1
3
3

2
3

2

3

_

1

—
2
1
2
3
2
1
4
1

2

1
2

1
—
2
—
3
3

2
2
1
—

1
—

2

2

4

2

6

1
2
2
1-
1
4
2

17

15
20

14
12
17
16
23
16

17
14
22
10
18

12
9

10

20

25
15
21

3-1
19
21
24
18
20
17
15
20
9

15

20
10

26
19
12
13
14
12

14
17
19
22
21

20
19

25

11

4
29
10

25
19
20
17
12
15
17
17
16
12

27

22
33

18
22
27
32
28
31

32
23
12
12
12

24
19

27

24

21
20
34

19
6
8
10
23
34
25
31
30
41
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9

4
10
7
12
9
15

10
8
9
7
6

10
9

19

9

17
5
8

—
8
4
9
7
8
12
12
15
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TABLA 5 (continuación)

TOTAL «3 2 -g-g 1 2 ' I §• - § |

i ! ' e l ¡ . i i l i-s
U > <flCt ( J - J U . l i . O U

Escala ideológica

Extrema izquierda ... (30) —
Izquierda (74) —
Centro izquierda (152) 1
Centro -.. (400) 6
Centro derecha (115) 11
Derecha (50) 10
Extrema derecha (24) 4
No sabe (229) 3
No contesta (126) 2

Regiones

Galicia y Asturias ... (133) 5
Castilla la Vieja (87) —
Castilla la Nueva (114) 3
Aragón y Logroño ... (51) 12
Cataluña y Baleares ... (82) 2
Levante y Murcia ... (144) 4
Andalucía Occidental. (97) 3
Andalucía Oriental ... (123) 4
Vascongadas y Na-

varra (113) 4
Madrid, área metropo-

litana (130) 6
Barcelona, área metro-

politana (126) 4

30
11
22
22
23
4
8
3
10

21
13
20
12
13
7
19
8

11

23

21

13
15
1
1

1
1
3

_
—
2
1

—

4

7

5
5
9
9
4
4
2
2

6
8
5
12
2
3
5
11

4

6

6

3
1
1
2
4
4

—

1
_
9
2

1
1
2

1

1

1
1
6
6
4
1
1

2

4
2
1

2
2

—

3

1

13
7
11
24
25
26
46
9
9

19
10
22
12
13
6
26
43

15

12

8

27
57
41
10
3
6
13
5
6

17
21
11
12
13
8
33
11

6

22

14

7
3
13
19
15
26
17
67
33

23
32
18
26
42
60
8
12

42

18

17

3

3
6
4
14
4
11
38

6
13
4
12
12
8
1
6

18

5

22
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TABLA 6

Político capacitado para resolver el problema de precios

TOTAL

Sexo

Varón
Mujer ..

Edad

De 21 a 25 años
De 26 a 30 años
De 31 a 40 años ..
De 41 a 50 años
De 51 a 65 años
De 66 y más años ...

Estudios

Primarios y menos ...
Bachiller elemental ...
Bachiller superior ...
Grado medio
Universitarios

T
O

T
A

L

(1.200)

(594)
(606)

(143)
(122)
(248)
(250)
(271)
(166)

(869)
(89)
(99)
(59)
(84)

F
el

ip
e

G
on

zá
le

z

9

12
7

15
14
9
8
7
7

9
8
6

12
17

A
re

ilz
a

7

8
5

6
7
6
9
7
2

5
16
10
10
7

R
ui

z
G

im
én

ez

2

4
1

5
3
1
2
2
2

2
2
5
2
5

S
u

ár
ez

31

27
34

27
28
29
33
31
33

34
27
23
20
18

F
ra

ga

5

5
5 •

4
3
6
5
5
5

4
7
8
3
7

C
ar

ri
ll

o

2

3

4
2
3
1
2
1

2
4
1
5
4

N
in

gu
no

4

5
3

6
3
2
4
3
4

2
7
9
9

11

v>
2

36

32
40

32
34
39
33
38
42

40
26
31
27
27

ü
z

S

5
4

2
7
4
6
4
5

4
5
6

12
5

Ocupación

Empleado cuenta aje-
na ... (379) 12

Parado ... (32) 16
Jubilado, antes cuenta

ajena (68) 10
Trabaja cuenta pro-

pia (220) 6
Jubilado, antes cuenta

propia (24) —
Estudiante (41) 15
Sus labores (435) 8
No contesta (1)- —

Ingresos

Más de 85.000 pesetas
mes (16) 6

De 66.000 a 85.000 (16) —
De 46.000 a 65.000 (66) 12
De 36.000 a 45.000 (115) 12
De 26.000 a 35.000 (202) 11
De 19.000 a 25.000 (184) 10
De 12.000 a 18.000 (197) 13
De 6.000 a 11.000 (105) 8
Hasta 6.000 ptas. mes. (50) 8
No sabe/No contesta. (249) 4

408

6

6

10

4
10
6

2
6

2

4

10
1

27
25

32

35

25
12
34

5
3

4

6

17
2
5

3

—

2

4
2
1

5
9

2

5

8
10
1

34
38

34

32

38
32
41

6
3

10

2

4
7
4

13
19
8

10
6
8
5
4
2
6

—
6
3
4
5
2
1
2
2

—

19
31
26
37
31
29
33
34
40
25

13
6

12
5
8
2
6
4
2
2

—

8
3
2
2
2
3

2

—
19
11
4
2
3
4
1

10
4

44
19
18
22
33
41
34
39
30
50
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3
4
3
4
4
6
6
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TABLA 6 (continuación)

j a» tu

í *1 I 4 1 a
5 15 § i '5.1 '§ 2
H fio < OÍO M £

Escala ideológica

Extrema izquierda ... (30) 20
Izquierda (74) 28
Centro izquierda (152) 18
Centro (400) 11
Centro derecha (115) 4
Derecha (50) 4
Extrema derecha (24) —
No sabe (229) 1
No contesta (126) 2

Regiones

Galicia y Asturias ... (133) 7
Castilla la Vieja (87) 13
Castilla la Nueva (114) 9
Aragón y Logroño ... (51) 2
Cataluña y Baleares ... (82) 1
Levante y Murcia ... (144) 1
Andalucía Occidental. (97) 18
Andalucía Oriental ... (123) 28
Vascongadas y Na-

varra .. : (113) 3 4 — 34 8 1 3 44 4
Madrid, área metropo-

litana ... (130) 9 5 3 35 9 3 9 25 3
Barcelona, área metro-

politana (126) 10 3 4 29 5 4 2 29 14

3
1
8
9
12
6
4
3
4

7
5
7
10
10
4
8
13

3
7
4
3
1
4

—
1

2
2
2
2
—

7
2

33
19
22
35
40
40
54
21
27

44
13
45
37
31
15
32
24

—
1
5
6
10
12
8
1
3

8
1
10
2
2

3
4

—
16
2
1
2

—
1

2

4

1
1
3
1

11
9
4
1

•

4
2
1

2
8
4

1
4
6

30
14
26
28
23
32
25
67
48

18
51
17
37
52
72
20
26

10
3
5
4
2
2
4
4
14

2
8
3
10
1
4
3
2
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TABLA 7

Político capacitado para resolver el problema del desempleo

i if i i! i if í -
g ¿o a ¿o a ¿ a -¿ ¿

TOTAL ... (1.200) 13 5 3 23 5 5 2 39

Sexo
Varón (594) 16
Mujer (606) 10

Edad
De 21 a 25 años (143) 21
De 26 a 30 años (122) 19
De 31 a 40 años (248) 11
De 41 a 50 años (250) 13
De 51 a 65 años .'. ... (271) 13
De 66 y más años ... (166) 8 4 1 26 6 2 2 46

Estudios

Primarios y menos ...
Bachiller elemental ...
Bachiller superior ...
Grado medio
Universitarios

6
4

4
5
6
4
6

3
3

2
3
3
3
4

20
25

21
25
21
23
22

6
3

2
3
5
6
3

8
3

ü
7
6
5
4

3
2

5
—
2
3
2

34
44

30
32
40
38
43

4
5

2
5
6
4
4

(869)
(89)
(99)
(59)
(84)

11
18
17
24
19

4
10
6
3
10

3
5
2
2
10

24
23
24
20
12

5
1
6
2
6

5
6
11
7
7

1
3
2
7
7

43
29
23
25
27

4
6
8
10
2

Ocupación

Empleado cuenta aje-
na ... (379) 19

Parado (32) 13
Jubilado, antes cuenta

ajena (68) 15
Trabaja cuenta pro-

pia (220) 12
Jubilado, antes cuenta

propia (24) —
Estudiante (41) 24
Sus labores (435) 9
No contesta ' (1) —

Ingresos

Más de 85.000 pesetas
mes (16) 25

De 66.000 a 85.000 (16) 19
De 46.000 a 65.000 (66) 21
De 36.000 a 45.000 (115) 21
De 26.000 a 35.000 (202) 13
De 19.000 a 25.000 (184) 14
De 12.000 a 18.000 (197) 14
De 6.000 a 11.000 (105) 12
Hasta 6.000 ptas. mes. (50) 5
No sabe/No contesta. (249) 7

410

4
9

6

9

4

3

3
3

—

4

4
2
3

20
13

22

23

25
15
27

4
3

7

6

13
2
3

8
13

2

3

17
4

3
3

2

2

8
5
1

34
41

38

39

46
29
45

5
3

9

2

5
5

6
6
9
4
6
3
4
2

19
19
5
6
4
4
1
1

1

13
25
20
26
26
24
26
24
28
15

13

6
6
5
2
4
6
2
5

13
6
10
7
5
5
6
6
10
2

6
13
6
1

4
3
1
4
2

13
19
23
24
34
40
37
42
40
59
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TABLA 7 (continuación)

í I! i «1
H £O < «O

Escala ideológica

Extrema izquierda ... (30) 20
Izquierda (74) 30
Centro izquierda (152) 30
Centro (400) 16
Centro derecha (115) 8
Derecha (50) 8
Extrema derecha (24) 4
No'sabe (229) 2
No contesta (126) 2

Regiones

Galicia y Asturias ... (133) 16
Castilla la Vieja (87) 12
Castilla la Nueva ... (114) 15
Aragón y Logroño ... (51) 18
Cataluña y Baleares ... (82) 5
Levante y Murcia ... (144) 8
Andalucía Occidental. (97) 17
Andalucía Oriental ... (123) 26
Vascongadas y Na-

varra (113) 5 1 2 16 9 4 1 57 2
Madrid, área metropo-

litana .. (130) 16 3 7 16 2 13 6 31 5
Barcelona, área metro-

politana (126) 10 6 2 27 6 7 2 29 12

3
3
4
9
4
4

1
4

5
3
8
6
2
1
6
12

1
5
5
4
4
4

2

2
2
4
2
1
1
5
6

17
16
17
28
30
24
33
18
20

32
9
38
18
28
8
34
24

3

3
5
15
10
12
1
2

6
1
6
6
1
1
2
8

10
26
13
4
5
4
—.
—-
1

2
5
4

1
20
2

7
2
4
1

1
2

8
3
—
1
1
2
—

37
14
22
29
30
42
42
73
56

34
52
22
43
60
77
11
20

10
4
5
2
4
4
4
4
13

3
8
1
8
1
2
3
2
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TABLA 8

Político capacitado para resolver el problema del orden público

i
f-

z
.11
¿8

ÍSÍ

I -1
Si "3.5< ato U.

O

a
rr

il

in
gu

Z z

ü

z

TOTAL (1.200) 5 7 3 28 10 2 2 38 4

Sexo

Varón (594) 6 8 5 28 12 3 2 32 4
Mujer (606) 4 6 2 29 7 2 1 45 4

Edad

De 21 a 25 años (143) 10 11 6 25 8 4 4 31 1
De 26 a 30 años (122) 7 8 5 26 12 1 — 37 4
De 31 a 40 años (248) 5 6 3 29 9 4 1 40 5
De 41 a 50 años (250) 4 7 3 30 12 2 2 36 4
De 51 a 65 años (271) 3 7 4 30 10 2 2 40 3
De 66 y más años .. (166) 5 6 1 29 7 1 1 45 5

Estudios

Primarios y menos ... (869) 4 7 3 28 8 2 1 43 4
Bachiller elemental ... (89) 9 10 3 34 15 3 1 21 3
Bachiller superior ... (99) 5 6 6 29 17 1 2 32 2
Grado medio (59) 10 3 5 35 14 3 7 22 10
Universitarios (84) 6 14 7 23 13 6 5 23 4

Ocupación

Empleado cuenta aje-
na ... (379)

Parado (32)
Jubilado, antes cuenta

ajena (68)
Trabaja cuenta pro-

pia (220)
Jubilado, antes cuenta

propia (24)
Estudiante (41)
Sus labores (435)
No contesta (1)

8
3

9

2

7
4

7
13

2

11

8
10
6

4
9

2

6

_
7
2

25
25

38

31

25
24
30

12
3

3

13

17
7
7

3
3

2

3

2
2

2
—

2

1

4
7

36
41

36

31

42
29
45

4
3

9

2

4
5
4

Ingresos

Más de 85.000 pesetas
mes (16)

De 66.000 a 85.000 (16)
De 46.000 a 65.000 (66)
De 36.000 a 45.000 (115)
De 26.000 a 35.000 (202)
De 26.000 a 35.000 (184)
De 12.000 a 18.000 (197)
De 6.000 a 11.000 (105)
Hasta 6.000 ptas. mes. (50)
No sabe/No contesta. (249)

412

6
5
9
5
5
8
6

3

—
6
9
6

11
8
7
6
8
4

6
—
6
6
4
6
2
1
2
2

25
31
26
26
29
25
33
34
36
25

31
31
20
21
15
8
5
3
2
5

6
6
9
4
2
2
2
1
2
2

13
3
1

—
2
1
2
2
2

31
6

20
25
33
41
40
43
42
50
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3
3
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TABLA 8 (continuación)

•z 3> «> ü

Escala ideológica

Extrema izquierda ... (30) 17
Izquierda (74) 13
Centro izquierda (152) 13
Centro (400) 5
Centro derecha (115) 2
Derecha (50) 2
Extrema derecha (24) 4
No sabe (229) —
No contesta (126) 2

Regiones

Galicia y Asturias ... (133) 7
Castilla la Vieja (87) 2
Castilla la Nueva (114) 4
Aragón y Logroño ... (51) 2
Cataluña y Baleares ... (82) 4
Levante y Murcia ... (144) 4
Andalucía Occidental. (97) 6
Andalucía Oriental ... (123) 10
Vascongadas y Na-

varra ." (113) 2 3 1 28 7 1 — 55 4
Madrid, área metropo-

litana (130) 6 9 7 20 20 4 1 32 2
Barcelona, área metro

politana (126) 6 8 2 30 7 4 4 28 12

7
7
7
12
7
4
4
2
5

6
7
4
5
2
3
30

10
5
4
4
4

2

2
8
5
2
1
1
6
2

37
23
30
36
32
26
33
18
21

41
20
33
33
37
13
49
18

7
5
11
11
25
22
13
1
3

13
6
15
10
4
1
14
10

14
2
3
2
2
4
1

2
1
3
2

1
2
7

8
3
2

—_

2
5

1
2
-_
__

27
19
25
26
27
38
38
74
55

33
48
26
39
47
72
16
22

7
3
5
3
1
2
4
4
13

2
7
2
8
1
3
4
2
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TABLA 9

Político capacitado para resolver el problema de la huelga

o aa
••§§ 55

TOTAL (1.200) 10

Sexo

Varón
Mujer

Edad

De 21 a 25 años
De 26 a 30 años
De 31 a 40 años
De 41 a 50 años
De 51 a 65 años
De 66 y más años ..

Estudios

Primarios y menos
Bachiller elemental
Bachiller superior
Grado medio
Universitarios

26 41

(594)
(606)

(143)
(122)
(248)
(250)
(271)
(166)

(869)
(89)
(99)
(59)
(84)

14
6

15
10
8
10
10
8

9
8
6
12
17

5
3

4
6
3
4
4
3

5
16
10
10
7

2
2

3
3
2
3
3
1

2
2
5
2
5

24
29

27
30
24
27
25
30

34
2
23
20
18

7
4

6
3
7
5
6
5

4
7
8
3
7

6
5

8
4
7
6
4
2

2
3
1
5
4

3
1

3
2
3
2
2
—

2
7
9
9
11

35
47

34
38
44
38
45
45

39
26
31
27
27

5
4

3
5
4
5
3
7

4
5
6
12
5

Ocupación

Empleado cuenta aje-
na ... (379) 12

Parado (32) 19
Jubilado, antes cuenta

ajena (68) 12
Trabaja cuenta pro-

pia (220) 11
Jubilado, antes cuenta

propia (24) —
Estudiante (41) 20
Sus labores (435) 6
No contesta (9) —

4
3

3

4

8
10
3

2
3

—

4

_

2

24
16

24

26

25
15
32

6
3

3

10

13
2
23

6
9

4

5

4
7
4

3
—

—

2

4
5
1

38
41

41

37

38
37
47

6
6

9

2

8
5
4

ingresos

Más de 85.000 pesetas
mes (16)

De 66.000 a 85.000 (16)
De 46.000 a 65.000 (66)
De 36.000 a 45.000 (115)
De 26.000 a 35.000 (202)
De 19.000 a 25.000 (184)
De 12.000 a 18.000 (197)
De 6.000 a 11.000 (105)
Hasta 6.000 ptas. mes. (50)
No sabe/No contesta. (219)

414

13
6
9
16
13
9
11
8
4
7

13
25
8
3
6
3
4
2

2

13
5
4
3
3
1
2

1

19
13
27
29
30
25
29
33
30
19

19

15
6
8
5
6
1
2
2

6
6
8
11
5
5
4
4
8
2

13
5
1
—
3
1
—
6
2

31
25
18
28
34
44
40
44
12
59
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TABLA 9 (continuación)

o '-51 i -i .1 •§ e

Escala ideológica

Extrema izquierda ... (30) 17
Izquierda (74) 22
Centro izquierda (152) 26
Centro (400) 10
Centro derecha (115) 6
Derecha (50) 8
Extrema derecha (24) —
No sabe (229) 2
No contesta (126) 3

Regiones

Galicia y Asturias ... (133) 12
Castilla la Vieja (87) 12
Castilla la Nueva (114) 12
Aragón y Logroño ... (51) 10
Cataluña y Baleares ... (82) 6
Levante y Murcia ... (144) 4
Andalucía Occidental. (97) 16
Andalucía Oriental ... (123) 12
Vascongadas y Na-

varra (113) 3 3 1 18 4 6 — 63 4
Madrid, área metropo-

litana (130) 12 5 2 22 9 11 2 35 3
Barcelona, área metro-

politana (126) 11 4 2 31 4 6 2 27 13

3
4
4
4
10
2
4

3

3

4
6
4
1
5
8

7
1
3
4
2
2

__

4
3
2
2
1
1
5
2

20
15
22
36
27
28
46
18
20

32
14
37
22
23
10
39
42

3
7
5
5
15
14
8
1
3

10
3
10
8

1
2
7

3
16
. 9
6
7
2
4
1

2
2
4
6
1
1
9
6

3
7
2
2
1

1

7
5

1
1

30
24
26
31
32
40
33
73
57

35
51
23
37
62
76
20
22

13
4
5
3
1
4
4
4
14

2
8
4
10
1
3
1
2
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TABLA 10

Político capacitado para resolver el problema de la instauración de la democracia

1 11 1 i
&

1 I -
3 z z

TOTAL (1.200) 6 4 2 45 3

Sexo

Varón (594) 9 6 2 4 6 3
Mujer (606) 3 3 2 45 3

Edad

De 21 a 25 años (143) 15 4 2 48 1
De 26 a 30 años (122) 6 5 4 47 3
De 31 a 40 años (248) 4 6 3 45 2
De 41 a 50 años (250) 6 3 1 46 3
De 51 a 65 años (271) 4 3 3 47 2
De 66 y más años ... (166) 3 4 — 39 3

Estudios

Primarios y menos ... (869) 5 2 1 44 3
Bachiller elemental ... (89) 7 11 3 51 1
Bachiller superior ... (99) 7 12 3 51 2
Grado medio (59) 10 3 2 49 5
Universitarios (84) 8 11 9 43 2

1 34

2 1
1 —

2
2
1
1
2
1

1
2

—
2
2

29
38

24
28
33
34
36
44

40
18
18
19
19

4
5

2
5
6
4
3
6

Ocupación

Empleado cuenta aje-
na (379)

Parado (32)
Jubilado, antes cuenta

ajena (68)
Trabaja cuenta pro-

pia (220)
Jubilado, antes cuenta

propia (24)
Estudiante (41)
Sus labores (435)
No contesta (1)

9

6

5

4
22
3

6

6

6

8
5
1

2
6

1

2

~2
2

44
50

41

47

25
37
48

3

3

3

8
2
2

2
6

—

2

2

1

1

4
2

29
31

34

32

46
19
39

4
6

9

2

4
7
4

Ingresos

Más de 85.000 pesetas
mes (16)

De 66.000 a 85.000 (16)
De 46.000 a 65.000 (66)
De 36.000 a 45.000 (115)
De 26.000 a 35.000 (202)
De 19.000 a 25.000 (184)
De 12.000 a 18.000 (197)
De 6.000 a 11.000 (105)
Hasta 6.000 ptas. mes. (50)
No sabe/No contesta. (249)

416

6
8
9
6
7
8
2
2
5

19
19
9
3
5
3
5
2

3

—

8
5
1
3
2

1

50
44
59
56
53
47
42
48
42
32

12
6

4
4
2
2
4

1

6
3
3
1
1
1

4
1

6
3
—_

2

2
1

19
12
9
16
27
34
35
38
42
50
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6
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TABLA 10 (continuación)

f *| I -i I
H u-ü < cío </>

Escala ideológica

Extrema izquierda ... (30) 7
Izquierda (74) 22
Centro izquierda (152) 17
Centro (400) 5
Centro derecha (115) 1
Derecha (50) 4
Extrema derecha (24) 4
No sabe (229) —
No contesta (126) 2

Regiones

Galicia y Asturias ... (133) 5
Castilla la Vieja (87) 8
Castilla la Nueva (114) 4
Aragón y Logroño ... (51) 2
Cataluña y Baleares ... (82) 4
Levante y Murcia ... (144) 5
Andalucía Occidental. (97) 15
Andalucía Oriental ... (123) 1
Vascongadas y Na-

varra (113) 3 1 1 29 3 — — 58 4
Madrid, área metropo-

litana (130) 7 9 3 45 5 3 - 27 1
Barcelona, área metro-

politana (126) 9 4 4 38 3 3 2 22 13

5
7
6
6
2

2

4
3
6
4
2
3
7
1

3
4
5
2
3
4

1

3
6

4
__
1
4

43
32
44
62
59
48
46
20
32

48
32
59
59
44
15
61
82

1
3
1
7
6
12
1
2

7

4
2
1
1

12
1
1
2

1
—
3

1
2

7
1
1

3

1
1

27
11
18
21
22
36
33
72
48

29
44
19
23
46
73
3
15

20
5
4
1
1

4
5
12

2
7
1
6
1
2
7
2
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5. SONDEO REALIZADO POR EL I. O. P. SOBRE MEDIDAS ECONÓ-
MICAS Y AFILIACIÓN A PARTIDOS POLÍTICOS (10 de marzo de
1977)

Los datos que se analizan a continuación fueron recogidos por la red
de campo del I. O. P. por todo el territorio nacional con una muestra
de 1.372 entrevistados.

Dos preguntas se centraban sobre el conocimiento de las medidas
económicas del Gobierno y su evaluación. Sólo un 13 por 100 de los
encuestados acierta a indicar alguna de las medidas económicas toma-
das por el Gobierno; el 74 por 100 no conocen ninguna.

Los sectores más informados son los sectores jóvenes, los más edu-
cados, los de las regiones más industrializadas y, aun cuando la cifra no
es muy fiable, es indicativo el conocimiento por parte de los parados
de las medidas económicas (sólo un 43 por 100 no saben). También re-
sulta interesante la no existencia de diferencias significativas en cuanto
a conocimiento de las medidas, según la autoubicación política: tan
informada está la izquierda como el centro y la derecha.

El 22 por 100 de los encuestados consideran positivas las medidas
económicas frente a un 15 por 100 que piensan que son negativas. La
diferencia de 7 por 100 es pues positiva. En el cuadro 1 se presentan las
diferencias porcentuales con el signo de la diferencia para diferentes
sectores.

Se aprecia una relación clara negativa entre nivel de estudios y eva-
luación de las medidas: a mayor nivel de estudios la evaluación es más
negativa. Las diferencias entre los grupos de edad parecen deberse a las
diferencias educativas también. Existe asimismo, una relación entre
autoubicación política y evaluación de las medidas: cuanto más a la
derecha mayor evaluación positiva de dichas medidas y al revés. Las
regiones que evalúan más negativamente dichas medidas son Galicia,
Vascongadas, Canarias, Madrid y Barcelona áreas metropolitanas. El
mayor apoyo está en Andalucía Oriental y Castilla la Vieja.

Como resumen de estas dos preguntas es evidente que las medidas
económicas han pasado desapercibidas por la población española. La
evaluación de estas medidas por parte de los sectores más informados
es negativa, aunque las variaciones regionales son importantes.

En las últimas semanas se han ido presentando diferentes partidos
políticos conforme iban siendo legalizados. ¿Qué alcance tiene la poli-
tización repentina del pueblo español?

Sólo el 3 por 100 de los entrevistados afirma que se ha afiliado a un
partido o está en trámite de hacerlo. Esto supone aproximadamente
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660.000 españoles, lo que resulta una cifra respetable que es de suponer
aumente en las próximas semanas y cuya evolución se irá midiendo en
sucesivas encuestas. ;

Las diferencias, según los diferentes sectores de la población, son
altamente significativas:

— A menor edad mayor porcentaje de afiliados (1 por 100 entre los
de más de sesenta y cinco años y un 6 por 100 entre los de veintiuno y
veinticinco años).

— A mayor nivel de estudios mayor afiliación (2 por 100 entre los de
nivel de estudios primarios y 15 por 100 entre los universitarios).

— Cuanto más a la izquierda mayor afiliación y es el centro el que
tiene menos afiliación.

— Es de señalar el alto porcentaje de afiliación entre estudiantes
(15 por 100) y el bajo porcentaje entre amas de casa y jubilados.

—Por último, las regiones con más afiliados son Cataluña-Baleares,
Canarias, Aragón, Madrid, Barcelona y Vascongadas. Respecto a esta
última es de señalar el alto porcentaje que no contesta, 30 por 100.

Las pautas señaladas se reflejan también en otros indicadores de par-
ticipación política: asistencia a mítines y reuniones de partidos políticos
y asistencia a conferencias de tipo político pero no de partido. Los por-
centajes, sin embargo, aumentan como era de esperar y este aumento
se acentúa entre:

— Los grupos de izquierda.
— Los estudiantes.
— Los jóvenes.
— Los niveles de educación superior.
— Cataluña, Madrid y Vascongadas.

En el cuadro 2 se presentan los resultados de la evaluación de la
actuación de don Adolfo Suárez como Jefe del Gobierno en una escala
del 1 al 10. La evaluación global es bastante positiva pero lo más intere-
sante son las variaciones. No hay diferencias entre los sexos, y hay unas
pequeñas diferencias por edad y nivel de estudios en el sentido de
siempre (evaluación menos positiva por parte de los jóvenes y de los
grupos de nivel de estudios superiores). A parte de la extrema izquierda
el grupo que evalúa más negativamente la actuación del Presidente es
el de los estudiantes. Pero también es la evaluación mucho menos posi-
tiva en las Vascongadas con gran diferencia sobre las demás regiones;
la evaluación más positiva se da en la derecha y extrema derecha, y en
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Andalucía y Castilla. Con todo, ningún grupo baja de cinco en la evalua-
ción de la actuación del Presidente, con lo que se deduce al menos acep-
table la actuación del Presidente.

Por último, en lo que respecta a la escala de autoubicación ideológica,
se nota de nuevo una tendencia a aumentar los no saben y no contestan,
y a disminuir el centro. En un próximo informe se analizarán todas las
encuestas hechas hasta la fecha en relación con esta escala, tanto para
lograr una explicación de la misma como para ver las variaciones en el
tiempo.
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CUADRO I

Evaluación de las medidas económicas

Global 7

Edad

21-25 años —4
26-30 años 10
3140 años 10
41-50 años 6
51-65 años 10
65 y más años 11

Estudios

Primarios 9
Bachiller elemental 8
Bachiller superior 5
Grado medio : 0
Universitarios —1

Regiones

Galicia y Asturias •. —15
Castilla la Vieja 25
Castilla la Nueva 19
Aragón y Logroño 1
Cataluña- Baleares 15
Levante y Murcia 3
Andalucía Occidental 10
Andalucía Oriental 29
Vascongadas —1
Madrid, área metropolitana —5
Barcelona, área metropolitana —2
Canarias —2

Escala de ideología

Extrema izquierda —34
Izquierda —31
Derecha 21
Centro 19
Extrema derecha 22
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CUADRO 2

Evaluación de la actuación del Presidente Suárez *

Sexo

Varones 7.4
Mujeres 7.7

E d a d • '." .

21-25 años 6.5
26-30 años 7.0

» 31-40 años 7.6
41-50 años 7.7
51-65 años 7.7
65 y más años 8.1

Estudios '••

Primarios 7.8
Bachiller elemental , 7.1
Bachiller superior 7.0
Grado medio ... : 7.2
Universitarios 6.2

Ocupación . : .

Cuenta propia ;:'.' 7.2
Cuenta ajena ... 7.8
Jubilados ... ':.'>... :.. ... .:'. 7.9
Parados :.. ... 6.1
Estudiantes ... •' ... 5.4
Sus labores 7.9

Regiones

Castilla la Vieja 7.1
Galicia y Asturias ... 7.4
Castilla la Nueva 8.1
Aragón y Logroño '....'. .•••;••• 8.6

'- Cataluña-Baleares . . . . . . 7.5
Levante y Murcia . . . . . . 8.3
Andalucía Occidental ... 8.3
Andalucía Oriental 7.6
Vascongadas 5.9
Madrid, área metropolitana 7.3
Barcelona, área metropolitana 6.7
Canarias 7.3

Ideología

Extrema izquierda 5.3
Izquierda 5.9
Centro 7.7
Derecha 8.1
Extrema derecha 8.6

(*) La escala va del 1 al 10, siendo el 10 el más positivo.
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TABLA 1
¿Podría Vd. indicarme; alguna de las medidas económicas dictadas recientemente

por el Gobierno?

TOTAL CITA 1 CITA 2 CITA 3 No sabe No
contesta

TOTAL
Sexo

Hombre
Mujer

Edad
De 21 a 25 años
De 26 a 30 años
De 31 a 40 años
De 41 a 50 años
De 51 a 65 años
De 65 años y más
No contesta

Estudios
Primarios y menos
Bachiller elemental
Bachiller superior
Grado medio
Universitarios
No contesta

Región
Galicia y Asturias
Castilla la Vieja
Castilla la Nueva
Aragón y Logroño
Cataluña-Baleares
Levante y Murcia
Andalucía Occidental ...
Andalucía Oriental
Vascongadas y Navarra.
Madrid, área metropoli-

tana
Barcelona, á r e a metro-

politana
Canarias

Ocupación
Trabajador por cuenta

ajena '.
Trabajador por cuenta

propia
Jubilados
Parados
Estudiantes
Sus labores
No contesta

Escala de ideología
Extrema izquierda
Izquierda
Centro
Derecha
Extrema derecha
No sabe
No contesta

(1.372)

(398)

13

19 12

74

(577)
(795)

(153)
(142)
(246)
(314)
(288)
(229)

(1.074)
(114)
(49)
(61)
(74)

(153)
(131)
(137)
(59)
(80)
(167)
(143)
(109)
(99)
(132)

(112)
(50)

18
10

19
15
17
13
11
7

9
34
25
30
15

24
11
14
12
11
15
4
15
6
14

14
12

11
4

11
13
9
5
7
3

4
11
16
16
28

10
5
9
10
6
6
1
9
7
8

5
16

5
2

8
3
2
3
3
2

2
• 5

6
8
19

3
3
4
3
1
6
1
2
—
7

3
8

64
81

61
65
70
78
75
84

82
48
53
44
38

62
79
73
75
79
66
88
72
87
69

72
64

2
3

1
3
3
2
2
3

3
1

2

1
2
—
—
3
7
6
2
—
2

5
—

62

(163)
(149)
(23)
(34)
(604)
(1)

(12)
(179)
(390)
(227)
(28)
(425)
(111)

10
14
26
18
9
—

25
20
19
15
18
4
12

8
5
9
26
3
—

8
20
6
8
11
1
11

6
1
4
12
1
—

_

8
3
5
4
1
2

77
77
43
44
83
100

67
50
71
70
61
91
64

—
3
17
—
3
—

2
1
2
7
2
12



TABLA 2
¿Qué opinión le merecen las medidas económicas adoptadas por el Gobierno?

TOTAL ff

TOTAL ...
Sexo

Hombre
Mujer

Edad
De 21 a 25 años
De 26 a 30 años
De 31 a 40 años
De 41 a 50 años
De 51 a 65 años
De 65 años y más
No contesta

Estudios
Primarios y menos
Bachiller elemental
Bachiller superior
Grado medio
Universitarios
No contesta

Región
Galicia y Asturias
Castilla la Vieja
Castilla la Nueva
Aragón y Logroño
Cataluña-Baleares
Levante y Murcia
Andalucía Occidental ...
Andalucía Oriental
Vascongadas y Navarra.
Madrid, área metropoli-

tana
Barcelona, á r e a metro-

politana
Canarias

Ocupación
Trabajador por cuenta

ajena
Trabajador por cuenta

propia
Jubilados
Parados
Estudiantes
Sus labores
No contesta

Escala de ideología
Extrema izquierda
Izquierda
Centro
Derecha
Extrema derecha
No sabe
No contesta

(1.366) 16 11 63

(575)
(791)

(153)
(142)
(245)
(313)
(287)
(226)

(1.068)
(114)
(49)
(61)
(74)

(153).
(131)
(137)
(59)
(80)
(166)
(141)
(106)
(99)

(132)

(112)
(50)

6
5

5
5
4
3
8
9

6
9
4
5
4

3
7
11
5
2
2
13
11
—

4

3

20
14

20
21
18
17
15
10

13
25
29
25

. 32

14
27
13
8
25
14
7
19
13

21

16
16

14
8

23
10
12
9
10
5

8
19
16
20
22

27
6
5
7
11
9
8
1
9

12

17
12

5
3

6
6
2
5
3
3

2
7
12
10
15

5
5
1
5
4
4
2

5

8

4
6

55
70

46
58
64
67
64
73

71
40
39
40
27

51
54
70
75
58
70
70
69
73

55

60
66

(397) 23 17 51

(163)
(149)
(23)
(34)

(599)
(1)

(12)
(179)
(386)
(226)
(28)
(424)
(111)

6
8
13
3
6
—

_
2
7
9
11
4
4

13
12
17
21
14
—

8
12
25
22
25
8
13

9
9
22
26
7
—

25
34
8
8
7
6
7

6
3
13
12
2
—

17
11
5
2
7
—
6

67
68
35
38
72
100

50
41
56
59
50
82
70



TABLA 3
¿Está Vd. afiliado, o está en trámite de afiliación a algún partido político!

TOTAL Sí NO No contesta

TOTAL (1.372) 3 91 6

Sexo
Hombre (577) 6 88 6
Mujer (795) 1 94 5

Edad
De 21 a 25 años (153) 6 89 5
De 26 a 30 años (142) 4 92 4
De 31 a 40 años (246) 4 89 7
De 41 a 50 años (314) 3 91 6
De 51 a 65 años (288) 2 93 5
De 65 años y más (229) 1 94 5

Estudios
Primarios y menos (1.074) 2 93 5
Bachiller elemental (114) 4 89 7
Bachiller superior (49) 10 86 4
Grado medio (61) 8 89 3
Universitarios (74) 15 80 5

Región
Galicia y Asturias (153) 3 92 5
Castilla la Vieja (131) 2 96 2
Castilla la Nueva (137) 3 96 1
Aragón y Logroño (59) 5 92 3
Cataluña-Baleares (80) 8 90 2
Levante y Murcia (166) — 98 2
Andalucía Occidental ... (143) 1 90 9
Andalucía Oriental (110) 3 90 7
Vascongadas y Navarra. (99) 5 65 30
Madrid, área metropoli-

tana (132) 5 93 2
Barcelona, á r e a metro-

politana (112) 4 94 2
Canarias (50) 6 94 —

Ocupación
Trabajador por cuenta

ajena (398) 5 87 8
Trabajador por cuenta

propia (163) 6 91 3
Jubilados (149) 1 93 6
Parados (23) 9 91
Estudiantes (34) 15 76 9
Sus labores (604) 1 95 4

Escala de ideología
Extrema izquierda (12) 8 92 —
Izquierda (179) 10 83 7
Centro (389) 3 94 3
Derecha (227) 4 92 4
Extrema derecha (28) 4 93 3
No sabe (426) 1 92 7
No contesta (111) 2 90 8



TABLA 4
Últimamente ¿ha asistido a algún congreso, actos, manifestaciones o conferencias,

que estén relacionados con algún partido político, con la política en general?

TOTAL

Con algún partido
político

Con la política
en general

SI NO N. C. SI NO N. C.

TOTAL
Sexo

Hombre
Mujer

Edad
De 21 a 25 años
De 26 a 30 años
De 31 a 40 años
De 41 a 50 años
De 51 a 65 años
De 65 años y más
No contesta

Estudios
Primarios y menos
Bachiller elemental
Bachiller superior
Grado medio
Universitarios
No contesta

Región
Galicia y Asturias
Castilla la Vieja
Castilla la Nueva
Aragón y Logroño
Cataluña-Baleares
Levante .y Murcia
Andalucía Occidental ...
Andalucía Oriental
Vascongadas y Navarra.
Madrid, área metropoli-

tana
Barcelona, á r e a metro-

politana
Canarias

Ocupación
Trabajador por cuenta

ajena
Trabajador por cuenta

propia
Jubilados
Parados
Estudiantes
Sus labores
No contesta

Escala de ideología
Extrema izquierda
Izquierda
Centro
Derecha
Extrema derecha
No sabe
No contesta

(1.373)

(399)

95

91

94

(577)
(794)

(153)
(142)
(246)
(314)
(289)
(229)

(1.074)
(114)
(49)
(61)
(74)

(153)
(131)
(137)
(59)
(80)
(167)
(143)
(110)
(99)

(132)

(112)
(50)

6
2

12
6
5
2
3
1

1
7
16
10
31

7
4
1
2
11
—
—
3
8

10

3
2

93
97

87
93
93
97
96
99

98
89
84
90
69

92
96
98
98
89
99
99
96
89

89

94
98

1
1

1
1
2
1
1

1
4
—.
—

1
—
1
—

1
1
1
3

1

3
—

7
3

14
6
4
4
4
1

2
5
20
13
28

7
2
2
2
11
1
2
—
12

9

3
20

92
96

85
93
94
95
95
99

97
91
80
87
72

92
98
97
98
89
98
97
100
84

90

94
80

1
1

1
1
2
1
1
~ '

1
4
—
—

1
—
1
—
—
1
1
—
.4

1

3
—

90

(163)
(149)
(23)
(34)
(604)
(1)

(12)
(179)
(390)
(227)
(28)
(426)
(111)

2
3

35
1
—

8
21
2
3
4
—
2

98
97
100
65
98
100

84
78
97
97
96
99
93

—
—

1
—

8
1
1
—
—
1
5

7
2
4
41
1

17
23
4
3
4
—
2

93
98
96
59
98
100

67
76
95
97
96
99
93

—
—
—
—
1

16
1
1
—
—
1
5



TABLA 5

Escala de ideología Izquierda-Derecha

TOTAL
3

TOTAL

Sexo
Hombre
Mujer

Edad
De 21 a 25 años
De 26 a 30 años
De 31 a 40 años
De 41 a 50 años
De 51 a 65 años
De 65 años y más

Estudios
Primarios y menos
Bachiller elemental
Bachiller superior
Grado medio
Universitarios
No contesta

Región
Galicia y Asturias
Castilla la Vieja
Castilla la Nueva
Aragón y Logroño
Cataluña y Baleares •••
Levante y Murcia
Andalucía Occidental ...
Andalucía Oriental
Vascongadas y Navarra.
Madrid, área metropoli-

tana
Barcelona, área metropo-

litana
Canarias

Ocupación
Empleada por c u e n t a

ajena
Trabajador por cuenta

propia
Jubilados
Parados
Estudiantes
Sus labores
No contesta

(1.372) 13 28 17 31

(577)
(795)

(153)
(142)
(246)
(314)
(288)
(229)

(1.074)
(114)
(49)
(61)
(74)

(153)
(131)
(137)
(59)
(80)
(167)
(143)
(110)
(99)

(132)

(112)
(50)

(399)

(163)

(149)
(23)
(34)
(604)
(1)

1
1

1
1
1
1

—

1
1
__
2
1

1

1
2

3

1

1
—

1

1

9
—
1
—

18
9

28
18
13
9
11
7

8
27
33
23
42

18
5
4
7
21
7
8
12
22

14

30
12

21

12

11
22
68
5

100

32
26

23
30
31
27
33
24

27
37
31
39
24

37
39
26
19
24
20
14
28
23

36

31
56

32

32

25
26
12
27
—

17
16

12
14
13
17
17
24

16
14
12
20
22

22
29
17
19
15
8
13
35
10

17

4
10

14

16

21
9
12
18
—

2
2

2
3
2
2
2
2

2
2
6
2
1

2
4
14
1

4
3
1

2

—

2

3

2
4
3
2
—

21
38

29
26
35
34
27
33

37
16
8
5
1

12
16
41
30
35
52
57
20
35

22

29
—

23

26

35
22
3
39
—

9
7

5
9
4
10
10
9

8
4
10
10
8

10
9
8
12
4
13
2
3
5

11

5
22

8

10

6
9
3
9
—
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Polémico y discutido,
R. Aron ocupa jun lugar
estratégico en el discur-
so contemporáneo. Por
la riqueza y variedad de -
su producción socioló-
gica, por no haber evi-
tado nunca la controver-
sia estricta y explícita-
mente ideológica, por
sus análisis de la coyun-
tura política francesa y
mundial. Sin embargo,
esa dispersión Inicial
puede organizarse r en
torno a un proyecto uni-
ficador: criticar a Marx.
Y, en este sentido, sus
análisis sobre la «socie-
dad industrial» son lo
más significativo de su
discurso: su objeto es,
en efecto, producir una
alternativa teórica al
concepto de modo de
producción capitalista y,
más ampliamente, al
concepto de modo de
producción.

Tras una sistematiza-
ción de los elementos
centrales del discurso
de Aron, en estas pági-
nas se intenta precisa-

mente leer críticamente su teoría de la «sociedad industrial». A tres
niveles: análisis del concepto «sociedad industrial»; clases sociales
y poder político en la «sociedad industrial»; función y vigencia de las
ideologías en la «sociedad industrial». Con ello, necesariamente, ha de '""
abordarse aquella serie de cuestiones que constituye el núcleo funda-
mental del espacio en que se produce la disputa sociológica, e ideo-
lógica, contemporánea. El tratamiento que de ello se hace aquí, a
través de esa lectura crítica de Aron, acaso pueda contribuir a la
elaboración, que nunca puede darse por terminada, de la teoría socio-
lógica crítica.

Luis Rodríguez Zúñiga ha cursado estudios en la Universidad de
Madrid, en la que se doctoró con una tesis de sociología, y en la
Ecole Pratique des Hautes Etudes. Actualmente, es profesor de Historia
de la Teoría Sociológica en la Facultad de Ciencias Políticas y Socio-
logía. Ha publicado varios estudios sobre cuestiones sociológicas en
revistas científicas.
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